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Jtlace  ya  mnclio  tiempo  que  estaba 
conyencido  de  qué  una  revolución  polí- 
tica era  inevitable  en  España ,  aunque 
no  me  atrevia  á  fijar  la  época  en  que  de» 
bia  suceder ;  y  ciertamente  no  era  nece* 
sario  estar  dotado  de  un  espíritu  profé- 
tico  9  ni  de  una  gran  sagacidad  para  pre- 
veer  una  mudanza  en  un  gobierno  que 
se  babia  llegado  á  poner  en  un  grado 
tal  de  violencia  y  detension,  que  era 
imposible  pudiese  sostenerse  en  él  por 
mucbo  tiempo.  £1  gobierno  último  de 
iEspana  estaba  en  contradicción  no.so^ 
lamente  con  la  opinión  general  del  mun- 
do civilizado  9  con  la  conducta  de  todos 
los  otros  gobiernos  de  la  Europa ,  y  con 
el  bien  de  la  nación  española ,  digna  de 
mejor  suerte,  sino  con  los  principios 
mas  palpables  del  sentido  común  y  de 
la  naturaleza;  y  yo  me  decía:  la  natu- 
raleza continuamente  en  acción  y  sin 
descansar,  es  siempre  mas  poderosa  que 
las  instituciones  humanas,  cuya  acción 
es  necesariamente  interrumpida ;  triun- 
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fa  de  todos  los  obstáculos ,  y  al  cabo 
triunfará  en  España  de  las  preocupa;^ 
ciooes  envejecidas ,  de  los  hábitos  an* 
tiguos  sostenidos  por  la  ignorancia  j 
por  el  interés  particular;  unos  minis- 
tros«  aun  mas  ineptos  que  mal  intén-* 
clonados ,  aceleran  esta  mudanza  exas« 
perando  cada  vez  mas  al  pueblo,  cuya 
paciencia  van  agotando  á  toda  prisa ,  y 
no  puede  estar  muy  lejos  la  época  de 
una  revolución  en  el  gobierno  de  España^ 
Yo  que  amo  á  mi  país  y  que  temo 
las  mudanzas  totales  y  repentinas  eü 
las  instituciones  sociales,  sentía  que 
Fernando  VII  no  tuviese  cerca  de  sí  uu 
ministro  amigo,  bastante  ilustrado ,  qnt 
convenciéndole  de  la  necesidad  inevi- 
table de  este  suceso  que  la  inquisición 
y  los  jesuítas  no  podrian  retardar  mucho 
-tiempo,  le  moviera  á  hacer  él  mismo, 
sucesivamente  y  poco  á  poco,  lá  revo- 
lución, empezando  por  ganar  la  con<« 
fianza  del  pueblo ,  confesándole  frán« 
camente  y  de  buena  fe  los  errores  ab- 
surdos déla  administración  pública  di; 
-España  ,  y  asegurándole  que  iba  á  ocu- 
parse todo  en  reformarlos  y  en  hacer 
feliz  á  la  nación* 

i     Era  necesario  no  reducirse  á  palabras 
de  que  el  pueblo  tenia  algún  funda* 
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mentó  para  desconfiar,  y  debia  empo^ 
zarse  inmediatamente  la  obra ,  siendo 
el  primer  paso  para  la  reforma  la  con* 
cesión  de  la  libertad  de  la  imprenta,  in« 
compatible  con  la  existencia  del  tribu* 
nal  horrible  del  Santo  Oficio  que  de* 
bia  inmediata  mente  suprimirse.  £scri« 
hiendo  libremente,  se  instruiría  po- 
co á  poco  el  pueblo,  y  se  le  prepara- 
ria  á  recibir  con  gusto  las  mudanzas 
cuya  necesidad  ó  utilidad  se  le  habría 
de  antemano  demostrado ,  y  los  enemi-r 
gos  naturales  de  las  reformas  contra* 
rías  á  unos  abusos  á  que  debian  toda 
su  consideración  y  todas  sus  riquezasi 
perderian  cada  dia  mucho  de  su  fuer- 
za y  de  su  influencia;  porque  se  leí 
quitaria  la  máscara ,  se  darian  ellos  i 
Conocer  por  lo  que  son ,  y  el  respeto  cie- 
go con  que  antes  se  les  habia  miradO|  se 
convertiría  en  el  desprecio  que  merecen* 
Se  irían  corrigiendo  sucesivamente 
los  errores  mas  nocivos,  y  contra  los 
cuales  la  voz  general  estuviese  mas  pro- 
nunciada ;  y  cuando  ya  el  gobierno  bu* 
hiese  recibido  unas  mejoras  que  nadie 
pudiese  dejar  de  ver  y  aprobar,  cuan- 
do ya  el  rey  hubiese  ganado  la  confian- 
za de  la  nación,  rodeándose  de  minis- 
tros que  la  voz  de  esta  lü  indicase ,  era 
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la  hora  de  congregar  lüs  t]k$lrt«^  (a  ^ 
quena  conservar  este  nombre  por  res- 
peto á  la  antigüedad)  9  y  de  dar  al  pue- 
blo una  Constitución  política  adaptada 
á  las  circunstancias  en  que  se  hallaba^ 
y  digna  del  siglo  XIX. 

Así  poco  mas  ó  menos  me  pareciaá 
mí  que  debía  bacerse  una  reforma  ra-» 
dical  del  gobierno  espaSol :  yo  pensa- 
ba que  una  mudanza  total  y  repentina 
sería  infinitamente  arriesgada,  y  creia 
que  una  revolución  becba  por  el  pue- 
blo mismo  sería  para  mi  patria  la  ma- 
yor de  las  calamidades :  una  calamidad 
mas  terrible  mil  veces  que  el  despotis- 
mo que  la  oprimia. 

Mis  temores  se  fundaban  en  la  créen- 
Ciia  de  que  el  pueblo  español  no  po- 
día ser  impelido  á  una  revolución  por  el 
deseo  razonado  de  recobrar  losí  dere- 
chos que  se  le  habian  usurpado:  ¿aca- 
so conocía  él  estos  derechos?  jConocia 
los  medios  de  que  debía  valerse  para 

Í)onerse  en  posesión  de  ellos ,  asegurar- 
os y  conservarlos  ?  ¿  conocia  los  prin- 
cipios y  bases  de  la  organización  social? 
Clon  que  no  pódia  ser  arrastrado  á  una 
mudanza  sino  por  la  miseria :  veria  que 
sus  males  habian  llegado  á  lo  sumo; 
qtie  en  ningiraas  circunstancias  podia 
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IX 

$et  pew  «tt  suerte  9  y  haría  «in  esfaer- 
.1^  im^rgica^  pero  ciego,  para  salir  de 
^na  posición  que  habria  llegado  á  serle 
insoportable :  ¿  y  qué  no  podía  temerse 
de  una  revolución  hecha  así? 

£1  rey,  dueño  de  la  fuerza  armada, 
y  las  clases  de  ciudadanos ,  que  en  Es- 
paña son  muy  numerosas,  interesadas 
en  la  permanencia  de  un  gobierno  vi- 
cioso, se  hubieran  puesto  en  guerra 
abierta  con  el  pueblo,  y  cualquiera  que 
fuese  el  resultado  de  esta  lucha ,  que  no 
se  sostendría  sin  verter  torrentes  de  san- 

Sre,  sin  atentados  contra  las  propieda- 
es  mas  sagradas  y  sin  horrores  de  to- 
da especie ,  me  parecía  que  no  podia 
dejar  de  ser  funesto ;  porque  si  el  pue« 
blo  era  vencido,  el  opresor  tomaría  las 
medidas  mas  fuertes  para  remacharlas 
cadenas»  de  manera  que  en  siglos  no 
pudiese  la  nación  romperlas :  este  es  el 
efecto  infalible  de  todas  las  revolucio- 
nes que  se  int^tan  y  no  se  realizan ;  y 
él  el  pueblo  vencía ,  su  prpmer  paso  á  la 
libertad  sería  una  licencia  desenfrenada; 
y  nada  hay,:  nada  absolutamente,  que 
no  deba  temerse  de  un  pueblo  bastante 
ciego  para  no  ver  los  límites  que  sepa- 
ran á  la  licencia  de  una  libertad  razo- 
nable ,  y  bastante  enéicgico  por  otra  par- 
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te  para  mantenerse  en  el  partido  que 
una  vez  hubiese  tomado,  ha^taquelos 
efectos  infalibles  y  exterminadores  del 
desorden  le  hubiesen  forzado  á  entrar 
en  el  orden ;  es  decir,  hasta  que  la  na- 
ción quédase  arruinada  para  muchos  si- 
glos. ¿  Y  qué  sería  si  algujia  potencia 
extrangera  tomaba  una  parte  activaren 
la  contienda,  como  era  casi  seguro?  . 
Los  españoles  con  las  mejores  dispo- 
siciones para  las  ciencias,  hemos  vivido 
en  la  ignorancia  de  las  verdades  que  mas 
importan  al  género  humano :  ¿  y  cómo 
podíamos  saberlas,  cuando  no  solamente 
no  se  nos  ensenaban,  sino  que  se  nos 
privaba  con  el  mayor  cuidado  de  todos 
los  medios  de  adquirirlas?  La  policía 
civil  y  la  policía  religiosa  en  nada  se 
ocupaban  con  mas  celo  que  en  mante- 
nernos en  aquella  estupidez  que  es  el 
único  apoyo  de  la  obediencia  pasiva ;  y 
6Í  á  pesar  de  esta  vigilancia ,  de  este 
cuidaido  en  cerrar  todos  los  pasos  á  la 
luz,  se  escapaba  algún  rayo  de  ella  y 
penetraba  hasta  un  ciudadano «  menos 
preocupado  que  los  otros,,  desgraciado 
de  él  si  trataba  de  propagarla :  los  ca- 
labozos del  Estado  y  de  la  Iglesia  ha- 
cian.pronta  y  severa  justicia  del  inso- 
lente que  se  atravia  á  razonar  contra  lo 
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que  se  le  mandaba  creer  y  obrar ;  se 
quería  que  fuésemos  ciegos  para  que 
nos  dejásemos  guiar. 

En  las  universidades  estaba  rigurosa-* 
mente  prohibida  la  ensefiana^a  del  de« 
recho  político ,  de  que  ni  aun  se  per- 
mitja  bablar  por  incidencia:  en  algu- 
nas se  establecieron  cátedras  llamadas 
de  derecho  natural  y  de  gentes ,  y  aun- 
que esta  ciencia  se  enseñaba  generala 
mente  por  libros  y  por  maestros  que  no 
eran  peligrosos  para  el  despotismo  y 
para  la  superstición,  no  tardaron  el  go- 
bierno y  la  inquisición  en  conocer  que 
saber  el  Heinecio  ó  el  Bourlamachi ,  ya 
era  saber  algo ,  y  se  suprimieron  aque-» 
Has  cátedras  apenas  nacidas* 

Sin  embargo^  eñ  ellas  aprendieron  los 
jóvenes  destinados  al  estudio  de  la  le- 
gislación ,  que  habia  algo  mas  que  sa- 
ber que  los  comentarios  de  Winio  so- 
bre los  cuatro  libros  de  las  Institucio- 
nes de  Justiniano;  unos  pocos  maes- 
tros de  un  carácter  independíente  y 
fuerte  se  atrevieron  á  anunciarles  algu- 
nas verdades  nuevas  para  ellos,  cuya 
importancia  y  evidencia  picaron  su  cu- 
riosidad /y  les  movieron  á  buscar  y  leer 
algunos  buenos  libros  á  todo  riesgo. 
:Ya  ¿1  Espífitude  las  hyes  de  Montes^ 
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ífuieucívcnhhá  por  Ia¿  manos ^^e  inn-^ 
chos  jóvenes  de  talento  y  de  amor  á  lá» 
sanas  ideas:  el  Contrato  socüd dé  Juáii' 
Jacobo»  Rousseau  se  tradujo  y  se  copid 
furtivamente ,  y  corriá  en  muchos  ma- 
nuscritos^: los  Traiades  políiicos  det 
Abate  McMiernn  bastante  cont^ridc^s,  y 
las  obras  del  marques  de  Beccaria  y  la$ 
de  Filangieri  que  se  publicaron  tradu- 
cidas al  castellano  en  la  época  de  que 
estoy  hablando,  fueron  leidas  con  ansia 
y  contribuyeron  mucho  a  extender  las 
luces  sobre  todas  las  ramas  de  legislación, 
y  á  dar  alguna  idea  de  lá  ciencia  sociaL 

Los  protectores  de  la  superstición, 
del  despotismo,  y  por  consiguiente  de 
la  ignorancia,  conocieron  bien  que  su 
posición,  incompatible  con  la  instruc- 
ción, se  hacia  cada  dia  mas  peligrosa 
y  precaria,  y  se  apresuraron  á^  c¿rrar 
las  escueks  de  derecho  natural  y  de 
gentes,  á  prohibir  las  obras  de  Filan* 
gieri  y  Beccaria ,  y  á  oprimir,  aprisio- 
nar y  perder  á  los  amigos  de  las  luees 
y  de  la  humanidad;  pero  sus  medidas 
fueron  y  no  podían  dejar  de  ser  insu- 
ficientes ,  porque  las  causas  de  que  aca« 
bo  de  hablar  habían  ya  producido  sii& 
efecto  natural. 

Sin  embargo  estaban  las  luces  aun  en- 
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cenadas  dentro  de  ün  círculo  tnuy  esire- 
tlio.)  j.  U  totalidad  ^e  la  nación  conser-* 
T^ba  ^u  envejecida  ignorancia;  pero  la 
i^pjusta  agresión  de  los  fr^inceses  ensan* 
cbó  algo  aquel  círculo ,  no  porque  los 
invasores'  hiciesen  algo  para  instruir  á 
la  nación  en  los  principios  de  la  orgaoi* 
acción  social ;  pues  entonces  los  tran^^ 
ceses  eran  gobernados  por  la  vara  de 
hierro  del  mas  absoluto  e  inmoral  de 
todps  los  déspotas  ^  y  los  esclavos  no  son 
buenos  maestros  de  libertad ;  sino  por- 
4|ne  los  españoles  instruidos ,  de  que  ha- 
bía muchos  en  los  dos  partidos  políti- 
cos que  entonces  dividian  á  la  nación, 
puestos  en  libertad  de  la  opresión  en  que 
leshabia  tenido  la  inquisición  y  la  po- 
licía suspicaz  de  un  gobierno  tiránieoí 
proclamaron  sus  principios  liberales, 
los  aplicaron  á  los  casos  que  pudieron, 
y  el  pueblo  tocó  los  buenos  efectos  de 
eUos ,  aunque  no  conociese  las  causas. 
En  las  asambleas  nacionales  se  exa- 
minaron y  debatieron  las  materias  de 
legislación  política.  Establecida  la  li- 
bertad de  la  imprenta »  muchos  escrito- 
res de  talento  se  dedicaron  á  tratarla^! 
y  los  conocimientos  se  difundieron  por 
esta  parte  cuanto  lo  permitía  la  dificuU 
tad  de  las  comunicaciones  entre  los  p^^ 
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blos.  Los  hombres  instruidos  de  Ma^ 
diridy  ¿j  por  qué  no  lo  diré  cuando  es 
una  verdad  que  puede  demonstrarse  ri« 
gurosamente  ?  pensaban  del  mismo  mai 
do  que  los  hombres  instruidos  de  Cá- 
diz: sus  opiniones  no  podian  dejar  de 
ser  las  mispias ,  pues  las  debian  á  los 
mismos  maestros  y  á  los  mismos  libros^ 
y  así  ambos  partidos »  sin  concertarse 
expresamente,  trabajaron  de  acuerdo  en 
la  obra  importante  de  la  propagación 
de  las  luces. 

Que  se  examine  bien  y  con  imparcia- 
lidad la  conducta  de  ellos  ,  y  se  hallará 
bien  pronto  una  absoluta  uniformidad 
en  su  modo  de  pensar  acerca  del  go- 
bierno: ambos  detestaban  el  despotis- 
mo y  la  arbitrariedad  que  regian  á  Es- 
paña: ambos  deseaban  una  constitución 
política:  los  de  Madrid  tenian  ya  una» 
la  de  Bayona ;  y  aunque  no  la  aproba- 
ban del  todo,  tenian  la  esperanza  de 
ijue  se  corregiría  en  las  primeras  Cor- 
tes y  que  según  ella  misma  debian  reu» 
nirse  pronto:  y  los  de  Cádiz,  en  19  de 
marzo  de  1812,  promulgaron  la  suya, 
jaaejot'  en  mi  dictamen  que  la  de  Bayo- 
na ,  y  aun  mejor  que  todas  las  que  co- 
nozco ,  á  excepción  tal  vez  de  la  de  los 
Estados  Unidos  de  la  América  septen- 
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tríonal ,  aunque ,  como  obra  de  liom-» 
bves,  no  este  exenta  de  todo  tícío. 

liOS  dos  partidos,  pu^»  estaban  de 
acuerdo  en  lo  esencial ,  y  en  realidad 
solamente  se  diferenciaron  desdeel  prin* 
cipio  en  que  unos  creyeron  que  la  fuer- 
za del  invasor  que  había  subyugado  á 
casi  todo  el  continente  de  la  Europa^ 
era  irresistible  para  España ,  y  tomaron 
el  partido  de  la  sumisión ,  por  evitar  los 
males  que  una  resistencia,  vana  á  su 
parecer ,  debia  necesariamente  produ^ 
cir;  y  los  otros  concibieron  la  espe- 
ranza de  poder  resistir  con  buen  éxito: 
los  unos  calcularon  por  las  reglas  ge- 
nerales,  los  otros  por  las  excepcio<* 
nes^  y  estos  acertaron,  lo  que  es  me- 
nester confesar  que  no  siempre  sucede» 

Por  otra  parte,  en  las  tropas  france* 
sas  que  ocuparon  la  península ,  había 
muchos  oficiales  de  buenos  conocí* 
mientos  y  de  ideas  muy  liberales,  los 
cuales,  aunque  sujetos  al  mas  duro  de 
k>s  tiranos  de  que  dependia  su  suerte, 
llevaban  con  impaciencia  su  yugo  y  de-  ; 
seabán  que  su  patria  le  sacudieisé«  Suk 
i^as  se  traslucián  por  las  persodas  que 
estaban  en  contacto  con  ellos ,  y  que 
las.  comunicaron  'á  otras :  se  establécie- 
r<m  alones  y :  gabinetes  de  kctuta  en 
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que  todo  el  mundo  podía  leer  lo  mejor 
que  había  escrito  de  política  y  filosofiat 
y  puede  decirse  que  cuando  las  tropas 
francesas  se  retiraron  de  España,  de- 
jaron empapado  el  suelo  de  ella  en  los 
principios  y  doctrinas  de  su  revolu- 
ción, según  la  expresión  de  un  escri- 
tor célebre.  .      , 

Por  último ,  un  gran  número  de  prí-  / 
sioneros  españoles  vivió  muchos  anos  ' 
en  Francia ,  donde  leyó  libros  que  has^ 
ta  entonces  no  había  podido  leer ,  ha« 
bló  con  hombres    instruidos ,   y  llenó 
su  cabeza  de  ideas  poco   favorables  á  I 
la  superstición.   Todos   estos  hombres  I 
entraron  de  repente    en    España/  sel 
esparcieron  por  ella ,  y  era  muy  natu^  / 
ral  que  se  apresurasen  á  ostentar  W 
que  habían  aprendido ,  aunque  no  fue- 
se mas  que  por  singularizarse  y  hacer- 
se admirar.  Gomo  estos  prisioneros  eran 
militares ,  las  ideas  liberales  se  exten-» 
dieron  mas  rápidamente  en  el  ejercito 
que  en  el  pueblo;  y  por  esto  yo  no  he 
extrañado  que  el  ejército  haya  toinado 
la  iniciativa  en  la  gran  causa  de  la  li- 
bertad de  España ,  primer  ejemplo  dé 
esta  ^pecie  que  la  historia  presenta  á 
los  hombres ,  y  que  hará  para  siempre 
memorable  nuestra  revolución ,  sí  lod 
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soldados  qué  han  roto  las  cadenas  de 
sm patria,  no  olvidan  que  antes  de  to- 
do son  ciudadanos  españoles ,  j  que  una 
revolución  política ,  hecha  por  lá  fuer- 
za armada  sin  sangre  y  sin  estragos  de 
toda  especie,  es  un  fenómeno  moral 
tan  extraordinario  que  raras  veces  su- 
cederá, y  que  no  puede  buscarse  de 
propósito  sin  exponer  al  pueblo  á  con- 
secuencias funestísimas. 

Por  los  medios  que  acabo  de  indi- 
car se  propagaron  mucho  en  España 
los  principios  del  arte  de  gobernar  á 
las  naciones;  pero  tal  era  en  general 
la  ignorancia  del  pueblo  español,  tales 
eran  los  medios  que  se  habiaü  tomado 
para  mantenerle  en  ella,  que  la  mayor 
parte  de  los  individuos  que  le  compo- 
nen, ni  aun  sabe  leer;  ninguna  idea  tie- 
ne absolutamente  de  una  buena  orga- 
nización social,  porqué  no  conoce  otras 
instituciones  que  las  que  le  han  gober- 
nado, ni  sabe  lo  que  es  una  constitu- 
ción política  ,  y  por  consiguiente  jamái 
le  ha  ocurrido  desearla^  porque  mal 
puede  desearóe  lo  que  no  se  conoce» 

rio  solamente  en  £spana ,  por  las  ra** 
zones  particulares  que  acabo  de  insi- 
nuar; en  todos  los  pueblos,  la  ciencia 
social  ha  sido  siempre  la. que  ha  hecho 


y  Google 


XVIII 

progresos  menos  rápidos ,  lo  que  pue- 
de atribuirse  á  muchas  causas.  La  pri^* 
mera  de  todas  es  que  esta  ciencia ,  co<> 
mo  todas  las  que  merecen  este  nombre^ 
es  una  ciencia  experimental ,  cuyos 
principios  no  pueden  ser  otra  cosa  que 
resultados  de  experimentos  repetidos  en 
bechos  que  han  producido  siempre  el 
mismo  efecto.  Así  por  ejemplo  se  ha 
visto  constantemente  que  siempre  que 
el  poder  ejecutivo  se  ha  reunido  en  una 
persona  ó  en  una  corporación  al  poder 
legislativo  y  judicial ,  ó  solamente  á  cual- 
quiera de  ellos ,  ha  resultado  de  esta 
reunión  el  despotismo  de  uno  6  de  mu- 
chos; y  de  esta  experiencia  repetida  se 
ha  sacado  que  la  libertad  ,  y  por  consi* 
guíente  la  felicidad  de  una  nación ,  no 
puede  existir  sin  la  división  de  los  tres 
poderes  políticos:  he  aquí  un  principia 
de  la  ciencia  social. 

Se  ha  visto  por  experiencias  repeti- 
das que  la  opinión  pública  no  puede 
formarse  ni  conocerse  sin  la  libertad  de 
la  imprenta;  y  como  en  todo  buen  go- 
bierno debe  seguirse  la  opinión  pübli* 
ca,  se  ha  dicho:  la  libertad  de  la  im- 
prenta es  esencial  en  toda  buena  orga- 
tiizacion  social,  y  sin  esta  libertad  to- 
das las  otras  garantías  que  las  leyes  fun- 
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dámentales  pueden  oítécér  i  tos  dere- 
chos del  cf udadapo  son  nulas ,  ó  á  lo 
Itoehos  no  debela  inspirar  u^iía;  ^an  con-^ 
fianza:  he  aquí  otiro  principio  d^'  arte 
social. 

'  De  este  modo  todas  las  demás  Verdá* 
des  políticas  han  sido  resultados  dé  he- 
thos  repetidos  bien  observados*  cóqio 
las  verdades  físicas;  pero  las  ciencias 
naturales  siempre  han  precedido'  mu* 
tho  eii  sus  progreso'^' á  las  ciencias  po* 
liticas;  y  así  ha  debido  ser ,  no  solamen-^ 
te  porque  las  ciencias  morales  se  fun«^ 
daü  en  las  ciencias  físicas ,  pues  no 
puede  haber  otras  buenas  leyes  ni  otra 
buena  moral  que  las  que  son  coufpr* 
mes  á  las  relaciones  naturales  del  hom- 
bre con  todos  los  entes  que  le  cércati 
é  influyen  en  su  bien  y  en  su  mal ,  si^ 
no  también  y  ptii|cipalmente  porque 
los  experimentos  políticos  no  puedelí 
repetirse  tanto  como  íos  experimentos 
físicos.  Raras  veces  se  hace  una  mudan- 
za en  la  forma  establecida  de  un  gobier- 
no sin  conmociones  y  convulsiones  muy 
peligrosas,  y  un  pueblo  que  teme  las 
consecuencias  de  estas  mudanzas  ,  quié^ 
re  mas  sufrir  en  un  mal  gobierno ,.  que 
exponerse  en  el  paso  á  uno  bueno;  á 
males  horribles  que  casi  sbn  inevitables. 
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A^'  €tf  aeecsaria  qué  se  agote  la  pa<^ 
ciencia  de  ub  p^uieblo  y  que  y?  nd  pi|b^ 
da  sufrir  mas,  para  qu^  se  resu^va.  á 
hacer  i:lna  revol|ic¡Q9^  .¿Y  tien^hecboi 
bastantes  experimentos  para  estar  se« 
gUra  de  que  en  tez  dal  gobierno  bueno 
no  bailará  otro  tan  i^alo  ó  peor  que 
/el  que  quiere  dejar  ?  Liis  luces  d^  una 
nacioQ  pueden  contribuir  mucho  al  lo-r 
grp  deesta  empresa;  pero  no  la asegu-^ 
rau.  ¿Puede  uegar  nadie  que  sea  ^nsta 
upa  grande  instrucción  al  pueblo  &an-^ 
Cj^s?  Sin  embargo  hace  ma»  de  treipts^ 
anos  que  busca  ^1  mejor  gobierno  po*-', 
sible:  ha  tenido  que  atravesar  lagos  da 
saogre  fraucesa  j  extranjera;  ha  sufri<^ 
do  todos  los  horrores  de  la  anarquía  y 
4el  despotismo,  déla  licencia  mas  des^ 
enfrenada  y  de  la  e^sclavitud  mas  dura. 
¿Y  eslá  seguro  de  jj^aber  hallado  lo  que 
ba  buscado  á  cost^  de  tantos  y  tan  pe- 
nosas sacrificios  ¡^  La  inquietud. y  el  des-« 
contento  que  se  observan  en  la  nactoa 
indi^'an  que  no. 

,  Hallar  la  mejor  organización  social 
posible,  ó  en  otros  términos,  hallar  la 
mejor  distribución  posible  de  los  pode- 
Tes,  políticos ,  es  un  problema  que  aun 
no  esiá  demostrativamente  resuelto; 
Moatesquteu  creyó  que  los  ingleses  ha* 
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M»ñ  faltado  lii  Rucien ,  j  que  la  cons^ 
t{tii€Íon  política  de  Inglaterra  era  una 
tobra  perfecta  que  na  podía  mejorarle;  < 
pero  cualquiera  que  observe  el  estado 
de  aquel  pueblo,  sus  inquietudes  pefpe^ 
lúas,  las  enormes  contribuciones  qué 
paga,  su  infnensa  deuda  nacional,  la 
desigualdad  con  que  en  él  estáti  repar-' 
tidas  las  rique^s,  la  miseria  de*  los  mas< 
y  la  extrema '  opulencia  de  los  menos^ 
no  podrá  dejar  de  convencerse  de  qu0 
el  gtan  Monlesquieu  seeiquivocó  dan^ 
do  á  la  constitución  iiígksa  elogios  ahnU 
lados  y  no'merecidos.  Tal  velen  la  épo-^ 
ca^e^  que  aquél  várdfi  iniúortal  ins- 
truyó ái  úiundo  y 'rci:>'títuyó  álóshom* 
bres  los  títulos  de  sus'derechos  que  ha^^ 
bián  perdido,'  según  la  kérpid^  expre^ 
síon  de  Voltairfe ,  el  gobierno  inglés^  era 
\o  me)or^  que  se  conocia ;  pero  nunca 
podía  dedr^  que  una  constitución  fun-* 
dada  en  la  quimera  4ü  los  contrapesoa 
ó  de  la  balanza  poUrica ;  unacoustitu*^ 
üion  en  que  se  establecía:  un  sisteBia  de 

Suerra  perpetúa  entre  losdiversos  oían-^ 
otarios  del  pcdnírv  qae  siempre  debe-^ 
rían  obrar  de  acuerdo ,  fuese  fca  ■  mejor 
constitución  tpcisíble.' 
'Si  él- problema  ^  la  distribución  de 
los  poderes  polílicos- está  restuello,  los 
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Gioq»  Al  yer  Jos  e;fectos  (  y  este. e^-^ 
único  l^aen  modk)^  de^  juzgar  d^}^s  ijs^Sr 
tit^ic|n<^:  políiica&)  nada  parejqe  q%<e 
puede¡magiaairseiiie)or  qu^  la  forma  de 
§u  gííJiíierno:  un  gobierno  en  que^  los 
ciudadanos  soa  tf^p.  libres  cotno  pueden 
$ep;ien:qiXe  h  población  se  doblfi  cads^ 
veia!^  ;y  cuatro .  í^ftas, ;  eii  que  lai  /fpftfz^ 
y  ^  opulencia  giguea 'poco  inas[4  me-r 
np^  ;Ia  .  misma, progr^ion ;  en  que  1$4 
]4cejs^.haasi.>  hecho  !y  hacen  progreso^  qui) 
no^^podriau  creerse- si  no  se  toca2:áQi 
parece;  el  non  pl^.jdífs  en  poIí|tÍQ^jd|el 
gí5ni0  d0l  /hopibt^f  y  qi|e  ya  qo  dejsi 
áilas  soijras  tiaeiópesmás  que  el  tr^ba)<í^ 
der  icnitar ;  pero  a)q[]i^el  gobierno,  ^1  mM 
pevíjaoto ,  acaso  ^ue  el  mundo  haí  vJsto 
hasta  ahora ,  no  deja  de  haber  hallado 
contradictores ,  que  á  lo  menos  ,düdaa 
Botucho.  de  la  estabilidad  y  periín^neiicia 
de  él';  porque  es  áun.clemasiado  tiuevo 
para  poder  alegar  á  su  favor  la  experienr 
cía:  ¿  y  quién,  sabe  si  como  algunos  pienr 
san,  los  ^^stádos-Uoidds  .|io  deben  una 
gran  parte  de  la^  ventajas  de  que  goa^n 
á  circunstancias  locales  independienT 
tés  de^su  ¿onsiitucion  política ,  á  la^ual , 
<e;atribuj)reiii ligeramenUe P;  '.  ^^¡ 
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Lo  cierto  es,  que  todo  es  relativo  ea 
la  bondad  de  las  leyes  fundamentales 
de  un  estado,  como  en  las  leyes  secun- 
darias, y  que  la  constitución  política 
que  sería  la  mejor  posible  para  iin  pue«^ 
blo ,  podría  ser  muy  mala  para  otro; 
verdad  que  á  fuerza  de  ser  evidente 
no  necesita  probarse.  Los  Estados-Uni- 
dos de  la  América  del  Norte  han  halla- 
do en  el  sistema  federativo  su  seguridad, 
porque  no  tienen  cerca  de  sí  naciones 
fuertes  cuyas  invasiones  puedan  temer; 
y  una  federación  de  aquella  especie  se- 
ría en  la  Europa ,  según  su  estado  ac- 
tual ,  una  situación  muy  precaria ;  por- 
que las  potencias  vecinas  irían  apode- 
rándose sucesivamente  de  las  pequeñas 
repúblicas  federadas.  Sin  la  unidad  y 
la  indivisibilidad  proclamada  por  la  re- 
pública* francesa ,  la  suerte  de  la  Fran- 
cia hubiera  sido  muy  probablemente  la 
misma  que  Ja  de  Polonia.     , 

Por  otra  parte  no  es  muy  dificil  dar 
una  buena  constitución  á  un  pueblo 
nuevo  dispuesto  á  recibirla  sin  contra- 
dicción; pero  un  pueblo  viejo  que  ha 
contraido    hábitos  de    muchos  siglos; 

2tte  ha  adquirido  derechos    en   virtud 
e  las  instituciones  que  se  quieren  mu- 
dar, y  en  cuy;a  conservación  tiene  por 
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consiguíetite  un  iúteres  derto,  directo 
y  palpable ,  interés  que  en  la  innovaciófi 
no  ve  sino  de  lejos  y  como  probable; 
tin  pueblo  en  que  báy  un  graii  número 
de  individuos  cuya  stterte  depende  de 
Jos  abusos  antiguos  que  quieren  refor- 
marse ,  opone  siempre  grandes  resisten- 
cias á  las  innovaciones  y  mejoras,  re- 
sistencias que  solamente  pueden  ven^- 
cersé  por  la  instrucción ,  ^ue  si  no  lia^ 
aniquila  enteramente,  á  lo  menos  las 
debilita  mucho:  el  empleo  de  la  fuerza 
contra  ellas,  les  da  siempre  mas  ener- 
gía y  las  hace  mas  terribles  en  svLs 
efectos. 

Por  no  haber  tenido  presente,  6  por 
no  haber  apreciado  bastante  la  Verdad 
que  acabó  de  expresar,  á  saber,  que  la 
bondad  de  una  constitución  política,  y 
en  general  de  todas  las  leyes,  és  relati- 
va, han  creído  algunos  pueblos  que  pa- 
ra mejorar  su  suerte ,  no  tenían  mas 
que  hacer  que  copiar  Htéralmenteí  otros 
cuyas  instituciones  admiraban  por  los 
•efectos  que  en  otros  tiempos  y  otros  lu- 
gares habian  producido.  Los  admirado- 
res ¿e  las  repúblicas  de  la  Grecia  han 
creido  que  los  hombres  serian  miiy  fe- 
lices si  todos  fueran  espartanos,  y  los 
franceses  mismos  en  el  primer  entasíias- 
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oto  cté  sm  libertad  sacien  te,  pretendió- 
Ton  hacerse  ciudadanos  de  Laccdemo* 
nia  parodiando  cómicamente  algunos 
usos  y  costumbres  de  aquella  república. 
Por  fortuna,  los  hábitosy  la  manera 
de  existir  de  los  pueblos  cultos  moder- 
nos, hacen  imposibles  estas  transforma- 
ciones ;  y  digo  por  fortuna ,  porque  siem-, 
Cme  ha  parecido  que  Esparta  masque 
I  asociación  política ,  era  una  espe- 
cie de  convento  de  soldados  goberna- 
dos por  leyes,  que  yo  no  estimo  mas  que 
la  regla  de  san  Benito  ó  de  san  Bruno, 

Ícreo  que  los  ciudadanos  de  una  repú- 
lica  tal,  no  podían  ser  demasiado. fe'-* 
lices  privados  de  todos  los. placeres  que 
Kacen  agradable  la  vida. 

£1  austero  abate  Mably ,  admirador 
entusiasta  de  las  leyes  y  costumbres  d^ 
pueblo  de  Esparta,  creyó  que  el  f^nes- 
to  derecho  de  progigdad  era  la  catisa  de 
lodos  los  males  morales,  y  de  una  gr^in, 
parte  de  Jos  males  físicos  que  afligen  á 
la  sociedad:  hubiera  deseado  qne  todos 
los  legisladores  imitasen  á  Licurgo,  y 
que  el  mundo  se  partiese  en  repúblicas 
espartanas,  es  decir,  en  un  gran  núme- 
ro de  nEiona&terios  de  la  Trapa.  Aquel 
virtocraoiciudadanose  estr^mecia  al  con- 
siderar los  males  que  indudajbleinen- 
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te  nacen  del  derechodelapro2Í¿dadt 
y"crcyó  que  era  posible  la  existencia 
de  una  sociedad  política  siq  este  dere^ 
sho_tepd^e9  y  por  consiguiente  $ia 
aquellos  males. 

También  Juan  Jacobo  Rousseau  de« 
damó  elocueutemente  contra  el  dere* 
cho  de  propiedad;  pero  fue  á  lómenos 
consiguiente^  defendiendo  que  el  esta-» 
do  de  sociedad  era  iucompatible  con 
la  felicidad  del  hombre:  conoció  bien 
que  sociedad  política  sin  prppiedltd  ^ 
una  contradicción  en  los  término39 

Los  franceses  abandonando  luego  una 
imitación  rigurosa  de  las  instituciones 
antiguas,  pretendieron  hallar  una  orga- 
nización social  original  en  la  cual  to« 
dos  los  ciudadanos  serian  iguales  y  li« 
bres,  y  haciendo  hoy  una  constitución 
para  que  muriese  mañana  y  fuese  reem- 
plazada por  otra  ,  dé  constitución  libe« 
ral  en  constitución  liberal,  llegaron  á 
parar  en  el  rudo  despotismo  militar  de 
Bonaparte ,  en  que  no  podian  perma- 
necer largo  tiempo. 

No  pudieron,  pues,  hallarla  solución 
del  problema  propuesto ;  pero  á  lo  me-* 
nos  nos  han  dado  una  lección  muy 
útil,  ensenándonos  que  es  necesario 
buscarla  solución  por  otros  medios:  las 
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tentatlTas  6  experimentos  que  bao  he- 
cho en  política «  no  han  sido  perdidos 
parsi  la  ciencia  ni  para  los  pueblos ,  que 
aprovechándose  de  las  grandes  veraa-« 
des  que  ha  puesto  en  evidencia  su  re«« 
volucion,  procurarán  evitar  los  erro- 
res en  que  cayeron;  errores  que  hoy^ 
son  tan  conocidos  como  aquellas  ver« 
dades. 

Puede  decirse  que  el  género  huma- 
no ha  pasado  los  siglos  de  su  ex^islen- 
cia  en  hacer  experiencias  y  tentativas 
de  esta  especie ,  y  aun  es  dudoso  que 
algún  pueblo  haya  hallado  el  mejor  go« 
biemo  posible  para  él* 

Me  parece  muy  probable  que  los  pri« 
meros  gobiernos  de  los  hombres  fue-^ 
ron  el  despotismo  puro  ó  la  democra- 
cia pura;  porque  cuando  formaron  la^ 
primeras  sociedades  políticas,  no.  sa- 
bían bastante  para  que  les  ocurriese  otra 
idea  que  una  de  las  dos  sencillísimas» 
de  gobernarse  á  sí  mismos ,  y  esta  es  la. 
democracia;  ó  de  confiar  á  un  hombre 
todos  los  poderes  para  que  los  gober-^- 
náse ,  y  este  es  el  despotismo  ó  la  mo- 
narquía absoluta  que  es  lo  mismo;  pe- 
ro no  pudieron  tardar  en  conocer  que 
el  despot iismo,  que  no  es  en  realidad 
un  gobierno,  sino  un  vicio  que  puede 
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hallarse  mas  6  menos  en  todos  Iosgó«: 
bienios ,  sin  exclusión  4el  deinocrátí*^ 
éo ,  no  podía  llevarlos  ala' felicidad,  úl^>. 
timo  fin  de  toda  asociación  humana;  y 
qtie  la  democracia  era  impracticable  por 
ál^uh  tiempo  en  un  grande  estado, 
*:  Abandonados,  pues,  aquellos  go-- 
biernos  informes  y  solamente  poslbles^ 
6n  el  primer  grado  de  civilización  de* 
las  sociedades  políticas ,  imagináronlos 
hombres  la  aristocracia  con  un  gefe^' 
que  es  lo  que  Montesquieu  llama  nao^ 
líarquia;  ó  con  muchos  gefes  que  esk> 
que  los  escritores  de  derecho  pública 
llaman  aristocracia  ó  república,  apli^ 
cando  el  nombre  del  género  á  la  espe- 
cié. Este,  modo  de  organización  social^' 
aplicable  igualmente  á  las  grandes  so- 
ciedades que  á  las  medianas  y  á  las  pe- 
qúienas,  nació  con  el  segundo  grado  de , 
civilización,  y  aun  se  conserva  hoy  en^ 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  goberna-r» , 
dóÁ  por  principes  hereditarios  que ,  ó 
por  leyes  expresas,  ó  por  las  costum- 
bres y  por  la  opinión  pública,  se  ven 
obligados  á  permitir  que  participen  del 
mando  algunas  corporaciones  d  elasea- 
déj^ciudadános. 

'  Él  celebre  gobierno  feudal  era  una 
aristocracia  verdadera :  en  cilla  solamen-^ 


y  Google 


xxn 

te  tos  noMes  6  barones  er^n  libres  j  te* 
nkn  derechos :  el  pueblo  esclavo  dd 
terrón  no  tenia  otros  que  aquellos  de 
que  la  bondad  de  sus  barones  y  peque- 
Sos  soberanos  inmediatos  le  permitía 
gozar  precariamente.  Éntrelos  barones 
mismos  babia  una  perfecta  anarquía  en 
que  dominaban  la  fuerza,  la  ignoran- 
cia y  ciertas  opiniones,  principalmen'- 
te  religiosas.  Los  barones  estaban  en 
mía  guerra  perpetua  entre  ellos  y  con 
süs  señores  soberanos ,  y  siempre  era 
el  pueblo  víctima  de  estos  altercados 
sangriento;; ,  que  nunca  tuvieron  ppr 
objeto  el  bien  estar  del  pueblo  y  el  me« 
jorar  su  suerte. 

,  Dos  eclesiásticos,  los  cardenales  de. 
Ricbelien  en  Francia ,  y  Jiménez  en  Es-r 
pana^  empezaron  á  humillar  á  los  bar 
roñes,  que  luego  se  tuvieron  por  muy 
dichosos  si  podian  llegar  á  ser  criados 
y  bajos  cortesanos  de  los  príncipes^  qi;ie 
antes  los  habian  temido  y  respetado; 
pero  aquellos  sacerdotes  no  declararon 
la  guerra  al  sistema  feudal  en  favor  de 
los  pueblos  y  para  hacerlos  libres,  si-, 
na  para  hacerlos  exclusivamente  escla- 
vos de  los  soberanos  y  aumentar  el  po  • 
der  de  estos,  y  por  ccmsiguieiite  el  de 
s^s  ministros. 
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Había  echado  él  árbol  áé  la  feu^IIi 
¿ad,  por  servirme  de  la  metáfora  dé 
Montesquieu^  raices  n^uy  profundas  en 
Francia  y  en  España,  para  poder  set 
arrancado  en  un  momento  y  de  un  gol* 
pe ,  y  aun  habian  quedado^  muchos  res^ 
tos  de  él  en  Francia ,  hasta  que  la  revo* 
:  lucion  lo  arrancó  enteramente,  sin  de- 
jar esperanza  de  restablecerlo  por  mis 
que  se  haga.  En  Espafia  todavía  se  con-^ 
serva  una  nobleza  feudal ;  pero  ha  sido 
privada  de  sus  principales  prerogativas, 
y  las  que  aun  la  quedan ,  desaparecerán 
en  el  momento  en  que  se  organice  y 
consolide  el  imperio  de  la  constitución» 
incompatible  con  todo  privilegio.    . 

Muchos  pueblos  de  la  Europa  han 
abandonado  ya  sus  antiguas  aristocra- 
cias con  un  solo  gefe^   y  han  adoptado 
'gobiernos  mas  liberales,   que  convie- 
nen en  el  principio  de  la  representación 
nacional,  aunque   varien    en  algunos 
pormenores  accesorios;  y  los   pueblos 
que  aun  no  los  tienen ,  claman  y  se  agi- 
tan por  ellos.  El  gobierno  representa- 
tivo es ,  pues ,  el  mas  perfecto  que  has- 
ta ahora  se  ha   imaginado ,  y  el  único 
apropiado   al   tercer  grado  de  civiliza- 
ción áqüe  han  llegado  las  naciones;  y 
si  se  organiza  y  se  sigue  bien  la  níar- 
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clia  cpe  le  es  natura} »  parece  imposi* 
ible  que  pueda  hallarse  una  solución 
mas  completa  del  problema  de  la  mejor 
distribución  del  poder  político  en  la 
sociedad. 

Como  quiera  que  sea ,  no  puede  du* 
darse  que  la  suerte  de  los  hombres  se 
ha  ido  mejorando  en  proporción  de  lo 
que  se  han  reformado  los  vicios  de  los 
antiguos  gobiernos,  y  que  estas  refor- 
mas han  seguido  exactamente  los  pro-» 
gresos  de  las-luces.  Han  contribuido» 
pues,  á  ellas  poderosamente  los  escrí« 
tores  que  han  tratado  las  materias  de 
la  ciencia  social ,  y  se  han  dedicado  á 
descubrir  sus  verdaderos  principios  y 
ensebarlos  á  los  hombres. 

Esta  ciencia  importantísima  fae  co- 
mo todas  muy  informe  en  el  principio: 
se  trató  por  suposiciones  voluntarias  y 
por  razonamientos  abstractos  en  que  se 
procedía  de  lo  desdo  nocido  á  lo  cono- 
cido: se  inventaron  teorías  y  sistemas» 
tal  vez  brillantes,  pero  sin  solidez:  hu- 
bo una  metapolítica  como  una  metafí- 
sica: se  compusieron  novelas  políticas 
mas  ó  menos  ingeniosas ;  pero  la  cien- 
cia no  existió  verdaderamente  hasta  que 
se  pensó  en  fundarla  sobre  la  experien- 
cia ,  lo  que  hizo  hallar  el  gobierno  re- 
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preseniatiyo ,  qué  reajotente  ño  hft  si- 
do conocido  hasta  Ids  últimos  tiempos» 
Aristóteles  no  conocid  otra  política 
que  la  de  las  repúblicas  griegas  que  te-r 
nia  á  la  yista,  y  solamente  trató  de  es-^ 
la  política:  Platón  hizo  una  novela  eu 
su  república,  y  mas  tarde  Tomás  Mo-^ 
rus  le  imitó  en  su  Utopia.  Todas  esfas 
obras  de  imaginación  apenas  contie- 
nen alguna  verdad  aplicable  á  una  or-^ 
gantzacion  social  posible  y  racional» 
Grocio ,  Puffendorf ,  y  otros  autores  que 
les  siguieron  inmediatamente ;  escribie^ 
ron  luego  sobre  el  derecho  público» 
unos  como  eruditos,  otros  como  esco^ 
lásticos ,  y  ninguno  como  filósofo. 

Últimamente ,  los  grandes  escritores^ 
de  principios  del  siglo  XVIII,  se  apo- 
deraron de  esta  ciencia  y  buscaron  los 
principios  de  ella  en  la  razón  y  en  la 
experiencia.  Montesquieu  fue  el  prime- 
ro que  empezó  á  tratarla  como  maes- 
tro; porque  no  quiero  hablar  de  Ma-^ 
quiabelo,  cuya  política,  alabada  con 
mucha  exageración ,  se  reduce  casi  en-^ 
teramente  á  ensenar  á  los  príncipes  co- 
mo pueden  ser  malvado^  impunemen- 
te: no  es  esta  la  política  qué  yó  me  pro* 
pongo  ensenar  á  los  jóvenes  en  mis 
lecciones. 
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Méntésquíea  hmscó  j  haHiS  los  de« 
yeckos  del  género  humano ;  definió  y 
distinguió  ks  especies  de  gobierno;  sen* 
tó  los  principios  motores  y  conservador 
res  de  cada  uno;  trató  de  sus  efectos 
sobre  la  suerte  de  los  hombres  y  de  las 
leyes  .que  convienen  á  cada  uno  de  ellos^.- 
y  ningún  punto  del  arte  social   dejd 
abscíutamente  Sotacto  en  su  libro  in«* 
mortal  del  Espíritu  de  las  leyes  ^  que 
sino  es' una  obra^n  defectoa,  contiene 
á  lo  menos  un  gran  número  de  verda- 
Áts  fundamentales  ignoradas  hasta  éh 
Jj0  cierto  es ,  que  sin   el  Espirku  de 
las  leyes  no   tendríamos  otros  libros 
muy  preciosos;  el  de  los  Delitos  y  de 
las  P^nas  del  Marques  de  Becada :  los 
Tratados  de  legislación  civil  j  penal  de 
Jeremías  Beñtham :  el  Contrato  social 
y  el  Gobierno  de  Polonia ,  de  Juan  Ja* 
cobo  Rousseau :  los  Derechos  del  ciadas 
danOf  del  Abate  Mably»  y  otras  obras 
mas.  recientes  no  existirían ,  y  proba>- 
blemente   el   gobierno  representativOt 
^  mejor  que  hasta  ahora  ha  conocido 
el  mundo,  no  se  hubiera  hallado. 

. .  Montesquieu  no  conoció  esta  espe- 
cie de  gobierno ,  que  nunca  se  había 
visto  bien  organizado ,  hasta  que  los 

Estados-Unidos  de  la  Améríca  Septen- 
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trional ,  esclavos  aun  de  la  Inglaterra 
en  la  época  en  que  Montesquieu  ins- 
truía: á  los  hombres,  no  había  conquisa 
tado  su  independencia  y  su  libertad: 
pensó  que  el  gobierno  inglés  era  el 
inzs  perfecto  que  podía  imaginarse,  y 
coñio  tal  le  propuso  por  modelo  á  los 
pueblos;  pero  no  hay  duda  que  hubíe-^ 
ra  preferido  el  de  los  Estados-Unidos 
sí  lo  hubiera  conocido ,  porque  siis  ven- 
tajas sobre  el  otro  son  muy  palpables* 
£1  Contrato  social  del  ciudadana 
de  Ginebra,  hizo  una  revolución  asom- 
brosa y  repentina  en  las  ideas  políti- 
cas de  las  naciones :  todas  deseaban  ser 
gobernadas  por  las  reglas  de  aquel  li- 
bro precioso:  los  franceses  se  propusie- 
ron al  parecer  aplicarlas  sin  modifica-^ 
cion  á  la  nueva  organización  social  que 
querían  tomar ,  y  aunque  luego  tócaf 
ron  la  imposibilidad  de  esta  aplicación^ 
se  aprovecharon  mucho  de  aquella  obra^ 
y  tal  vea  §in  Rousseau  y  sin  Mably  no 
se  hubiera  verificado  la  revolución  fran- 
cesa ,  que  tantas  lecciones  útiles  ha  da^ 
do  á  los  pueblos  y  i  tanto  ha  mejorado 
la  suerte  de  ellos.  Yo  acostumbro  de- 
cir del  Contrato  social  lo  que  digo  del 
Emilio  del  mismo  autor :  tal  vez  el  pláa 
de  educación  propuesto  en  este  es  in- 
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aplicable  en  su  totalidad;  pero  puede 
ejecutarse  en  gran  parle,  y  sus  princi- 
pios fundamentales  son  los  de  la  natu- 
raleza y  de  la  ra^on:  estos  principios  se 
han  distinguido  y  adoptado  en  cuanto 
lo  han  permitido  las  circunstancias, 
y. no  puede  dudarse  que  la  educación 
física  y  moral  del  hombre  ha  gana- 
do mucho ,  después  que  Juan  Jacobo 
Rousseau  le  hizo  el  don  inapreciable 
de  su  Emüio. 

Bel  mismo  modo  laé  teorías  del 
Contrato  social  ,podrán  no  ser  todas 
aplicables  principalmente  á  estados  de 
una  cierta  exttosion ;  pero  en  aquel  li« 
bro  se  hallan  todos  los  buenos  princi- 
pios de  la  organización  social,  la  sobe- 
ranía del  pueblo ,  los  derechos  impres- 
criptibles del  hombreóla  igualdad  po*» 
lítica  entre  todos  los  ciudadanos,  iac. 
Scic. ;  y  aquellos  principios  y  sus  conse* 
cuencias  con  las  modificaciones  que  exi- 
jan las  localidades  y  circunstancias  par^ 
ticuláres  de  cada  piíieblo ,  deben  nó  per^ 
derse  de  vista  siempre  que  se  trata  de 
dar  á  una  nación  un  buen  gobierno, 
es  decir,  un  gobierno  propio  para  ha- 
cerla libre  y  feliz.  Es  innegable  que  el 
€!onírato  social  ha  inflamado  á  mu^ 
chos  hombres  con  un  entusiasmo  peli^ 
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groso ,  que  á  veces  ta  teniáo  résültd'^ 
dos  muy  funestos;  pero  estos  resulta^ 
dos  han  nacido  no  de  los  principios^ 
sino  de  la  imperfecta  aplicación  de  ellos^ 
nó  de  la  teoría,  sino  de  la  inala  práctícai 

No  creo  equivocarme  pensando  qué 
la  excelente  constitución  de  los  Esta* 
dos-Unidos  de  la  América  del  Nortei 
se  hizo  con  el  Contrato  social  en  la  ma-« 
no :  lo  que  hay  bueno  en  la  actual  cons« 
titucion  francesa,  que  tiene  mucho  ma-f 
lo,  á  aquel  librólo  debe;  y  nuestros 
legisladores  de  Cadiz^  para  componer  lá 
G>nstitucion  que  dieron  á  la  monarquía 
española ,  j  no  es  evidente  que  no  per- 
dian  de  vista  el  Contrato  social  ?  ¡  Asi 
la  fuerza  tal  vez  de  las  circunstancias  no 
les  hubiera  forzado  á.  desviarse  enmu^ 
chos  puntos  esenciales  délas  doctrinas 
ensenadas  en  aquella  obrita,  que  será 
siempre  el  manual  del  hambre  de  estado! 

Lo  cierto  es,  que  entre  tanto  como 
se  ha  escrito  en  la  Europa  sobre  polí^- 
tica  desde  el  principio  de  la  revolución 
francesa,  es  decir,  de  mas  de  treinta 
aSos  á  esta  parte ,  aun  no  ha  parecido 
un  libro  qiie  pueda  hacer  olvidar  el  Es^ 
pirita  de  las  leyes  y  el  Contrato  soéial; 
hay  sin  duda  hoy  en  Francia  publici^^ 
tas  muy  sabios ,  y  ademas  muy  buenAs 
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patriotas  eñ  el  partido  liberal ;  pero  no 
parece  sino  que  en  todos  los  partidos 
Inscriben  sus  defensores  mas  para  ha- 
cerse adivinar  que  para  hacerse  enten* 
4er;  que  buscan  y  estudian  mas  las  vo- 
ces que  las  cosas,  mas  una  fra^  brillan* 
te,  un  dicho  agudo ,  que  una  idea  sóli- 
da, j  que  escuchan  los  preceptos  de  la 
^elocuencia  con  prefereocia  á  los  de  la 
£ana  filosofía. 

Ijo  mismo  se  observa  en  los  discursos 
que  se  pronuncian  en  la  tribuna  de  la 
cámara  de  los  diputados ;  mas  á  pesar 
de  esto,  aquella  asamblea  es  una  exce- 
léate  escuela  de  ciencia  social.  Las  gran- 
des cuestiones  sobre  las  elecciones  de 
Jos  representantes  de  la  nación ,  sobre 
la  libertad  individual,  sobre  la  liber- 
tad de  la  imprenta,  sobre  la  organiza-» 
cion  de  la  fuerza  armada,  han  queda- 
do decididas  perentoriamepte  á  favcur 
del  pueblo,  á  pesar,  de  la  resi^tencia  te- 
naz del  partido  amigo.de  las  tinieblas, 
de  los  privilegios  y  del  poder  absolu^ 
to.  Este  partido  anti-social  podrá  aun 
obtener  en  la  Europa  aWunos  triun- 
fos eftíperos;  pero  no  puede  sostenerse 
Bmcho  tiempo  contra  el  partido  de  la 
verdad ,  de  la  justicia  y  de  la  opinión 
general  y  veynadel  mundo. 
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Pero  las  mejores  lecciones  de  ciencia, 
social  que  han  recibido  los  pueblos,  las 
deben  á  las  revoluciones  de  Inglaterra^  v 
de  los  Estados-Unidos  de  la  América 
Septentrional  y  de  la  Francia.  Pof  des^ 
gracia  la  £spaSa  basta  ahora  ha  pódi«^ 
do  aprovecharse  poco  de  estas  lecciones 
prácticas  j  especulativas,  por  las  causas 
que  antes  hemos  indicado;  y  comt>los 
progresos  de  la  civilización  deben  se^ 
gi^ir  necesariamente  á  los  de  las  luces} 
como  toda  ley  para  que  no  halle  resi»* 
fencia  deber  estar  preparada  por  la  ins^ 
truccion ;  yo  temia  que  una  mudanza 
entera  y  repentina  en  el  gobierno  '  es-^ 
panol,  no  pudiese  hacerse  sin  grandes 
convulsiones  y  sacudimientos  violentoá 
que  produjesen  acaso  la  disolución  del 
cuerpo  político* 

Por  fortuna,  y  con  mucho  placea 
mió  ^  mis  temores  han  sido  desmenti-» 
dos  por  los  hechos:  todo  hasta  ahora 
se  ha  ejecutado  tranquilamente,  y  acaso 
esto  se  debe  en  gran  parte  á  que  el 
pueblo  no  ha  tomado  un  partido  acti^ 
YO  en  la  revolución. 

Los  soldados  por  su  parte  queriaa 
que  se  les  pagase^  que  se  les  diese  de 
comer,  que  seles  vistiese,  y  que  no  se 
les  hiciese  partir  á  morir  casi  i^{áliblq• 
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aaiente;  y  sus  gefes  llenos  de  talento ,  de 
penetración  y  de  patriotismo  ^  han  sa-^ 
bido  dirigir  esta  disposición  del  sóida-» 
do  á  objetos  mas  altos,  aprovechando— 

una  exis^ 

la  escla-» 

patriotis* 

o  univerw 

teres  que 

orden  de 

y  que  so 

primeras 

que  sé  ha 

hecho  nuestra  santa  revolución. 

También  ha  podido  contribuir  mu- 
cho á  esto,  el  carácter  blando  y  flexil 
ble  del  monarca ,  que  á  nada  ha  opues^ 
io  jamás  una  resistencia  enérgica ,  y  es«* 
lo  que  en  otras  ocasiones  pudiera  sev 
una  desgracia,  ha  sido  en  esta  una  gran 
dicha;  porque  si  dos  no  quieren  reñir,* 
no  hay  riña ,  dice  un  proverbio  vulgar* 
Yo  no  trataré  de  si  la  insurrección  es 
siempre  y  sin  excepción  en  la  tropa  un 
crimen  contra  la  disciplina  militar :  de 
si  los  soldados,  defensores  naturales  del 
gobierno  establecido,  pueden  sin  deli-¿ 
to  conspirar  contra  él  y  mudarlo,  alo 
menos  sin  ser  requeridos  por  el  pue-^ 
blo.  Después  de  sucedida  la  cosa,  ¿pa<^ 
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ra  qveé  itüat  e^as  ¿Hesttóütó  delicadas 
que  siempre  se  detí^en  por  loí$  resul-f 
tados  p  Lo  que  importa  es  aptovecbarse 
del  suceso,  y  hacer  de  modo  que  la  ítevo-i 
lutton  acabe  tan  uniformemente  y  boa^ 
tanta  tranquilidad  como  ha  epape^do. 
Es  menester  confesar  francamente 
que  lo  hecho  hasta  ahora  (♦)  no  era 
muy  á  propósito  pbra  excitar  divisiones^ 
oposicioises  y  partidos :  el  pueblo  y  el 
rey  han  aceptado  una  Constitución;^ 
¿pero  qué  es  esto.hasta  que  la  Consti- 
tución se  ponga  en  acción  y  ^véanlas 
aplicaciones  y  resultados  de  las  dispo- 
siciones de  ella  ?  Las  mudanzas  que  has« 
tá  ahora  se  han  hecho  en  la  adminis*^ 
llraocion  pública,  apenas  han  podido 
excitar  quejas  y  reclamaciones t  no  ha, 
habido  un  fuerte  interés  en  oponerse 
i  estas  mudanzas  que  casi  todos  han 
mirado  con  indtferenfcia;  pero  cuanda 
se  tirata  de  subordinar  todos  los  intere- 
ses particulares  al  interés  general;  Cuan- 
do se  trate  de  abolir  todos  los  privile- 
gios incomjpatibles  con  la  igualdad  en- 
tre los  ciudadanos,  esencial  en  un  go-4 
bierno  constitucional;  cuando  se  trate 
-  -  •  ........ 

(*)     Esto  se  escribía  en  el  mes  de  ikia^zo  lil- 
t^no  y  lo  ^e  se  tendrá  siempre  presente.  - 
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^dividir  h  propiedad  territorial,  y  po¿ 
^erla  en  circulación;  cuando,  en  una 
palabra^  sé  trate  de  reformarlos  gran- 
des abtüsos  á  que  deben  sus  riquezas  y 
consideración  nruchás  personas  que  con 
la  reforma  van  á  quedar  reducidas  á  su 
justo  valor,  es  decir,  Casi  á  cero,  en- 
tonces son  de  temer  las  fuertes  resis* 
lenciás  j  los  efectos  de  ellas. 

¿Pero  cómo  podrán  evitarse  estas  re- 
^tencias,  ó  á  lo  menos  debilitar  la 
fuerza  de  ellas?  Yo  no  veo  mas  que  un 
medio:  la  instrucción.  Nada  corre  maí 
prisa  que  enseñar  al  pueblo  español  sus 
derechos  y  sus  verdaderos  intereses  >  y 
hacerle  Ver  que  los  que  se  oponen  ála« 
Informas  conformes  á  la  G)nstitucit)n  é 
inseparables  de  ella ,  son  sus  enemigos: 
con  esto  la  resistencia,  que  encontrará 
otra  mas  fuerte  en  la  gran  masa  de  los 
ciudadanos,  cederá  ó  será  vencida  fá- 
cilmente y  sin  turbaciones* 

No  me  cansaré  de  decirlo:  en  nada 
debe  el  nuevo  gobierno  poner  mas  ce- 
lo y  mas  cuidado  que  en  propagar  lasr 
luces  en  general ,  y  las  doctrinas  libe- 
tales  en  particular.  El  punto  mas  esen-^ 
ciaV  para  asegurar  todas  las  reformas 
importantes,  es  disponer  los  ánimos  á 
desearlas  y  recibirlas ,  convenciéndoles  ^ 
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de  la  necesidad  ó  dé  la  utilidad  de  áh^ 
Así  las  reformas,  que  no  pueden  ton* 
tentar  á  todos,  se  ganan  un  gran  nú^ 
mero  dé  amigos  y  protectores ,  prontos 
siempre  á  defenderlas  contra  los  ene- 
migos de  ellas. 

A  esto  me  he  propuesto  contribuir 
6n  cuanto  puedo,  publicando  estas  lec*^ 
ciones  de  derecho  político  constitucio- 
nal: en  ellas  están  expuestos  los  prin- 
cipios de  lá  ciencia  social  con  tal  clari- 
dad y  sencillez,  que  si  no  me  equivoco^ 
se^han  puesto  at  alcance  de  todos.  Falta 
mucho  á  este  libro  para  ser  perfector 
aun  cuando  yo  supiera  hacerle  tal ,  hé 
créido  deberme  apresurar  mas  á  publi^ 
carie  que  á  perfeccionarle;  porque,  lo 
repito,  nada  es  mas  urgente  en  Espa» 
na  que  la  instrucción  en  las  materias 
políticas.  Luego  se  harán  libros  mejo- 
res en  el  mismo  género;  pero  este  puér 
de  suplir  la  falta  de  ellos  mientras  no 
haya  otro ,  y  yo  me  tendré  por  recom- 
pensado ricamente  de  mi  trabajo,  si  hé 
podido  contribuir  con  mi  ejemplo  á  que' 
se  publique  una  obra  elemental  de  cien- 
cia social  que  haga  olvidar  la  mia ,  y 
merezca  la  aprobación  general  de  mis 
compatriotas,  para  los  cuales  escribo  y 
no  para  otros. 
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He  dividido  mi  trabaja  en  lecciones) 
porque  suponiendo  que  el  gobierno  se 
apresurará  á  establecer  en  las  escuelas  de 
España  cátedras  de  derecho  público 
constitucional,  he  querido  publicar  un 
libro  que  pueda  servir,  de  texto  á  los 
maestros  para  sus  explicaciones,  y  á  los 
discípulos  para  prepararse  sin  gtan  tra-» 
bajo  á  oir  con  fruio  las  doctrinas  de  los 
maestros. 

Yo  no  he  podido  olvidar  en  este  pro^ 
yecto  á  mí  universidad  de  Salamanca^ 
que  debe  dar  el  ejemplo  á  las  otras  es* 
cuelas  del  reyno.  ¿Porqué  al  punto  no 
se  empe2aria  á  ensenar  en  ella  la  mas 
importante  de  todas  las  ciencias,  la 
ciencia  de  la  organización  social ,  de 
que  depende  la  felicidad  del  hombre, 
reunido  con  sus  semejantes? 

Esto  debe  hacerse  sin  perder  momen- 
to y  sin  esperar  á  la  reforma  general 
de  los  esludios,  que  es  también  una 
obra  muy  esencial  que  no  debe  retar- 
darse. Todo  lo  que  puede  saberse  en 
teología  está  reducido  á  muy  poco  y  se 
sabe  ya:  lo  que  conviene  saber  de  de- 
recho romano  no  es  mucho  mas:  las 
leyes  eclesiásticas  serán  muy  pronto  en 
España  un  estudio  de  curios'dad  y  erui- 
dicion,  como  lo  son  en  Francia:  la  ^- 
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Josofía  de  Goudia  ¿  para  qué  es  bneiia  ? 
Ya  es  tiempo  de  que  se  enseñe  á  la  ju** 
ventud  española  lo  que  verdaderamen- 
te la  importa  saber ,  y  de  resignarse  á 
Ignorar  lo  que  no  puede  saberse. 

Mi  obra,  contendrá  dos  partes  en  do» 
tomos :  en  la  primera  se  explicarán  los 
principios  fundamentales  generalmente 
admitidos  del  derecho  público  consti- 
tucions^l.  La  naturaleza  de  mi  trabajo  re* 
ducido  á  componer  un  libro  elemental^ 
que  deberá  ser  clásico  mientras  no  ba- 
ya otro  mejor,  no  me  permite  mezclar- 
me  en  las  disputas  Je  ciertos  publicis- 
tas sobr^  puntos  de  la  ciencia  sqcial:  aca- 
so alguna  vez  hablaré  muy  de  paso  de 
algunas  de  estas  disputas,  para  que  los 
estudiantes  sepan  que  existen,  y  puedan 
instruirse  á  fondo  en  ellas  si  lo  desean. 

En  la  segunda  parte  examinaré  nues- 
tra constitución  por  los  principios  sen- 
tados en  la  primera ,  y  diré  lo  que  en 
ella  me  parece  conforme  á  aiquellos  prin- 
cipios, y  lo  que  creo  contrario  áeilos« 
Espero  que  ^r  esto  no  se  me  acusará 
de  faltar  al  respeto  á  nuestro  pacto  sa-*- 
grado:  nai^ie  le  respeta  mas  que  yo; 
pero  sin  fallar  á  la  veneración  con  que 
debe  mirarse  una  imagen  santa,  se  la 
puede  examinar  con  ojos  de  artista,  j 
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señalar  eon   la  rodilla  en   fierra   las 
inadvertencias  y  descuidos  del  autor. 

Voy  á  hacer  para  siempre  mi  profe* 
ñon  de  fe  sobre  este  artículo  de  creen-r 
cía  política.  La  Constitución  de  la  mo«- 
narquía   española  no  me  parece   una 
obra  absolutamente  perfecta:   ¿y  que 
obra  de  los  bombres  lo  es  ?  Aun  creo 
descubrir  en  ella  algunas  faltas  de  tal 
naturaleza  que  no  pudieron   escaparse 
á  las  luces  de  los   legisladores  que  la 
formaron;  ¿pero  pudieron  hacer  mas 
de  lo  que  hicieron  ?  ya  que  no  dieron 
¿  los  españoles  las  mejores  leyes  fun-* 
damentales  posibles ,  ¿  les  dieron  las  me* 
|ores  que  ellos  hubieran  quejido  reci- 
bir ?  £n  e^te  caso  habrían  hecho  lo  que 
se  dice  que  hizo  con  los  atenienses  So-* 
Ion ,  á  quien  vulgarmente  se  atribuye 
un  dicho ,  que  sino  se  explica  én  este 
sentido,  no   es  mas  que  una   necedad 
grosera  y  un  insulto  al  pueblo  de  Ate* 
ñas,  y  no  una  excusa  digna  de  un  le«- 
gisládor  tan  célebre.  Yo  no  puedo^  pro* 
nunciar  un  juicio  que  no  sea  muy  aven- 
turado» sobre  si  los  vicios  que  observo 
en  nuestra  Const^itucipn  fueron  necer 
sitados  por  las,  circunstancias » .  porque 
ignoro  absolutamente  cuáles  fueron  e6^ 
tas  circunstancias»  y  si  ^e  sacó/de' i^lb^ 
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ta  obraba  sido  pensada  y  ejecutada  en. 
la  proscripción,, en  medio  de  las  inquie-. 
ludes  compañeras  de  una  suerte  precá^ 
ría ,  incierta  y  desgraciada;  y  por consi* 
guíente  en  la  posición  4e  espíritu  xne- 
nos  favorable  á  un  autor.  Me  be  apre-> 
surada  íl  publicarla ,  porque  verdadera-t 
mente  creo  que  en  las  circunstancias 
actuales  baceipucba  falta  en  España,  y 
porque  debiendo  ya  dejar  pronto  el  lu- 
gar que  be  ocupado  inútilmente  0n  el 
mundo,  no  quisiera  abandonarlo  sin 
haber  becbo  algún  servicio  á  mi  país, 
y  especialmente  ^  la  juventud  estudiosa, 
que  siempre  be  amado  con  ternura ,  y  4 
cuya  instrucción  be  procurado  contri- 
buir en  tiempos  muy  peligrosos^  á  costa 
de  mi  libertad  y  de  mi  bien  estar,  Des- 
pués de  baber  pasado  la  msiyor  parte  de 
mi  vida  en  estudiar  y  ensenar  la  liber- 
tad, no  be  querido  morir  sin  baber  .tra^ 
bajado  algo  mas  por  ella.  3i  estos  moti-r 
vos  nq  me  bacen  merecedor  de  alguna 
indulgencia,  desde  abora  abandono  mi 
libro  sin  defensa  á  la  severidad  de  lá 
crítica ,  y  solo  quiero  que  se  baga  jus- 
ticiará la  intención  y  deseos  de  su  autoiv 
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LECaONES 

DE 
DERECHO     PUBLICO    COMSTITUaOMAL. 

PARTE  PRIMERA. 

PR11ICIPIO&  GlfTEtALES.    DEL    DERECHO    PUBLICO 
COirSTITUCIOlTAL, 


LECGK)N   PRIMERA.      ' 

¿Que  se  entiende  por  derecho  público 
constitucional? 

Xjft  voz  derecho  tiene  muchas  sígnifi-^ 
caciones:  una  sola  propia  y  las  demás 
figuradas.  Yo  no  me  detendré  á  hablar 
de  todas  y  porqué  no  lo  trreo  necesa- 
Trío  para  mi  objeto ,  como  tampoco 
ocnparé  mi  tiempo  y  el  de  mis  lec- 
tores en  explicarles  las  diferentes  divi- 
A 
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-ftiones  del  déredio  dé  qtte  eálaii  lié- 
4ips  las  libros  de  los  ^eac^iores  $obce 
las  leyes:  este  sería  un  trabajo,  si  so  del 

>  todo  inútilt  que  se  puede  á  lo  menos 
.«xeusar  sin  incoo  veniente;  fuera  de  que 
las  divisiones  del  derecho  son  tan  arlu- 
trarias  como  todas  las  clasificaciones: 
cada  uno  se  las  puede  formar  á  su  mo^ 
do,  en  la  ihieligencia  .dé  que  1^  que  bn- 
^|;a  será  la  mejor  para  el ,  porque  le  pre* 

^  :sentar¿  con  mas  claridad  las  partes'dél 
objeto  que  han  llamado  mas  su  aten-- 
Clon,  y  que  él  misoQO  ha  dividido  des- 
pués de  haberlo  considerado  con  refle* 
xión.  En  general  una  buena  división 
es  la  que  contiene  todas  las  partes  del 
^objeta  dividido ,  expresadas  con  claridad 
y  concisión ,  de  manera  que  reuniendo^ 
las  se  tenga  el  objeto  entero  sin  que 
Diada  le  falte  y  nada  le.  sobre* 
.     En  el  sentido  propio  la  palabra  der^^ 

^cho  significa  lo  mismo  que  la  palabra  hyi 
jierecho  cívd,  der $cho,. penal ^  es  lo  misr 
jtno  que  ley  civil,  ley  p^nuU  y,  es  indir 
Jeren te  decir ;  el  derecho  prohibe ,.  el^^er 

.Trecho  .(^den ffp   6  /arZe^  prohibe ^  slm 
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hy  m^ma.  En  ^te  .Mniido»  dele  iomarr 
^  #11  «I  tímlo  de  f jBjias  iecictone^  l;i  ft^ 
Jabra  derecho  ^  rdunqiie  ^anU^ien  ;sé  inw 
diia  tomar  sia  inconvenieote,  en.  m^ 
rfi6ti»ido  figurada,.  pW' la* cieom  de  ha 
lejeá  constitucionales»  * 

Entre  las  varias  divisiones  deJ  dáne-* 
.dio,  la  qoe  aliora  nos  importa  cono- 
cer es  su  división  ep , pijiblico  y,pp*iva* 
\do;  el  derecho,  privado  es  el  que  esta- 
.blece  los  derechos  y.  las  obligaciones 
.de'  los  particulares  entre  sí,  y  decide 
.  stiSr.  controversia^ ;  7  el  derecho  pií bli- 
'  '€0  es  el,  que  dispone  sobre  objefoi  de 
un  interés  genera},,  y  fija  losderecbosy 
robli^cipnes  de  los  gobernantes  y  de 
losvgoberi^adojs^,'  Mf- a^^so  los  gobernan- 
•tea como  tales  tieneu  algunos  derechos^ 
.1^  que  tal  vez  veremos  Ipegp^ 

£1  nombre  de  derecho  coimiiucii^ 
nal  conviene  mi^jor  que  el  de  pj(iblitd 
:.al  que  todos  k)s^  antigiips  y  ai^  vm^ 
.e^£l  de.  k»  moderónos  llamciroiif  aaf; 
porque  el  adjetivo  píí/n/Zco  puede  con* 
jundi^al  derecho  tlaipado  de  genios  en 
la  noaaenclaiurii  Ti^ar»  con  ^  der^eho 


y  Google 


á 

censtíitícionát,  y  en  hada  se  parecen  ieii- 
tos  dos  derechos:  pues  el  llaiiíada^muy 
impropiamente  derecho  de  gentes,  no 
es  en  realidad  iñas  que  la  colección  de 
los  pactos  j  tratados  que  determinan 
las  relaciones  de  las  naciones  j  de  los 
soberanos  entre  sí,  en  vez  de  que  el 
derecho  constitucional  es  el  que  arre- 
gla las  relaciones  entre  los  gobernantes 
y  los- gobernados,  distribuye  los  pode« 
res  políticos  de  la  sociedad  y  préscri-^- 
be  el  modo  de  egercerlos.  Yo  he  adop- 
tado Ja  denominación  complexa  de' de- 
recho público  constitucional,  porque 
me  parece  que  previene  todo  equívoco. 
Según  esto,  leyes  constitucionales  son 
las  que  están  contenidas  ó  deben  con- 

'  tenerse  en  una  constitución  política; 
las  que  están  contenidas  cuando  como 
jurii^onsulto  se  trata  del  derecho  esta- 
blecido, y  las  que  deben  contenerse 
cuándo  como  filósofp  y  l«>gisladorse  tra- 
ta del  derecho  que  debiera  establecer- 
se. En  la  primera  parte  de  esta  obra  se 
habla  de  las  leyes  constitucionales  que 

'debe  contener  una  buena  constitución 
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|K^(tica,  j  nos.redacñm^Bá  dar  en  ella 
ffioríasj  abstffi^cioQes:  luego  eq  b  3.* 
parte  cuando  tcatefl^os  de  confirootar 
con  fiuestros  jp^'ncípíoa  la  conslitucíoQ 
política  de  la  monarquía  espaSola,  ha* 
blaremos  de  las  leyes  constitucionalea 
en  el  primer  senffdo»  es  decir ,  ¿e  Jasle- 
^r^  ó  disposiciones  contenida^,  en  la 
c^nsirtUGion.    *,     ;    ,  -t.  ,.,,    , 

l^  leyes,  coijsti^^cio^ateá  se^JIaman 
t9<pl>ien  fundfnnei^ia)^»  poirqn^  4pn  e( 
appyo^  el  cimiento, ^tiundan^ento  4el 
edijB^o  , social,  jfl^e  sX(\  e)l^s  not.pvt^^ 
existir  firme  por  largo  tíempp.:I^^^^n 
«e  también  frecuentemente  leyes  pri- 
marias, para  dar  á  entender  que  á  ellas 
deben  conformarse  las  leyes  que  ver- 
san sobre  intereses  individuales  y  su- 
bordinados: estas  leyes  se  llaman  se- 
cundarias. 

Y  con  efecto  si  las  leyes  secundarias 
no  están  en  una  perfecta  armonía  con 
las  leyes  primarias,  fundamentales  ó 
constitucionales,  un  gobierno  no  pue- 
de ser  liberal  mas  que  en  el  nombre; 
¿qué  me  importa  que  la  ley  primaria 
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sancione  lálíbettiid  individual,  $Íb¿  te^ 
yt¿  stcúñdátks  pótien  ¿ni  libertad  á  la- 
dispósición*  dé  atgúníoíí*  mandatarios  6 
ag;etités  'del  poder ,  qué*fííieden  prlváfri-*, 
m%  de  'étHi  pref estando  iñedidas  'dé  «é-t 
güridádv  tí  en  tirtitd  á€\'caveani  con^ 
sities 'dÁ  setiádo  roitíado,  'dé  queén  tóP 
d¿s  fiedipbfe^je  ító  bétlha  tía  u^o  mti)? 
inmoderado   contra   la  Hbettstd  'dé  léá 

t*sí '  $ecü*da^&  no  dfebén  áér  otWii  tóéi 
\úé  Ito'^cbn^étittefíciaá*  tiáturaléá  d^e:  hár 
hf^  |>i4fndíria$  íbndaftttentales  ó '  cónsP 
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LECCIÓN  sE/ávmn 

olitíeaf  De 
Uentr  y  de 


utaooii  po« 
eyéa  funda- 
ida  diremos 
iéseeotien-( 
.  Todoa  los 
puUícsstas  no  entienden  del  misaio  mo*: 
do  la  palabra  consiiiucion^  j  cada  uno 
W:  dar  mas  6  menos  exlen^on »  segnn 
conviene  a  su  sistema. 

Btúra  unos  una  constiliicion  .  políti- 
ca BO:  es  otra  cosa  que  la  colección  do' 
los  reglamentos  :<Sr  byés«que  señalan  los; 
paiares,  y  las  obti^actones  dorilos  .que 
gobiernan  al  cuerpd  político:  par* otros 
la:  constitución  de  Luna  sociedad..^  la 
elección  délos  xx^amentosqiledeter* 
Hlrnaa  lajoaturalfe^k»  la  extaastou.y  lcis 
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límites  de  las  autoridades  que  las  rigeiii» 
Según  el  ti^de  dé  Matttre  ,  ehejiemigo 
mas  sofístico  y  mas  osado  que  conoz* 
coMe  toda  idea  liberal  y.  de  igda  iuig^ 
vacíoQ,  una  constitución  no  debe    ser 
otra  cosa  que  la  solución  de  este  pro^ 
blema:  dadas  la  poblacíórp^  Jas  cosfam^ 
bres,  la  religión ,  la  situación  geogr afin- 
ca ,  las  relaciones  políticas ,  las   rique^ 
zasi9  los  buenas  y  las  malas  cualidades 
de  una  cierta  nación  9  hallar  las  mejú*i 
res  leyes  que  la  convienen.  Según  Ist  de** 
finicion  que  ^cada  auior   ha  iedo{iiai%> 
quiere  qué  se  comprendan  en  una  cons-í^ 
titueion   ciertas  disposictones  luirles  j¡ 
se  ^%cluyan  otras,    ^v     ^  í  <   * 

Bn  0fri  dictamen  uno  constitneioa^ 
polítita,  no  es  otra^cosa  quela  e)i^ntf>o 
stón  auténtica  de  las  reglas  y  cond4^o- 
nes  «tí^que^un  pueblo^  quiere  seic^go*^; 
bemadoc  sí  contiene  áaas' que  eslo?  y«t 
no  seíá'una  constitución  política,  isásoí 
una  porción  mas  ó  menos  eictendídat? 
del  código  general  de  la  Dación.  GcSdi*^^ 
go  constitucional,  <;^m  cónstifuciona)^ 
constitución  política^ /  ley  fundamental^ 
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|MCló  sobiftl»  sOD  -leatprtsiónes',  qoésjesr-^ 

&iiiK*a  bao  .t6nklo'U9>gobierm»<|¡>dlit»5 
co,;  dique <»al balados  COD  d»  queibate 
iec^a  quieren  9)^4ark> ,  <qq  Ñnáéim 
duQfibfr.de  seualar  .biriiafuralea^.  y  ibis 
coudkíones  del*  gfiJiiwqtOtáque^CKiiisieii^ 
teo  Aomelersé:  ¿\qvAéo^^e<te  d«6pdtaiMí 
le$  este  derecbo?  El  pueblo  ^qii«,piisdi& 
exmir  sin  g6berqaíi^tes,,u¿po  pi^dn  tra^ 
xai^  á:  e$to»KWknAoh^  n^mbí^^  ,]Mre<«« 
glasean,  que  debw  q^^^mr íajopt^mB canti 
fc^oiarse?  e^io  ^nAjconoo  sí.  ae  odijéra^; 
que!  el  bosftbre  <|ue.€i)nfia.ájotro^a  ad?r 
mínfslraciou  de  $i»;  haoiemla^  qo  ijeiwf 
derecbd.  para  aeiinbirle  Jlas  .coffidtoiaiiea) 
baío  kscuaJefi  baiide  adminíslfasbib  .  '^t 
£]  pcffibio,  ^ue.&»riiia.una:aofiedkiá 
pdítiea,  tiene  ujocesid^idide  j;éuun¡úíar 
4  algunós'de  SU9  d€irft€^o$.priii^iltfos»iiS^ 
áemoderár  j  limitar  el  e}ereiC¡o.-dé  e]loa,r 
y^^poede^y  debe  expr^e^ar  loft  derechoá 
á  que  renuncia  y  los  que  se  resery»:;  se** 
9ftlar  la  estenriouy  losKmitesdel^por- 
cjou.d  rama  del'  piNÍerpplíticot.cteyPi 
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aonaft,  porqae  eO'  realtd«lse(  poder  4  i« 
aoflciriéid  na  i¿$  íti w  ^e  «n« ;  reeidetite 
eé  ^  poeblo ,  óriginsria  é  inapreacrífM 
liNblknepte;  la^^aciai^b  •^«e  te^qxpreaa 
toé^^edio  e»  lo*  ^pié  se  llamd^  €omik«r' 
ckíd  poh'ticjsi^^ó  caria  «óosminiioiíal. 
-H^ait^al^níet^  <eií(iecie  de  golmrod^ 
paede^iexistir  >y  jeiist^  4e  iiecho^aigatia^ 
cóii8ti{mtt>n  y  y  ^  4SÍ ^  se  diee  eoúAiittt^' 
eÍ0d  ttÍEm4rqm<ca,  «^M^stitocion^^^tiMo^^ 
criticáis  €oii5fitttck>ii  MJ€0mcrálSc»;i'2{^ 
lámeme  >el  despotismo  pur^,  m^xxñ^Asd^ 
pats^mo ^1  fueratan: gobíérnd  pot^le»*^ 
BO  ^Ha^  suseéptibie  ic|e    c<msiitiicÍMi;i 
porqtie^gobennKHP  pnecisameiiie  áejgúi» 
mriMléjnesv  y^oberéor  arbinrariakDeii-i^ 
te,  qnáecirlo  que  cón^mje  el  4éspb^ 
&áso  {^^son^  eosasi  contri^ictorias. ;  <  ^^ 
ii^^tisfllucidri V  pueSi  «seguni^el  sciitófi 
do.  iogú^  ^  éoífxó  seguii'  el  senttdct  f^fvt-* 
malleal^Wlgar^  s^niftba  <!a  míkilio^qiie 
fof  ifirodaméotal  dc^  ^n'  gobái^rnlQr'éiJiiil^ 

-  vf  jpis^  >quá  Jebe  eenten^t  ^csla  1^ 
teodameálal?^  vay  ^  ¡dkirlo'i  na  <p€i^ 
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pafk!yrád«  Lo  priflier#  mu  ImaEiar  cotis^ 
tttaciotí  políficni'^lebe  ^oot^emn»  de< 
dsrr^cion  ^e  tos  dére^hot  que  los»  d»^' 
daádtiós  se  han'  ^inerido  reservar;  y  ú^ 
que  na  fué  sa- intención  reofiíieiap'  «I 
fc^^kiÉar  Ufiaf  sod^á<J  polítkaí  ^  y  senabr» 
¿I  modo  j  co'ñdjdones  de  sm-)  iísbda«^ 
elún ;  porque  cüflüdd  ^  dice  iqne  'non 
c&nBtitUcion  da  cíei^to»  déTechttiyse  ba^ 
Mía  sin  etaciimd :  piicfsno  luice«iias>^mt 
¿é<^lar¡^r  }ós  dercfehós  preetiáüntw  ;  ]fi 
asé^rai^  él  éjércfeío'^eéllos.»^ »♦'».: r. 
lia '  jpiritneFa  áédatfiéAní;  de.  «ftt»  ei«{ 
pede  qne  se' ^á^ÍTÍát0  en  Enrépoi ^  lapi* 
que  el  generalí  Lalía;fete 'priseiiló  é  br 
Asamblea  €omtí|rvyim«i  ¡da  >Franoiai)ett 


daradones  sirven  porá  ique  noovuehwa 
i  cdvÜarsé^  détidomnlhesj[»eoie  jde  pi'O-^ 
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-  Lo  aojando,  «oa  Ci9H4  coimHücbt^ 
mji  defae^t expresar-  ]a  bspecie'degpbíer-t 
noque  haa  elegido  los  .9teciádos;*  porn 
ipie-  las  leyes  cooííit^ietoqdles,  como  las. 
ijecundavínA,  que  acMfi!e<>Q3ecuencia6  d^ 
elka^;'tlebefi  ser  <$onfo^aiQS  á  la  naiur^ 
leM  de)  gíibiet^no  escoge,  poco  oías  ¡di 
acieoos;r4»iiio  Monlesquíep  4o  éx-plíca  et% 
W^ríiQef da  libüo^ d^ au espíritu  dejpit 
k^^^  Ji4»ego.  veremos  que^l.  gobí^xnícii 
Mpreaetiaiativo  es  ^1  únkto  qúe^  ppisder 
apropiarse,  á  lodi^  i  h$ ,  fiacíoue^^^ ;  m^iji; 
poblada, y6  pc^  pobladas,  de'QMicha  d 
ét  qpúcs^  esf i«ii$iop ^  que  /bsibile  4^  J  latii^f^ 
ids  ó  laa  oioqtadi^i  :lsü  JMf«  <^  lo$  conn 
liaentes^  r^cublqnierft^qjiie  sea  «utUmi^ 
j  que  jQS|absoluta|iietAé  elméjoi' de  ik>f 
dos  loft  ^aUéroosv^esidefsk,  el  golñeirDi^l 
eniquoilofi  ]góbdri^do¡si;>ee«ser¥aii  mm 
deíacts  áehrechós  ^víiihiIÍvosí  d  naiuiEdli^ 
porque  sfupuesle^queiUMiofgoliierno  eij^ 
geisabníkios^  yque^mirado' así,4sa  ua 
mal ,  aquel, seirá^  métioariBalo  qde  jpí^ 
¿a  menos  saorifictos^  fv-  > 

-  I^s  leones  fundamciétalés  4^  eifej^ff 
bierno  deben  apoj^arse  en  estttsUres^mUhr 
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^imas:  í .*   quis  los:  gobieniM'sim  hé^ 

puos;  yqm€^por 

1  ex»tfr  en  w^ 

la    in^ijaría  áje 

n  mudatfse  loé** 

mude:  3A  que 
gobierno  uoíei 

^a  modarse  sin  . 

ndo  se  muda  se 
mude  con  ella  toda  la  cna relia  de  la  so- 
ciedad. El  poder  hereditario  es  contra- 
rio á  la  segunda  de  estas  niáícióias»  que 
prohibe  dejar  á  la  disposición  de  un 
hombre  toda  la  fuerza  de  la  nación;  no 
permite  que  el  mismo  cuerpo  que  ba-* 
ce  la  constif«cion  obre  en  virtud  de 
ella,  y  advierte  que  se  conserve  con  mu- 
cho cuidado  la  separación  de  los  ite- 
res legislativo 9  egecütrvo  y  judicial,  á 
Jos  cuales  un  publicista  moderno  ana- 
de  un  cuarto  poder ,  que  llama  conser- 
Tador ,  del  cual  hablaremos,  luego: 
3.*  que  un  góbieimo  debe  tener  siempre 
por  objeto  la  conservación  de  la  indepen^ 
deucia  de  la  nacicm;^  de   los    derechos 
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'^  J^tercwQ|«tihcoi»lilucioi»dd^tít- 
«glar  It  ídi&tribiieba   de   los  i  poddi^i^ 
^klíeos,  «enalar  loii  limites  y  la  éxf e|e 
-sioü  éevdlos,  ¡yeíspresai?  la  forooa  qIi 
rque jijaieré  :qae  sean  >  ejercidos*  £ú  fa^f 
deeciofifis,  aSguiéntes:  trataréiBós  ea .  p^ 
,  iticitlar  cada  uno  <  de   ealos  pualos^ :  ^v|e 
aqiíí  no  Ikiiíos  debido  Jbacer  ikias  que 
-insiáisari;! '.  T   •     '  ■  --'  «  -.    •  -i  -/   '-^t 
-    Se.  extrañará  acaso  ^tiie:al  faabklr  de 
Jo  q  lie  debecooteaieF  iJiina  ecm&iitackm 
ipolí tioa  ^  sio  baya  becbo  meiuriaa  ¡(fe  los 
«derechos  de  1o&  que  gbbSefnanlalspciíd* 
-^ádv  y  e&  f  que  V  creo :  qué;  ios  gob^mao^ 
ries  cQoio  goberiiiEintes^  «o-  tienen  dere- 
Hcbosc  no  tienen  mas  que  obtigaeipnies; 
-y  los  que  se  llaman  derechos;  no  son 
en- realidad  otra; cosa  que    medios  que 
^  cuerpo  social  les  da  ppra  que  puedaii 
^iesempeñar   las   obl^^jones.  qiMi   les 
impone.  Así  sé  dite;  por  ejemplo,  que 
>el  rey  tiecie  el  :déraobo'  de  cobnar  1^ 
«contribuciones  ^  de  *  nQmbf^ar   lós>  emr 
rpleado^del^goineirMíi  y^idei mandar  la 
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japuf^stpstderecho^  son  realimAteoum 
rUío^  i^díiDfi^^ .  i  s^esarfoar;  parar  qite :  eí 
.^^  ^^1  JEatado  d«iesDipeQt^  b&&jcidi«iié$ 
ipie  le:i3|itén  e^ncargadas« 

A :|WS9r  de  leAio^.si  se  quíeveéoilti^ 

xkVAT  llsMSt^P^o  dfsr^cbo  á  estos  medióla 

no  me  ppoodré  i  elb;  porqtae  no  ate 

gasta  sutilizar  eo  materiaS'  de  Jegiala^^ 

xíoa«  m  aherar  5uir<i0cec9*cU4  >  ¿  i  lo  mc^ 

nos  sin  qoa  utilidad  evidente,  las  no^ 

nendafuras  recibidas  ea  las   cienciasL 

'  ^ÍQr  embargo ,  loi  ^obs^rvacioo   nó  aera 

absolutalneQie  pendida  ^  »deella  se  sa«* 

ca,  qnn  i  nixigun  foneionarío,  público^ 

-eoaiqtiiera  quesea  su^nolobre  y$iitu^ 

üdad^  qo  debe  diMr  la-rley  snas  .^e  estos 

llamados  4erecbos,  qne.  los   nec^^adrios 

como  medios  para  ad4QÍii)«trak*  «la  cosa 

^blíca^e^iila  parte.queile  eatá.ebtar* 

gada.     ,    :.  ■  ,.      ■.'-  -^    <    .-' 

Am  quedprá  la  constitueioB ¡reducida 

'Si.  uu  corto  núoiero  .4e:  airtíctiJos  á  rprin^ 

'  dpips  fmid^in^ntales.  fecundos: en  cdn«^ 

liecuencias ,  como  dabeipi  <  >ser :  comprent 

4w  >eii<.(dl4>.posmenones!<i}eglaibetáitadbs 
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y  iey^'qoe  deben  enítrar  en  Iba  cdili* 
gos  particulares  es  perjudicar  á'  lá  cla« 
Hdáá^;  Qiiá  de  bis  ptimeras  caaKdades 
de  Jas  obras  de  esta  clase ;  hacer  de  una 
constitacion  que  todos  los  ciudadanos 
deberían  saber  desmemoria  un  libro  vo- 
tttitíinoso  que  ftiiiy  pdcos  puédéA  apren- 
da* ;  y  ademas  díspoiner  por  las  leyes 
fundamentales  sobre  cosas  dé  ^é  sin 
{néonvéniente  podría  disponerse  pc^  le- 
yes secundarias,  es  privarseidé  lá  liber- 
tad y  de  la  facilidad  de  reforcdar  eista^ 
cuando  se  observan  en  ellas  aljgfunos 
TÍcíps;  porque  á  las  leyes  fundamenta^ 
tes  se  las  debe  dar  un  carácter  d^  esta>> 
l]»{Kdad  que  las  baga'  respetables  y  que 
lió  permita  tocar  á  ellas  sin  qiíe  prece- 
dan formalidades  y  dilaciones  que  áeí% 
lugar  á  la  reflexión.  .     i 

-  El  autor  atiií^líberal  que  afntes  be  ci- 
tado,  pretende,  y  tal  vez;  solamente  en 
esto  tiene  razón;  que  tanto  ibas  áéhS 
es  una  constitución ;  cuanto  mas  seé9^ 
cribe  en  ella.  Con  efecto  en  una  cons- 
titucV>n  que  contiene  cjen  ai^tículos  es 
mas  £icil   violar  uno  que  sf  solamen- 
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te  contuviera  veinte;  y  una  vez  viola- 
da un  artículo,  los  otros  no  están  se- 
garos ,  j  la  constitución  ha  perdido  mu-' 
cfao  de  su  fuerza» 

La  distribución  de  las  materias  en 
una  constitución ,  aunque  tenga  mucho 
de  arbitrario  9  debe  ser  sin  embargo  la 
que  m^s  convenga  á  la  claridad   y   de 
mas  facilidad  de  aprenderla  y  retener- 
la. Generalmente  se  ha  adoptado  la  di- 
visión por  artículos ;  y  si  estos  puedeq 
encadenarse  dé  manera  que  unos  parez-* 
can    consecuencias   necesarias    de    los 
otros,  esló ayudará  prodigiosaoienteála 
inteligencia  y  á  la  memoria.  £1  estilo  de^ 
be  ser  conciso,   corlado,  popular:    las 
voces',  las  mas  usadas,  y  cuyo  sentido 
noreste  sujeto  á  duda;'y  si  alguna  ves 
cls  indispensable 'serviirse  de  una  palabra 
j^co  conocida  y  usada,  debe  ser  acom- 
paéiada  de  una  explicación  ciará  de  ella. 
£1  legislador  deW  hablar  con  nobleza 
y  dignidad ,  pero '  sin  afectar  un  fono 
de  misterio  y  de  oráculo ,  y  sin  bus-* 
c&r  con  demasiado  estudio  Jal  formas 
oratorias. 

B 
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Si  los  go]biemos  son:  beclios  para  IqS' 
gobernados,  es  claro  que  esros  son. los 
que  deben  formar  )a  constitución  que 
les  parezca  mas  propia  para  conseguir^ 
el  íin.dq  la  asociación ,  que  es  la  felici- 
dad de  .los  asociados.  Recibir  una  consti-; 
tucioh  del  gefe  de  una  sociedad ,  es  con- 
fesar. tácitamente,  pero  con  harta  ckr. 
rida^,  que  estegefe  no  tiene  su  poder, 
d^  la  sociedad, que  e$  independiente  de. 
ella,  y  que  en  e1  reside  la  soberanía:  he-/ 
rejías  políticas,  que  en  n^stros  tiempos 
nadie  puede  deféqder  sin  exponerse  al 
desprecio  de  los  hombres  que  piensan 
y  que  conocen  su  dignidad  j  sus  de^; 
rechos.  ; 

Sin  embargo,  un  jurisconsulto  ingles 
^ie;n  conocido  y  estimado  con  mucbar 
razón.  Jeremías  Bentham.,proponien)Jaj 
un  plan^de  código  político ,  dice,  qii^^e^ie^ 
debe  contener,  entre  otras  cosas^  ios 
privilegios  conéedidos  ó  reservados  á  la 
masa  originaria  de  la  nación.  Ks  clara 
que  ^c&ta- concesión. y > esta  reserva  supo-, 
penque  un  superior á  la  sociedad  la- da, 
una  constitución  haciéndola  las.gr^ifijs, 
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que  le  inspiran  sn  bondad  y  su  genero- 
sidad; doctrina,  antisocial «  condenada 
por  la  opiniod  general  del  mondo  sabio* 
Cuando  los  hombres  se  rennen  en  so«^ 
ciedad  y  toman  una  constitución^  están 
en  posesión  de  todos  los  derechos,  y 
nadie  por  consiguiente  puedt  conceder- 
les ó  reservarles  privilegios:  ellos  son 
los  que  renuncian  á  algunos  de  sus  de- 
rechos 9  cuyo  sacrificio  es  necesario  pa- 
ra poder  gozar  en  paz  y  seguridad  de 
los  otros:  á  ellos»  pues,  toca  formar  la 
constitución,  y  los  gcfes  pueden  aceptar- 
la ó  rehusarla ,  renunciando  al  mando  si 
no  quieren  tenerle  con  las  condiciones 
que  se  les  prescriben. 

Otro  ingle's,  no  menos  célebre,  Da- 
vid Home,  ha  dicho  que  el  principio 
de  que  todo  poder  legítimo  parte  del 
pueblo,  es  noble  y  especioso  en  sí 
mismo;  pero  que  está  desmentido  por 
lodo  el  peso  de  la  historia  y  de  la  ex"^ 
periencia.  Yo  lo  creo:  hasta  ahora  ha 
habido  en  el  mundo  pocos  gobiernos 
fundados  en  la  razón :  casi  todos  harl 
estado  apoyados  en  la  fuerza   6  en*  \é 
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superstición ,  y  daro  está  que  eti  estos 
gobiernos  el  poder  no  viene  del  püe^ 
blo;  pero  mil  hechos  contrarios  á  un 
principio  demostrado  no  destrujen  la 
verdad  de  él. 

La  nación,  pues,  ^ebe  ser  la  au^to- 
ra  de  su  constitución;  pero  como  es 
imposible  que  en  un  pueblo  muy  nume- 
roso que  trata  de  regenerarse,  se  reú- 
nan todos  los  individuos  para  formar  y 
examinar  su  código  político,  ha  sido 
necesario  tomar  uno  de  estos  tres  me- 
dios: ó  encargar  á  los  que  la  gobier« 
nan ,  que  ellos  mismos  se  arreglen  en- 
tre sí  y  determinen  los  casos  en  que  se 
les  debe  obedecer,  y  los  casos  en  que 
se  les  puede  resistir;  ó  confiar  á  un 
hombre  sabio  y  juicioso  la  obra  de  la 
constitución;  ó  formar  una  asamblea 
compuesta  de  un  número  de  ciudada<* 
nos  proporcionado  á  la  población,  pa- 
ra que  compongan  la  constitución  sin 
ocuparle  en  otra  cosa. 

Cada  uno  de  estos  medios  tiene  sus 
ventajas  y  sus  inconvenientes,  en  que 
la  naturaleza  de  mí  trabajo  no  me  per-, 
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miie  detenerme:  del  primero  se  sirvie* 
ron  los  ingleses  en  1688  cuando  con-* 
sintieron,  á  lo  menos  tácíramente,  en 
que  el  Parlamento  arrojase  del  trono  á 
JacoboII  y  recibiese  á  Guillermo  I,  ha- 
ciendo con  él  una  convención  que  es 
lo  que  ellos  llaman  su  constitución.  El 
^gundo  medio  es  el  que  tomaban  mas 
generalmente  los  pueblos  antiguos,  y 
el  que  modernamente  tomó  la  Caroli** 
na  meridional  encargando  i  Locke  su 
constitución ;  y  el  tercero  fue  el  que 
pusieron  en  práctica  con  diverso  sn« 
ceso  los  habitantes  de  los  Estados-Uni- 
dos, y  los  franceses  cuando  sacudie- 
ron el  yugo  de  sus  antiguos  monar««> 
cas,  y  el  que  á  mi  parecer  reúne  mas 
ventajas  y  está  expuesto  á  menos  in«! 
convenientes. 
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LECCIÓN  TERCERA 

Necesidad  de  una  constitución  pplitica^ 

Pero  para  que  una  nación  sea  bien 
gobernada  y  se  consiga  el  fin  de  la 
asociación  civil,  ¿es  necesario  que  ten** 
ga  una  constitución  política,  por  la  cual 
se  reserve  ciertos  derechos,  como  el  de 
concurrir  á  Ja  forniacion  de  la  ley  por 
medio  de  sus  representantes  elegidos 
libremente?  ¿es  absolutamente  preciso 
que  los  poderes  políticos  estén  dividi-» 
dos  y  distribuidos  del  modo  que  deja-» 
moa  dicho? 

Algunos  publicistas,  por  otra  par- 
le buenos  filósofos,  no  lo  creen:  lo  que 
importa  á  un  pueblo,  dicen»  es  tenev 
buenas  leyes  y  que  sean  bien  ejecu- 
tadas. Mientras  así  sea ,  le  es  muy  in- 
diferente haber  concurrido  ó  no  á  la 
formación  de  ellas ,  y  que  el  poder  eje- 
cutivo esté  reunido  al  legislativo  6  se-^ 
parado  de  él.  Un  pueblo  que  no  ten- 
^  una  constitución  política  podrá  aer 
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algo  menos  libre  qne  un  pueblo  cons- 
tituido, según  el  sentido  en  que  se  to- 
me la  palabra  libertad;  ¿pero  qué  im- 
porta esto?  La  libertad  no  es  el  fin  de 
la  asociación  política,  sino  la  felicidad, 
y  un  pueblo  menos  libre  puede  ser  mas 
feliz  que  otro  mas  libre. 

Todo  esto  es  mas  especioso  que  s¿-«. 
lído.  Yo  sé  que  un  pueblo  puede  ser 
"feliz  gobernado  por  un  déspota  vir*. 
tuoso,  que  respete  los  derechos  de  loa 
bombres:  él  hará  buenas  leyes  y  las 
observará  y  hará  observar  puntualmen- 
te; pero  sus  virtudes  serán  la  única 
garantía  que  la  sociedad  tenga  'de  sa 
felicidad ,  y  estas  virtudes  no  se  hcre-* 
dan  como  los  cetros.  Yo  no  dudo  de 
que  si  se  pudiera  dar  seguridad  á  los 
Persas  de  que  todos  sus  déspotas  se^ 
rian  como  Abas  el  Grande,  harian  bien 
en  preferir  el  despolistno  al  gobierno 
mas  libre ;  ¿  pero  quién  podrá  darles  es^ 
ta  seguridad?  ¿quién  podrá  responder 
á  los  turcos  de  que  todos  sus  suUa«* 
nes  serán  como  Selim  II  ? 
^ -Una  constiiucion  politica   no.  da  á 


y  Google 


los  cívidadanos  .  derechos  ñiieTOS  que 
antes  no  tuviesen:  ño  hace  mas  que 
declarar  los  derechos  preexistentes ,  y 
.asegurar  el  ejercicio  de  ellos:  el  ciuf 
dadano  no  es  libre,  por  ejemplo,  por- 
que la  constitución  le  declara  tal:  ja 
lo  era  antes  de  que  la  constitución 
existiese,  y  la  constitución  no  hace  mas 
que  reconocer  esta  libertad  j  asegu*- 
rar  por  medios  apropiados  el  ejerci- 
cio de  ella.  Un  déspota  podrá  también 
repelar  los.  derechos  del  hombre ;  per 
ro  no  podrá  hacer  que  los  respeten 
^us  sucesores,  j  solamente  una  cons- 
titución política  puede  dar  seguridad 
de  que  estos,  derechos  serán  siem- 
pre respetados ,  independientemente  de 
las  calidades  personales  de  los  que  go- 
.hiernan  á  la  nación. 

Sin  duda  lo  que  importa  verdade- 
ramente es  tener  buenas  leyes  y  que 
«ean  bien  ejecutadas;  pero  para  tener 
Quenas  leyes  es  necesario  que  las  ha- 
ga el  pueblo,  que  conoce  mejor  que 
nadie  lo  que  necesita;  y  para  que  es- 
tas leyes  se  ejecuten  rígidamente  y  ao 
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Ittja  un  poder  soperior  á  ellas,  es n^ 
l:tesario  qne  el  poder  ejecutivo  esté  se- 
parado del  poder  legislativo  y  del  po- 
der judicial 

Una  constitución  política  no  es  de 
desear  sino  como  un  medio  de  tenet 
siempre  buenas  leyes  secundarias  bien 
ejecutadas,  y  de  asegurar  el  ejercicio 
de  los  derechos  del  hombre ,  que  mien- 
tras dependan  de  las  cualidades  per- 
sonales de  uno  ó  de  muchos  indivi- 
duos, y  no  únicamente  de  una  ley  fun- 
damental, serán  siempre  precarios. 

La  libertad  no  es  con  efecto  mas 
que  un  medio  de  conseguir  ía  felici- 
dad, fin  último  de  las  asociaciones  po- 
líticas; pero  es  un  medio  tan  necesa- 
rio que  se  confunde  con  el  fin,  y  un 
célebre  metafísico  y  publicista  de  nues- 
tros tiempos,  ha  pensado  que  la  liber- 
tad y  la  felicidad  son  una  misma  cosa* 

Sea  lo  que  quiera  de  esta  opinión, 
siempre  será  cierto  que  la  libertad  no 
puede  conservarse  sino  sacrificando 
una  porción  de  ella,  y  lo  que  hace 
una  buena  constitución  política  es  ^ue 
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]a  porción  ild(^Íicadá  sea  la  mentít 
posible;  de  manera  que  lá  colastiiu-^ 
cion  política  no  hace  libre  al  hombre: 
él  lo  era  ya  por  su  naturaleza;  al  con^^ 
trario  le  hace  esclavo,  pero  no  de  otro 
hombre,  sino  de  la  ley,  que  priva  igual- 
mente á  todos  los  ciudadanos  de  una 
porción  de  libertad  para  hacerles  go- 
zar tranquilamente  del  resto. 

Según  esto,  una  constitución  políti*» 
ca  no  será  absolutamente  necesaria  pa- 
ra que  precariamente  y  por  cierto 
tiempo,  por  ejemplo,  durante  la  vida 
d<5  un  príncipe  virtuoso,  pueda  el  hom- 
bre gozar  de  sus  derechos  naturales; 
pero  es  indispensable  para  asegurar  el 
goce  de  estos  derechos,  hacerle  inde- 
pendiente de  la  voluntad  y  cualidad- 
des  personales  de  uno  ó  de  muchos 
hombres.  Así  es  que  no  hay  un  go- 
bierno por  muy  absoluto  y  tiránico 
que  sea ,  en  que,  no  se  guarde  una  es- 
pecie de  constitución. 

Por  esto  pretende  Voltaire  que  no 
hay  en  la  tierra  uii  gobierno  verdades* 
ramente  despótico ,  «sto  es,  un  gobier- 
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411»  ^en  el  cual  el  que  mftndft  no  rec<H 
nozca  otra  ley  que  su  Toluntad  ó  su 
caprkbo.  £1  Papa  júismo^  que  según 
el  autor  citado 9  es  el  mas  absoluto  de 
todos  los  monarcas ,  porque  manda  so^ 
Jbre  las  conciencias  j  en  el  otro  mun- 
do» tiene  que  someterse  á  ciertas  re- 
glas canónicas,  y  consultar  en  ciertos 
casos  al  consistorio  ó  colegio  de  car- 
denales; y  el  Gran  Señor  no  puede  de- 
jar de  conformarse  con  el  G>rán,  códi- 
go de  leyes  civiles  y  religiosas  al  mis^ 
mo  tiempo* 

Hasta  en  los  despotismos ,  pues,  es 
necesaria  una  constitución  que  dé  al- 
guna garantía  no  solamente  al  pueblo, 
sino  también  al  déspota.  Tan  cierto  es 
esto»  que  Montesquieu,  tratando  de  los 
^medios  que  deben  emplearse  para  man*- 
fener  el  despotismo,  asegura  que  este 
para  conservarse  necesita  apartarse  mu- 
chas veces  de  su  verdadero  principio 
conservador,  que  es  el  miedo,  y  obrar 
según  las  leyes  y  la  ra^on ,  inspiran- 
do á  sos  esclavos  el^mor  en  .ves  del' 
temoré  .     .  ,l 
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~  Con  efecto  un  déspota  que  nunca  iñ** 
guíese  otra  ley  que  su  voluntad  ó  su 
capricho,  y  que  no  se  sirviese  de  otro  me- 
dio de  hacerse  obedecer  que  del  mie- 
^o,  no  tardaría  en  ser  derribado  de 
su  trono  por  el  pueblo,  que  ínipeKdo 
-por  una  opresión  insoportable,  ensa- 
yaría para  salir  de  ella  ,su  fuerza ,  y  la 
hallaría  superior  -á  la  de  su  tirano: 
pues  que  realmente  la  fuerza  de  un 
déspota  no  consiste  mas  que  en  la  fla^- 
-queza  de  sus  esclavos.  Es  necesario, 
pues,  que  un  déspota  para  mantener* 
se  deje  alguna  vez  dje  ser  déspota,  es* 
to  es  de  hacer  su  voluntad  para  hacer 
la  voluntad  de  la  ley;  y  véase  como  has- 
ta en  los  despotismos  es  necesaria  una 
constitución  buena  ó  mala.  El  Corán  es 
-la  constitución  política  del  imperio  tur- 
t:ó;  y  el  Gran  Señor  no  puede  apartarse 
frecuentemente  de  las  leyes  contenidas 
en  aquel  código ,  sin  exponerse  á  un 
riesgo  evidente  de  perder,  el  trono  y 
aun  la  vida:  la  historia  de tiquelimpe- 
rio  nos  presenta  á  cada  página  alguna 
prueba  de  esta  verdad. 
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Pues  81  todo  gobierno  tiene  uria 
coofitílucion  y  la  ha  tenido  síéoipre,» 
¿qué  signtíica  esta  especie  de  furoíp 
de  los  pueblos  modernos  por  las  cons- 
tituciones políticas?  Esta  es  una  pr&-. 
gunta  que  hacen  frecuentemente  lo& 
partidarios  del  despotismo  j  enemi-*. 
gos  de  las  ideas  liberales ;  pero  es 
£ácíl  responderles  9  que  lo  que  los  pue- 
blos desean  y  necesitan  es  una  cons- 
titución buena  en  vez  de  una  cons- 
titución mala,  una  constitución  que 
en  vez  de  someterlos  al  hombre,  los 
soineta  únicamente  á  la  ley ,  una  cons- 
titución en  una  palabra  que  los  haga 
felices.  Han  visto  por  la  experien- 
cia que  todas  las  antiguas  constitucio- 
nes fundadas  en  la  obediencia  pasiv2| 
los  han  hecho  desgraciados,  y  quie*» 
ren  otras  que  se  funden  en  la  razón 
y  en  la  justicia:  ¿quieren  acaso  mal? 
Las  constituciones  antiguas,  dadas  á\ 
les  pueblos  por  príncipes  que  creian 
ó  afectaban  creer  que  solamente  de- 
^an  su  autoridad  y  su  poder  á  su 
espada  y  á  Dios,  no  pueden  convenir. 
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á  hombres  que  razonan  /  qa^  cono-* 
cen  sos-  derechos  y  ^ben  que  toda 
el  poder  político  reside  en  el  pueblo; 
y  que  iocíos  los  que  egercen  una  parle 
de  este  poder  ^  cualquiera  que  sea  el 
tiombre  de  ellos,  no  son  mas  que  unos 
agentes,  mandatarios,  ó  delegados  del 
pueblo  soberano. 

-  La  primera  necesidad  de  lós  pue- 
blos es  la  paz,  sin  la  cual  ni  puede 
prosperar  la  industria^  ni  extenderse 
las  luces,  ni  entregarse  los  hombres 
á  trabajos  cuyo  resulrado  sea  la  felicí-^ 
dad  co^nun ,  objelo  único  de  las  aso-^ 
ciaeiones  civiles:  ¿y  quién  no  ve  qué 
cuando  la  paz  no  está'  apoyada  sobré 
leyes  estables,  sobre  una  conistilücíoa 
política,  siempre  será  poco  segura? 
Cuando  un  hombre  puede  hacer  la 
guerra  por  los  intereses  de  su  fami- 
lia, de  su  persona  ó  de  su  vanidad, 
¿qué  seguridad  puede  haber  de  que 
no  la  hará,  y  conservará  la  paz?  La 
necesidad  de  la  paz  prueba ,  pues ,  tam-* 
bien  la  necesidad  de  una  constítucioa 
política.  >  .  > 
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LECaON  CUARTA.. 

'Derechos  del  ciudadano.  Igualdad. 

.  Hemos  díclio  que  lo  primero  que' 
debe  contener  una  coiHlitucion  poli* 
tica  es  una  declaración  de  los  derechos 
del  hombre  ;  y  ahora  vamos  á  tratar  en 
particular  de  estos  derechos* 

Deseando  naiuratmenle  el  hombre 
ser  feliz ,  es  decir »  esl^r  bien  j  gozar; 
es  claro  que  solo  será  nccesarjameote 
desgraciado,  d  por  fall^  de  medios  de 
conseguir  la  felicidad  i  como  sucede  á 
los  pueblos  salvagDs  ó  semejantes  á 
elios,  ó  por  la  maja  d¡6tríbucion  de  los 
medios  de  gozar,  como  sucede  á.  loa 
pue|>lps  civilizados  en  que  las  riquezas, 
los. conocimientos,  el  poder,  en  .  una 
palabra,  lodos  los  medios  de  f^elicidad 
están  amontonados  ejo  pocas  manas  y 
repartidos  con  una  desigualdad  mons* 
truosa. 

£sta  desiguald^  es  en  la  mayor  par^ 
té  fffecta  de  lossTÍcioSi  ó  á  lo  menos  íder 
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la  negligencia  ide  las  leyes*  Los  hom- 
bres no  nacen  iguales  en  fuerzas ,  en 
talento  y  en  aptitud  para  procurarse  el 
bien  estar:  ynos  son  sanos  y  robustds» 
otros  enfermizos  y  débiles:  unos  son 
ifigeniosos,  otros  estúpidos:  unos  ap- 
tos para  lodo,  y  oirol  ineptos.  Esta  des- 
igualdad es  irremediable,  porque  na-'' 
die  es  mas  fuerte  que  la  naturaleza; 
pero  no  tiene  tanta  influencié  sobré  la. 
felicidad  del  hombre  social ,  cotüo  aqúe« 
lU  desigualdad  que  viene  de  la  leycti-*' 
yos'  efectos  son  incalculables. 

Es  muy  íiaifii^í  que  el  bómbice  de- 
see no  solamentct  é^tar  bien,  sino  estar 
lo  mejor  posible,  y -qiie  si  puede,  ser 
feliz  como  veiníe,  rió  sé  contente  coa 
serio'-  como  uiSo.' 'Para  esto  procura 
acumular  en  su  persona  cuantos  me- 
dios de  felicidad  puede  adqotrir:  Irá- 
baja  por  gozar  de  todos  los  be4ié6^ios' 
d<^  la  sociedad  y  dé  evitar  siis  cargas  y 
sus  inconvenientes,  'y  en  proporción 
de  lo  que  aumenta  sus  goces,  disminu*>' 
yelqs  de  Jos  orfros;  porque  habiendo 
Wa  cantidad  Uiiiúada^de^títediósde  gb-f  / 
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watTf  81  estos  iñedios  se  bailan'  ei^iaüca^- 
dos  en  pocas  manos ,  el  mayor  núoiero 
de  hombres,  privado  de  ellos,  será  ne- 
cesariamenle  infeliz*  / 

E^ta  tendencia  á  la  major  ^licidad 
posible,  es  narural:.la  l^islacion  no 
puede  desarraigarla,  pero  debe  opo* 
nerse  á  ella  eq  cuanto  pueda ,  y  siempre 
amortiguará  y  debilitará  mucho  sú  fuer- 
xa.  Lejos  de  hacerlo  así,  las  leyes  (]e 
mncbos  pueblos  llamados  cultos  la  -for- 
tifican y  favorecen ,  contribuyendo  á  au- 
mentar la  desigualdad  con  sus  m^yo«- 
razgos,  sus  monopolios,  sus  privilegios^ 
su  facultad  libre  de  testar  i  ácc.  S^c  La 
desigualdad  de  las  riquezas  viene,  pues» 
en  parte  de  Id  naturaleza  y  en  parte 
de  la  ley:  eto  la  primeara  par'te  es  if^ 
remediable;  iperp, en  la*. segunda  puede 
remediarse  si  existe,  y  prevenirla  si 
ann.no  se  há  establecido;  i 

o  Cuando  se  dice  quQ  los . hombres  tu- 
cen con  derechos  iguales f  no  se  bablla 
con  t  exactitud; 'porque  no  nacefi;  con 
derechos  iguales ,  ni  desiguálete; /Jess;  dé- 
naéfaos  son  fifiaflHír^.de  (^  ;M  y  itno 
C 
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existen  sin  elIaV  Si  se  dijera  que  todot 
los  hombres  nacen  iguales  en  no  tener 
derechos  algunos,  acaso  se  díria  una 
verdad ,  de  la  cual  se  infiere  inmediata 
y  diroclamenle  que  la  desigual  de 
derechos  enrre  los  hombres  es  eicla^ 
siva mente  obra  de  la  ley.  Ksra  dc»iguaU 
dad,  pues,  tan  pcrnicioáa  como  humi** 
llame,  puede  muj  bien  remediarse  6 
prevenirse  por  la  ley. 

Esiá  muy  bien,  me  dirá  alguno,  que 
la  igualdad  entre  los  hombres  sea  una 
cosa  muy  de  desear;  pero  á  pesar  de  ia 
que  acabamos  de  decir,  ¿es  con  efecto 
asequible?  ¿no  es  un  ente  imaginaria» 
«na  pura  quimera  por  la  cual  muchos 
pueblos  imprudentes,  ilusos  j  seducid 
líos,  han  vertido  arroyos  de  sangre  hu<^ 
mana?  Y  por  otra  parte,  si  los  hombrea 
fueran  iguales,'  todos  qucrrian  mandar 
y  ninguno  obedecer,  y  faltaría  aquella 
subordinación  sin  la  cual  es  imposible 
la  existencia  de  un  orden  social.  *  > 
^  Entendámonos,  y  se  disiparán^  ttlZB 
iificultades  que  espantan  á  algunos  en^^ 
fendimieatos  superficiales^  « 
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:  Xm  ^naUad  ele  clerecbos  no  solamen- 
te es  asequible,  sino  muy  fácíFde  esla'- 
blcrer:  aboliendo  toda  exención»  todo 
privilegio,  todo  monopolio :  no  hacien* 
do  clases,  corporaciones  j  categorías 
de  ciudadanos,  está  conseguida:  ¿j  pue^ 
de  darse  cosa  mas  fácil  y  sencilla? 

Por  lo  que  hace  á  la  igualdad  de  las 
Tiquczas,  confieso  que  es  inasequible, 
si  se  habla  de  una  igualdad  absoluta 
y  permanente;  porque  nunca  la  ley.po^ 
drá  hacer  que  un  hombre  no  sea  mas 
fuerte  que  otro,  mas  diestro,  mas  labo«> 
rioso  y  mas  económico;  pero  tas  leyes 
pueden  á  lo  menos  minorar  mucho  auh 
esta  especie  de  dcMgualdad,  estorbando 
el  estanco  délas  riquezas  cñ  pocas  má« 
iiOB,  permitiendo  que  circulen  Hbremen- 
^,  protegiendo  la  industria,  y  dando  to« 
da  la  latitud  |5osible  á  la  acción  dd  interés 
individual,  cuya  fuerza  no  se  hh 'aprecia- 
do bien  por  los  legisladores  eti  general. 

Convendrá  también  mucho  abolir  Ik 
licullad  de  testar,  {$á  To  menos  redu-* 
eirla  á  límites  muy  estrechos:  y  qup 
todas  las  leyes,  y  .todos  los  actos  de  la 
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administración  pública  tengan  una  ten- 
dencia á  la  igualdad.  r 

Así  no  se  llegará  á  la  igualdad  al^so^ 
luta,  á  la  igualdad  ideal;  pero  se  llegará 
i  la  igualdad  posible  y  practicable.  Bu^ 
cando  lo  que  no  es  posible  bailar »  sp 
han  encontrado  al  paso  cosas  muy  pre;- 
ciosas  en  que  no  se  pensaba:  ¿cuántas 
verdades  importantisimas,  cuántos  ha^ 
llazgos  interesantes  no  deben  la  qujímir 
ca  y  la  astronomía  á  las  manías  de  buij^ 
car  la  piedra  filosofal  y  de  preveer  [I9' 
futuro?  Algunos  pueblos  acusados  coi^ 
.razón  ó  sin  ella  de  haber  buscado  y 
proclamado  la  igualdad  ideal,  han  ha** 
Jlado  la  practicable,  y  no  han  perdidp 
el  tiempo  y  los  sacrificios ,  por  enorme^ 
^y  penosos  que  estos  parezcan.  Los  qu^ 
conocen  la  Francia  de  hoy,  y  conoció» 
,Ton  la  Francia  anterior  á  su  revolucioii, 
.no  cesan  de  admirar  la  prodigiosa  di-^ 
fercncia  que  entre  las  dos  ha  pue^fp 
«una  distribución  mas  igual  ó  menos  des- 
Jgual  de  los  bienes.  ^ 

Las  leyes  deben,  pues,  procurar  b 
igualdad;  pero  siempre  por  medios  i{^ 
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'directos  como  los  que  acabamos  de  m- 
^*nttar:  los  directos ,  como  las  leyes 
agrarias  y  las  aboliciones  de  deudas  de 
bs  repúblicas  griega  y  romana ,  son 
otras  tantas  injusticias  evidentes,  otroS 
tantos  atentados  contra  la  propiedad; 
injusticias  y  alentados  cuyos  efectos 
han  sido  y  serán  siempre  funestos,  y  el 
bien  que  ban  producido  muy  pasagero. 
La  propiedad  es  el  mas  santo  de  todos 
los  derechos  del  hombre,  el  funda men- 
to  necesario  de  toda  asociación  política; 
de  modo  que  cuando  la  igualdad  y  la 
propiedad  están  en  oposición  y  se  ex* 
¿luyen  mutuamente,  la  igualdad  debe 
ser  sacrificada  á  la  propiedad. 

Se  dice  que  los  hombres,  si  f aeran 
Iguales,  querrían  todos  mandar  y  nin« 
^no  obedecer,  y  que  seria  imposible 
la  subordinación  necesaria  en  todo  or- 
den social  Sí ,  por  cierto:  todos  qucr* 
rían  , y  con  razón,  tener  derecho  á  man* 
dar  si  por  otra  parte  tenían  las  cuali- 
dades necesarias  para  el  mando:  no 
babria  clases  de  ciudadanos  destinadas 
á  mandar  y  otras  á  obedecer:  no  estar 
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rid  el  cuerpo  político  diviciicio  en  ojire;^ 
fores  y  oprimidos:  no  habría  privíié* 
gips  ni  monopolios  en  los  empleos  det 
gobierno,  y  esta  es  toda  la  igMaldad 
asequible  y  racional.  \ 

La  igualdad  en  los  derechos  no  es 
^n  efecto  otra  cosa  que  la  igualdad  en 
lodos  los  beneficios  (|ue  resultan  de  las 
leyes;  la  igual  política  es  la  igualdad 
^n  derechos  políticos:  la  igualdad  civil 
es  la  igualdad  en  derechos  civiles;  y 
ciertamente  ninguna  razón  hay  para 
que  en  una  asociación  cuyo  objeto  es 
la  mayor  felicidad  posible  de  todos  sus 
miembros,  la  ley  favorezca  masa  unos 
que  á  otros;  la  justicia  mas  rigorosa 
cjcije  lo  contrario. 

Por  fortuna  la  industria  y  el  comerá 
€10  minoran  cada  dia  la  desigualdad  ei| 
la  distribución  de  las  riquezas;  esta  es 
sn  teodencia  natura.!:  infaliblemente 
producen  este  efecto  saludable  $\  se  les 
deja  en  libertad;  y  ya  vemos  que  ca 
los.  pueblos  entregados  á  los  trabajos 
productivos,  todas  las  desigualdades  se 
disminuyen  y  nivelan. 
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Bemos  dlcbo  que  It  igniklad  aliso- 
lóla  es  una  quimera  que  se  busca- 
m  en  vano;  pero  pues  qué  lodo  el 
munHo  está  de  acuerdo  en  que  la  des- 
igualdad  es  un  mal,  aunque  sea  un 
mal  necesario,  no  puede  haber  duda 
en  que  el  legislador  debe  disminuir 
esfa  desigualdad  cuanto  pueda,  pro- 
poniéndose buscar  la  igualdad  ideal 
para  hallar  la  igualdad  practicable;  pe- 
ro por  medios  que  no  ofendan  á  la 
propiedad;  porque  esta  es  la  base  de 
toíla  la  felicidad  social,  de  grandes 
y  pequeííos,  de  ricos  y  pobres:  arre»- 
glar  las  sucesiones  legítimas  y  testa- 
mentarias: no  permitir  privilegios  ni 
monopolios:  admitir  á  todos  los  ciu* 
dada  nos  á  todos  los  empleos  civiles 
y  militares;  abolir  los  mayorazgos  y  las 
clases  privilegiadas,  si  existen  en  el 
estado,  y  sobre  todo  dejar  en  libertad 
a!  interés  individual ,  removiendo  todos 
los  estorbos  que  se  opongan  á  sa 
acción;  es  lo  que  puede  hacer  el  le- 
gislador por  favorecer  la  igualdad 
pelando  la  propiedad. 


res- 
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G>nc1asíon:  una  constitución'  pók- 
tica  debe  promulgar  la  igualdad  de  to- 
dos ios  ciudadanos  delante  de  la  ley» 
y  este  es  uno  de  los  dogmas  del  sim** 
bolo  social.  Toca  á  las  leyes  secunda- 
rias la  aplicación  de  esta  máxima  y  de 
sus  consecuencias. 
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LECCIÓN  QUINTA. 

Libertad. 

-  ¿Qué  es  la  libtriad?  He  aguí  una* 
pregonta  sumamente  sencilla,  á  que 
podría  darse  una  respuesta  que  lo  fue- 
se Igualmente,  si  no  se  quisiera  sutili- 
zar y  sofistiquear;  pero  á  fuerza  de 
discurrir  y  hablar  sobre  la  libertad,  á 
fuerza  de  escribir  sobre  ella  libros  y 
mas  libros,  se  ba  llegado  á  bacer  tan 
problemático  el  sentido  de  esta  voz, 
que  apenas  puede  saberse  qué  idea  ex* 
presa  verdaderamente:  se  la  ba  querido 
dar  una  significación  misteriosa,  cuan- 
do la  tiene  muy  clara ;  y  Monlesquieu 
mismo,  que  ba  destinado  tres  capítu- 
los enteros  de  su  Espíritu  de  las  leyes 
á  tratar  de  la  libertad ,  no  nos  da  mas 
que  una  idea  vaga  de  ella.  Cada  uno» 
dice  este  grande  bombre,  ba  llamado 
libertad  al  gobierno  mas  conforme  á 
sus  inclinaciones.  De  aquí  podria  in- 
ferirse que  la  idea  de  libertad  es  una 
idea  puramente  relativa;  y  con  efecto  - 


Digitized  by  CjOOQIC 


49 

eo  la  misma  posicum  én  i|ne  un  hoiQr 
brc  se  tendría  por  muy  libre,  otro  s^ 
creería  muy  esclavo,  y  ambos  teiidriaa 
razoih  Si  á  un  hombre  inclinado  á  pa« 
icarse  se  le  impide  hacerlo,  no  es  cier« 
lamente  libre;  y  si  á  otro  c|uc  desea 
quedarse  en  casa  se  le  obliga  á  salir 
de  ella ,  se  le.  priva  de  la  libertad ;  nin- 
guno de  ellos  es  feliz. 

La  libertad  se  divide  en  tantas  ra<» 
mas  cuantos  hay  actos  humanos,  y  ca- 
da individuo  se  cree  libre  cgando  goza 
de  a(|uetla  |K>rcioQ  ó  rama  de  libertad 
que  prefiere  á  las  otras. -Así  se  dice  li- 
bertad de  culto,  libertad  de  imprenta^ 
libertad  individual,  libertad  civil,  li- 
bertad de  salir  de  un  país,  &c.  &c.: 
entre  tantas  libertades  cada  hombre 
|>reficre  una,  y  si  goza  de  ella  se  tiene 
por  muy  libre ,  aunque  sea  privado  de 
las  otras,  que  mira  con  indiferencia  :  ua 
escritor  preferirá  á  todas  la  libertad  de 
Ja  imprenta;  un  devoto  de  cualquiera 
aecta^  la  de  ejercer  los  actos  de  m 
eolio:  un  ruso  del  tiempo  de  Pedro  el 
Graóde  prefería  á  todas  la.  libertad  4ft 
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traer  su  Barba  tal^ ,  y  de  restirse  dt 
un  ro^on  incócnodo  y  feo. 

De  todos  csfn$  ramas  concretas  j 
particulares,  debe  form«'irse  una  idea 
ab&traria  y  general  que  las  abrace;  y 
la  düíiiiicioii  de  esta  idea  ab&trácia  y 
iinivcrsal  es  la  i\ut  debe  buscarse  antes 
de  examinar  tas  ¡deas  particulares  y 
concretas f  (|ne  no  son  mas  que  partef 
Ó  ramificaciones  de  aquella. 

Yo  no  me  he  propuesto  tratar  de  hi 
libertad  como  metafisico,  ni  examinar 
como  ta)  si  el  hombre  -eS'  libre  ó  no: 
este  examen  enibara^so  no  correspoii- 
de  al  derecho  constituclnnaU  Algunos 
hacen  consistir  la  libertad  en  las  r¡« 
quezas;  otros  al  contrario  en  la  pobre- 
ta; porque  el  hombre,  dicen,  tanto  es 
mas  libre  cuanto  meuos  lazos  tiene  qu« 
le  aten  y  menos  tiene  que  perder;  los 
estoicos  la  hacrian  consistir  en  la  insen- 
sibilidad, y  pretendían  que  su  sabio 
en  una  prisión  y  cargado  de  cadenas, 
era  un  hombre  muy  libre:  otros  se 
tienen  por  tates^  solamente  porque  ví^ 
vciu  baja  uoa  forma  de   gobierno  qote 
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les  agrada^  y  están  exentos  de  otro  que 
miran  con  horror,  aunque  realmente 
sean  muy  esclavos.  Se  podría  citar  al- 
gún  pueblo  que  se  halla  en  este  caso; 
y;  en  fin ,  así  cómo  cada  hombre  es  fe- 
liz á  su  modo  y  cada  hombre  es  libre 
á  su  modo. 

La  libertad,  han  dicho  algunos,  eá 
la  facultad  de  hacer  lo  que  se  quiera, 
con  tal  que  no  se  perjudique  á  otro^ 
Esta  definición  da  una  idea  falsa  de  la 
libertad;  porc|ue  el  que  hace  lo  que 
quiere,  aunque  en  ello  perjudique  á 
otro ,  es  sin  duda  mas  libre  que  el  que 
quisiera  hacer  una  cosa  y  no  se  le  per<^ 
mite  hacerla,  porque  perjudicaría  a 
otro. 

Por  la  misma  razón  no  es  buena  lá 
definición  de  los  que  ensenan  que  la 
libertad  consiste  en  la  facultad  de  ha- 
cer lodo  lo  que  las  leyes  no  prohiben: 
¿no  será  mas  plena  y  conapleta.  la  li- 
bertad cuando  se  puede  hacer  aun  lo 
que  las  leyes  prohiben  ?  Todas  estas 
son  modificaciones  que  limitan  y  dis«-. 
minuyen  la  libertad ,  y  lo  que  minora 
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«na  cosa  no  paede  ser  de  esencia  de 
ella..  ' 

Hablemos  como  el  pueblo  y  'nos  en« 
tenderemos  perfectamente^  Para  el  puer 
blo,  un  hombre  libre  es  el  que  pued^ 
hacer  lo  que  quiere,  sin  que  nadie  se 
lo  estorbe;  y  el  pueblo  tiene  razón  y 
define  bien  é  inteligiblemente  la  liber^ 
tad.  Esta,  pues,  no  es  otra  cosa  que  la 
facultad  de  hacer  lo  que  queremos  6 
lo  que  nuestra  voluntad  desea.  Según 
esto,  el  hombre  que  puede  satisfacéis  . 
veinte  deseos,  es  doblemente  libre  qne 
el  que  solamente  puede  satisfacer  diez; 
pero  ninguno  es  completamente  libre^ 
porque  ninguno  puede  hacer  todq  Jq 
que  quiere,  ninguno  puede  ci^mplir 
todos  ^sus  deseos;  de  manera  queja  IÍt 
Jbertad  completa  no  es  un  ente  real 
existen  te  fuera  del  enteodimientovy  no# 
formamos  la  idea  abstracta  y  genera) 
jde  libertad,  de  las  Uberlades  parlícu^ 
lares  ó  de  las  porciones  de  libertad  de 
que  gozan  separadamc^nte  muchos  indU 
viduos.  Algunos  hambres,  sabios  po^r 
otra  parte,  pero  de-  una    imaginaoiof| 
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sombría  y  ^esnrregfsclii^  ^  cx^sperdiloíi 
por  Ias  injusticias  y  violencias  que  ha^ 
bian  vi&lo  y  ex pcri mentado  en  la  so* 
ciedad,  se  han  formado  una  idea' faa 
lisongera  del  estado  salvage,  qpe  han 
llegado  hasta  defender  que  solamente 
én  aquel  estado,  que  llaman  de  iiatu-*^ 
raleza,,  y  que  realmente  es  contrario  á 
la  naturalrza,  puede  gozar  el  hombre 
de  una  libertad  perfecta,  sin  gobierno^; 
sin  leyes,  sin  magistrados  que  se  ht 
cercenen. 

Se  equivocan  ciertamente:  en  roí  díd* 
tamén  el  hombre  safvage  no  solamen- 
te es  menos  libre  que  el  ciudadana 
de  un  puebfo  regido  por  una  constí-^ 
fueron  y  leyes  liberales»  sino  tanfihieii 
que  el  hombre  sujeto  á  un  gobierno 
drbsoluto.  Verdad  es  que  el  salvagc  no 
Cfs  esclavo  de  las'  instituciones  socia- 
les, de  lais  leyes,  de  los  magistrados; 
pdro  es  esclavo  de  las  necesidades  fí-' 
¿!¿as,  de  todos  los  fenómenos  de  la  na-^ 
turaleza ,  de  la  hambre,  de  las  enfer- 
medades, de  que  el  hombre  en  socítí* 
dad  se  preserva  basta  cierio  punto,  f 
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tiUt  ^9chriiné  es  aón  mvcba  m»s  do?» 
ra  que  la  de  la  ley;  j  es  taoibícn  es^ 
clavo  de  cualquiera  hombre  que  estnaa 
foertc  quee^óíiMlividutiimciile,  ó  por 
que  reúne. y  ronibína  2>u  fuerza  pcrsío^ 
nal  ron  las  fuerzas  de  oíros.  Yo  no 
conozco  un  hombre  meitos  libre  que 
cJ  hombre  cxtra-^)c¡;il,  y  para  mí  es 
evideiile  que  los  hombres  lejos  de  ha* 
ber  perdido  algo  de  su  libertad  forman^ 
do  con  otros  una  asociación  política 
para  auxili;)rse  mutuamente ,  han  ga« 
nado  mucho. 

Yo  díria  que  aun  cuando  el  hom- 
bre, en  el  estado  salvagc;,  ningún  es- 
torbo hallara  á  la  satÍ6faccion  de  lUi 
deseos;  aun  cuando  pudiera  hacer  lo 
que  quisiera  ;  aunque  gozara  de  unaU« 
bertad  perfecta ,  *aun  sería  muy  dicho* 
so  en  adquirir  los  bienes  que  la  so* 
ciedad  le  procura  á  costa  del  sacrifh» 
CIO  de  una  parte  de  esta  libertada  En 
la  sodedad  mWma  no  puede  gozarse 
déla  libertad  mu  sacrificar  una  par- 
le '  de-  ella ;  así  como  no  se  puede  go^ 
zar  con  seguridad^  de^  la  propiedad  wk 
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(aerificar  una  ponrkm.  de  oila^  -'para^iÉl 
pago  de  las  eontribaciooes  iiécei^ri«&? 
EL  gobierno  y  que  dejando  al  IkubS'^; 
bretoda  su  libertad  é  independeiM!^, 
natural,  le  hiciera  gozar  de  las  veatat 
ps  sociales,  habria  llegado  al. colmo! de 
la  perfección;  pera  por  desgracia  .ea^ 
to  no  es  posible,  y:  siempre  es  indisr 
pensable  aerificar  algún  bien*  subor- 
dinado para  g6zar  de  un  bien  mayor; 
de  manera  que  la  vida  ^ociaj  es  una 
cadena  de^  sacrificios ,  pero  muy  bi^' 
recompensados  en  un  buen  gobiernos 
Supuesto  que  ningún  gobierno  pue^ 
de  haber  tan,  perfecta  i  que  conservan^ 
da.  al  hombre  toda,  su  libertad  origtr* 
naria>  y  sin  exigir  de  él  sacrificio  al« 
guno,  le  haga  gozar  de  las  ventajas  do 
la  sociedad ,  y  que  mirado  así  todo^o4 
l^no  es  un  mal ;  aquel  será  el  mejor^ 
6  el  menos  malo  i.de  los  gobiernos,^ 
qiú  deje  al  hombre  -mas  poroiofi  difr 
liba^ad,  y  exija  de  el  ínenos  sácrifií- 
€Íos  para  hacerle,  gozar  de  los  benie&i 
€108  sociales*  Una.  organizacttin  so^ 
eial  que  c^ge  sacrifiéÍQs^graiuito«  iu^ 
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tíies»  f  de  i\nt  ningan  bien  resuha  á 
]m  que  los  hacen,  es  nua  organiza-^ 
cion  viciosa;  un  gobierno  que  no  or- 
dena algún  sacrificio  que  pueda  evi<* 
tarse^  y  de  que  no  se  siga  al  que  lo 
hace  un  bien  superior  al  bien  de  que 
se  priva ,  es  un  gobierno  perfecto  cuan- 
to puede  serlo. 

En  la  política  como  en  la  medici- 
na,  la  perfección  de  la  ciencia  con- 
siste en  la  buena  elección  de  los  ma- 
\^.  £1  médico  que  ordena  á  un  enfer- 
mo un  remedio  apropiado  pero  des- 
agradable; el  cirqjano  que  corta  á  un 
herido  un  brazo  gangrenado ,  hacen  un 
mal;  el  legislador  que  publica  una  ley 
bace  un  mal,  pues  impone  el  sacrifi- 
cio de  una  porción  de  libertad ;  pero 
si  el  médico,  el  cirujano  y  el  legisla- 
dor no  han  hecho  mas  que  el  mal  ne* 
cesario  para  producir  un  bien  mucho 
íábayor ,  han  sido  unos  entes  bienhe^ 
chores  y  sabios,  dignos  del  reconoci- 
miento deja  humanidad. 

El  principio  general,  único  y  exclu- 
sivo en  legislación  fundamental  <íomo 
D 
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en  législadan  «ecandariaif  J  Bjín  en  fai 
moral ,  es  la  utilidad  general  6  del  man- 
yar numero  de  Ió$  miembros  de  la  «on 
ciedad:  todo  en  legislación  se  reduce 
á  sumar  y  restar  males  y  bienes:^  si  la 
ley  produce  Oías  bien  que  mal ,  es  de-r 
cir,  si  el  residuo  de  la  substracción  ^ 
una  suma  de  t>ienes,  la  ley  es  buena; 
si  al  contrario  el  residuo  es  males  ^  la 
ley  es  mala. 

Yo  creo  que  podria  dividirse  la  li- 
bertad en  originaria  ó  natural,  y  ciyil 
ó  social:  la  libertad  natural  es  la  fa- 
cultad de  hacer  lo  que  se  quiere  sin 
otros  líflPiitesque  los  que  pone  la  fuer-r 
tsk  ó  ];:esistencia  de  los  objetos  exter- 
nos; la.  libertad  civil  es  la  misma  fa- 
f:ultad  limitada  ó  moderada  por  las  le-p 
yes:  de  modo  que  la  libertad  civil  es 
la  libertad  natural  menos  las  porcio- 
nes cuyo  sacrificio  ha  creido  nece$a« 
rio  la  ley  para  obtener  y  asegurar  el 
fin  de  la  asociación,  que  es  el  bien? 
estar  ó  felicidad  común. 
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I;ECCION  SEXTA. 

'  Continuación  de  la  misma  materia. 

Todos  los  hombres,  dice  nn  ideor 
logista  célcíbire  de  nuestros  dias,  bas-¿ 
tamos,  7  amamos  la  libertad  natural-- 
mente  y  sin  razonar,  y  es  porque  una 
especie  de  instinto  nos  indica  que  la 
feliciilad  np  es  Qt|a  cosa  qiCie  la  libera 
tad,  y  tpdos  buscamos  la  felicidad  por 
Uña  inclinación  irresistible :  e$  decir, 
que  todos  trabajamos  por  gozar:  to*' 
dos  busqimps  placeres ,  esto  es,  seu- 
saciones  ágriadables, .  cuya  duración  y 
repetición  descalzos,  y  huimos  de  la$ 
penas,  esto  es,  de  sensacipn^  des-» 
agradables,  cuyo  fin  des^amos^  y  que 
no  quisiéramos  se  repitiesen.. 

Si  esto  es  así,  siendo  igualmente  íii- 
dudable  que  la  mejor  organizacioa  so* 
cial,'  es  la  que  procura  á  los  asocia- 
dos mayor  numero'  de  goces.  4  place- 
res y  les  evita  ^ayor  número' de  pe^ 
ñas  6  privaciones,  también  será  cier- 
to que  la  org9MQÍ2iac)Qh  social  mas  p^t 
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.  fecta ,  será  la  qtie  deje  mas  libertad  i 
los  asociados,  pues  es  la  que  les  prcN 
tura  mas  felicidad. 

El  autor  que  acabo  de  citar  infiere 
de  su  principio  y  que  los  que  dicen  que 
les  importa  muy  poco  la  libertad,  con 
tal  qué  sean  felices,  dicen  un  absur-*' 
do;  pues  que  sin  libertad  no  pueden 
ser  felices,  á  no  ser  que  sean  felices 
sin  felicidad ;  y  qtíe  tos  entusiastas  que 
publican  que  quieren  la  libertad  aun- 
que les  cueste  la  felicidad,  no  baten 
mas  que  repetir  el  mismo  absurdo  ba>- 
jo  de  una  forma  diferente.  No  puede 
negarse,  dice  el  mismo  escritor,  que 
la  libertad  es  la  felicidad,  pues  que  es 
evidente  que  el  hombre  que  fuera  com- 
{)letamente  libre,  es  decir,  que  pudie*- 
ra  hacer  todo  lo  que  quisiera,  y  cüiíi- 
plir  tódds  sus  deseos,  sería  xompleta- 
menfe  feliz. 

Este  argumento  que  parte  de  la 
pHima  de  uno  de  los  primeros  Idgicos 
de  la  Europa ,  es  ciertíimente  muy  es-¿ 
pfecíoso,  y  á  primera  vista  parece  ír- 
réplicablé;  pero  si  bien   se  e]i¿aj(mtí«i 
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$e  h?IIa  qu^  toda  ^o  fuer^^  ^onsUif 
«A  up  eqi^ivoico*  y.M  cleAy^nece  cam 
solo  explicar  una  palabra :  yo  vqj  i 
hacerlo  con  toda  h  claridad  que  pue- 
da y  que  permiten  estas  materias. 

Si  un  hombre  pudiera  siempre  ha- 
cer todo  lo  que  quUiera  sin  que  ^ 
gun  e^wbo  físico  ni  moral  se  opusier 
se  al  ejercicio  de  su  ▼oluntad,  serí^, 
^beranameute  libre;  pero  dudo,  npm 
por  esio  fuese  siempre  soberanamen*- 
te  feliz;  porque  ,podría  suceder  qu^ 
teniendo  pocas  necesidades ,  y,  por 
consiguienie  po<?o6  placeres ,.  que  '  no. 
súfk  ptra  cosa  qi:^^  resultados.  d<  vxece*- 
fidades  saiisfecbas.  otro  hombre  juq* 
nos  Kbre  gozase  dis  muchos  mas  pla-^ 
eer^:  esie  hoo^re  sería  mas  feliz  que 
d  otro;  y :  app .  por  esto  el  hpmbr^ 
sodal  que  geUkeiralmente  se  supone  me- 
llos libre  qu^  el  salvaje,  es  sin  .^m« 
b^go  mas  feli*,  ,       . 

.Voy  á  ver  SI  puedo  explic^rmesfc^^P. 
un  ejemplo^  sensible^  Yo  supongo  qfie 
un  hombre^es  libofe  comp,  v^ipt^t^y 
5U?  00  goza  ,]][^s  qus  4^  :^JI^3lfft  pi^* 
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teres^f  pérqne^nd^trcmoeé  otro9/tiiper 
consiguieate  puede',  desearlos;  ]r  ^<^üé 
otro  'no  es  libre  tnaS' que  como  diei^* 
pero  goza  de  treinta  placeles:  ¿hlabrá 
alguno  que  dude  que  el  segundo  ^i 
mas  féUz  qué  el  ptioí^ó?  ;De  qué  le 
sifvé  'tí  otro  un  excreto  de  libertad 
qué  no  le  proc^rtí  placer  alguAo? 

Por  otra  parte  (y  ea  esto  está  tí 
equívoco)^  cuando  se' trata  dé  dénékí 
sóciíilv  decimos  que  un  hombre  es  lin 
bre,  siempre  qué  "fe  ley  no  póné  cs-¿ 
torbos Val  ejercicio  <le  su  'Vólunlad ,  prés- . 
cíddiendotde  los  que' pueden  venir  def 
mil  causas  externas^  independientes  'dé 
la  ley,  y  ijue  esta  no  puede  remover:' 
Cuando  la  ley  peráiite  á  ün  ciudfada^ 
ao  salir  def  estada/décimós  que  tfe^ 
ne  libertad  para  batíerloV' aunque  polr^ 
oíi^af  páArte^tina  enférmedírf,  ciertos  tíe- 
gtíéibs  ^fífcüláres V  uh^  aftígo ,  ú  •oli'ótf 
motivos  semejantes  índé^ndiéñtéfl^id4 
íi'lej^;  no  le  j^rttifiaTi  el  ejerácio 
aettíal  dé  la  Irbertád  qué  esta  le  <te- 
ja :  üki  >^*udadano  de  lo^' Estados-Uñí- 
dos.  no    déjaí^á  déi-ltámarse  y   db  «ec^ 
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wñ  efecto  mi  hombre  moraliottiiie  4 
poli  ticamente  ^te^  aunque  tenga  pa«^ 
raiizídos  y  sin  molimiento  eua  miem* 
brbs:  la  lejr  no  le  estorba  moverse ,  j 
esto  es  lo  que  se  llama  y  puede  úni^ 
.camente  llamarse  libertad  en  un  sen^ 
tído  político. 

Me  he  detenido  en  esta  discusión 
mas  acaso  de  fo  que  convendria  al  plan 
de  mi  obra,  porque  las  filsas  ¡noción 
nes  que  se  han  tenido  de  la  Ubertad» 
han  hecho  caer  á  los  pueblos  y  á  sus 
príncipes  en  errores  funestísimos :  ca* 
si  todos  ellos  han  venido  de  buscar 
b  Hbertad  como  fin,  siendo  au  que 
no  es  mas  que  un  medio ,  avnque  un 
medio  casi  necesario. 

Con  efecto,  el  fin  último  de  las  sok 
ciedades  políticas  es  la  ftHcidad  y  no 
hi  libertad:  esta  no  es  masque  un  me^ 
dio  para  conseguí  aquella,  y!si^k  £e^ 
Rctdad  se  pudiera  lograr<  sin  k  libera 
tad,  nada  estai  importarla:  con  tal, que 
se  logre  el  fio,  bo  importa  mucho  por 
qué  medios  se  logre.  Lo  que,  interesa 
verdadera  y  esencialmenie  no  es  que 


.yGoogle 


56 
Un  pqeblo  sea  Kbreí  rioo^  po^OTOsd  6 
«abíó»  sinoqne  sea  fel&.'^Eapartja  .en| 
un  pueblo  JüiFe ,  según  d¡cen>  y  bq 
^r^  feliz:  los  persas  no  erad  política^ 
mente  libres  en  el  reinado  de  Abas  el 
(arrande  y  eran  felices:  un  hombre  ^a-f. 
gante  á  su  voluntad  en  un  desierto  j 
múrieiülo  derha«nbre  ó  de  sed»  es  cier^ 
tanieki;te  uñ  hombre  bien  libre;  ¿y  dir 
rá  nadie  qae  es  dichoso?  ,.  > 

.  La  felicidad. es  una* cantidad  com*» 
plexa  ()ue  se.  compone  de  muchos  ele* 
mentos^  '  y  es  necesario  buscar  cadt 
uno  de  e^os  elementos  por  los  medios 
apropiados*  Por  esto  se  equivoca  mu* 
cfao  el  que  ^  crea  que  halMo  uno 
de  estos  medios,  ya  tiene  hallada  la  fer 
ücidad.  Uno  de  los  medios  de  felici- 
«dad  e¿  la  riqueza ;  y  él  que  traba jf 
eontimiamente  y  sin  permitirse  un  mo« 
mentoide  placer  y  de  descanso,  podrá 
41egat-  á  ser  rico ,  pero  si  no  hace  uso 
de  sus  riquezas,  no  será  feliz.  Lo  n^4- 
mo  «pjüede  decirse  del  poder,  de  la^ 
ciencias ,  vde  las  costumbres  y  aun  d^ 
la  rel^um  yide  la  libertad.  ., 
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('■  fSQK  qbfe  e$fa  tieAé  át  ^rtfcabír  ea„ 
ifúñ  ño  sdlamente  e$^  un  medio  para 
^lat*  directamente  U  ielicidadi  aind 
también  para  hallar  lo6  otros  medtd$ 
jque  cóóéucen  á  ella^  las  ^iquiezas^  la^ 
ciencias , ,  el  poder  &Cé ;  y  si  entre  -los^ 
;diedios  de  llegar  á  la  felicidad  se  dar 
i>eti  buscar  con  preferencia  los  m9$ 
importantes,  como  no  puede  dudarse^ 
los  bombees  debef%  dar  su  primera  ateu^ 
cion  á  la  libertad,' y  qn  ningún  sacri- 
ficio deben  deteqer^  poc  consieguirla 
y  cons^vark.     ^  .r  .  ;  í  í 

Sin  embarga,  tlu«ica  ^s,  mas  qjUf  ua 
medíov  y  eil  pueblo  que  }á  busque.  cOr 
mo  fin,  se  expondrá  á  hallarla,  y;  :s^^ 
tal  vez  mas  desdichado  de  lo  que/iera 
antes  dé  ser  libre ;- 4  la  manera  qu^ 
tkíí  esclavo  viejo,  enS^rp^p,  impos\bilir 
fado  de  triibajar ,  y  ípsfntenido  pQiT]  si^ 
áefior,  recibiría  de  este  un  pr^sent^ 
a^n  funesto  en  la  libertad  que  Je  )iar 
ria  muy  desdicbadp»  £sta  consider^f- 
*cion 'podrá  ser  lUil  p^ra  nu>derar  s^ú^ 
^^atuaiasmo  ciego  4e  la  Hbertadq^.b^ 
perdido  á  «Michos  pueblos ,  por  h^^f 
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ciíetáó  t[ae  hdltidat  k  libertad,;  dbjeta 
exclusivo  dt  sn  amor /ya  nada  les  qne^ 
éáha  que  desear  ni  bascar  para  ser 
felice»;  .  í 

'  £n  el  misino  error  ban  caido  mtí^ 
cbo^  príncipe^  bien  intendobados» 
x¡ée  pensando,  por  ejemplo,  que  la 
Mfcidad  consiste  m  la  riqnetó,  hafe 
^rtóritiéfit^dd  (U)ntinuamenfeá  Sús  pne* 
Mbs  para  hacerlos  ricos,  obKgándoloB 
ú  los^  frábajoá  ináspenosos  y  mas  -ar*- 
riesgados ;  coino  éíi  ^n  hombre  qiie>  tra- 
baja sin  descanso  y  sin  permitirse  aK- 
güil  placer ,  no  pudiera  ser  al  mismo 
tiempo  nn  hotóbre  muy  rico,  y  muy 
lüfelfe. 

Oti-ós,  suponiendo  que  la  •  felicidad 
eónsiite  en  el  poder  y  en  el  respeto 
y  consideración  que  se  inspira  á  los 
^itrángferos,  han  íirruinado  y  hecho 
miserables  á  sus  pueblos  per'  mfante- 
tiér  jgra  hdes  éjér cfi  166  qué  devói^ban 
16  i^é  producían  aquellos  que  nú 
iban  á  lá  guerra-:  -oíros  han'  hecho 
consistir  la  felicíáapá  de  nnií  nación  en 
tina  gfismde  poMafclon,  cómo-  si  la  fe- 
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IjcHlad  pttdiera  ramkar  del  amonio» 

nam^ieiito  de  desgraciados  en  nn  ciei^« 

to  terreno;  otros  en  la  gloría  miUlar 

ó  literatia;  otros  en  el  comercio;  ofros 

en  la  industria  fabricante ;  otros  en  lit 

agricaltiira ;   y  todos   estos    gobierno^ 

enfemente  gratid^ 

:  buscado  como  fin 

btíscar   sino  f:omo 

I   áolátnente    deseos 
i  dos  máximas  tcfó-^ 
*  '^ue  siendo  lá'  Kh 
necesario  paríi  <íóti4 
seguir  el  fin  de  la  asociación  •  política^ 
^ue  es  la  felicidad  del   mayoi^  núme- 
ro dé  asociados  9  und  cot)stitucioii  de- 
be dejar  la    mayor  libertad  posible   á 
los  ciudadanos :  3.^,  qué  no   siendo  la 
libériad  mas  que-un   ndédio,   no   de-" 
be  buscarse  como  fin;  y  qtie  por  con«» 
s^uieiité  siempre  que  la   libertad  esté 
en  oposición    con    la    felicidad ,   debe 
ser  sacrificada  á  esta. 

Jeremías  Bentham  solamente  consi- 
dera la  libertad  como  una  rama  de   U 
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s^uridad ,  y  afirma  qve  entre  los  e^ar 
tro  objetos  de  la  legislatíon^  subsisten- 
cia ,  abundancia^  igualdad  y  seguridad^ 
esl^  >e^  la  qoe  merece  M  primera 
atendon  del  legislador ,  por^qe;  es  la 
que  iti^jco0tribuje!aja  felicidtfd.  £s« 
ta  i%0i8^  opone  á  lo- qaíe  acSibamos  del 
4ió(ir -sobre  ia  iofcportahciá  Je  la  liber- 
Ic^;.  pues  que  eisia  es  ün  ramo  *  de  1$ 
seguridad:  la  libertad  individual  es  ;la 
^ijridad  conttra  up^  ^píjcie  de  inju- 
riasí  que  «tacaa  la  persona ;  la  lib^riad 
política  es  la  seguridad  contra  l^s  ? ini^ 
|i|rias  y  ateütadc^  4erlQS  tkiinistros  del 
gobierno. 

...  Eiiflas  leccipnbs  siguientes  vanaos  i 
tratar  de  la's,pr)iiic#pales  ramas  ó  divi- 
9on«s  de  lá  libertad,  que  hasta  aquí 
bémds  considerada  |5n  general,  y*  ha^ 
Liaremos  separadamente  de  la  libertad, 
individual,  de  Ja  libertad  de  laímpre^r 
ta,  y  (de  la  libertad  44j:u1<o^  r^io*»^ 


rr.; 
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-         LECaON  SÉPTIMA^ 

Libertad  indwiduaL 

riada  interesa  tanto  al  hombre  co« 
ño  $,u  persona;  porqoíe  de  nada  depen^ 
4e  tanto  su  v  felicidad  como  del  estada 
de  ella.  Por  esto  ningunas  injurias  le 
afectan  tan  dolóposamente  como  la^ 
que  atacan  su  persona,  y  el  mas  pre-^ 
eioso  de  los  derechos  sociales  es  la  li- 
bertad individual ,  que  no  es  otra  co- 
sa que  Ja  seguridad  contra  esta  espe-, 
cié  de  injurias ,  principalmente  las  que 
(larten  de  los  agentes  de  la  autoridad.  • 
Una  buena  constitución  política  debe 
pues  sobre  todo  garantir  esta  libertad, 
es  decir,  debe  asegurar  al  ciudadano^ 
que  mientras  pbserve  y  respete  las  le- 
y^s,  ningún  mandatario  del  gobierno 
le  oprimirá;  y  que  aun  cuando  sea  ner 
cesario  y  justo  privarle  de  su  libertad, 
se  hará  con  ciertas  formalidades  que 
cierren  la  puerta  á  toda  arbitrariedad 
y  sean  una  prueba  de  la  consideración  - 
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coa  que  las  le  jes  y  los  indgiíitFddQé 
tratan  la'  pefisona  de  ciialqtiicni^  cíú-» 
dadaoo. 

.  Sin  esta'  libertad  fes  inasequible  él 
6n  de  la  sociedad;  porque  ¿de  qué.fe^ 
lieidad  puede  gozar  un  booibré  qué 
viye  en  una  {Perpetua  inquietud,  por^ 
que  sabe  que  su  inocencia  no  es  un^ 
preservativo  seguro  contra  las  ipjtiriaSí 
pel*sonaIes,  y-  que  sin  embargo  de  ella 
puede  ser  preso  y  maltratado  impu- 
nemente? <}uando  mi  persona  está  á 
la  disposición  de  un  agente  del  poder, 
¿cómo  puedo  creerme  Ubre  y  felii? 
Guando  acostándome  inocente  y  sin  re- 
•mordimientos 9  no  estoy  seguro  deque 
en  'medio  de  mi  sueno  un  miiiistror 
de  policía  no  me  sorprenderá  y  me 
arrancará  de  mi  cama  para  conducir* 
itie  á  una  prisión  sin  decirme  por  qué» 
¿de  qué  puedo  gozat  sin^bresalto  y 
sin  amargura? 

Una  constitución  política  puede  dar 
á  los  ciudadanos  una  garantía  direc- 
ta de  su  persoáa  contra  las  injuria* 
delbs  maíndaurjos  del  gobierno;  pero^ 
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9e^,  cpQ$ra  las  ÍDJuíría8:.de  los  parltcOfT 
lares.  JSuenas  leyes  represivas,^  ejeei^f 
tada^  proniameme,  sin  miraffii^moa^ 
$m  acepción  de  personas ,  3on  la  garaiHi 
tía  ina^  eficaz  que  puede  darse  coi|lc% 
esta  especie  de  atetados,  que  tanta 
Xúas  raros  serán  cuanto  mas  perfecta 
sea  el  código  penal. 

La  constitudon  solamente  puede 
asegurar  las  personas  de  los  ciudada*- 
nofií  contra  Jos  atentados  de  los  instrur 
mentos  del  gobierno:  cuando  la  au-> 
toridad  que  debía  protegerlos  contra 
las  injurias  de  los  particulares  no  so- 
lamente lio  las  reprime  por  los  me* 
dios  convenientes,  ,sino  que  ella  mis^ 
jpa  las  comete,  entonces  se,  llama  opre^ 
sora,  tiránica,,  despótica,  y  para  pre?^ 
Teñir  estos  excesos  se  toman  en  una 
constitución  política  ciertas  medidas 
que  en  el  diccionario  de  la  ciencia  so«* 
dal  se  llaman  garantías  de  la  libertad 
individual,  Jas  cuales  tienen  por  obje* 
t^  estorbar  que  sean  malhechores  loa 
podeires  destinados  á .  [proteger  la  30- 
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ciedad  centra  eüoi.  Este  éis^ia  es  títa 
importante»  <|ae  si  se  lograba  potíér 
)a  sociedad  á  cubierto  de  toda  ^  opre^ 
^  SiOQ>  apenas  serian  temibles  los  gober-* 
Bantes  en  la  ^administración  de  la  co^ 
$a  pública;  porque  no  pudiendo  petan 
sar  en  mas  «que  en  él  desempefio  de 
sus  obligaciones,  se  ocuparian  necesa- 
riamente en  la  prosperidad  del  cuerpo 
social j  pero  la  dificultad  está  en  que 
^a  autoridad  en  ciertos  casos  neceó- 
la para  proteger  h  libertad  indivi- 
dual faltar  al  respeto  que  se  la  debe; 
pues  no  puede  reprimir  los  atentados 
sin  aprisionar  y  privar  de  su  libertad 
á  los  que  los  cometen:  privarla  de 
esta  facultad  9  seria  t  condenarla  á  la 
imposibilidad  de  obrar  y  quitarla  to« 
dos  los  medios  *  de  proteger  la  liber- 
tad. 

Xx>  que  importa 9  pues,  es  estorbar 
que  esta  autoridad  sea  opresiva  en  vez 
de  ser  tutelar;  pero  esto  no  siempns 
^  es.  fecil ;  porque  -  á  veces  la  t  diferencia 
entre  los  actos  de  opresión  y  de  prch 
teccion  es  $an  pequeSa  y  delicada  ^}^ 


y  Google 


69 

1m>7  oMifiuMliHda^' Pan  foe  gestas 
equivocaciones  do  sean  muy  fremieti^ 
té»,  el  rntáié  ni$é  eficaz  ká .  fijar  :  hs 
fdtpMS^  iñyasbUés  que  debe  seguir  U 
aiiilipridad .  paral  pBQ(lf)ec;  lab:t|ier(oíi^af 
^e:Íg>s  cmd¿cÍaiato&  de  loa  ateo ts^osf^on^ 
tM'  rdlos^  .  j  .aeAialarr  WntxIiknriBiemb 
UiUnea  en.qiie!  >el  poderváejark'  de 
fer  pAK>feGlor  y'.iéinpttaría;á>tkrv^agré* 


El  primer  beneficio  que  debeiáóaiá 
la  iBOcieáfA-.itmiU  (aagéridadg  píjsips^al» 
dia.;ta<tQal;i«ft  ptdeoior  gMircsinortsa» 
8l^(e9ios  >nne$faaii>'pil^a€biás  íádUaiirioii 
4e  d^  autbridAd  eJi  etc^mosiéntot^aDqMt 
aieiilf  mQ4oé.ile($kgui;ídard  denotroc;  Nim 
fimo»  {>^fti)L^eQo¡;dei4iibé  qiitjamsi  si 
IdMgo  ;qiieoíiis  t.^i»$^  fea>  prawitecloiá 
a«)^  j<ie«es!^Qfi(9f^left^<p4ra:qli£(  letrjufi^ 
goen;  sí  se  ha  Terificado.ilo9Í)«»UdnMf 
tÍM¿  Mb3p»fcialoek)lotttbo  de^.i^^'é"  es 

^íllfl^  he9lw/rW¡ífi»riiei^i;i^  y 

^I^rwin9i(k(|»iia  cboi^i^t  !&dliMl^r,ca«f 
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jos  de  efendér.  a  h .  a^;andad  ikuKñ^ 
daal,  8011   indispeBóábks  para   proteo 
^erla*--;    -  :-'•>»  •.  U-  ,, 

Perol  si  la  aiitOTÍd«d  p^iea^  isin  di^ 
Kgñá^s  judiciales^  sin  un  juicio  le^^ 
gal^  «.prende  a  quien  le  parece »  pro¿ 
longaoé' :0a  voluntad  bs'detencfonesi 
destierra;  proscribe  /  y»  en  una  palabra^ 
dispone  éegan  su  voluntad  d  su  inte- 
res,  de  hsr personas  ide  los^  4:iudadg(nos; 
no  existe  en  la  sociedad  libertad  ich 
dirídiailb  -  »     :•        f  *--» - 

j  Beglq  genera(:;iRi  act0%ontra  la  per^ 
fionat'os  arfaitrario^y  '«ni  atentado ' cou^ 
Iraialibemad  indívi(kl3r)j^sÍ0n»pre^^u^ 
so* '  es'>  la^  lejecucion*  de  «itia  :'ley  áñtCH 
riorl  á:>e^le  acto;  y  4.  los  íbiíclios  y  tk^ 
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es  prevenirlos;,  máxima  que  entendida 
.y  ejecutada  en  la  extensión  que  se  |e 
quiere  dar ,  pondria  las  personas  de  to- 
dos los  ciudadanos  á  la  disposición  del 
poder  j  con  el  pretexta  (deqve  tanto 
s^  ha  abusado)  de  la  salud; pública,  ó 
jde  prevenir  d^lit^s  .que  se  pqdria  de- 
dr  deberse  temer  .de  las. pegonas  que 
desf^radaseu   ;á  ,]a  -  aurbridad.;    Nunca 
las   leyes  preventivas    son,   excusables 
cuando  bá^^n,m^,mal  que.  el  que  cau- 
sarían los  .aptos  quie   tratan  de  .preve- 
nir, y  este  ^sel  fa^   ^e.mufjh^f  le- 
jes  y  regla^neniQs  d^i  p^Ücí^^ 

!Paede,  á  la  yprdad^.priyarseiáe  sn 
libertadla  ^ertp;^.  perso^^s, ¡para;  pre- 
venir delitps  ó.  Ulules;  peiro  es.solamcn- 
je  cuandqja.  ley.m^sma.  señala  esi^s 
personas,  cocj^  Iqs  locos,  ,y  la  mií^ 
ma  excepcicf n  prueba  que  en  to4os  los 
otros  casos,, d^ ja  la  ley, 4  cada  j'tidiíví- 
duo  el  cuida40)4e  previ^^ir  íjus.  pro- 
pios desórdj^nesij^e^erváuídi^.tsol^ipef- 
te  los  medios  4e  purq  r^pr^sion^l  .<  r 
^.  La  seguridad  jicrsoflal  es  Ja  prfft^*- 
JMI  ueces¡4a4í  fi^^.^ig^ .  pwWfe  j^m^^Qf 
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y  t\  primer  elemento  de  su  felicidad. 
La  sociedad,  pnes,  está  rigurosa meií» 
te  obligada  á  dar  esta  seguridad  á  to- 
dos sus  miembros,  y  la  lil>ertad  índi^ 
vidual  debe  ser  sagrada  é  inviolable. 

La  pi'imera  garantía  de  esta  inviÓ^ 
labilidad  debe  ser  la  abolición  solem- 
ne de  toda  ley  de  proscripción  si  exis- 
te alguna:  una  injusticia^  que  puede 
repararse  6  hacer  besar ,'  y  que  ¿ía 
embargo  se  deja  subsistir;  sé  comete  dé 
ñuet^ ,  ' jior  decirlo  ;ásí ,  eh  cada  ins- 
tan té  dé  su  duración.  Nó  importa  que 
los  proscriptos  Ib  hayan  sido  en  vir>- 
tud  de  una' ley,  si  es  la  ley  no  ba  sí- 
do  judicialmente  a^jlrcada':  la  ley  no 
juzga*^  solarliente  ordena  como  debe 
juzgarse,  y  sf  ella  fuera  ef  juez,  sobrad 
'rían  todds  lo^  tribuhales. 

La  segunda  ^garantía  de  la  libertad  in- 
dividual, esqheel  poder  süpfemb  no  so- 
lamente renuncie  á  toda  medida  arbitra- 
ria ,  como  á  toda  arréstación  que  no  sea 
un  preliminar  ó  una  egécucion  de  un 
'  |uii^ío^  sino  qué  castigue  sin  remiisíon 
i  i  cuabjüiera  de  sóá^  ministros  ó  agen- 
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les  qne  cometa  un  acto  semejante.  Na* 

idie   debe   ser  preso    sino    porqae  h^ 

sido  juzgado,  ó  para  que  lo  sea  ;  pero 

bien    asegurada  la 

si  las  detenciones 

Y  se  pudiera   pro» 

cion  de  una  causa 

[ue  intervienen  en 

iste  desorden  esse- 

ntre  la  prisión  del 

lera  comparecencia 

xeSf  y  después  en- 

ícia  y  la  sentencia 

Tampoco  estará  asegurada  la  liber- 
tad individual,  si  los  mismos  jueces 
que  juzgan  del  hecho,  aph'can  á  él 
la  ley,  sobre  todo  si  estos  jueces  son 
amovibles  y  dependientes  de  la  volun- 
tad del  gobierno.  De  aquí  se  sigue 
que  el  juicio  por  jurados  es  una  de 
las  mejores  garantías  de  la  libertad  in- 
dividual, con  tal  que  los  jurados  no 
sean  nombrados  por  el  gobierno  co- 
tno  en  Francia ,  sino  señalados  por  la 
iüerte  cómo  en  los  Estados-Unidos  de 
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la  América  del  TPfortc.'  Eñ  fet  príínef 
caso,  el  Hamádo  jury  es  una  verda- 
dera comisión:  en  el  segundo  es  un 
tribunal  compuesto  de  doce  honibreé 
de  bien ,  independientes  y  desintere- 
sados que  se  reúnen  para  juzgar  á  un 
ciudadano,  del  cual  puede  decirse  que 
el  mismo  elige  sus  jueces,  por  el  graa 
número  de  recusaciones  que  la  ley  le 
permite.  Yo  no  puedo  detenerme  á 
tratar  de  proposito  de  esta  institución 
liberal;  el  que  quiera  instruirse  á  fon- 
do en  este  punto  interesante  de  dere- 
cho público  constitucional,  podrá  leer 
el  precioso  tratado  de  la  justicia  cri^ 
minal  en  Francia  ^  escrito  por  Mr.  Bé- 
renger. 

Tan  persuadido  estoy  de  que  la  li- 
bertad individual  no  puede  existir  si 
los  jueces  no  son  absolutamente  inde- 
pendientes del  gobierno,  que  yo  qui- 
siera ponerlos  en  tal  situación,  que 
nada  tuviesen  que  temer  ni  esperar 
de  él.  Basta  para  lo  primero  que  sean 
inamovibles;  y  para  lo  segundo  ^o 
deseara    que  se   les  prohibiera  recibir 
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p^sioües;  clecoracioiitt  m  gracia  zU 
gona  de\  gobierno. 

En  cuanto  á  los  ascensos  en  su  car«* 
rera,  deque  no:  podrían  separarse,  la 
ley  podría  seiíalartos  siguiendo  la  an« 
tigüedad  de  los  jueces,  é  por  cetras 
fírcunslanciss  que  fuesen  enteramen* 
^  te  independieales  de  la  voluntad  de 
los  gobernantes.  lia  seguridad  indiri- 
dual  es  una  cosa  tan  preciosa  y^al  mia^ 
sno  tiempo  lañ  delicada,  que  Hingu- 
aa   precaución  sobra   para  asegurarla^ 

Pero  la  mejor  j  mas  fuerte  garan^ 
tía  de  la  libertad  individual,  es  la  li« 
berlad  de  la  imprenta.  Cuando  la  opre« 
aion,  cuando  los  actos  arbitrarios 
pueden  ser  publicados  y  expuestos  i 
ia  censura  y  á  la  iodignacton  dé  lo» 
ciudadanos,  la  sociedad  entera  és  ga- 
rante de  la  libertad  de  cada  (fidivt* 
doo,  y  los  alentados  contrasella  410 
son  muy  de  temer.  Casi  me  atrevo  í- 
decir  que  esta  garantía  sola  vale  m»' 
que  todas  las  c^ras,  y  puede-  suptfr 
por  ellas;  y  que^ain  ella  todas  las  d«* 
del)ea  ^inspirar    poca  '  confianza; 
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spéro  i)<^  aáhlañtciMt  en  ésta  leéeú» 
lo  qu)e  tenemos  que  decir  en  las  shr/ 

l^Jtbertad  dé  la  riiidustria  es  nna 
parte.:  de  ia  libertad  individual;  por-» 
que  si  mi  perdona  e^  mU  ^  mi  traba-» 
}o  es  mió,  y  no  se  me  puede  justa!* 
mente  estorbar  qiie  disponga  de  él  co^ 
mo  toe  pa^eKa*  Esto  se  eotiende  de  lá 
in'djustria  en  todas  sus  ramas,  de  la  in«^ 
diíslri;^  agrícola,  de  Ja  áabril,  ide 
la  ^merciante.  Gnno  todo  capital  es 
un.  trabajo  ^actual  6  ¡acumulado^  sin 
exceptuar^  la  tierra ,  cftda  uno  debe  ser 
taU|.libtt6  ea  disponer  de  ^us  capha--í 
les  com6  de  su  persona,  y  de  su  trá-» 
bajo, « y  Ja  /ley  que  •  prescribe  un  mo* 
do^  dé.  emplearlos,  ;á  impide  sacar  de 
ellos  iodo*  él  beneficio  pdsible,  es  ua 
alei^^o  éontFa  la  libertad  individual» 
.  vLai!)CQmi^nea,'JD$i; tribunales  ex*t 
traordifidrios,  la  alteración  en  cíertos^^ 
cas96  deJs^:  forjas  y  dilaaones  oiidi-í', 
napias  eii  la  substanciación  de  los  jai-- 
ciok, -son  oíros  taorfos' atentados  con^ 
|rair.k:^urÍ!dkd  <í  Jtberlad  persoadÍBL 
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pero  datide  M  veo  ÁatfiNiclietoteaiemé 
é^ld^  «tentador  es  «a  las  providenGÍas 
de  lá  policía,  <pi^  en  un  gobierno  li^ 
lieralino  debe  ser  otra  cosa  4}ve  na 
BiÉfiema  de  precauciones  conira  los  á^ 
litos  y  las  calamidades;  y  aun  redu«« 
tida  á  estos  términos,  debe  estar  or- 
ganizada de  modo,  que-  no  cause  coa 
sus  precauciones  «ñas  mal  que  el  que 
se  intenta  prevenir  con  ellas,  como 
sucede  coa  harta  frecuencia;  pero  yo 
me  olvido  de  que  en  estas  lecciones 
lio  debo  dar  mas-  que  los  principios» 
dejando  á  mis  lectores  el  cuidado  da 
bailar  las  conseéuenrias; 

£1  derecho  de  resistencia  á  los  aten^ 
fados  contra  la  perdona,  de  cualquiera 
parte  que  vengan,  es  otra  garantía  de 
la  libertad  individual;  y  para  que  es* 
ta  garantía  no  sea  ilusoria,  no  se  de* 
be  prohibir  á  los  ciudadanos  que  ten- 
gan armas  para  defender  su  persona 
y  sus  propiedades  contra  todo  agre* 
sor,  Jlámese  como  se  quiera.  Un  ciu- 
dadano inglés  que  es  conducido  á  una 
pr^ion  sin  observar  las   formas  lega- 
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UsBi  necbom  la  prottecdoa  djbl  |^aebl<^ 
y  no  dejan  de  prisseptarse  á  Jas  vqce$ 
algunos  ciudadanos  que  examinan  él 
n^ocia,  y  si  se  convencen  de  que  es 
un  adode  opresión,  le  ppnen  inm^ 
díaumente  en  libertad. 

Un  eiudacUno  no  debe  serpr^o 
sino  en  una  casa  destinada  á  prisión 
pública:  esta  es  otra  garantía  de  la 
libertad  individual  y  contra  las  deten- 
ciones arbitrarias;  garantía  que  no  ser 
rá  muy  eficaz  sino  hay  algunos  ma- 
gistrados populares,,  encargado*  por 
la  ley  de  visitar  frecuentemente  laspri* 
siones,  y  autorizados  á  ppi\er  en  li-* 
bertad  á  los  que  bailen  detenidos  en 
ellas  arbitrariamente. 
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LECCIÓN   OCTAVA. 

Liberiad  de  la  imprenta.   , 

Hemos  llegado  á  la  mas  importante 
!3e  todas  las  liberlades»  á  la  que  es  li 
Salvaguardia,  la  centinela  y  la  protec* 
tora  de  todas  las  otras  libertades » tan^ 
to  que  puede  asegurarse  que  mientras 
un  pueblo  conserve  intacta  la  líber* 
tad  de  la  imprenta  ^  no  es  posible  re- 
ducirlo á  esclavitud.  Los  ingleses  no 
to  creyeron  completamente  libres  ba»- 
la  que  en  1688  se  auguraron  por  su 
constitución  la  libertad  de  la  impren- 
ta; y  Jefferson,  presidente  de  los  Esta- 
dos-Unidos, solía  decir:  nosotros  que- 
remos la  libertad  de  la  imprenta  sin 
limitaciones,  porque  no  queremos  pri* 
varnos  de  alguna  de  las  ventajas  que 
produce,  ni  de  alguno  de  los  derechos 
que  nos  pertenecen. 

¿  Pero  en  qué  consiste  la  libertad  de  la 
imprenta  ?  esto  es  lo  primero  que  hay 
que  definir.  La  libertad  de  la  imprenta 
no  es  otra  cosa  que  la  facultad  que  tie- 
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ne  todo  ciudadano  de  publicar  f  ex« 
tender  por  medio  dp  la  imprenla  sui 
dpinioneSy  sin  censura»  sin  examen^ 
6Ín  permiso  anterior  y  quedando  sola*» 
mente  responsable  del  abuso  que  pue* 
fia  hacer  de  esta  libertad. 

Las  leyes  represivas  son  necesarias 
para  que  una  libertad  sabia  no  pase 
á  ser  una  licencia  desenfrenada;  y  por* 
que  ningún  delito  que  se  cometa  por 
medio  de  la  imprenta,  o  de  cualquier 
ra  otro  modo,  debe  quedar  impune; 
pero  toda  ley  preventiva  que  no  sea 
necesaria  para  asegurar  la  responsa- 
bilidad del  escritor,  es  un  atentada 
contra  la  libertad  de  la  imprenta*. 

Que  se  compare  el  mundo  cual  era 
antes  de  la  invención  de  la  imprenla 
al  mundo  cual  es  hoy,  y  apenas  pa<* 
recerá  el  mismo :  la  masa  de  conoci* 
mientos  que  hoy  posee  la  humanidad 
no  puede  compararse  con  la  de  los 
que  poseía  entonces;  y  no  se  crea  que 
en  este  aumento  de  luces,  han  perdido 
algo  las  costumbres  como  pretenden 
.persuadirlo   los   hombres    iqteresadoi^ 
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en, la  Ignorancia  y  aún   algnncis  fild»; 
aoíbs  de  mal  ^nmof., 

Nuestros  antepasados  tenían  tpib4 
nuestros  vicios,  solamente  mas  grose^^ 
ros  j  desagradables  y  y  tenían  ade* 
mas  ios  propios  de  la  barbarie  ei|¡ 
^ue  vivían  sumergidos.  Es  verdad  qué 
^n  un  siglo  ilustrado  podrán  conocer- 
se mas  medios  de  delinquir;  pera' 
también  se  conocen  mas  medios  ¿q¡ 
evitar  y  reprimir  los  delitos :  fuera  de 
que  para  delinquir  aún  en  aquellos 
9ctos  que  al  parecer  exigen  mas  inge« 
nio  y  destreza ,  nó  es  necesario  un* 
gran  caudal  de  conocimientos.  ¿£fa  qüá* 
tiempo  han  sido  ñias  frecuéntela  *£ás' 
¡donaciones  apócrifas,  las  escrituras' 
falsas,  los  milagros  supuestos,  la^'pro-^ 
Recias  favorables  á  la  supej^sticiod  y  al' 
interés  de  los  que  inventaban  y  eos- 
tenian  estas  impo^turais,'  que  en  'aque« 
líos  en  que  solos  los  clérigos  sabiah^ 
leer ,  y  apenas  sabian  otra  coéa  r  Si  ef 
pueElo  hubiera  estadio  entonces  tan^ 
instruido  como  ahora ,  los  impostV* 
t9»  hubieran    sido    despreciados  '  eo^ 
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aqufl  f^mpo,  como  lo  sjamn.  bo/:,  ,f 
la  humanidad  hubiera  ganado  mucho 
ei^' esto« 

Entre  las  desigualdades  sociales/lor 
das  perniciosas  mas  ó  menos,  nipgu-7 
i^  la  es  tanto  como  la  desigualdad 
de  conocimientos:  el  razonamiento  y 
la  experiencia  nos  enseñan  de  acuer- 
do que  el  hombre,  que  sabe  mas,  si 
quiere  servirle  d^  esta  ventaja,  go- 
bierna al  fin  y^  doipina  al  que.,  sabe 
menos  t  y  ya  Aristóteles  conoció  e^ta 
verdad.  Según  es^tp.,,  cuando  todos  los 
conocimientos  están  vinculados  en  una 
das^.fle  hombres,  es,  muy  natural  que 
esijá  clase  domine  á  las  demás,  tomo 
es  muy  natural  que.  procure  conser- 
var .el  monopolio  de  las  luces;  por- 
que. ^  estas  circulan  y  se  estíenden^ 
^  acabó  el  mando  y  U  superioridad. 
Por  esto  en  todo  tiempo  hemos  vis- 
to á  ^sta  clase  (y  hago  una  clase  de 
lodos  ios  hombr^  interesados  en  man«* 
tener  á  los  otros  en  Ja  ignorancia*)  ha- 
cer upa  guerra  ^e  muerte  á  la  instruc- 
ción genei:al;  pero  la  invencioa.de    la 
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ítnpítntá,  íie  es^  árté  ^prístíoso^  ámU 

^y  p^ptectar  de  la  faamanídad,  éé$^ 

concertó  todas   sus  niedidas,    hizo   itlr' 

Útiles  todó^  sus  esftíerM^;  y  acabo  pa^^ 

iperioi  cuya  base 

cia   genera].'  G)q 

efe  supersrkion^ 

iá  civil  y  relígicM 

s  preocupaciones^ 

y  por  mas  qué 

;,  la  opinión   pú-^ 

n' comprimir   potf 

I  fin  mas  fuerte  y 

La- desigualdad  de  eonocimienios, 
tan  nociva  en  la  sociedad,  solamente 
puede  remediarse  por  la  imprenta ,  que 
multiplicando  báála  lo  infinito  en  po- 
co tiempo  y  á  poca  costa  los  libros  üti^ 
}es,  los  pone  ál  alcance  de  todo  el 
Bíiindo;  pero  para  que  se  destruya  etí 
eteinto  es  posible  la  desigualdad  de  la 
iDstrucéioii ,  es  necesario  que  los"  bom*^ 
Brés  puedan  leerlo  todo,  y  para  que 
Jíuedan  leerlo  to^,  és' necesario  qúd 
éoÁoí^tña  ími^rliáíi^se,  'I)e  otro  modo 
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fi  el;  hombre  no  ha  4e  pbdcr  leeFíj; 
saber  .  oías  que  k>  qu(i  sus  o¡^*jBsare* 
quieren  que  I^a  j  sepa,  tanto  valária, 
que  la  imprenta  nunca  huhieva  sido 
jjesCtubíeria, 

, .  Por  fortuna  Ja  ifl>prcnta  qpi^n^i;b^ 
hf^ho;  impoteitf  es  todos  los  medios  que 
Ut.'tiraQÍa  m^  h^hil  j  saspicai  ha  sa^* 
JjtidO)  inventar: yara  estorbar  la;  ;^ífMsioa 
¿e  las  luces:  u,n  libro  pFob¡bi<Joba¡ííí-': 
áo ^u^ado  y  feido,.con  mas^ansia:  la* 
pretil  bícion  ha  pic^  la  curiosidad  jr 
ha ,  sido  una  prévepcioa  á  fayojí^  dej ,  Jj-. 
bro;  porque  éomo  se  ^be^qucclos  q^o. 
prohiben  los  libros  (ienen  un  grande 
interesen  que  nose.cpnozca  la;  verdad^^ 
sesupqne,  y  np  sin  ra^on,  que  un  U-r 
bro  prohibido  contiene  verdadcis  iwn 
portantes.  <  • 

La  imprenta  fu|9;Iihre  en  los  prime-» 
ros  cuarenta  anos  qvte  siguieron);  á  >u 
iuvenpipn;  pero.  |os;  tiranos  de  fqdpis, 
colorissi^  no  ta rdarpn  en .  jconocpr ;  la  ífvWñ 
za  del .  nuevo  enemjgp ;  qiie  se  habiar 
presentado  contra  el¿i>^  pn  la  ¡^rp^^.yJfr 
se  cpp juraron .  copMr^  léL  A]^t^4f^oKf^ 
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tan  celebre  en  los  fastos  de  los  pon* 
tífiees  de  Roma  y  de  los  monstruos  co* 
roñados:  Alejandro  VI,  á  quien  no'pue- 
d^  negarse  la  ciencia  de  la  tiranía ,  ni 
acosar  con  justicia  de  haber  sido  de-* 
másiado  tímido  y  escrupuloso  en  la 
elección  de  los  medios  de  sostener  et 
poder  absoluto»  fue  el  primero  que  es- 
tableció lá  censura  preliminar  de  los 
Kbros,  y  ordenó  que  ninguno  se  imt-" 
priníiese  sin  que  antes  fuese  examina^ 
do  y  aprobado  por  na  agente  de  la  au-^ 
toridad,  amenazando  á  los  contraren** 
lores  con  la  indignación  de  los  santos 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  se^ 
parándolos  de*  la  comunión  de  los  fied- 
les, pobres  de  espíritu »  y  conminando-- 
los  ademas  con  otras  penas  mas  efec- 
tivas y  palpables.  ^ 
'  Lds^  otros  .  tiranos  amenazados-  del 
mismo  riesgo  creyeron  que  para  pre^' 
caver^  de  él ,  hada  mepr  podiáh  hacer 
qué  seguir  el  egémplo  del  Santo  Padre, 
y:  lá  <tensura  y  aprobación  preliminar 
de  los  libros  se  hi»>*  general  en  £i]ro«-r 
p,  líbala  quis  poco  á  poco  los  püeblcfSj» 

F. 
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clemasiado  oprimidos  y  éxasperádils  por 
los  Alejandros  VI ,  han  conquistado  con 
las  otras  libertades,  á costa  de. muchas 
penasv  de  mocha  constancia  y  de  mu«^ 
cha  sangre»  la  libertad  de  la  impren-^ 
ta,  énica  garantía  segura  de  todos  los 
derechos  sociales. 

Si  se  quiere  gobernar  á  los  pueblos 
por  la  razón  y  la  justicia;  si  se  desea 
de  veras  conseguir  el  verdadero  fin  de 
la  asociación  política  9  la  libertad  de  la 
imprenta  será  igualmente  útil  á  los  go** 
bernantes  y  á  los  gobernados.  Si  los 
gobernantes  quieren  gobernar  bien»  es 
necesario  que  se  conformen  con  la  vo« 
kiatad  general  y  con  la  opinión  del 
pueblo;  ¿y  cómo  conocerán  esta  volun^ 
lad  y  esta  opinión^  si  la  imprenta  es 
esclava?  Los  ministros  interesados  enr 
ocultarlas  y  disfrazarlas »  se  guardarán 
bien  de  presentarlas  á  los  príncipes; 
las  peticiones,  suponiendo  que  elpue^ 
blo  tenga  el  derecho  de  petición^  lie* 
garán  d  no  á  las  maídos  del  deposita* 
rio. del  poder,  s^un  convenga  ó  noá 
ms  ministros  I  que  sÍQ  Id  IV jbeplad  de  >W 
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koprent^  pueden  facihnente  cerrar  el 
camino  á  k  verdad;  pero  lo  que  se 
Huprime,  permanece,  se  extiende  por 
todas  partes»  puede  de  mil  maneras 
llegar  al  gefe,  y  este  riesgo  hará  pru« 
dentes  y  circunspectos  á  los  ministros. 

La  imprenta  advierte  á  la  autoridad 
sus  errores  cuando  los  comete  de  bue- 
na fe,  y  le  proporciona  que  puedhen-» 
mendarlos,  ó  á  lo  menos  no  repetir-* 
los,  y  casi  puede  afirmarse  que  esta- 
blecida sólidamente  la  libertad  plena 
de  la  imprenta,  solo  gobernará  mal  el 
que  no  quiera  gobernar  bien.  Un  mU 
nistro  de  Francia  decía  ^^que  con  la  li-^ 
bertad  de  la  imprenta  era  imposible 
gobernar;^'  y  en  un  diario  se  le  respOI^• 
dio:  ^^con  efecto,  con  la  libertad  de  Itf 
imprenta  es  imposible  gobernar  como 
vosotros  gobernáis;  es  decir,  tan  mal; 
£sta  es  la  mejor  apología  que  puede 
hacerse  de  aquella  libertad.  ^ 

£n  fin  establecida  la  libertad  de  la 
imprenta ,  el  mandatario  del  poder  ten^ 
árá  la  ventaja  de  saber  todo  lo  que 
yasa^  todo  lo  que  se  piensa  y  dice  ei| 
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la  nación ;  y  bien  se  ve  que  esta  as  nná 
ventaja  inapreciable:  sin  ella  nanea  sa-* 
brá  mas  que  lo  que  quieran  que  sepa 
las.  personas  interesadas  que  le  rodean; 
y  cuando  crea  que  está  en  seguridad^ 
estará  en  el  riesgo  mas  inminente  de 
perder  su  poder :  la  historia  antigua  y 
moderna  nos  da  á  montones  las  prue« 
bas  de  esta  verdad ,  que  ha  debido  cor- 
regir á  los  tiranos ,  si  los  tiranos  no  fue- 
ran incorregibles* 

£1  pueblo  aun  gana  mas  que  su» 
gefes  en  la  libertad  de  la  imprenta :  coa 
ella  podrá  instruirse  en  las  verdades 
que  mas  le  importa  conocer:  la  instruc- 
ción se  extenderá  á  todas  las  clases  de 
la  sociedad:  no  será  seducido  con  im- 
posturas religiosas  y  políticas:  sabrá  si 
hay  razón  para  creer  lo  que  se  quiere 
que  crea ,  y  para  obedecer  á  lo  que  se 
le  manda;  y  la  creencia  y  la  obedien- 
cia serán  mas  seguras  cuando  vengan 
de  la  convicción,  que  cuando  se  im- 
pongan por  la  fuerza. 

¿*Pero  será  lícito  imprimirlo  todo? 
¿podrá    hablarse  contra  los  actos  del 
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gobierno  y  contra  las  leyes  ?  ¿j  por  qué 
noP  Si  un  escritor  ataca  ún  acto  del 
gobierno,  otro  le  defenderá  si  es  sus- 
ceptible de  defensa :  digo  lo  mismo  de 
las  leyes ,  y  el  choque  de  las  opiniones 
producirá  la  verdad :  ¿qué  se  puede  pen* 
sar  de  un  acto,  de  una  ley  que  se  teme 
someter  al  examen  ?  Se  harán  libros  ma« 
los:  no  hay  duda  en  esto;  pero  á  un  li- 
bro malo  se  responderá  con  uno  bueno, 
y  el  público  los  apreciará  en  lo  que  val- 
gan: este  es  el  único  censor  imparcíal 
j  justo  de  los  libros ;  el  público. 

Hay  sin  embargo  algunas  verdades 
que  no  conviene  que  todos  sepan,  di- 
cen algunos;  pero  yo  por  mí  ninguna 
üonozco  de  esta  especie,  como  no  sean 
las  verdades  injuriosas,  que  son  verda- 
deros atentados  contra  la  seguridad 
personal,  y  por  consiguiente  verdade- 
ros delitos.  Decir  que  la  verdad  puede 
^r  perjudicial,  es  decir  que  «1  error 
puede  ser  útil,  y  yo  no  me  atrevo  á 
decirlo. 

Los  protectores  de  la  esclavitud  de 
la  imprenta  se  fundan  en  la  máxioía. 
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de  que  es  tnejoi'  pi'evenir  el  mal  ¡^ 
turarlo:  que  es  mucho  mas  prudente 
prevenir  un  delito  que  reprimirlo  con 
él  castigo ;  porque  al  fin  la  pena  es  un 
mal  que  se  tvita  evitando  el  delito.  És-^ 
ta  máxima  mal  entendida  ha  dado  lu» 
gar  á  los  mayores  absurdos  en  legís^ 
lacion  f  j  ha  servido  siempre  para  auto* 
rizar  toda  especie  de  tiranía. 

Si  se  la  da  toda  la  extensión  de  que 
es  susceptible ,  se  podrá  inferir  qué  se«- 
ria  muy  útil  j  muy  justo  cortar  á  los 
hombres  la  lengua  que  puede  ser  ins-- 
triimepto  de  los  delitos  mas  graves:  es* 
te  es  un  medio  infalible  de  prevenir 
tales  delitos.  Con  efecto,  no  hay  cosa 
mas  fácil  que  prevenir  los  delitos  pri-* 
vando  á  los  hombres  de  los  medios  £-? 
sicos  de  cometerlos;  pero  quitando  él 
poder  de  hacer  mal  se  quita  al  mismo 
tiempo  el  poder  de  hacer  bien:  si  se 
cortan  á  un  hombre  los  brazos ,  no  po- 
drá robar,  pero  tampoco  podrá  tra-*- 
bajar. 

Es  una  regla  general  sin  excepción^ 
qué  toda  ley   preventiva   que  producé 
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inas  ma!  que  el  que  quiere  prevenir,  es 
un  aeto'de  opresión  y  tiranía,  j  tale^ 
son  las  lejes  preventivas  sobre  la  liber- 
tad de  la  imprenta*  Sin  duda  esta  liber- 
tad tiene  algunos  inconvenientes:  po^ 
drá  injuriarse ,  podrá  calumniarse ,  po- 
drá provocarse  á  sublevaciones,  á  la 
desobediencia  á  las  leyes  y  á  los  ma- 
gistrados por  medio  d$  la  imprenta; 
pero  que  se  comparen  estos  inconve- 
nientes, que  las  buenas  leyes  represi- 
vas evitarán  en  gran  parte,  con  las 
ventajas  que  produce  la  libertad,  y  es^ 
tá  decidida  la  cuestión.  Ninguno  bay 
tan  inconsiderado  entre  los  amigos  y 
defensores  de  la  libertad  de  la  impren- 
ta, que  diga  que  los  delitos  cometidos 
por  medio  de  esta ,  no  deban'  ser  cas- 
tigados con  las  mismas  penas  que  los 
delitos  de  igual  naturaleza  cometidos 
por  cualquiera  otro  medio,  y  aun  con 
penas  mas  graves  en  la  injuria ,  en  la  ca- 
lumnia, en  la  provocación  á  la  rebelión, 
y  á  la  desobediencia  á  la  ley  y  al  magis- 
trado; porque  estos  actos  tienen  la  cir- 
^l^lstancia  agravante  de  perpetuarse  y^ 
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extenderse  ma$  por  medio  de,  la  im^ 
prenfa,  qne  31  fueran  puramente  orales. 
Sí  la  libertad  de  la  imprenta  debe 
existir  para  los  libros  científicos  y  de 
algún  volumen ,  aun  es  mas  importan-» 
té  y  necesaria  para  los  diarios,  gace- 
ta)s  y  papeles  sueltos;  porque  lo  que 
principalmente  se  busca  en  la  libertad 
ilimitada  de  la  imprentares  la  instruc^ 
cion  del  pueblo;  y  el  pueblo  se  instru- 
ye mejor  por  estos  escritos  volantes, 
llamémoslos  asi,  que  le  cuestan  y  le 
ocupan  poco,  qae  por  las  obras  lar- 
gas que  no  entiende,  que  no  podria 
pagar ,  y  que  ni  tiene  gusto  ni  tiempo 
para  leer. 

Lo  tínico  que  puede  y  debe  hacer* 
se  antes  de  que  un  escrito  cualquie- 
ra se  imprima,  es  tomar  las  precau- 
ciones que  inspira  la  prudencia  para 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  det 
autor,  del  impresor,  ó  del  editor,  y 
que  las  leyes  represivas  no  sean  elu- 
didas. Un  impresor  no  podrá  impri- 
mir una^  obra  cuyo  autor  no  le  sea. 
conocido;  y  sí  no  dá  razón   de  él  y^ 
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de  SQ  domicilio,  de  manera  que  su 
persona  pueda  ser  habida  luego  que 
la  justicia  la  necesite,  la  responsabi- 
lidad del  autor  pasará  al  impresor  d 
editor*  - 

A  roas  de  esto,  puede  imponerse  al 
impresor  la  obligación  de  avisar  á  la 
autoridad ,  que  vá  á  publicar  una  obra 
pequeña  ó  grande ,  y  de  depositar  un 
ejemplar  en  la  biblioteca  ó  lugar  que 
se  le  señale.  Obligarle  á  presentar  á  la 
autoridad  otro  ejemplar;  prohibir  pu- 
blicarla hasta  que  pase  un  cierto  tér- 
mino después  de  la  presentación,  es 
una  medida  que  apenas  puede  ejecu- 
tarse sin  causar  muchas' vejaciones.  El 
fin  de  esta  presentación  no  puede  ser 
otro  que  impedir  por  de  pronto  la  pu- 
blicación del  libro ,  hasta  que  el  tri- 
bunal competente  declare  si  debe  ó  no 
correr;  j  pues  que  á  la  prohibición 
'debe  preceder  un  juicio ,  el  cual  ha  de 
ser  público,  tratar  de  si  una  obra  de- 
be ó  no  publicarse  ,  es  publicarla  ,  y 
aun  llamar  á  ella  la  atención  del  pueblo» 
^ue   tal  vez  no  la  hubiera   conocido  6 
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h  hubiera  mirado  €oa  indiferelicta  aín 
estas  circunstancias. 

-  Estas  precauciones  bastan  para  ase^ 
gurar  el  castigo  de  los  delitos  que  pue<» 
den  cometerse  por  medio  de  la  impren- 
ta;  j  si  á  pesar,  de  ellas  aun  queda  im- 
pune alguno  de  estos  delitos,  este  es  ua 
mal  menor  que  la  esclavitud  de  la  im-. 
prenta,  ?linguna  ley  penal  evita  abso-^ 
lutamentc  la  impunidad ;  ¿  cuántos  la-> 
dronesi  cuántos  asesinos  no  quedan  im« 
punes  á  pesar  de  Jas  leyes  represivas  j} 
preventivas  mas  sabias  y  severas?  est0 
es  un  mal  necesario  con  que  es  preci-; 
50  conformarse :  la  perfección  no  es  una 
cualidad  de  las  obras  del  hombre. 

Si  pudiera  llamarse  á  un  ángel  sin 
pasiones  y  sin  preocupaciones»  para 
que  fuese  censor,  aun  podria  tolerar- 
se la  censura  preliminar  de  los  libros; 
pero  mientras  un  censor  sea  un  hom- 
bre de  carne  y  hueso,  sujeto  á  todos 
los  errores  y  flaquezas  de  la  humani* 
dad»  la  censura  preliminar  será  una 
medida  opresiva,  incompatible  con  la 
libertad  de  la  imprenta. 


y  Google 


9Í 

Se  dirá  qoe  la  censura  serí  impar* 
cial  y  no  estorbará  loiprímir  toda  doc«« 
trina  qn^  sea  sana ;  pei*o  para  un  cea* 
sor  una  opinión  sana,  es  una  opt«* 
nion  conforme  á  la  suya ,  y  toda  doc» 
trina  contraria  á  la  suya,  le  parecerá 
arriesgada.  En  el  caso  de  duda,  siem- 
pre se  inclinaria  á  prohibir ,  y  este  se« 
ria  para  él  el  partido  mas  seguro^ 
porque  no  le  expondría  á  las  recaní 
venciones  del  poder  que  le  hábia  nom* 
brado,  como  se  expondría  permitien- 
do la  impresión  de  una  obra  que  úq 
agradase  al  gobierno* 
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LECCIÓN  NOVENA. 

Continuación  de  la  misma  materia. 

'  Decir  que  la  imprenta  debe  ser  en- 
teramente Ubre,  no  es  decir  que  Xor 
'do  lo  que  se  haice  por  medio  de  la 
imprenta  sea  lícito.  No  por  cierto:  los 
actos  iio  mudan  de  naturaleza  por- 
que sean  diferentes  los  insiruinentos 
d^e  ellos:  la  calumnia  no  deja  de  ser 
un  delito  porque  sea  iiúpresa;  y  cl 
que  en  un  papel  impreso  provoca  ala 
rebelión  6  al  homicidio^  será  justa- 
mente castigado  como  provocador  y 
como  cómplice,  si  el  acto  ha  seguido 
á  la  provocación,  del  mismo  modo  y 
aun  mas  gravemente  en  mi  dicta- 
men, que  si  hubiera  provocado  de 
palabra,  por  la  razón  que  en  otra  par- 
te he  insinuado. 

Hablando  con  exactitud ,  no  hay  de- 
litos de  la  imprenta :  esta  no  es  mas 
que  un  instrumento  de  delinquir  co- 
mo otro  cualquiera,  y  seria  absurda 
hacer  un  código   particular  solamentq 
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p9ín  reprimir  los  idelllos  qne  pueden 
cometerse  coa  cierto  inslrumento.  Una 
legislación  represiva  particular  para  la 
impronta  y  me  parece  una  idea  tan  ex- 
travagante,  como  sería  la  de  una  legis- 
lación represiva  particular  para  el  pu- 
fiíal,  para  la  pistola  ó  para  el  veneno; 
porque  estas  cosas  pueden  ser  instru- 
mentos de  heridas  6  de  homicidios^ 
como  la  imprenta  puede  ser  un  ins-* 
trumento  de  injurias,  de  calumnias  j 
de  provocaciones. 

Estos  delitos  deben  estar  designa- 
dos y  tener  seíialadas  sus  penas  en  el 
código  general,  y  si  no  es  a$í,  la  le*^ 
gislacion  penal  está  incompleta  y  es 
menester  completarla.  Si  acaso  se  cree 
necesaria  una  ley  que  declare  que  la 
circunstancia  de  haberse  hecho  la  in- 
juria, la  calumnia  y  la  provocación 
por  medio  de  la  imprenta,  es  una  cir- 
cunstancia agravante  que  exige  una, 
agravación  en  la  pena,  como  yo  lo, 
creo ,  esta  ley  será  parte  del  código 
general,  como  las  otras  leyes  que  de- 
terminan  las  circunstancias'  agravan-* 
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tes  y  atenuantes  dé'  fes  otros 'delito»*' ' 
No  puede  negarse  que  la  impren-» 
fa  es  un  instrumento  mas  á  propósi- 
to que  otro  para  injuriar  ,  calumniar* 
j  provocar  á  la  sedición  j  á  otros  de- 
litos; y  esto  es  lo  que  ha  hecho  que 
algunos  hombres  sabios  y  filósofos;- 
pero  excesivamente  tímidos ,  hayan 
deseado  una  legislación  represiva  ,par-< 
ticular  para  la  imprenta.  Yo  no  püe-^ 
do  pensar  como  ellos ,  y  me  parece 
que  una  vez  que  la  ley  general  dcter-' 
inine  bien  lo  que  es  injuria  y  calum- 
nia, distinga  bien  las  especie»  de  ellas,' 
y  señale  claramente  la  pena  con  que 
cada  una  debe  ser  castigada ;  nada  ma^ 
se  necesita. 

La  persona  calumniada  6  injuriada 
en  un  escrito  impreso,  podrá  ataca^ 
al  autor  de  él  en  el  tribunal  ordina- 
rio hasta  lograr  que  se  le  haga  justi- 
cia, y  obtener  la  reparación  que  se  le 
debe.  Este  es  el  recurso  que  las  leyes 
dan  á  todos  los  ciudadanos  sin  excep-^ 
cion,  bien  sea  el  injuriado  ó  calum 
niado   uñ   particular ,   ó  bten   un  mi- 
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nistro  S  otro  xnanídatafio  dé  poder:  n 
e«fos  no  piden  jodicialmenlesatisfac* 
don  de  la  ofensa  que  han  recibido»: 
aa  ailencio  es  una  prueba  de  que  la 
han  perdonado  y  y  ya  la  justicia  no  tie- 
ne que  mezclarse  en  el  negocio.  En 
una  palabra,  en  las  ofensas  particula-^ 
res  hechas  por  medio  de  la  impren-^ 
ísíf  solamente  debe  |>roceder8e  á  íns^ 
tancia  de  parle  y  nunca  de  oficio;  por- 
que esto  daría  motivo  á  vejaciones  y 
arbitrariedades  sin  término. 

Solamente  en  los  deh'tos  de  esta  es^ 
pecie,  que  atacan  directamente  al  cuer« 
po  social  ó  á  su  gefe,  se  podrá  formar 
y  sustanciar  la  causa  á  instancia  del 
ministerio  6  acusador  púbh'co,  quees-^ 
tá  encalado  de  la  defensa  de  los  in« 
tereses  generales  del  cuerpo  social ,  y 
le  representa.  Tal  es  por  egemplo  la 
provocación  á  la  sedición  ,  á  la  des-*- 
obediencia  á  las  leyes  y  á  los  magistra-* 
dos »  y  á  cambiar  de  un  modo  ilegal 
la  forma  del  gobierno  establecido ,  que 
por  solo  el  hecho  de  estar  establee!-^ 
do^  tiene  derecho  i  conservarse  mien^ 
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tras  no  sea  modado  de  «ma   niaiBera. 
jegítima. 

Esta  provocación  «s  tin  delito  que 
ataca  directamente  á  la  sociedad  ;  pe-* 
ro  para  qae  se  pueda  proceder  judi-» 
cialmente  por  ella ,  es  necesario  que 
sea  directa ,  y  si  «e  admite  la  doctrina 
de  las  provocaciones  indirectas ,  se 
abré  la  puerta  mas  ancha  á  la  arbi^ 
trariedad  y  á  la  opresión ,  y  se  acaluí 
la  libertad  de  la   imprenta» 

G)n  efecto,  de  cualquier  autor  que 
censurase  los  actos  viciosos  del  poder^ 
podría  decirse  que  provocaba  indirec- 
tanüenle  á  la  sedición  y  al  trastorno 
del  gobierno  establecido;  cualquier 
auW  que  examinase  imparcialménte^ 
y  sin  animosidad ,  una  ley  que  Me- 
ciese ver  (  que  era  absurda  y  debia 
ser  reformada,  pod^iaser  acusado  de 
provocar  iin(Jirectamcnleá  la  desobe- 
diencia á  las  leyes:  cualquiera  queden 
nunciase  al  público  y  censurase  ün 
acto  arbitrario  de. un  magistrado:^ po-» 
dria  ser  peTs^;uido  en  juicio  y  con* 
denado  por  haber,  pnovoírado  in4ír««ñ 
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amenté  á  la  r desc^odíencia  ^  ral .  n^gif- 

rts»áó;  j  el  iuiOT^mas  inoceot^^  qpfi 

rdefeodiendo  los  derechos    de    ]os  cijOh- 

•idsrianos  contra  los  atentados  .mii^isu- 

rriales ,    desagradase  , al  míníslqrio ; ,  «§- 

iríaMperdído:  cayendo  en  maños  dei  ^un 

¿fiscal,  dolada  dij^^i^  U^gíca  sutil,  csy- 

-TÍlos^  y  conaplaci^n-te,  y  de  irnos  jne- 

joiesidcseosos  .de    agra/dar  al   poder  de 

:)^íeA  dcpendfí  &<i,^34erti^         5 

^  >  jElíJuicio  p<]ir7V>^  evitara  una  par- 

r^tc^'de  esto»  ibcoriycBÍentes;  y  un  .fi^- 

-crítor    inocente  filará    pi;ot^qcioi)  .|y 

-AiQpparo  contralla  :Cípresíqn  ^d^Uppdfr 

en  unos  jfjífetíesc;J|ifei)e^  ,  éi  iif^ep^íTidiei^- 

>4a9  d¿  ej ;   per^r  íl  .Jury  ,i>9  jpodrp  íi- 

>  brarr.íá.  41P  :^sctJÍMWr¥?<?cenl|e,de.,jpjS  »^9- 

fJeitJésr  y  /  vej^rtiOQi?*  íJe  Ips  tpfiiippfips 

•jH^ocíediíi^iepfco^*    á  í^.jmenps  ji.^gp^.iíe 

¿^tlblec^  n%\j¡ufyii^  ficusacipj[í.,^,)r, ,  po 

;^«í:ía,íregUíi  áJií;^.3Í])Ufín9jS  prJ!iífi;ipijQS¡  Ips 

-!pRÍaietp$   f>íso^.  jde),. proceso  I jCj^jf^í^l; 

:  Jpera  .Juego  Iv^bJaícyaaipsjpaa&ieiií  pa^rt^^ií.- 

vlai^-de'esto.  ,.;^!,;  ,.-r  _  ..  r.:-;c.n'^  ^^.-I 

-   /'iLos;  ataques  C(i^tra    la  izH^raV;  spn 

G 
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te  cometerse  por  medio  de  la  ímpren* 
ta;  ¿pero  de  qué  moral  sé  liabla^^De 
la  moral  religiosa  6  de  ta  natural?  Si 
se  habla  de  la  moral  püyica,  ¿qró  se 
entiende  por  moral  pública?  Como 'la 
moral  religiosa  varía  en  ciertos  puntos 
^n  diveí'sas  sectas  religiosas,  ¿se  dirá 
qub  el  autor  que  ataque  las  prácti- 
cas de  una  secta  cualquiera ,  ataca  Ja 
moral  religiosa?  £ti  los  pueblos  en  q^ 
se  halfa  establecida  la  libertad  d¿  €uU 
tos,  los  sectarios  de  diversas  sectas 
las  atacarán  mutuamente  en  sus  dog* 
mas  Y  en  su  moral:  ^¿deberán  est(^  ata- 
ques ser  tratados  como  delitos?  ^ 
Por  "mas  que  se  d'iga,    aun    la   m6« 

^i'at  q(ue'se  llama  na ttfrat»  ñ6  esla  mií- 
ma  en  todos  los  pueblos,  y  se  ilatlab 

'ácddnés  que  en  algunos  pasan  por 
virtüosái;  j  en  oíros  son  repiiládas 
crjminláTés*  No  tenemos  ideas  lin^afas 
de  moral ;  todas  nuestras  ideas  de  caoil* 
qiíiéra  bhse  que  sean  nos  vienen  4^ 
las  sensaciones:  las  ideas  dé  tirilid'^'y 
vició;  de' justo  é  injusto  son  adquíri- 
dás  ¿dmo^Ias  otras  rtm  pueblo  se  b^ 
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convencido ,  por  experiencias  reí  tetradas 
de  que  tal  acto  le  era  utíl,  j  le  ha  cali- 
ficado de  justo:  ha  visto  gue   tal  otro 
le  era  pernicioso,  y  le  ha  llamado  in- 
justo; y  como  un  acto  puede  ser  útil 
aún   pueblo  y   pernicioso  á  otro,  el 
mismo    acto    será    justo   é    injusto  en 
diversos  pueblos.  La  utilidad  es  el  prin- 
cijpio  de  la  moral  como  de  la    legisla* 
clon^    aun  suponiendo    que    la  moral 
y.  la    legislación    sean   cosáis    distintas. 
Aun  en  un  mismo  pueblo  no  lodos 
los  individuos  tienen    una  misma   idea 
de'   la   moral   De    aqui  se    sigue    que 
un    autor    acusado   de   haber    atacado 
la  moral  ^   será  por    necesidad    jqzgado 
arbitrariamente;  porque  cada  mejs  en- 
tenderá la  moral  á  su  modo;  y  si  hay 
'una  moral  pública    que  todo  el  mun- 
do deba   respetar,  esta  morat    pública 
debe  estar  bien  definida   póc  las  leyes 
generales,  que  señalarán  los  actos   que 
deban  ser  reputados  ataques  contra  ella, 
y  las  penas  con  que    deben   ser    casti- 
gados,  sean   hechos  por  medio  .de-  la 
iíDprenta,  ó  de  cualquiera  otro  modo* 


y  Google 


too 

Digo  lo  mismo  de  los  ataques  coi^ 
ira  la  religioa.  Si  se  habla  de  un  gen 
JbJerno  libera!,  cuyas  leyes  protejan  lá 
libertad  de  conciencia ,  acaso  conven- 
dría que  una  ley  general,  y  no  una 
ky  particular ,  sobre  la  libertad  de  la 
imprenta,  prohibiese  atacar  una  reli- 
gión cualquiera ,  para  que  no  ^e  altera- 
;6e  la  paz  y  la  unión  entre  los  secta- 
rios de  todas.  Cada  una  egerceria  las 
funciones  de  su  culto  en  sus  propias 
templos^  y  todo  acto  de  culto  exterr 
no  en  las  calles  y  sitios  públicos  de?* 
beria  estar  prohibido. 

Por  otra  parte:  en  una  nación  en 
que  la  libertad  de  cultos  está  estable- 
cida y  consolidada,  todo  el  mundo  mi- 
ra con-  indiferencia  las  controversias 
religiosas,  que  solamente  &on  de  temer 
cuando  hay  una  secta  únicamente  pro* 
tegida,  o  que  es  mas  protegida  que 
las  otras.  Entonces  la  religión  prefi^ 
rida  quiere  dominar  y  oprimir  á  las 
otras:  estas  oponen  una  resistencia  prch- 
^2K>rcionada  á  la  persecuaon  que  su- 
Jbéík: '  las    controversias  acaloradas   se 
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txmítiplicain/y  se  introduce  una  gaer« 
rá  encarnizada  en  el  estado.  Toda  la 
historia ,  pero  *  principalmente  la  his* 
loria  de  la  Reforma  y  del  Jansenis- 
mo,  ofrece  pmiebas  irresistibles  de  esta 
Verdad.  Kn  ios  Estados-Unidos  dé  lá 
AmeVica  Septentrional  no  sé  publica 
lin  solo  libro  de  controversia  religio- 
sa;  y  en  Francia  ana  sola  bula  que 
Cecidia  puntos  que  ni  el  Papa  ni  na- 
die entendía  ni  podia  entender,  y  que 
en  realidad  eran  bien  indiferentes  pa- 
ra el  bienestar  general»  ha  hecho  im- 
primir lo  menos  cinco  6  seis  mil  va- 
lüménes. 

\  Si  la  constitución  del  Estado  no  ad- 
mite mas  que  una  religión  exclusiva 
de  todas  las  otras,  se  obrará  con  con- 
aecuencia  si  esta  disposición  es  acom^ 
paSada  de  otra  que  prohiba  atacar, 
la  religión  recibida  ;  pero  por  otra  par- 
te si  se  cree  que  la  religión  recibida 
es  la  única  verdadera ,  ¿  por  qué  temer 
los  ataques  contra  ella?  £1  triunfo  de 
la  verdad  será  asi  mas  completo  y  brí- 
Bante;  porque  si  la  religión  tiene  ene* 
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migos  y  contradictores,  también  ten* 
df4  amigos  y  apologistas;  pero  en  la 
lección  siguiente  volveremos  á  tratar 
mas  de  propósito  esta  materia. 

Por  ahora  solamente  nos  resta  ad- 
vertir que  los  delitos  cometidos  por 
medio  de  la  imprenta,  deben  ser  tra- 
tados como  todos  los  otros  delitos,  y 
juagados  por  los  mismos  tribunales, 
por  las  mismas  leyes  y  con  las  mis- 
mas formalidades:  si  son  juzgados  por 
ui)  tribunal  de  excepción  nombrado 
por  el  gobierno  y  dependiente  de  él, 
solameate  podrá  escribirse  lo  que  el 
gobierno  quiera  que  se  escriba,  prin- 
cipalmente en  política;  ¿y  dónde  esta- 
rá entonces  la  libertad  de  la  imprenta? 

Del  mismo  modo  que  el  jury  es  una 
excelente  garantía  de  la  libertad  indi- 
vidual ,  lo  es  también  de  la  libertad 
de  la  imprenta  f  porque  estas  dos  li^ 
bertades  tienen  entre  sí  tal  conexión  y 
dependencia  I  que  ni  h  libertad  indi- 
vidual puede  e^cistir  segura  sin  la  IÍ7 
bertad  de  la  iniprenta ,  ni  esta  sin  }a 
libertad  individual. 
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Clon  efecto  cuando  la  antoridad  pne- 
de  disponer  arbitrariamenle  de  la  li-^ 
berfad  personal  de  los  ciudadanos,  es 
dueSo  de  todas  las  otras  libertades 
por  mas  que  n)ue3tre  respetarlas:  no 
dirá,  por  egemplo,  que  prende  á  ua 
autor,  porque  |ia  escrito  tal  cosa;  pe- 
ro le  prenderá  con  cualquiera  otro  pre-* 
texto,  y  aparentando  respetar  la  libertad 
de  la  imprenta,  la  destruirá  con  mas 
seguridad  que  con  ataques  directos  j^ 
descubiertos;  porque  el  autor  preso  no 
dejará  de  adivinar  la  verdadera  cau« 
sa  de  su  prisión ,  que  aun  acaso  se  le 
msinuará  de  propósito. 

Han  dicho  algunos  que  en  un  jury 
eompuesto  de  ciudadanos  honrados, 
respetables  por  su  imparcialidad,  sa 
independencia  y  su  virtud ,  pero  per* 
fenecientes  en  gran  parte  á  las  clases 
menos  instruidas  de  la  sociedad,  no  de^ 
ben  suponerse  las  luces  necesarias  pa- 
ra juzgar  los  delitos  que  se  llaman 
de  la  imprenta;  pero  se  les  ha  respon- 
dido, que  si  como  debe  hacerse  se  ex- 
cluyen de  la   clase  de   los  delitos   de 
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tz  nnprenta  1a¿  provocaciones  indtréc* 
tas  y  los  ataqnes  indirectos  y  los  deli-^ 
tos  de  la  imprenta  '  son  mucho  mas^ 
fáciles  de  ver  y  de  probar  que  las  fal- 
sedades,  los  infanticidios,  los  envene- 
namientos y  otros  de  que  conoce  el 
jury:  ¿ta lita  ciencia  se  necesita  en  ua 
^ombre  que  sabe  la  lengua  para  co- 
nocer si  tal  proposición ,  si  tal  pasage 
dt  un  libró  es  una  calumnia,  una  in- 
juria ,-una  provocación  directa  á  la  re-. 
B'elion  ,  ó  á  la  desobediencia  á  las  le-^ 
yesV<$  al  magistrado?  En  todo  cnso  siem* 
pre  debe  inspirarnos  mas  confianza  la 
probidad  inocente  de  un  jury,  que  lá 
ciencia  cavilosa  é  interesada  de  unos 
jueces  cuya  suerte  depende  de  la  auto** 
ridad;  pero  no  se  olvide  que  para  que 
él  jury  inipire  esta  confianza  y  segu- 
í'idad',  debe  estar  organizado  con  -una 
independencia  absoluta  del  gobierno^ 
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XECCiQN  X^i 

'   Libertad  de  conciencia  ó  de  religión^ 

'  Los  principios  que  versan  en  esK 
re  punto  de  derecho  público  conftr 
íitucional,  son  en  el  día  tan^  conocí*, 
dos,  que  cualquiei^a  de  mis  Jeclorei 
puede  llenar  esta  lección ,  con  solo  to^ 
ufarse  el  trabajo  de  jeer  un  libro  de 
loí  muchos  que  tratan  la  ma^rja;;  y 
ái  hace  mas  caso  de  loa  ejemplos  qiue 
de  las  razones»  Ic  bastará  tender  la 
viéia  por  los  pueblos  modernos,  y^ob** 
sertar  cuál  es  su  conducta  en  estsi 
parte  de  la  admii^ist radon  pública*  > 
Por  esto  he  creído,  poderme  eácuf 
lar  por  ahora  sin  inconveniente ,  e| 
trabajo  de  tratar  de  la  libertad  de  coa** 
ciencia :  tal  vez  algún  dia  escribirá  só« 
bre  ella  de  propósito  y  separadamente; 
pero  por  ahora  este  tratado  no  me 
parece  indispensable  en  mis  lecciones^ 
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•       LECaON    XL 

Propiedad. 

La  propiedad  es  la  base  de  la  so- 
ciedad poli  ti^  y  de  toda  legislación; 
pdt*(|tie  sin  propiedad  ¿cuál  podría  ser 
ef  objeto  de  la. sociedad  política  y  de 
ks'Ieiyes?  Precisamente  para  gozar  d^ 
hi  'propiedad  segura  y  tranquilíEimente 
bajo' la  protección  de  una  fuerza  pú» 
]>Hca,  Alas  poderosa  que  la  fuers&a  de 
ntk  individuo  cualquiera,  se  reunieron 
los  hombres  en  sociedad,  renuncian- 
do á  la  independencia  natural:  luego 
lo  primero  que  debe  establecer  una 
constitución  política,  es  la  seguridad 
dé  la  propiedad, 

¿Perd  qué  es  la  propiedad  ?  Esta  es 
nna  voz  que  todo  el  mundo  pronun- 
tía  Creyendo  entenderla,  y  sobre  cu- 
ya significación  no  están  sin  embargo 
dé  acuerdo  muchos  jurisconsultos  fi- 
lósofos. Jeremías  Bentbam^  tan  justa- 
mente célebre  por  sus  tratados  de  le- 
gislación civil  y  penal,  dice,  que   la 
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propiedad  no  es  mas  que  la  base  de 
uoa  esperanza  de  sacar  provecho  de 
una  cosa.  Aun  si  hubiera  dicho  que 
la  propiedad  es  la  esperanza  misma, 
su  difinicion  sería  menos 'inexpKcable; 
porque  sin  duda  la  propiedad  es  al-' 
go  mas  que-  la  base  de  la  esperanza, 
Y  aun  que  la  esperanza  misma,  como 
luego  vamos  á  ver. 

De  su  difinícion  infiere  Beniham, 
que  como  la  ley  sola  puede  dar  una 
esperanza  segura  de  sacar  provecho 
de  una  cosa,  la  propiedad  es  cria- 
tura de  la  ley,  sin  la  cual  no  puede 
existir ;  de  manera  que  la  ley  y  la 
propiedad  han  nacido  á  un  tiempo  y 
morirán  á  un  tiempo.  Aquí,  como  se 
ve,  confunde  la  propiedad  con  la  se- 
guridad,  y  es  preciso  que  su*  doctri- 
na sea  falsa ,  pues  que  la  sociedad  y 
sus  leyes  se  han  hecho  precisamente 
para  proteger  y  asegurar  la  propiedad, 
que  por  consiguiente  ha  existido  con 
anterioridad  á  la  ley» 

Con  eíeélo,  el  hombre  sin  la  ley 
sería  propietario  de  su  persona ,  y  po- 
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dría,  disponer  de  ella;  y  esta  facul- 
ta^ ^es  una  consecuencia  necesaría  de 
su  organización  ó  de  su  naturaleza: 
pues  no  podria  conservarse  si  no  pu^ 
diera  hacer  uso  de  su  persona.  Aho^ 
ra  bien:   si  tiene  la    propiedad  de   sa 

Crsona,  tiene  la  propiedad  de  su  tra-^ 
jo ;  jr  si  tiene  la  propiedad  de  su 
trabajo,  no  se  le  puede  negar  la  dé 
los  productos  de  este  trabajo.  He  aqui^ 
pues,  la  propiedad  anterior  á  la  ley; 
y  que  puede  muy  bien  llamarse  na« 
tural,  porque  es  una  consecuencia  neí» 
icesaria  de  nuestra  naturaleza  6  do 
nuestra  organización. 

Es  cierto  que  esta  propiedad  sin  le- 
yes y  sin  una  fuerza  pública  c^ue  la 
proteja,  es  poco  segura;  pero  la  segu- 
ridad es  solamente  un  modo,  una  cir« 
cunstancia  sin  la  cual  puede  la  pro- 
piedad existir  aun  en  el  estado  social^ 
pues  no  siempre  pueden  las  institú* 
ciones  sociales  asegurar  á  los  ciuda- 
danos sus  propiedades  contra  los  ateoí* 
tados  de  los  enemigos  en  la  guerr^ 
6  dejos  ladrones  en  la  paz. 
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:  Mé  be  detenido  i^  comba  f  ir  tm 
jBlixtaia  de  Beniham*,  porque  podriiifi 
aacarse  de  ella  consecuencias  muy  fct^ 
pesias.  Tal  vez  de  ella  infería  el  *je^ 
suita  Lachaisse  que  Lui^  XIV  era  düe^ 
So  de  la  hacienda  de  lodos  loa  fran^ 
ceses:  pues  siendo  su*  voluntad  la'ley^ 
^1  creaba,  toda  pro^edad  ,  y  por  ¿on*- 
siguiente  podía  disponer  de  ella '  ¿ó» 
mo  de  una  cosa  ó  criatura  suyoi  fel 
confesor  con  esta  doctViría  cémbdé^ 
calmas  la  conciencia;  agitada  de'su'ptf- 
niletíte ,  que  en  su  vejez,  y  'dóniínaH 
do  por  una  inuger  devota ,  se  babiá 
becbo  ál^o  ^scru  pubíó ,  y  Ifógá  í  1  dtí^ 
dar  si  podría  empobrecer  i  sus 'pué* 
blos,  y  , exigirles  "i^ódás  'fes  conti^ibtt» 
aones  que' le  pareciesen  íAfécésariáíi  jM<* 
r^  qián tener  su  orgtílló  ]^  su^aiíimá^ 
y  el  lujo  éséandaIbsár'de'su'corie.*'^*'l 
Me  parece,  pues;  ^ue  asegurar^ ^ne 
Ja  propiedad  es  criatura  pura  dé  la 
ley,  és  profesar  unía -doctrina"  anti- 
social; la  ley  no  bace  íi^as^  i^ué^a^ég^- 
rar  y  proteger  laí  pi'ópiedád  pi»éfetík- 
^tenté:  fSaÍTa  esto  es'^  b¡é¿bá:   para  MeaU;^ 
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^  .  craaa  los.  i^agistrados:  par^  i^o 
^  han.  formado,  las.,  sociedades;  de 
Jpnde  se  infiere,  que^  la  sociedad  mis* 
.nia  y  6  la  voluntad  general,  ó  la  lej^ 
jque  todo  es*  uno  |  no  puede,  disponer 
j^as.^  que  de jiqíielia  parte  d^  ja  pro- 
piedad de  pri^  individuo^  q^e  es  in- 
dispensable /aerificar  para  conservar 
..fj^r^sto:  porque  t  cppao  ya  hcipos  di- 
jcJiOr;,  ja.  pqqpi^dad  solamenfe  puede 
ct>nseryarse.:á.  costa  de  la  misipa  pro- 
.pie4?d  t   del  mismo,  modo    que   I4    |i- 


.fonsí^te  enej  .derecho  ,  de  disponer 
j^a^nsí  cosa,  qpmo  pensarpu^  los  ju- 
jPispoqsuUos  ;r^manqs ,    nuestros  maes- 
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tros  de  mucfasis/iléi^ades  i  perp  i^mr 
inen  de  muchoa  (iriH>re9 »  ^inq  :en  .los 
cosas  mismas  de  que  podemos  x^jsp^ 
ner:  asi  décimos  qiie  nuestro  campo» 
nu^tro caballo,  nuestra  casjsi.^on  |lue$- 
Iras^  propiedades^  .£sta  definición. ^^s 
mas  popular  .  y  al  mismo  tiempo  ,  .dfi 
mas  uso  en  la  ciencia  de  la'.or^oi- 
iaeioii'^odal;  porque  cuaoda  se^dice 
q«e  lais  leyes  fonda méniales  de^Ja  .^Q- 
idedadi  deben-  gataniir  •  la.  pro^piedad 
^ciudadano,  na  ^quiere;  decirse  .olfia 
^u>sa  isinb  que  debea  jasj^rftrr  yí  f^Or 
«eger  Jaa  cósaade hque  -cAscmd^^inp 

«etf'SeJIor*-  ]  .'>    'I    /  <   mjviíu)^  nrr 

T. .Según :.1osuíaiiéjof es  autores  ¿k  i^fut^ 
nomía  política,  todas  nuestras.i^dpj^- 
"dsBeif jtutodos  lar  yÁlotfes,  jMbt^iS^  si- 
no ^  d  prbduch»  ¡dé  nuestto  tr^jfJ.M- 
twál  :diacunniladb;^:>yí/naesti]o  alta^jo 
^  ñuestni' ún«ai  ptofiedad  jorí^]r>;yr|^. 
'K^eslro  trabajo  ed  .fel  \kso  q»fe  k^M'^ 
-xnos  db  n«k9stT£ks  ;petaooas  p^a>:4fe%i^ 
valores.  fbrandoTí'jBDbre  laa  ws^%4fqy 
^or  'eonéigmeoilév  ^^icen  «stQ*n|^j^^- 
Íbs:/^^oda'^pro{»edadi  que  úf^^  p^o 
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'^8  ¿  <  viene  de.  un  -  roba ;  y  de  e«toi!cfek» 

dücefi '  que  lais  -adquisiciones  .  iháalS¿B 
«BQkimenfle  se  díütingoei»  del  ifx>hoifim 

la^>  iínpunidad  ^  y'oira^'  ooosecuencías 
«"iio^ üieilos^  inV^oMantes  qoe^  lai*  ñalw^ 
^dleíá^de*  mi  «trabajo   no  me.riierxiuiie 

detera^inariBe  »á  >6siender.  , :  r  \.  t 
'^-  Yo   adoptariVt«)íiif'vepiigDBBCia:Je«bi 

etpHcaítibn  de  lar  propiedad  y  aiiio»fl|He 

][>árecien(  que  úá-  ^e^nioiou  serk^lAiútn 
'Sias  clara 'y  máspenci^v^  si.  útfidt|eite 
^^  14  (W(9pi$daid  «odsíste  endai^faói^ 
^fád  ( ii^*díré  en[€l  uierceho  por  »tf«r 

na  equívoco  )  de  disponer  deíoili^ljep 
-1l^á)b  ^-á<  del  ^p?oflMto-der::noe!stro 
-ttiht^j'iy*'  "i  í  r  ;.or  ,        ,\.|  1..  nocí- 

>^  £Atodif«es.v  ddirir  qoe  la  €oiistilD¿tf)h 
^kil^^de^m^a 'sociedad  >idebe(  l^ran^ 
^tti^i'iás  ^ propiedades  ale.;iofi:iindbiftii08 
*'^lWti|EÍfMcompotf^s;  oó<<iqiinsB&íi decir 
-adás'  ^tfp  que  i  debe  (dejarles  ^)7l»^^* 
'^ráf fes  y  proteger  1^  Jáb&nad  db  ¿em- 
vpléár  idü  trábalo  eomoí  Jes  ípaisenoaí^^y 
"éispénéf  de  los/prodtetós  deioél-ieo* 
'  jÉo  quíenaii;  ^  raaboifiniodcisalos.abtT 
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tácalos  ^tie  puedan  oponerse  á  la  ac* 
don  del  ínteres  individual ,  está  ré- 
'dacido  todo  el  arte  del  legislador  en 
^te  punto:  no  es  necesario  que  dí- 
"ga  al  ciudadano  trabaja ,  y  yo  ie  re* 
compensaré:  basta  que  le  diga:  traba^ 
ja  como  quieras  j  y  yo  te  aseguro  que 
el  fruto  de  tu  trabajo  será  tuyo^  y 
ifue  tú  solo  podrás  disponer  de  él  co-- 
mo  te  parezca. 

Esta  segundad  basta  para  que  la  in- 
dustria prospere  sin  necesidad  de  otros 
eistímulos  facticios  y  momentáneos  qufe 
nunca  producen  un  efecto  sólido  y 
^rmaneníe.  Con  efecto  ,  cuando  *  el 
hombre  sabe  que  trabaja  para  sí,  y 
^ara  sí  solo,  ne  se  contentíi  con  ad- 
quirir su  subsi^encia  diaria:'  como 
^revee  lo  futuro  y  vive  ,  por  decirlo 
así  ,  en  lo  futuro,  y  como  quiere  go- 
zar lo  mas  pofirible ,  procura  adquirir 
Ja  abundancia,  que*  no  es  otra  cosa 
que  la  subsistencia  asegurada  para  ló 
futuro;  y  en  la  at^umulacion  de^  estás 
Sttbsistentias  aseglaradas  ,^  todas  prb^ 
^Ctos  del    trabajo,  consiste  lá  -ríqéé^ 

H 
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zá  nacional ,    resultado  de  .  Jas   rique- 
zas individuales. 

Por  el* contrario,  si  el  hóoibre  sa- 
be que  yn  gobierno  rapa¿  j  parcial 
ño  le  dejará  mas  de  todo  el  produc- 
to de  su  trabajo  que  la  parte  necesa<* 
t\^  para  que  pueda  continuarlo  y  vi- 
vir, arrebatándole  todo  lo  demás  pa- 
ra satisfacer  caprichos,  y  mantener  en 
el  lujo  á  hombres  destinados  á  con- 
sumir lo  que  otros  producen  y  á  tra- 
bajar sobre  las  personas,  en  vez  dé 
trabajar  sobre  las  cosas,  nadie  traba- 
jará uias  que  lo  necesario  para  vivir 
én  el  dia ,  porque  nadie  querrá  traha^ 
jar  para  otros. 

De  este  modo  se  disminuyen  losca-^ 
{>itales  productivos,  y  faltando  con 
ellos  el  poder  y  la  voluntad  de  traba- 
jar, la  industria  se  amortigua  desde  el 
primer  atentado  contra  la  propiedad, 
y  al  íin  repitiendo  los  atentados,  se 
extingue  del  todo,  y  con  ella  la  po- 
blación. Asi  es  como  ha  desaparecido 
la  población  rica  y  floreciente,  que 
en   otro   tiempo   ocupaba    lo¿    terre- 
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BOSt  Iloy  desiectos,  del  Asía  ydelÁfríca. 
:  La  constiiucíoQ  política  debe  pues 
dejar,  absolutamente  libre  la  ]iid<is<^ 
tria,  y  un  campo  labierlo  al  interés  ia-^ 
dividual  V  prohibiendo  los  monopo^ 
üos,  los  priviilegios,  los  gremios,  las 
corporaciones  y  todo  establecimiento 
que  pueda  limitar  esta   libertad* 

Si  debe  la  constitución  política  ga- 
rantir la  propiedad  contra  los  atenta^ 
dos  de  los  individuos  ,  mas  aun  debe 
protegerla  contra  los  de  la;  autoridad, 
estableciendo'  que  en  ningún  caso  y 
por  ninguna  circunstancia,  puedfi  exi-» 
girfi^  del  pueblo  u ha  contribución  qu^ 
no  baya  sido  examinada  .y  consentí-^ 
da  por  sus  representantes.  Estos  cui-* 
darán  de  que  las*  jcontribuciones  scaa 
proporcionadas  ár  las  vcrdadécas  nece^ 
sidades  de  Ja  nación;  porque  prqpor^ 
Clonarlas  únicamente  á  los  hab^i^es  de 
los  contribuyentes,  no  es  un  ai^to  de 
justicia,  sino  de  ia  tiranía,  más  'opré* 
siva':  decir  que  á.  un  bombre  le  so^ 
jbra  para. vivir,  ¿puede  seí*  una  .buena 
jrazoB  paiía  arrebatarle  el  sobraúieí^  .j 
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Si  se  toca  continuamente  á  lo  eo^ 
brante,  pronto  se  llega  á  lo  .necesario; 
y  ademas  lo  sobrante  de  los  ricos ^es 
lo  necesario  de  los  pobres ;  porque  si 
al  rico  no  se  deja  mas  que  lo  preciso^ 
no  le  quedará  que  dar  al  pobre  para 
que  con  su  trabajo  gane  lo  necesario» 
Asi  que  pobres  y  ricos  sin  excepción, 
todos  ganan  y  todos  tienen  un  inte- 
rés igual  en  que  la  propiedad  sea  res^ 
petada. 

Generalmente  se  ba  dado  mucb^ 
sbas  importancia  y  se  ha  concedido 
una  protección  mas  particular  á  la 
propiedad  territorial  que  á  la  propie* 
dad  mueble;  y  nunca  se  hallará  la  ni;* 
«on  de  esta  preferencia,  que  parecerá 
caprichosa,  si  isolamente  se  considera  lo 
que  á  primera  Tista  se  presenta ,  á.  sa« 
ber^  que  una  tierra  no  es  mas  que  un 
trapital ,  como  un  capital  de  comercio 
4  de  fabricación.  Mas  digo;'  el  hom- 
bre de  iadustria  tiene  un  interiís  nía** 
yor  y  mas  directo  en  la  cosa  pública 
que  el  hombre  arraigado :  su  fortuna 
depende  esencialmente   de   la  /ortun^ 
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3e  la  nación  /  en  ves  de  qué  el  tnlcréft 
ácl  propietario  lerriiorial  es  ñas  ais« 
lado  j  mas  independíenle  de  la  suer^ 
te  de  la  sociedad.    > 

'  G>Q  efecto ,  una  guerra ,  ün  robo^  pue-^ 
den  privar  á  un  conterciante  y  á  lin  fabril 
cante  de  todos  sus  Capitales ^  en  vez  da 
que  lamente  podrán  privar  ánnpro-* 
pfetario  territorial }d«]  fruto  de  una  ó 
dos  de  sus  .cosechan;  dejándole  sus  tier- 
ras que  son  sus!  capitales^  con  los.  cua*^ 
les  puede  resarcir  .sus- perdidas.'  "  'r- 
i  ÉA ctipitálislade -industria  tiei^, pues^ 
visítJeiaente  oíiiy.or  interés  que  ef  jra^ 
pialistá  terrtibomil  en  U  guerrir,  -ení  la 
paz  y  en  la  ^inin^ati apion  ;  pública^^  t^ 
jao  hay  algunaí  rason  osiensiUe  í^f^ 
<]^e  sea  oieniM  considerado  .y  ...meéos 
fSroti^'do  que^  el  <  otpo ;  ^ro  hay  una 
Tazón;  que  no^^  dice >  y  yo-  voytáí'pu» 
Üllcai^lav  corriepdo  fclívclo  á  este  •)mwy 
4erío ;del  poder^ '  i  ^  •  !  .  u^í/i^jío 
h/  Gisi  todoá  los  ptieUos  que.ig^za^  de 
^nacconstítucfi^n  ipolític^s  .  la  líd^fettfc^í 
•u  sQbferaoov  qi3^.  poPiOias  libei^L  ;qii€ 
sorbagrü,  moslrjidoir^ieqipro  ha  ^C/M^tgr 
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vado  ^ada  inclinacioiY  al  despotismo,  j 
un  deseo  á  recobrarlo  cuando  pueda. 
Esto  leí  será  imposible  nó  ganándola 
los  representantes  del  pueblo,  y  es  mu*- 
cho  mas  fácil  gatiar  á  Jos  propietarios 
teri-iíoríates,  óuyo  oaracler  es  n^esa-** 
riamcíote  servil  y  dócil  al  yugo,  que 
al  qomepciante  y  fabrica n^le,  cuyo  ca* 
racier'  es  tambien^necesariamente  Kt 
bre^  indepehdierire;  y  poco  sufridói  E¿» 
taidíferbncia  viehe'^  la  diversa  nala>- 
raleza  de  sus  bjeties.         -  .í 

,  El  piíopietarío*  ierritoHidl;  jqué'no 
p^ede  sepfirarse'de  su  tierra  sim  ábaü* 
dbnar  $\%  tínjcd  luedióiHdb  exísleftcía| 
]p.s\>rrirá, todo  ;' con  tal ^ qué  se  le  de* 
p$ í-lu  Wérra;  inapuíeítos  exorbifaiitefi^ 
^^ejactbnes  pWso'nápte»,»  tiwJo  se<^uedp 
ens&yar  icón  él  inoí^uníé^mente:-  pegadi^ 
é'^fitf  tierra ,  como  ^lá  oátra  á  su*  peñas*- 
•co^  (está  dispuesto  'á  la  ípatíencia'  'y  á  lli 
esclavitud.  Al  contrarioy^ticonjercían*- 
ife  íf^  fabricante  :í)Oópity'  la  propiedad 
ind%fslr!al  es  tati^facjl 'de  fránspovtap; 
copio  tto  está  arfáígaito^> al  suelo y¿  tf 
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cesaría  la  mansión  en  un  país,   y  la 
tierra  entera  es  la  patria  del  hombre 
industrioso:  si  un  comerciante  es  opri- 
mido   en    Madrid,    toma  sus    fondos^ 
por  grandes  que  sean,  en  una  cartera, 
j  en  pocos  dias  se  halla  con    su  cau- 
dal en  los  Eslados-Unidos,  j  ha  pues- 
to al  Océano  entre  él    y   su  opresor: 
si  un   artesano  es  vejado  en  '  t^rís,  i 
todas  partes   lleva   sus  fondos  con  sü 
persona,   y  en  'Alemania   d  eñ  Rusia 
podrá  trabajad'  Jr  Vivir  como  eú   Frari-* 
da.  Asi  es  tjüé'  fe   libertad  Sé^ha  ha- 
lladoPsiempre  "Aás   en   los  pueblos  in- ' 
dustriosos  qué-  en  los  puébló^-^gricül-  ' 
tores.  Ya  está  clara  á  mi  pfarecer  ta 
razón    por    qbé   en   uña   jCtrtSstitucion 
política  coticedida  por  uiíi  sóbíerano  á 
su  pueblo,  se  da  tanta  prépbtíáerancia  | 
á  la  propiedad  territorial  sobré'  la  pro- 
piedad   industria^l:  los   propietarios  de 
tierras  son    preferidos  feñ  las  aleccio- 
nes para    la    i'épresentación    tJacional:  ' 
ellos  sort  los  ^  oidds   y   cotíSüItiados  c6n  ' 
preferencia  efl'lós  actos  ^él^ gobierno; 
j  si  alguna  Véü  st  cuenta  con' un   co- 
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qierciante  ó  fabricante  para  d  ¿wr-f 
pb  légúlalÍTO,  casi  sjeoipr^  es  esf% 
eteccíon  resistMla  por  el  ministerio ,  queí 
quiere,  prppielaríos  fertritoriales ,  por-» 
que  esl4  m^  seguro  de  su  docilidad; 
j  por  esto  se  dice  vulgarmente  que 
solo  la  propiedad  territorial  ofrece  una 
garantía^  al  gobierno ^eS)  decir,  al  po- 
dier  absoluto  cpnlra  la  HM^tad- 

Al  ,c;9njtrarÍ0|  la  propiedad  industrial 
ofirecé  una  garantía  á  la  libertad  con»-, 
tra  el  poder;  y  asi  un  pueblo-que  se. 
dá  á  síjiflísniío.  una  constitución  pohV^ 
tica^  y  qu%.qui^e  .a3egufar.  solidan\e^-i 
tfe^  su    listad  ,  4:uíin<ío^  no  dé  algana> 
pP^fereüNWj  qn-sus  ..leyes^fund^menta-f 
leR  á    )a;í^í?opi^.ad  itidusti^ial.,  deberá^ 
á í Ía,ií^n^s.d^arla    ig^ftl : a4?,ríPropí<^^í 
d^^.^t^rmíprial    Yo,  por  lo  qW   á  m^í 
hace,   sje^^pre  |pre^riri,a¡  ^/|a^   elec-; 
cienc$  der,  ír<íppe?entan tqs :  4e  :1a ,  nacioo^^ 
á  Jos  propietarios  iiídu^ri^le^,;no  «>-: 
latoenler  por  e}  mayor  íj^er^  que  tie-r, 
n«tB  en  l^ffi^s^  públip^>inS«^'?   antes., 
ho  demo&tVíds?/  «ipo   poífl^^'  •«»  est^^ 
clase   e^(dfí  >or|dinari^a)ei}^  ,lpf  taleu'^r 
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4e8xMla:i^lrwcÍMl>y  hi  indcipenden- 
m;  y.  porque  la  ^lajae  que  produce 
los^vajoresy  es  evideateiqenle  ^a&fdígfr ' 
na  d^  Ja  ^  QOi^sideraciom  pública »  :  qn^ 
I9  da^e  que  lo$  consume  sia  produ^ 
cirlps. : 

/.  A  .esta  clase  devoradora  perteueceii 
los  propietarios  territoriales,  que.  ar« 
rieodau.  sus  tierras,  y  cousumeo.sus 
rentan  en  gastos  iioproductivos :  yo,  de 
mejor .  gaua  admitiría  eu  la  represéis-) 
lacioa  nacional  á  los  colonps.  }^  lar*-; 
renda  tartos  de  tierras,  que:  á  ,suit  prpr^ 
pietariost  Otra  cpsa  ^eiri  si  el  propie^ 
tario  cultiva  por  síioo^istevo  su  tierra} 
entonces  ya  entra  en  lardase  producn 
ti  va,  ya  es  un  agenta  de.^uuia^  raomde^ 
industria,  de  la  induHi^iítwagrícolai  ^^ 
no  hay  razón  para  que  .§e^  tratii^ 
menos  favorablemente  que  los  agentes 
de  la  industria  fabricante  ó  de  la  in- 
dustria comercial,  aunque  tampoco  la 
hay  en  mi  dictamen  para  darle  pre- 
ferencia alguna  por  razones  que  per- 
tenecen mas  particularmente  á  la  eco* 
aomía    política  que  á  la  ciencia  sociaL 


y  Google 


1SB 

Me  ha  pareeído*  ckberme  cletener  un 
ptto   i  combatir  h  prtocupacion    ge* 
neráK    que   favoi^ere   ó   la    propiedad 
territot*ial  de  tm  modo    miijr    particu^ 
hn* ,  menospreciando    injustamente   la 
propiedad    industrial;    porque  de  esta 
Jiréócupacioñ  se  lian    sacado  y  aun    se 
sacan  todos  los  dias  consecuent^ias  muy 
funestas  para  la  libertad  I  y*sobfe  todo 
pitra    h  igualdad  tan    esencial'  en  una 
organi^dcíoh  ^ótiái   liberal ;  pues  don- 
de los  ciudadanos  no  sean  iguales  á  la 
manera  qüe'j^iiedéní  serlo,  es  inasequi- 
ble él  6n  die  las  asociaciones  políticas, 
lá'fetrcidad  del  mayor    número  de  los 
itíieilál>ros  ^ue    las  componen.   Luego 
ctllahdo  tratemos  de  las  elecciones  ten- 
dremos  necesidad' de  volver   á    tocar 
está' materia*  ' 
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LÜétiad  ó  dmécke  de  ptííciom     < 

Parece  que  dorkle  esté  establecida 
Id  übeMad  de  ia  imprenta ,  no  ^s  muy 
Tiecesaría  la  libétt^d  ó  el  derecha  át 
^ikion)  porque  la  opinión  públiea 
puede  mamfeátarse  por  otros  mil  me-^ 
dios  que  el  d«^  Iaí8  peticiones,  y  w* 
bre  todo  por  los  papeles  periódicos; 
péro^  como  ntttlca  fahan  medios» ^alpo- 
dtgr  para  ganar  á  mdcbos  pm0dis«a«, 
f  estos  hablan  cada  uno  por  e^  p«r«^ 
lido  que  le  paga'  &  á  que  esi^  adicto, 
cada  uno  pretende  *  qbe  la  opinión 
diet  parrtido  qqe 'sostiene^  es  la  ppinión 
j^úbtícá,  ó  Id  opinión  de*  lal'^ibWyoría 
-de  los  ciudadáutísv       '  ^         -• 

r  'Por  esto  es  aveces  muy  ^tficil  dies* 
«abrir' en  medio  de  tantas  oppsicio'^ 
líes  de  los  papeles  públicos,  la  verda-^- 
'defa  ^inion^^del  mayor  número  de 
los  miembros  de  h  sociedad;  y  aun  el 
jgdbiecno  masi^ieti  intencionado  y  mas 
^dhiMoso^de  mav^h«r¿coti  el  pueblo,  pue- 
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4e  equivocarse  de  buena  fe,  siguien-^ 
do  la  opioión  del  iiiiiiiero  menor ,  to- 
ldándola ppr  Ja  opifiioa  i  nacional, 

£1  medio  de  las  peticiones  es  mas 
ai^^rd :;  porgue  ciando  ^muchos  eiu- 
díanos  firmaa  nwchas  peticione^í  ma** 
»ife$t«iHd0  una  misóla  opinieb^  qo  pue« 
de¡  d^daDse  del)  modo;  de  pensar  dé 
lo§,  dignatarios  ,  y  de  lo  que  desean ;  y 
por  el  .núaiero  de  .firmas  se  calcula 
Jax  mayoría. .  -    ' 

«Sat^  /derecho  de  petición  se  ha  te- 
nido siempre  pof  tan  sagrado ,  que  no 
coop^co  legislación  alguna,  aun^  ea  las 
monarquías  mas  absoluias,  que  no  haya 
dejado  el  ejercicio  de  él  á  ]os  ciuda- 
danos, permitiéndoles  representar  a  la 
autoridad  competente)  Ití  que^  c^ean 
útil;  pero  aun  en  constituciones  por 
Utioas,.  que  pasan  por  muy  lilberales, 
se  deja  al  ciudadano  este  derecht^  ton 
limitaciones,  y  precauciones  que  pr^jier 
bíanque  ae  le  tft«ie¡f>se^  le  tieue.pcfr 
peligroso.:  I^o  sé  por  ^t^^^si  elgobior^ 
no  .deaeia< ^iaceramente  rel^acierio^  ¿{iPt 
qué  ha  de   temer  q«e. se  .le  nuiní&^ 
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len  sos  errores  3  sns^scnidós,  7  las 
necesidades  de  la  i^acioóF'EI  gotíepM 
qiie  quiere  coartar  el  derecho  de  pe** 
lición,' no  previene  ciertamente  á  $n 
6íp»,'j  parece  que  está  determinado 
á  dar  motivos  á  quejas  j  á>  ahogar 
las  quejas. 

En  muchas  constituciones  políticas 
se  prohiben  las  peticiones  6  represen« 
taciones  colectivas ;  es  decir ,  <pie  se 
permite  á  un  individuo  representar 
por  sí ,  pero  le  está  prohibido  tomar 
el  nombre  de  otros  7  hablar  por  una 
cc^poracion  ó  comunidad.  Si  esta  cch 
tnunidad  no.ha  autorizado  en  forma 
legal  al  peticionario  para  representar 
por  ella  9  la  prohibición  me  parece 
justa  y  prudente;  porque  un  mal  in- 
tencionado podria  tomar  el  nombre 
dé  mudios  ciudadanos ,  que  ni  aun  le 
conociesen,  j  provocar  providencias 
qoe  produjesen  efectos  funestísimos; 
pero  eo  otras  circunstancias ,  cuando 
muchos  ciudadanos'  autorizan  libre^ 
mente  á  uno  de  ellos  para  represen*? 
tar.  por  todos;   curádó  el   gefe  7  ájk 
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oorpó^aaoh  pi^ét^  por ^  la  corporactoi) 
emera'^  yo  no  Veia  qué  inconveoientQ 
poedan  tener  bs  pétteiones  :  cojeiitA-» 
1Ú8 ;  á  no  ser  para  los  }mínÍ6tfos'  á  qnit* 
Bes  sa  ooncíencía  advierte,  qfie  debeH 
temerlas.  Al  contrario,  las.rcpreseiH 
tacidiíes  coWctiTas  expresarán  con^  ma^ 
pronittiiil  y  mas  «uniformidad  Ja  opin 
iMon '  pública ,'  que  las  representaeio'ae3 
individuales.      '  .    j     .;      t 

:  Las  representaciones  se  dirigen  casi 
siempre  al  poder  legislativo  contra  los 
minÍ5^tros  y  .demás  mandatarios  del 
poder  ejecutiva  ó  del  poder  judicial; 
y  una  providencia  para  que  la  peti'^ 
cion  sea  precisamente  presentada  po^ 
un  miembro  de  la  legislatura^  me.  pa-f 
rece  tanto  mas  sabia  cuanto  nada  perr 
judfca  al  ejercicio  del  derecho  db 
petición. 

También  hay  mucha  razón  paca  noaa-t 
dar  que  las  representaciones  se  hagan 
por  escrito,  y  prohibir  las  verbales 
hechas  person;(lmen te  en  la.  sala  :  del 
mismo  cui^rpo   l^gislativp.  Asi  se-  evi* 
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tan  ]c¡$  atropdlamieiiMls  cevpIíjidpfiaríoA» 
j  sé  coQSérya  al  fc^Fpo*  legislativ;0-^ 
dignidad^  y  la  VibetiSíd  en  las  deh'be* 
raciones:  basta  que  estas  sean  públi^ 
cas  y  para  que  los  ciudadanos  que  han 
tenido  por  conveniente  representar  al^ 
guna  cosa  »  puedan  asegurarse  de  que 
se  ha'  dado  cuenta  de  sus  represen- 
taciones  y  no  se  h¿in  suprimido. 

Pero  para  que  el  derecho  de  peti-*» 
cion  sea  tan  útil  como  puede  ser  á'  la 
sociedad  entera  ,  á  cada  individuo  en 
particular  y  al  gobierno  mismo;,  es  me^ 
nester  que  esté  unido  al  derecho  de 
asociación  ;  quiero  decir,  que  es  nece- 
sario que  el  pueblo  tenga  el  derecho 
de  .reunirse  á  la  invitación  de  cual- 
quiera ciudadano  en  asambleas  para 
tratar  de  sus  intereses,  y  disponer  y 
presentar  sus  quejas  y  peticiones  á  la 
autoridad  competente  contra  los  man- 
datarios del  poder.  En  estas  asam- 
bleas son  oidos  y  examinados  \o$  he^ 
chos  que  se  exponen  coino  fundamen- 
to de  una  queja  legítima,  y  ú  se  es- 
timan tales  >  se  encarga  á  uno   6  mur 
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clios  miembros  la^  reiSaccian  dé  la  pe- 
tición ,    y  se  tómaiEi  las  medidas  opar* 
tunas  para  qoe  Ifegne  á  su  destino  y 
produzca  el  efecto  <¡ue  se  desea. 

Estas  asambleas  -  populares  son  tan 
generalmente  temidas  por  los  gober- 
nantes, cjue  no  hay  que  esperar  que 
un  gobierno  ya  establecido  y  fuerte, 
las  reciba  y  autorice  de  nuevo;  pero 
un  gobierno  que  va  á  crearse  y  cons- 
tituirse ,  debe  mostrar  una  política  gran- 
de ,  generosa  y  valiente ,  y  no  mani- 
festar temor  á  las  reuniones  de  los 
^ciudadanos ,  que  pueden  tener  cosas 
importantes  que  representar ,  y  que 
BOQ  una  parte  del  soberano. 
'  .Se  teme  que  estas  asambleas  pro- 
duzcan sublevaciones  populares;  pero 
al  contrario,  deben  prevenirlas:  por-^ 
qué  ¿  qué  motivo  tiene  para  sublevar- 
ise  un  pueblo,  á  quien  se  deja  una  en- 
tera libertad  de  manifestar  á  la  auto- 
ridad sus  opiniones  y  sus  deseos  ? 
Siempre  el  objeto,  á  lo  menos  osten- 
sible, de  los  movimientos  populares, 
es  lá  teforma  de  algunos  vicios  en   la 
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aJkiinistracíoA  püblícA;  y  coaik^o  las  1^ 
I  tés  autorizaif  á  un  pueblo  á  pedir  esta 
deforma  después  de  haber  examinado  en 
algunas  asambleas  la  justicia  y  la  nece^ 
sidad  de  ella»  ningún  motivo  le  queda 
para  sublevarse,  7  puede  la  autoridad 
servirse  sin  escrúpulo  de  los  medios  mas 
enérgicos  para  comprimir  á  los  sedir- 
ciosos ,  que '  turbando  la  paz  sin  necési- 
*dad  ,  kiingun  objeto  legítimo  pueden 
proponerse  «n  sus  movimientos. 

Una  sedición  es  siempre  una  agita* 
don  convulsiva  dé  un  cuerpo  políti- 
co á  quien  se  tiene  fuertemente  com*- 
'primidoy  j  apenas  se  ve  en  un  país 
libre:  en  ninguna  parte  son  mas  Tre- 
cuentes  las  sediciones  que  en  Cons- 
iaminoplay  eñ  Argel,  en  los  paisesde 
la  esclavitud  ;  j  ciérlámente  no  se  di«' 
rá  que  estas  sediciones  nacen  de  las 
asambleas  populares.  El  pueblo  de 
Londres  explica  sus  deseos  y  sus  que* 
jas  por  nftdio  de  una  petición ;  el  pue- 
blo de  Constantinopta  poniendo  fuo« 
go  á  la  ciudad  y  asesinando  á  los  man« 
datarlos  del  despotismo. 
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£t  femorque  ordiodríamente  se  tie- 
ne  á  estas  juntas ,  viene  de  que  se 
cree  que  todo  es  lícito  en  ellas*  Es- 
to és  un  absurdo:  el  derecho  de  reu- 
mrse  los  ciudadanos ,  no  es  el  dere- 
cho de  cometer  impunemente  toda  es- 
pecie, de  excesos :  el .  acto  que  fuera 
de  la  asamblea  sería  un  delito,  tam- 
bién lo  es  en  ella,  y  debe  ser  casti- 
gado como  tal:  tan  delincuente  es  el 
ciudadano  que  en  una  asamblea  ex- 
cita y  provoca  á  la  rebelión  y  á  la  des- 
obediencia á  las  leyes  y  á  la  autori- 
dad, como  el  que  lo  hace  en  la  ca- 
lle, en  la  plaza  ó  en  su  casa;  y  si  el 
-gobierno  ya  no  tiene  bastante  fuerza 
-para  reprimir  estos  actos,  y  es  mas  dé- 
bil .  que  una  Teunion  de  algunos  ciur 
dadanos ,  esto  indica  la  necesidad  de 
una  mudanza,  en  éL 

La  policía  debe  velar  sobre  estas 
<  asambleas,  y  cuidar  de  que  en  ellas  se 
pbserve  orden  y  decencia ,  sin  poner 
el  menor  estorbo  á  la  libertad  en  las 
deliberaciones.  Podría  exigirse  que  el 
ciudadano     que    quinese   reunir  una 
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asamblea  popular,  anuncíase  su  inten- 
ción ^>coa  algunos  días  de  anticipación 
en  los  papeles  ptiblícosi  seiíalando  el 
día ,  la  hora  y  el  lugar  de  la  reunión, 
y  las  materias  de  que  debía  tratarse 
en  ellas.  Con  esto  la  autoridad  queda- 
ría advertida^  y  podrían  preparárselos 
ciudadanos  que  quisiesen  concurrir. 
Podría  también  ordenarse  que  se  avi- 
lase en  particular  á  la  primera  auto- 
ridad local,  y  con  estas  precauciones 
nada  habría  que  temer. 

En  Inglaterra  se  ha  solido  suspen- 
der el  ejercicio  de  este  derecho  de 
asamblea  en  tiempos  de  inquietudes  y 
de  turbulencias ,  como  se  suspende 
con  demasiada  frecuencia  el  ejercicio 
de  la  libertad  individnal ,  y  de  la  li- 
bertad de  la  imprenta,  á  la  manara» 
dice  Montesquieu,  que  en  ciertos  días 
se  cubren  con  un  velo  las  imágenes 
de  los  santos.  Yo  no  puedo  aprobar 
estas  medidas  de  una  policía  tímida; 
porque  sé,  que  por  medio  de  ellas,  és 
fácil  arrebatar  al  pueblo  todas  sus  H- 
l>ertades«  ^ 
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Si  con  el  pretexto  de  las  circans-^ 
tancias  se  autoriza  á  los  ministros  del 
poder  ejecutivo  á  disponer  de  las  li- 
bertades y,  derechos  de  los  ciudada- 
nos, pronto  ellos  harán  nacer  las  cir- 
jeunstaücias ,  j  las  reproducirán  siem- 
bre que  convenga  á  sus  miras.  Si  im- 
porta á  un  ministro  suspender  el  ejer- 
cicio de  la  libertad  de  la  imprenta  6 
i4e  la  libertad  individual»  él  mismo  es- 
rtiende  por  el  pueblo  papeles  sedicio- 
o^os;  j  si  es  necesario  organiza  alga- 
.IMS  conspiraciones  que  sufoca  cuao- 
do  quiere  come  que  son  obra  suya: 
entonces  levanta  el  grito,  alega  lascir^ 
cunstancias  críticas,  prueba  fácilmen- 
te que  todo  el  mal  viene  de  la  liber* 
tad  de  la  imprenta  ó  de  la  libertad 
individual ,  obtiene  la  spspension  ¿Fe 
estos  derechos  preciosos,  que  se  olvi- 
dan poco  á  poco,  y  ejerce  sin  estor- 
bo el  poder  arbitrario  á  que  aspiraba. 
Estas  maniobras  ministeriales  contra 
los  derechos  de  los  pueblos  han  sido 
tan  usadas  y  son  ya  tan  conocidas,  que 
i  nadie  debian  engañar;  pero  sin  em«^ 
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hsíTgo  aun  no  han  perdido  del  todo 
l^ix  eficacia:  ordinariamente  cuestan  h 
Vida  á  muchos  ciudadanos  seducidos; 
pero  un  gobierno  que  aspira  al  p6* 
der  arbitrario  no  se  detiene  en  sa 
carrera  por  estas  pequeneces. 

Pero  volviendo  á  las  asambleas  po^ 
pulares,  nada  mas  fácil  para  la  auto- 
ridad que  tener  en  ellas  algunos  in- 
dividuos que  sostengan  el  buen  p^t^ 
tido  si  es*  atacado,  j  contribuyan  á 
calmar  los  espíritus  demasiado  ardien*» 
tes;  y  con  estas  precauciones  no  so* 
lamente  las  asambleas  populares  no 
serán  perjudiciales,  si  no  que  serán 
muy  útiles  á  los  gobernantes  y  á  los 
gobernados;  á  los  primeros  para  ha- 
cerles conocer  la  opinión  pública,  y 
que  puedan  conformarse  con  ella  en 
sus  actos ;    y  á  los  segundos  para  que 

Íuedan  instruirse  de  las  razones  que 
a  podido  tener  el  gobierno  en  las 
providencias  que  excitan  lasr  reclamá-> 
dones;  porque  yo  supongo  que  estas 
providencias  tendrán  algunos  defen«» 
sores  si  pueden  ser  defendidas. 
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LECaON  XIIL 

Naturaleza  y  distribución  dt  los 
poderes  políticos» 

Hemos  llegado  .  á  una  de  las  grah-^ 
des  diGcultades  que  se  presentan  en 
la  organización  social:  la  distribución 
de  los  poderes  políticos.  Cuando  di* 
go  poderes  políticos  hablo  como  se 
habla  generalmente ;  pero'  no  habló 
con  exactitud ,  pues  en  realidad  no 
hajr  mas  que  un  poder  político  qué 
existe  en  el  pueblo  inamisiblemente; 
porque  solo  el  pueblo  puede  tener  el 
poder  de  fijar  las  condiciones  bajo  las 
cuales  quiere  ser  gobernado  ;  pero  co- 
mo el  pueblo  mismo  en  masa  no  pue-^ 
de  gobernarse ,  ha  tenido  necesidad 
de  delegar,  no  el  poder  que  no  pue- 
de dejar ,  sino  el  ejercicio  de  ét 

El  pueblo,  pues,  es  el  soberano;  y 
de  este  principio  se  siguen  como  coii- 
¿ecueucias  muy  inmediatas,  dos  ver- 
dades importantísimas  en  la  cienciíi 
social :  1.*  que  el  gobierno   es   hecho 
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para  los  gobernados,  y  no  los  gober* 
nados  para  el  gobierno ;  de  manen 
que  ef  poder  que.  ejercen  los  gober* 
nantes,  y  que  algunos  publicistas  lia* 
man  fiduciario,  es  en  cuanto  á  su  ob- 
jeto semejante  al  que  ejerce  un  tutor 
con  su  pupilo:  ambos  tienen  por  obr 
jeto  la  utilidad  6  bien  estar  del  gober-^ 
nado,  aunque  sean  muy  diversos  en 
otros  puntos :  2.^,  que  el  pueblo  es 
dueño  de  mudar  la  forma  de  sü  go« 
bierno,  siempre  que  le  parezca,  y  It 
experiencia  le  haya  demostrado  que 
la  forma  que  antes  habia  elegido  no 
es  la  que  le. con  viene. 

Si  un  pueblo  ha  preferido  ser  go« 
bernado  por  un  magistrado  perpetuó 
y  aun  hereditario  ,  al  régimen  de  un 
magistrado  electivo  y  temporal;  ái  ha 
preferido  una  aristocracia  con  muchos 
gefes  á  una  aristocracia  con  un  gefe 
únicos  si  ha  preferido  un  gobierno 
representativo  á  una  democracia  pura, 
lodo  lo  ha  hecho  por  su  propio  bien, 
y  por  evitar  los  inconvenientes  que 
ha  visto  en  las  formas  desechadas,   j^ 
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no  ^  ha  quitado.  la  l¡l>ertad  áet  cottñ^ 
gir  él  error  si  aeaso  }e  ha  cometido 
en  ia  elección ,  que  no  podría  ser  irre-*l 
tocable  sin  renunciar  al  fin  de  la  aso^; 
dación  política,     t 

^  Claro,  está  que  hablo  de  los  gobier-- 
nos   fundados  en  la  razón  y  en  la  ver* 
dad ,    los   cuales    no    reconocen    otra 
{A'incipio  que  la  voluntad  nacional,    j 
no   de  los   gobiernos    fundados  en  la: 
fiterza  6  la  impostura.  El  gobierno  es* 
ttiblecido    por   un  conquistador  en  uii 
piáis    conquistado,    se    muda   natural*^ 
mente  por  la  fuerza  que  le  fundó;  el^ 
gobierno    establecido   por  la   impostu-. 
ra,  como  no  tiene   otro  apoyo  que   la 
ignorancia ,  se    muda    cuando  la    ins«» 
troccion    la    destruye ,  cuando  bs  lu^ 
des  disipan  las  tinieblas. 

Los  gobiernos  fundados  en  supues* 
tos  derechos  de  familia,  que  vienen 
del  derecho  de  conquista,  ó  en  no  sé. 
qué  derechos  divinos ,  tienen  intere- 
ses diversos  y  aun  opuestos  á  los 
intereses  de  los  gobernados:  los  go* 
tñerqps    nacionales   ao    tienen :  otroa  . 
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x:£n  otra  parte  he  dicho  que  el  go«^ 
bieroQ  de   un    puebb   en   sn    primer 
grado  de   civilización^   ha    debido  ser 
la  democracia    pura^    ó  el  despotismo 
ó  monarquía  absoluta :  que  en   el  se- 
gundo   grado   de  civilización,   el    go-* 
bierno  ha  debido  ser  aristocrático  coa 
un  solo  gefe^  que  es  lo  que  se   llama 
monarquía    templada    ó    moderada;   6 
con  muchos  gefes ,   que    es  el  que   se 
llama     ^pecialmente     aristocracia;     j 
que  en   el    último    grado  de  civiliza-r 
Clon    se   ha    hallado    el    gobierno    re^ 
presentativo»   que  es  el  mejor  de.  toa- 
dos  los  gobiernos   descubiertos ,   por* 
que  es  el  que  deja  mas  libertad   á  los 
ciudadanos,  conserva  mejor  entre  ellos 
la  igualdad  civil ,    y  les    da    mas   pror* 
habilidades  de   felicidad.   Este  gobier- 
no conviene,  como  ya  he  dicho,  á  to- 
das las  naciones  grandes   y    pequeñas, 
en    vez   de   que   la    democracia    pura 
solamente  puede  acomodar ,  y  aun  es- 
to no  mas  que  por  poco  tiempo,  á  ua 
pueblo  pequeño ,  j  que  la   monarquía 
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al)^oIüta  d  el  despotisino  es  intolerable. 

Los  an^eric^nosr  de  los  Estados-Uni* 
dos  se  hallan  muy  bien  con  el  go«-^ 
bierno  federativo;  porque  ningún  es-* 
tado  vecino  tienen  bastante  poderoso^ 
para  inquietarles ;  pero  aquel  gobier- 
no no  convendria  á  pueblos  de  la  £u-^ 
ro|>a,  donde  cada  nación  se  halla  cer- 
cada de  otras  naciones  poderosas  que 
armenazan  continuamente  su  indepen- 
dencia y  su  libertad. 

La  esencia,  del  gobierno  represeii- 
ta ti vo  consiste  en  el  derecho  igual  dé 
todos  los  ciudadanos  á  concurrir  á  la 
formación  de  la  ley  por  medio  de  re- 
presentantes libremente  elegidos  por 
todos,  y  á  la  distribución  de  los  po- 
deres poh'ticos  en  una  constitución 
que  se  tenga  por  conveniente  tornar^ 

En  un  gobierno  tal ,  es  esencial  que  . 
todos  los  intereses  sean  igualmente 
representados;  que  no  haya  clasies  pri- 
vilegiadas; que  todos  los  ciudadanos 
estén  sujetos  á  las  mismas  cargas  y  á 
las  mismas  leyes ;  que  todos  puedau* 
l^almenle  a^irar  á   todos   lo$    em-t 
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pieos ;  que  la  libertad  individual  y 
la  propiedad  sean  respetadas  y  asega^ 
radas ;  pero  me  atrevo  á  decir .  que 
nada  es  tan  esencial  en  un  gobierno 
tal,  como  la  libertad  de  la  imprenta^, 
que  es  la  garantía  mas  segura  de  to^ 
dos  los  derechos  del  ciudadano  y  de 
ella  misma:  sin  la  libertad  de  la  im- 
piden ta  no  hay  libertad  individual,  no 
bay  propiedad  segura ,  no  hay  go^ 
bierno  representativo. 

Pero  en  la  organización  de  este  go- 
bierno, la  distribución  de  los  pode- 
res políticos  presenta  grandes  dificul-« 
tades.  Esta  es  acaso  la  materia  mas 
dificii  en  la  ciencia  social ,  porque  ni 
aun  está  fija  la  nomenclatura  de  los 
poderes  políticos,  y  con  una  mala  no- 
menclatura es  imposible  razonar  bien, , 
aunque  pueda  suceder  que  con  una 
buena  nomenclatura  se  razone  mal. 

No  hay  hasta  ahora  diccionario,  uni- 
versal de  derecho  público:  una  nación 
dá  ün  sentido  á  una  voz,  y  otra  la  dá 
Mro  muy  diferente,  j  con  mucha  fre- 
evencia .  se   hace   usa   de  una  m^sma:. 
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{tolafara  paira  cxpiresarideas^iBMj  lií* 
Tersas.  El  emperador  de  AÍeitíania^  el 
4e^^usia^  el  de  la  China,  el  de  Marr 
I^Decos  son,  lodos  y  se  llaman  cinper 
radores,  y  sin  emliargp  ¿cuánta  dife!- 
j^cíai^  l^y  en  el  poder  que  ejer- 
éWCi?  El  maíre.de  París  apenas  se  pa- 
^€^  al  maire  de  Londres,  y  el  rey  de 
JPiru|ia  se  parece  tan  poco  al  rey  de 
Joglaierifa ,  como  al  pre^ideple  del 
ingreso  americano. 
-  Esla  confusión  en  los  ñoml^n^  de 
]os  mandatarios  del  poder,  esta  obs- 
curidad nacida  de  la  necesidad  de  exr 
presar  con  las  mismas  voces ,  mien- 
tras se  hallan  otras  mas  apropiadas» 
funciones  muy  diversas ,  se  extiende 
4  las  ramas  mismas  del  poder ,  y  hace 
4el  arte  de  la  organización  social  un 
verdadero  laberinto.  Por  egeoiplo,  C3i* 
si  todos  los  pubh'cisias  están  de  acuefr 
jdo  en  la  división  del  poder  pol/ticp 
en  legislativo,  egeculivo  y  judiqiah  pe- 
ro apenas  hay  dos  que  convengan  .eip 
el  sentido  de.  es(a$  expre^ones:  UfM^ 
«Salan  unas  atribucioi^e^  i  M^.f^^ 
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3él  (>ódér,  j  otros  otra^r  tát  acto  ét 
%  admimstracion  pública  ^rféneee  se^ 
gíin  Qiios  al  poder  legislativa,  y  segoii 
otros  al  ejecutivo,  ¿j  cómo  entendéis 
en  esta  algaravía  ? 

£1  celebré  jQriscdnsuho  inglés  Jé«^ 
remías  Bentham ,  después  de  combad 
tir  la  división  del  poder*  político  ea 
legislativo/  ejecutivo  y  judicial^  bá 
eréidó  hacer  clara  esta  materia  anali^ 
«ando  muy  filosóficamente  el  poder 
político,  y  reduciéndole  á  sus  verda- 
deros elementos;  pero  sino  me  equi^ 
vóco  ha'  aumentado  la  obscuridad  en 
i^í  de  disiparla. 

El  padre  y  maestro  de  la  ciencio» 
el  gran  M ohtesquieu ,  que  por  desgra«- 
'  cía  de  la  ciencia  misma  no  conoció 
otro  gobierno  mejor  que  el  de  Iñgla^ 
térra,  admitió  la  división  vulgar  '  dé 
los  poderes,  pero  no  conoció  sus  ver*- 
daderos  caracteres;  y  asi  es  que  tuvo 
|>or  esencial  y  característico  del  pb^ 
der  ejecutivo,  que  fuese  ejercido  por 
tnó  ^  como  sino  pudiera  serlo*^  por 
loíiiicbc^.  Yó  veré  si  ^u^do  cftrfctei& 
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asarlos  con  mas^  t^lartdacl ,  evilabáo  'ló$ 
errores  en  que  han  caidó  muchos 
grandes  hombres  que  trabajaron  sin 
ios  auxiHos  y  experiencia  qué  debe- 
mos á  la  revolución  francesa  yak 
tJe  la  América  del  Norfe. 

Los  hombres  couocierota  bien  que 
no  pudiendo  ejercer  el  poder  todos 
los  miembros  de  una  asociación  póh'« 
tica;  no  podian  reunir  muchas  r&mas 
'de  él  en  una  mano,  sin  exp9nerse  i 
caer  en  la  opresión  y  la  esclavíludw 
£ra,  pues,  preciso  dividir  en  muchas 
manos  el  pbder ,  ó  por  hablar  mas 
exactamente,  el  ejercicio  del  podek*,  pa* 
ra  prevenir  el  despotismo ;  pera  al  ' 
mismo  tiempo  no  se  debia  dividir  tan- 
to que  se  multiplicasen  demaisiado  las 
ruedas  y  resortes  de  la  máquina  so- 
cial, de  modo  que  enjcontrándose  y 
rozándose  á  cada  paso ,  hiciesen'  impo-* 
6Íhie  el  movimiento  continuo  que  de^ 
bia  tener.  Este  era  el  problema  que 
debia  resolverse,  y  que  se  creyó  re- 
auelro  separando  el  poder  legislativo, 
el  ejecutivo  y  el  judicial;  ¿pero  está 
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j^esuelto  coa  efecto?  Destntt  de  Tracj 
piensa  que  no »  j  qne  no  puede  es- 
tarlo,  mientras  el  ejercicio  del  poder 
ejecutivo  esté  confiado  á  un  gefc  úni- 
co, principalmente  sí  es  perpetuo  j 
hereditario;  luego  veremos  si  tieue 
razón* 

£1  mismo  escritor  cree  que  á  mai 
del  poder  legislativo,  ejecutivo  j  ju^ 
dicial,  sejiecesita  un  poder  conservar 
dor,  y  en  esto  desde  luego  piensp 
que  no  se  engaña:  jo  creo  que  ader 
n^as  puede  establecerle  el  poder  real, 
que  podría  llamarse  poder  de  vigilan? 
cia  ,  ó  de  dirección,  por  las  funciones 
que  está  destinado  á  ejercer.  Voy  i 
tratar  de  cada  uno  de  estos  poderes 
separadamente;  y  cuando  se  hayan 
entendido  la  naturaleza  y  las  funcio- 
nes de  cada  uno  de  ellos ,  ya  está  eur 
tendida  la  ciencia   social 
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LECCIÓN    XIV. 

Poder   hgislativa» 

El  nombre  mísinb  de  esXñ  poder^ 
feldica  que  es  el  poder  de  bacer  las  le^ 
jes.  Una  nación  que  se  forma  de  nue« 
io  <S  se  regenera,  siempre  se  reserva 
éste  poder  para  ejercerlo  ó  por  la  to* 
talidad  de  los  ciudadanos,  ó  por  me-* 
dio  dé  representantes;  y  delega  el  po- 
der ejecutivo  á  un  magistrado  tempo- 
ral 6  perpetuo,  d  á  un  cuerpof  com- 
puesto de  cierto  número  de  individuos; 

Menos  arriesgado  sería  para  la.  li«* 
itórtad  que  se  dele^se  el  poder  legis- 
lativo; porqué  al  fin  no  se  Ve  un  gran 
peligro  en  encargár/á  ün  homJbre  ^a- 
bio  lá  formación  de  las"  leyes  que  cre^ 
yese  convenientes'  al  bien  de  la  socíe-^ 
dad,  y  que  la  voz  pública  tedamase^ 
con  tal  que  no  ejerciese  otra  función 
alguna,  ni  tuviese  á  su  disposición  la 
fuerza  y  los  caudales  del  cuerpo  social. 

Al  contrario,  se  aventura  mucbo  en 
eénfiar  el  ejercicio  del  poder   ejeculi- 
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vo  S  un  magistrado  único,  no  sola-* 
mente  cnando  eale  magisinado  es  per^ 
pétno  y  hereditario  9  en  cujo  caso  el 
riesgo  es  mas  evidente,  sino  aun  cuan* 
do  es  temporal  j  electivo ;  porque  si 
es  el^'do  por  tres  anos,  por  ejemplcf 
luego  se  hará  prorogar  por  diez,  Ijuc^ 
go  por  veinte,  luego  por  su  vida,  y 
no  tardará  en  hacerse  hereditario,  ei| 
cuyo  caso  s^  acabó  la .  libertad.  .> 

.  La  historia  está  llena  de  estos  ejem- 
plos que  no  han  podido  dejar  de  re-» 
petirse,  porque  el  poder  es  naturalr 
mente  progresiva:  ¿y  qu^  resistencifi 
«^  podrá  oponer  con  buen  éxito,  aun 
ambicioso  que  tiene  á  sus  órdenes  la 
fuerza  armada  y  el  dinero  de  la.  na- 
ción? Prescindiendo  de  los  otros  me- 
dios de  corrupción ,  empleps,  bono- 
res,  dignidades  de  que  también  pucr 
de  disponer ;  pero  de  esto  hablare-; 
mos  mas  oportunamente  en  la  lec- 
ción siguiente  en  que  trataremos  del 
poder  ejecutivo:  volvamos  ahora  al 
poder  legislativo,  ' , 

Un  hombre  solp  podris^,  p^es,  h^^^ 
K 
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cer  la  ley  con  menos  riesgo  que  eje- 
cntaria;  pero  la  obediencia  á  ]a  lej 
no  seria  tan  yoluuiaria,  ni  por  consi^ 
goiente  tan  entera  j  segura,  como  si 
la  ley  es  hecha  por  los  representan* 
tes  del  pueblo  libremente  elegidos ,  los 
cuales,  partiendo  de  todos  los  pun- 
tos del  estado  para  reunirse  en  uno, 
conocen  prácticamente  las  necesida- 
des de  la  nación. 

Juan  Jacobo  Rousseau  pretende  que 
para  que  un  pueblo  sea  yerdaderamen- 
te  libre,  es  necesario  que  todos  los 
ciudadanos  concurran  directamente  y 
por  sí  mismos  á  la  formación  de  la 
ley;  pÍ3rqae  siendo  esta  la  expresión 
de  la  voluntad  general ,  ninguna  se- 
guridad puede  haber  de  que  los  re- 
presentantes no  expresarán  su  propia 
voluntad  en  vez  de  la  voluntad  de  sus 
representados,  dejándose  seducir  y 
corromper  por  el  poder» 

Efectivamente,  una  experiencia  dia- 
ria prueba  que  muchas  veces  la  ma- 
yoría del  cuerpo  legislativo  no  re-*^ 
presenta  i  la  mayoría  de  la  nación »  j 
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<ífr1^^  mometilo  jen  qiié*  eí^críbo'  b^a, 
lá  Mayoría  des  lá'^á¿t>a¥á -de  ^'  dipu- 
tiidbs  de  FráMfá  eátá  .  étt'  -ot^fri^ii 
ei^i^ehte  con  la  inmensa  ti)aydl*fi^' dé 
b  iíátión ;  ¿  pérb  a^aso  la  mayoría  ^é1 
|)úébld-  enteró»  pritíóipaliXie^re  SY  es 
|>éqtteñ6»  c'ó^o  debe  nécetetHanienre 
íerlo^  para  ^ue  todoi  los  ciudadanos 
Cdñciirr^n  directamqiife  á  votar  Ta  ley, 
es  inaccesible  á  la  seducción  y*  á  lá 
corrupción  ?  La  historia  de  las  repúbli* 
cas.  á^ottgüas  y  wodernas  díeitiuestra 
lo  contrario  cotí  hecbos  inntim¿rSbles. 
Nada  absolut^ifínente  petfecld  safe  ét 
hs  manos  dé  los  honibres,'  y  es  itú^ 
posible  que  sus  iñsiittítioíiés'  pol'/ti"^ 
tzá  las'  jmas  bien  pensadas,  tío'  elféfñ 
acompañadas  de  álgun  d^fectó^  que 
manifieste  sü  origen:  lo  que  imp^** 
fa;  f  lo  único  qué  puede  hacerse,- cá 
escoger  entre  todaiá  la=  inéno^  ide-^ 
fectuosa.  '  »    .    •.     : 

La  democracia  p^rd  no  p^éde  cén- 
venir  sino  á  un  estado  pequeño,  cuya 
independencia  /  libertad  sen*  síefcpré 
precarias,    y   ^ne     solamente     é:x^te 
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mientras;  los  estados  -grandes^  jrpodjoi* 
TOSfO^.  tieilen  interés  én  ;que  exUta ;  {)&t 
^  pajra  >una  gran ;  naci(Mi »  el  jqae jor .  4 
jel  mefH>s. vicioso  d^:  todos  los  gobijer«f 
fkós  f.^, el  representativo  bien ;  i>rg%- 
nizado  i  |>or  uqn  salvia  copstitticÍQi| 
política  que  preserve  al  pqebjo  délos 
Jborrores  del  despoítismo  y  de  la  ,  lí-^ 
ceiick  de  la  anarquía ,  peor, ,  mil  ve- 
ces q\k^  iñl  despptisnip  itias  desen^ 
penado.  .        .  j 

£1.  primer  objeto  que  debe  ^proppi 
iierseupa  ^constitución  política.^  es  que 
tódo$  los  ciudadanos  $ean  represen-- 
i;^4os  ei|  las  asapablea^.  legislativas^  y; 
para,  esto  es  necesario,  que  todos  ^n« 
i;arr?n  directa  6  indireqtamentie  :  á  la| 
j^leccion.de  los  representantes;  todos, 
a%uelJ0Sy  se  entiende,  que  son  ;cap^ 
p^s ,  diP;  €^noQer  ,  las  consecuenciias  dq 
Ia:que.van  á,  hac^r,  y  que  debe»  to--. 
mar  algún  interés  en  la  cosa  publicáis 
.,;£1  {Hrixiier. motivo  de  exclusión  icom* 
preqde  á  los  mei^pres,  .á  los  privadas 
idel  u$o^de  la  razón  y  á  las  mujeres; 
iUto^a^  :qxcIu$ÍFameotj&  j^r  la  najli^^ 
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i-^MRMítaap  btienoáT  citidadanoáft^  y^»  ¿jOí 
fe  segunda  ra^on  fió  podrán  Tser  =^é6-^ 
tóbela-  les' hotobíiéi' í»íti  casa/  4»  '€sta-<F 
áo ,  %ín  ofido ,  **iií  n  «'bieliés ;  fe»»  prde^ 
tarios  que  ninguna  garantía  de  sUs  bue4 
n§¡  '^inténeíoíFfós  oiireoen  al  ^uiet^ >  so-* 
éiáíjiy  iWngtia 'Intei^  líeneü  ^ai  laf 
a^^üMiea.íi :  í  í  í)rt''    1^  T  »^'^^         ■ 

Eñ  otra  \t¿ki6Íí  bk  kfi»iitf<eisiido  ifil 
épAttW  sobrle  4d^  déma^ada  Jidpc^anM 
oV^éé  én  0s«¿^^crirtio  M  é¿*'im]  c&sv 
tdda$  hs  cctosthudones  pólítiea^icá»  k^ 
|rtopiéda^  t^in^fim4csil.^^iÁ'éi)db  l<ss'in-^ 
t^^á^  de'^dk^rd{iiedad  ddbeti  Mfi^re^ 
presentados  'en^  ^aíiasafnbtea'  le^íslaii- 
T«;^ro  itambtcrriHlb  ^bén  >9^  -los  dé 
krt¿o|^{edad  itudlii^irialV  ldl^¿biiÍQimte->; 
éía  y  'é\  talento*/  ew  ¿ita  ^^pajarbríi-  lo* 
dos  los 'intenmis»  sddales  sin  :^G«pcioh;: 

Que  las  elecciones  sean  libffes/es» 
jan  puntó  rt«y  iqiportanrte,  iyí?n4vlo 
cNerán^'s!  ^á'copstikuoion  deja  i^ajopqdev 
látOí  ^  gpam  influencia  en  ellis. ,  d!^in-» 
¿tm'^m^tadcoacpendiente  dpi  gbUer- 
lareiicttal^^raí  carrera  ó  t^cáesu» 
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que  ^ét  ♦  „  aÍQgun  Ipe^atooadó  por  '4\ 
podrá,  ser  elector^  y  mucho  n^^po^ 
elegidQ:ytyrco«vé«di>á  BEii^cho  Qbs^;yq< 
ene^ta  |>.arte  la  severidad  de  la&;  caufií^j 
titucipne^)  políiiedSi  4e  (Jos  E^jado^ 
Unidos.:  •■/>  '  "-;■  ^  :•.'  ■''-"'-.'  .  .-ÍT.M 
.  Nuaca;serán  d^  ittas  Jas.  prccfiucípn 
nes  .í^uQ  ifie  toB^QOíiitootr»  ^1  .po#í) 
ejecuiívo,  que  debe  mirarse  como  uq 
énemí&»í  níitwi!^  úú  hUhUvtfkái,  A«na* 
pce.íTOrjftCPcbbc  de;,  tbdat  fes.  pc^l^ft 
que»  puedea  piresíptónsete  par^  a^carf^ 
h.  c^i>íiíífítóaja ,  j:  ¡^eríf^i  «oa  impru- 
dencUtJ  dfejaírle  et  i  i&bfliWtniíento  de, 
los  pmsidetiles'  áe  los  ^olegioí  ^lecfor^ 
ra1físL'£slo8:j^i*eftid3üíitei5,xi«i  ^oi  bpi^r 
bifes  .^ietiQos^  y/ efe  (tblenW ,  debí^^  ;^ 
jercér  Aiwfí  grAnffe*  iaflteeJiCiV  ftBf.^^S 
a«amM^«fo^  iJ  '^^  QOPvepdiTÍl'  qw  ^^ll*s, 
mísÍDi|S))os  iCíombirétt^  (^^mei  j^Us  ot?o$} 

r  Et  -némefoide  Jpppreseo*^ute^  deber 
sepi  pijo|)orcíonado.  á'.  la  ipoblaicíion:  del: 
estado, .  y 'síemprei me.-bafiparecyo  ,uii¿ 
ab«uf!do  que; .  uuá  <  i^ioií, :.$bmpveatt 
dso  ireiii^  •miUone&>dcThkl^tanteSí'.Q$K 
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mo  la  Fruncía,  s^a  representada  potr 
ménós  de  trescientos  diputemos:  la 
Inglaterra  nombra  ochocientQS,  y  no, 
tiime  la  mitad  de  la  pohlacion  ifue  la 
Francia.  Cuanto  menor  s€(a  el  núme-f> 
To  de  los  representantes,  tanto,  mayor 
será  la  facilidad  que  para  ganarlos  ten-*, 
drán  los  agentes  y  ministros  del  po* 
der;  porque  los  medios  q^i^  les  basta**t 
rían  para  corr(>mper  a .  veinte,  homrr 
bres,  serian  insuficientes  piat^  corrom^. 
per  á  cíenlo;  y  por  otra  parte  cuan* 
ta  mayor  sea  el  número  de  los  reprer: 
Qj^ptanCeSy  tantos,  mas  couipcimiento^, 
locales,  tantas  mas  luces  se  reuniráa> 
en  «el  Congreso. 

La  renovación  de  lo$  mie0il>ros  de 
cuerpo  legislativo  es  un  punto  que  h^ 
llamado  la  atención  de  todos  los  pu*- 
Uicífitas.  Una  renovaciqn  demasiado, 
pronta  tiene  el  inconveniente  de  pri- 
var á  la  nación  de  unos  representan- 
tes ya  instruidos  en  los  negocios  pú-» 
biicos  y  habituados  á  ellos «  para  reem- 
plazarlos por  otros  hombres ,  aunque 
iÑen    intencionados  y  .  de    luces ,   sm 
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práctica  ten  lós  asuiítos;  j  la  renova-^^ 
tíon   integral    presenta  el'  mismo^  iif^ 
ednVeniente,  y  ademas  el  de  k  varia-^ 
eron  de  espíritu  y  de  sistema  á    cada^ 
legislatura ;  de  modo  que  en  cada  eiec-^ 
don    áe    hace    una   verdadera   revolu- 
ción, como  en  otra  p^rie  veremos. 
'   En  la  carta  constttudoilal  de  Frati*^ 
cifi   está  á  mi  parecelr    arreglada  está^ 
parte  de    la    organización    social    con' 
mucha   sabiduría.    Los    representantes- 
duran  cit^eo  affos  en  sus  fonciones,  f- 
h  cámara  se  renueva  cada  ano  en  una^ 
quinta  parte.  Por  este  medio   siempre 
quedan  en  ella  sugetos  instruidos  eü^ 
la  marcha  y  en  el  estado   de   los    ne- 
gocios públicos:  el  espíritu  y  sistema 
del  cuerpo  permanece  siempre  el  mid<^'' 
mó,  y  la  mudanza  de  una  quinta  par- 
fe'  de  los  individuos  que  le  componen 
no  pued^' cansar  en  él  una  revolución** 
Los  miembros  de  la  representación 
nacional  deberán    poder   ser    reelegir 
dos  sin  intermisión:   ¿por  qué  la  na- 
ción ha   de  privarse    de    los  '  servicios 
de  ua  hombre  que  la  ha'  servido  dn^i 
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co  aSoS'COii  fiáelkUd  j  acierto?  Aden 
ma^s  la  reelección  será  un  premk>  de 
los  buenos  seryicios, ,  una  prueba  de 
recoiiociniiento  nadonal  y  un  estím)!- 
lo  para  que  los  representantes  se  coa- 
duzcan  como  couTÍene  á  la  impartan-^ 
cía  j  á  k  elevación  de  sus  funciones» 

A  estas  precauciones  podria  añadir-* 
se  la-  de  dejar  á  táda  provincia  la^f^-^^ 
cuitad  de  revocar  i  un  diputado,  jqísifi 
no  la  .representase ,  es  dedr,  que  na 
expresase  la  voluntad  de  sus  conotitbu*-. 
^es  j  obrase  contra  lo  qtie  ellos.  de-< 
sean;  pero  no  es  nécesario^  advenir, <]uej 
en  una  materia  de  esta  iniportaociai 
no  se  deberia  proceder  con  b'g€gre%9n 
£1  colegio  electoral  solamente  podria. 
coi^;regarae  á  tratar  ^de  la  revocacJQii, 
de  un  diputado  á  pedimento  de  una; 
tercera  parte  de  sus  miembros,  ^j  Ja 
revocación  solamente  tendria  logar 
cuando  en  ella  estuviescfn  de  acuerdo, 
las  dos  terceras  partes '  de    los   vocales; 

Esta   disposición  supone  la  libertad 
de  la  imprenta;  porque   sin  ella  ¿o^^, 
mo  conocerán  los  pueblos  la  .con4iic«9 
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ta  dé  sus  representatites,  de  que  soI/i« 
menee  pueden  darles  noticias  exactas 
j  fidedignas  los  papeles  públicos,  que 
refieren  las*  sesiones  del  cuerpo  legis^^ 
lativo?  Esta  es  una  prueba  mas  dé 
cuáü  esencial  es  la  Irberiad  de  la  im* 
prenta  en  el  golMerno  representativo» 
-  Beatos  dicho  que  todos  Ic^  ciuda- 
daiíios  en  ejercicio  de  los  derechos  d« 
táfes,  deben  concurrir  á  la ^ elección  de 
Io&  Representantes  nacionales,  mí  lo 
cual  faltaria  la  igualdad  legal  insepa- 
rable de  todo  gobierna  Kberarl;  ¿  pero 
debed  todos  concurrir  directamente,  á 
basfárfi  que  el  gran  número  concurra 
indirectamente ,  nombrando  los  elec^ 
tores  de  los  represetitantes^,  y  no  á  los 
representantes  mismos?  Esta  cuestioa 
ha  dado  lugar  á  debates  muy  intere- 
santes en  la  cámara  de  los  diputados 
d^  Francia,  y  el  partido  liberal  basos**-' 
temdo  Contra  los  ministros  la^  elección 
direela  con  nmebo^  valor,  y  con  una 
gran'  fuersa  de  elocuencia  y  de  razo- 
na€QÍeúítor;  pero  con>  mdl  suceso. 
Yb  pdr  mí«eeo  que  la  verdadera  so-* 
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tólej ,  '  cüantói  píttíaos'  ij  <íaiítbiíití$ 
cóxbpti&tesen  la  provincia,  Totáiidó  ca-í 
dá  lino  de  estos  colegios  dirbctamen^ 
ft  los  iKpufados,  y  presentándole  lde4 
§[&*  en-  d  colegio  provincial;  al  résuP 
iadb'  dé*  estas  operaciones,  para  cál«¿ 
tülar  roa  Votos  f  publicar  fe  rnayóridi 
pero*  éff  este  sistetnar,*  ¿cúántósf  cftíbá'J 
rátós'y  éuánta  '^^rdida  de  iiethpb?  SÍ 
el '-primer  esci^úttoio'  tío  prodüfciá'  írtó 
íbáyoñV^áb^oFüta^^  cóino  sucedería^  lasí 
Snis  Vfecés,  séHá  índispenáabífó  t é^ 
tirloá,  *  y'  los  c¿legi(»  electorales'  létí- 
ñtUn^  que  péirmánecér  rendidos  üra**-^' 
clió  tiempo  y  ló  qtíe  tlébe  eviliíi*se''tó 
¿úárito  se  puedhi.'  ^  '  '  v  ^     » 

^  La'^rta  constitucional  dé  Frá^ncía 
previno  estos  inconvenientes ,  oirdéi 
íián^'en  el  artícnló  40,  quesolambn 
té*  gbi^sen  del  derecho  de  sufragía»' 
los '  ciudadanos^ ^ que  pagasen'  trestien-^^ 
tos  francos  de  ¿onti^ibuirion  diWélSi,"y 
tuviesen  á  To  ménofe  treinta  aSicóS"5e 
edad.'  Por  e^e  mé^io;  solaiméfate  'cíéik 
tóíf 'frátícéses,  ba^ttdó' tipias,  enlré  iréiií- 
ta^iüillortes  xoAtfrri^^ial  itótoferáíSieAH 
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f 5  ^  ln  , representación  nacional,  ji; 
|ps  dejnaSy  es  decir^  los  .veinte  y  nue- 
ve nailjpne?  y  nóyeciejatos  mil  cW?!- 
¡danos,  ninguna  pacte  tomaq  directa 
nj  indirectamente  en  un  negocio ,  cjue 


general. 

£1  sistema  de  los  muchos  grados  de 
elección  presenta  otra  ventaja,  y  es 
que  las  calidades  necesarias  para  ser 
un  buen  elector ,  son  mas  fáciles  de 
conocer  y  de  hallar,  que  las  circuns- 
tancias que  debe  tener  un  buen  áiyu- 
tado:  las  primeras  están  al  alcancé  de 
(goalquiera  hombre   de  un  talento  có- 
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¿buQ ;  pero  el   cottocimfentb  dé  hs  sé^ 
gandan  exige  una  sagacidad  y  lín  dis^ 
cerniíiiiento  que  se  halla  en  pocos. 

Bentham  está' por  la  rekiovacron  ín« 
tégra  y  anoat  del  cuerpo  legislativa, 
porque  un  diputado  désempeiidrá  mé^ 
jor  pfpbábleirient'e  sus  funcíoníes^,  si  ca- 
da ano  está  expuesto  á  íno  ser  reelegí^ 
do»  y  no  merecería  la  pena  de  ser 
comprado  por  él  ministerio»  el  cuál 
por  otra  parte  no  tendría  bastantes  mé^ 
dios  para  comprar  tantos  diputados; 
y  porque  para  obtener  una  plaza  que 
no  debia  durar  mas  de  uü  añbtibfaa* 
briá  grandes  intrigas  ni  grandes  mo- 
vicbientos;  pero  c(ue  se  comparen  es- 
fas  ventajas  con  las  de  la  renovación 
anual  por  quintas  partes  ,  j  yo  no  du- 
do que  se  dará  á  esta  última  la  prefe- 
rencia. Obsérvese  que  Bentham  defen- 
diendo la  renovación  total  en  cada  afío,' 
supone  que  ios  representante^  pueden 
ser  reelegidos  perpetuamente ;  y  de 
otro  modo  la  primera  y  mas  fuerte 
de  sus  razones  seria  huía.  '■[   ' 

Pero   determinar  el  modo  y  la  for-' 
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ma  de  ks  eleccioiies,  y  b»;  calSjd^d^ 
de  Io8  electotes  y  eJegihJ^:,  deb^ser 
materia  de  una  lej  orgánica  pariic^r 
br  y  no  de  la  ]ej  fundamental  del.efir 
fado  9  que  no  puede  contener  esfoa 
pormenores  por  las  razones  que  en 
otra  parte  hemos  insinuado:  ¿y  cuál 
debe  ser  esta  ley  orgánica  ? 

Una  ley  sobre  las  elecciones  debe 
proponerse ,  lo  primero  tener  el  mar 
yor  número  posible  de  representantes 
que  desempeñen  .  leal  y  fielmente  su 
misión:  lo  segundo  eyiíar  d  reducir  á 
la  menor  suma  posible  los  inconve-r 
nientes  que*  suelen  con  demasiada  fre-* 
cuencia  acompañar  á  las  elecciones 
•  como  las  intrigas,  los  sobornos  j  to^ 
da  especie  de  seducción  contraria  áJa 
libertad  que  debe  reinar  en  estos  ac- 
tos importantísimos;  y  la  tercero,. tct 
ducir  al  menor  oúmero  posible  las  (qjt 
malidades  y  dilaciones  de  lo,  que  Ben« 
tbam  en  su  Táctica  dt  las  asambkas 
UgislcUivas  llama  jurisprudencia  dt  lus 
elecciones^  es  decir,  de  los  juicios  que 
deben   pronunciarse  sobre  la  nulidad 
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^  validación  de  las  que  fn^en  dudosas 
Los  electores  deben  sobre  todo  bus- 
car en  los  eleg;idos  las  cualidades  ne- 
cesarias para  que  puedan  representar 
y  defender  dignamente  los  intereses 
del  pueblo.  Estas  cualidades  son  la 
probidad  poliiica  con  la  que  un  dipu- 
tado preferirá  el  interés  de  la  nación 
.  á  cualquiera  otro^  no  solamente  suyo, 
8Íno  de  sus  amigos  j  parientes,  6  de 
una  clase  6  categoría  de  ciudadanos^ 
j  será  inaccesible  á  todas,  las  seduo- 
ciones  del  poder  j  de  la  ambición;  la 
inteligencia  ó  la  capacidad  necesaria 
para  juzgar  sanamente  sobre  las  pro- 
posiciones que  se  presimten  á  la  dis- 
cusión ;  \y  el  talento  6  la  habilidad 
precisa  para  ejecutar  bien  las  operacio- 
nes encargadas  á  una  asamblea ,  hacer 
la  relación  de  un  negocio,  defender 
una  providencia  .útil ,  impugnar  otra 
perniciosa,  etc. 

La  elocuencia  de.  la  tribuna^  es  tam- 
bilsn  una  cualidad  muy  iltil  en.  un  di- 
putado que  no  abusa  de  este  talento, 
jielígroso  y  porque  para   persui^ir  im- 
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^ffóTl^  mücbó  agi'adar  y  ser'óido  con 
gusto;  pero  por  desgracia  el  abuso  de 
-esta  cualidad  e^  tan  frecuente  en  las 
asambleas  públicas ,  que  se  puede  ca- 
si asegurar  que  mas  veces  produce  mal 
qué  bien.  La  historia  de  las  a^mbleas 
de  los  pueblos  antiguos  y  moderóos 
nos  presenta  á  montones  las  pruebas 
de  esta  verdad.  Un  orador  que  no  se 
propone  en  sus  discursos  mas  que  bri-* 
llar  y  seducir  con  frases  artificiosas  y 
sofismas  ingeniosos;  un  orador  que  bus- 
ca cdmo  principal  objeto  de  su  trabar 
jo  los  aplausos  de  un  auditorio  des- 
lumhrado ó  seducido»  no  es  digno  de 
representar  y  defender  los ;  intereses 
de  una  nación. 

£h  una  asfamblea  representativa,  mas 
que  oradores  elocuentes  jr  brillantes» 
se  nécesiisMn  homb^res  de  uñ  c^ráclef 
enérgico  é  independiente. qae  sepan  y 
quieran  oponer  una -resistencia  inven-? 
^ible  á  las  tentativas  y  ataques  de  uu 
ministerio  pódero*)  y  ambicioso;  y 
así  la  primera  entre  las  calidades  que 
dftben  ktísciprse  ea    un    representante 
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del  pueblo  es  tá  probidad  polírica.  Co- 
mo tío  debe  esperarse  que  esta  virtud  ^ 
se  halle  en  los   empleados    del   gobier- 
no de  quien  dependen  (hablo  en    ge- 
úeral  j  sin  perjuicio   de    algunas    po* 
cas  excepciones),  nunca  estos  emplea- 
dos '  déberáfl   ser  elegidos  representan- 
fes  de  la  nación ;  y  es  una  grandísiiha 
imprudenxria  poner  su  virtud  en  la  du- 
ra alternativa  de  mostrarse  ingratos  al 
gobierno  á  quien  lo  deben  todo ,  y  de 
qtíícn  lo  esperan  todo,  6   ser    traidor 
res  á  sus  mandatarios. 
"    A  las  cualidades  referidas  debe  aña- 
dir un  diputado  la  de  ser  laborioso  y 
aplicado  al  desempeño  dé    sus   obliga- 
ciones: ¿de  qué  utilidad  será  para   un 
pueblo  que  su   mandatsrrio  posea    to- 
4ds   las  cualidades  de  que  acabamos  de 
hablar,  si  por  pereza  ó    por  cualquier 
Cítroirpotivo  no  asiste    frecuen  tensen  te 
á  ]a$  asambleas  en  ^que  se  debaten   los 
intereses  ínas  preciosos  de    la    nadon? 
Para   excitar    á  los    diputados  á  sei^ 
asistentes,  convendrá  que  al   fin  de   la 
asamblea    se   imprima  y^  éstienda  una 
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}Í5ia  de  ellos»  ^presapdo  en  seguida 
de  sus  nombres ,  el  número  de  las  se- 
siones á  que  cada  uno  haya  asistido, 
para  que  el  público  pueda  apreciar  sus 
servicios.  Una  distribución  pecuniaria 
entre  los  preseptes,  cual  la  propone 
Bentham  en  su  Táctica  de  las  asam-- 
hitas  legislativas^  me  parece  un  me- 
dio que  presenta  algo  de  ignoble,  ba- 
jo y  mercenario,  aunque  tal  vez  fuese 
mas  eficaz,  l^o,  sería  mejor  pagar  en 
distribuciones  entre  presentes  el  suel^ 
do  ó  indemnización  que  deba  darse  á 
ís^s  diputados?  La  parte  de  los  ausen- 
lea  sin  motivo  bien  justificado^  acrer 
ceria   á  los  presen  tes« 


y  Google 


164 

LECCIÓN   XV. 
Continuación  de  la  misma   materia. 

Uno  de  los  probtemas  mas  dificiles 
que  presentaba  4a  política  de  Jos  tiem- 
pos pasados  9  era  constituir  el  poder 
legislativo  y  el  ejecutivo,  de  modo  que 
el  uno  fuese  un  obstáculo  á  las  usur- 
paciones del  otro,  sin  que  su  acción 
y  su  resistencia  mutua  produgese  un 
cboque  bastante  fuerte  para  poner  al 
lino  de  ellos  en  peligro.  La  solución 
de  este  problema  se  na  hallado  ültt- 
nia mente  en  el  .gobierno  representati- 
vo, no  por  un  sisteiha  quimérico  de 
balanza  ú  equilibrio,  que  no  es  otra 
cosa  que  un  estado  perpetuo  de  guer- 
ra ,  sino  por  la  designación  clara  de 
las  atribuciones  de  cada  poder,  y  por 
la  interposición  entre  ellos  de  un  cuer- 
po destinado  á  decidir  sus  controver- 
sias, y  á  impedir  erí  uno  y  en  otro  las 
usurpaciones  de  autoridad. 

Los  dos  poderes,  pues,  el    legislati- 
vo y  el  ejecutivo,  no  están  destinados 
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a  contenerse  y  contrarúirse  uno  á  otro, 
como  falsamente  se  ha  creído:  todos 
los  poderes^  son  independientes,  y  de^ 
ben  ejercer  sin  oposición  sus  funcio- 
nes, no  mezclándose  uno  en  las  del 
otro;  pero  ¿cuáles  son  las  atribucio- 
nes ó  funciones  de  cad^  uno?  Yo  res- 
ponderé sin  dudar:  las  que  la  consti- 
tución política  del  estado  les  señala. 
Se  vé ,  pues ,  que  esto  depende  en 
gran  parte  de  las  localidades  y  del  ar? 
bítrio  de  las  asambleas  constituyentes: 
y  atsí  es,  que  las  atribucionjes  de  lo$ 
diversos  poderes  pclílicos,  no  son  las 
mismas  en  los  Estados-Unidos ,  que  en 
Francia  6  en  Inglaterra. 

¿Pero  cuáles  deben  ser  las  atribucio- 
nes de  cada  rama  del '  poder  en  una 
buena  organización  social?  Ya  no  es 
tan  fácil  responder  á  esta  pregunta.  Je- 
remías Bentham  pretende  que  la  divi- 
sión vulgar  de  los  poderes  políticos  e^ 
tan  defectuosa,  que  es  imposible  se- 
ñalar, siguiéndola,  los  límites  de  cada 
poder,  y  sus  respectivas  atribuciones^ 
y  que  hay  muchos  actos  de  los  cuales 
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fio  puede  saberse  si  pertenecen  al  po- 
der legislativo  6  al  ejecutivo ,  por  egem- 
plo  ,  declarar  la  guerra ,  hacer  la  paz  y 
casi  todas  las  transacciones  diplomáti- 
cas. Este  sabio  jurisconsulto ,  analizan- 
do el  poder  político «  ha  buscado  f 
ha  hallado  con  efecto  sus  verdaderos 
elementos ;  pero  no  creo  que  por  es- , 
to  nos  haya  dado  una  división  j  una 
nomenclatura  mas  clara  de  los  pode- 
res políticos  y  que  la  nomenclatura  y 
división  vulgar.  Basta  que  esta  sea  lá 
recibida  y  usada  generalmente  por  loé 
publicistas ,  para  que  trabajemos  so- 
bre ella ,  dando  á  la  sagacidad  y  talen*^ 
to  analítico  de  Bentham  los  elogios 
que  merece* 

Todo  el  gobierno  de  la  sociedad  po^ 
h'tica  está  reducido  á  querer,  obrar  jr 
aplicar  la  voluntad :  querer ,  es  la  fun- 
ción del  poder  legislativo:  obrar,  lá 
del  poder  ejecutivo ;  y  aplicar  la  vo- 
luntad ó  la  ley  á  los  casos  ocurrentes, 
la  del  poder  judicial  Esta  sola  obser- 
vación presenta  con  harta  claridad  la  íár 
dependencia   y  las  atribuciones  de  es- 
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tos  poderes:  el  primero  se  debe  ce- 
ñir á  querer,  es  decir,  á  manifestar 
la  voluntad  general^  que  es  lo  que  se 
llama  hacer  la  ley :  el  segundo  á  ejecu- 
tar esta  ley  con  providencias  genera* 
les;  y  el  tercero  á  aplicarla  á  los  casos 
particulares  que  ^ocurran.  Voy  á  ver  si 
puedo  aclarar  esta  doctrina  con  un 
ejemplo. 

£1  cuerpo  legislativo  da  un  código 
^e  leyes  penales:  el  poder  egecuiivo 
ppmbra  los  jueces,  organiza  los  tribu- 
nales, dispone  las  prisiones,  estable- 
ce la  fuerza  destinada  á  perseguir  y 
prender  á  los  malhechores,  en  fin,  to- 
ma todas  las  medidas  necesarias  }>ara 
que  aquellas  leyes  sean  ejecutadas ;  y 
el  poder  judicial  las  aplica  á  los  casos 
particulares  que  se  le  presentan. 

Ya  se  vé  que  las  funciones  de  estos 
tres  poderes ,  son  muy  diversas  y  muy 
independientes;  pero  el  primero  de  to- 
dos es  el  poder  legislativo,  por  la  ra- 
zón sencillísima  de  que  antes  es  que; 
rer  que  obrar;  y  también  porque  la 
forma  y    los  límites   y  las   atribuciones 
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de  los  otros  poderes,  dépeiideii  del  po- 
der legislativo  qne  la  nación  ha  que- 
rido reservarse  para  ejercerlo  poi*  me- 
dio de  sus  representantes. 

Luego  ,  pues  que  eV  poder  legislati- 
vo ha  dado  la  ley ,  ya  ha  hecho  todo 
lo  que  puede  hacer ;  y  si  se  tomara  la 
facultad  de  ejecutarla  6  aplicarla,  pron- 
to no  haria  otras  leyes  que  las  que  qui- 
siese  ejecutar  y  aplicar,  y  sería  un  po- 
der tiránico.  Entonces  la  nación  por 
librarse  de  un  tirano,  tomaria  otros 
tantos  cuantos  fuesen  los  miembroa 
del  cuerpo  legislativo,  tiranos  mucho 
mas  temibles  que  un  tirano  heredita- 
rio y  perpetuo  ,  que  habituado  alman- 
do  ya,  casi  no  siente  el  placer  de  man- 
dar ;  en  vez  de  que  unos  tiranos  nue- 
vos y  temporales,  tratan  de  apurar  en. 
poco  tiempo  todos  los  placeres  del 
mando  que  han  de  dejar  pronto. 

£1  mas  insoportable  de  los  déspotas, 
seria  pues  una  asamblea  legislativa,  que 
ejerciese  el  poder  ejecutivo  6  el  poder 
judicial,  en  vez  de  que  reducida  á  la 
función  de  hacer  Jas  leyes,  sus  miem-* 
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bros  tienen  un  interés  visible  en  no 
hacerlas  tiránicas;  pues  qtíc  han  dé 
ser  gobernados  por  ellas ,  y  tiraniza- 
dos, si  son  tiránicas,  luego  que  aca^ 
badas  sus  funciones  vuelvan  á  confun- 
dirse en  las  clases  de  los  otros  ciu- 
dadanos. 

Todo  lo  que  sea  hacer  mas  que  le* 
yes  generales,  es  un  acto  de  usurpa- 
ción en  el  cuerpo  legislativo;  y  asi 
cuando  hace  reglamentos  para  la  ege- 
cucíon  de  las  leyes,  cuando  espide  de- 
cretos, usurpa  evidentemente  ó  el  po- 
der egecutivo  ó  el  judicial,  y  cgércc 
actos  de  tiranía  en  vez  de  actos  de  jus- 
ticia. Pero  la  opresión  llega  á  lo  su- 
mo, cuando  el  poder  legislativo,  eii  vez 
de  leyes  genérales,  hace  leyes  particu- 
lares para  aprisionar,  desterrar  y  pros- 
cribir á  cierto  número  de  ciudadanos, 
especificándolos  por  sus  nombres  ó  cla- 
sificándolos en  ciertas  categorías,  6  pa- 
ra confiscar  sus  bienes.  £ntonces  él 
poder  legislativo  juzga  y  condena  sin 
forma  de  proceso,  y  sin  oir  á  los  con- 
denados; ¿j  qué  será  en  tal  caso  la  li« 
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bertad  individual?  ¿Qué  será  la  pro- 
piedad,  fundamento  déla  sociedad  po-» 
lítica,  si  un  ciudadano  puede  ser  pri- 
vado de  ella  sin  delito  probado,  pues 
no  es  probado  un  delito  sobre  el  cual 
el  acusado  no  ha  sido  oido  ?  Siempre 
la  confiscación  y  aun  cuando  se  impon* 
ga  á  consecuencia  de  un  juicio  legaV 
es  un  atentado  contra  la  propiedad, 
y  una  injusticia  evidente;  pues  recae, 
sobre  personas,  ciertamente  inocentes: 
pero  cuando  se  impone  por  una  ley 
sin  juicio  preliminar,  es  el  colmo  de 
la  tiranía  y  de  la  violencia. 

En  general ,  siempre  que  el  poder  le- 
gislativo castiga  ó  concede  recompen- 
sas, usurpa  el  poder  judicial;  porque 
para  castigar  ó  premiar,  es  menester, 
juzgar  las  acciones. 
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LECCIÓN    XVI. 

Poder  ejecuiivo. 

Si  al  poder  legislativo  toca  querer, 
ál  ejecutivo  loca  obrar :  el  uno  no  tie- 
ne mzs  que  la  voluntad ;  el  otro  no  tie- 
ne mas  que  la  acción.  Dar  una  ley  bue- 
na es  nada  ^  si  la  ley  no  se  ejecuta ;  y 
como  ella  no  ha  de  ejecutarse  por  si 
misma ,  es  necesario  que  haya  un  po- 
der encargado  de  la  ejecución  y  de  to- 
mar las  providencias  convenientes  pa- 
ra que  se  verifique ,  y  este  poder  es  el 
que  se  llama  ejecutivo,  denominación 
que  denota  bastante  bien  sus  funciones 
y  sus  li  mites. 

El  presidente  Montesquieu  pensó  al 
parecer  qué  era  esencial  al  poder  eje- 
cutivo, que  el  egercicio  de  él  se  confia- 
se á  una  sola  persona,  fundado  en  que 
su  acción  debe  ser  pronta  y  acelerada, 
lo  que  no  puede  verificarse  cuando  par- 
te de  un  cuerpo  que  antes  de  obrar  tie- 
ne que  deliberar  y  consultar  la  volun- 
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tad  de  los  miembros  qne  Ic  componen. 

Este  error,  sin  duda  por  considera^ 
cion  al  hombre  grande  que  le  ha  de- 
feqdidoy  ha  sido  recibido  en  la  políti- 
ca casi  como  un  principio  que  no  era 
necesario  someter  al  examen,,  y  no  por 
eso  deja  de  ser  un  error  evidente;  pues 
el  egercicio  del  poder  ejecutivo  puede 
confiarse  sin  inconveniente  á  una  jun- 
ta ó  cuerpo,  aunque  menos  numeroso 
que  el  cuerpo  legislativo;  y  aun  asi  de- 
be hacerse  si  se  quiere  conservar  la  li- 
bertad. El  egemplo  de  los  Estados-Uni- 
dos de  la  América  Septentriooal,  no  per* 
mite  dudar  que  Montesquieu  se  equivo* 
có,  y  aun  luego  veremos  que  aunque 
el  egercicio  del  poder  ejecutivo  parez- 
ca estar  confiado  á  una  sola  persona 
en  los  gobiernos  que  se  llaman  monar- 
quías constitucionales,  no  es  asi  en 
realidad. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  parte,  que 
si  el  poder  ejecutivo  está  en  las  manos 
de  una  sola  persona ,  es  muy  de  temer 
que  oprima  á  los  otros  poderes,  y  se 
establezca  ^1  cabo  un  gobierno  absolu« 
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to.  Esto  debe  suceder,  sobre  todo  si  el 
poder    es    heredífario    en  una  familia, 
disposición  tan  absurda,  djce  Déstut  de 
Tracy,  que  cuesta  trabajo  concebir  có- 
mo tal  idea  ha  podido  ser  abrazada  por 
unos    entes  racionales   y  amigos  de  su 
bienestar.    Si  se  propusiera  á  un  bom« 
bre ,  copio  siempre  al  mismo  autor ,  que 
hiciera  hereditarias  las  funciones  de  su 
médicQ  ó  de  su  abogado ,  j  aun  las  de 
su  cochero  y   de  su   cocinero,    creería 
que  el  que  le  daba  un  consejo  tan  dis- 
paratado  estaba    loco;    y    este    mismo 
hombre  tiene   por  muy  conveniente   y 
aun  por  muy  natural  hacer  hereditaria 
la  plaza  de  gefe  supremo  del  estado  y 
confiar  el  desempeño  de  ella  á  una  se- 
rie   de    hombres    desconocidos,    entre 
los   cuales  se  hallarán    necesariamente 
muchos  niños,  muchos  malvados,  mu- 
chos estúpidos,  incapaces  de  gobernar- 
se á  sí  mismos. 

El  poder  ejecutivo  hereditario  y  en 
una  sola  persona,  es  pues  incompatible 
con  la  libertad  y  con  la  felicidad  del 
cuerpo  político  según  el   citado  escri- 
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tor.  Aanque  al  principio  este  ppder  se9 
limitado,  puesto  en  manos  de  persp^ 
nas  que  disponen  de  ías  fuerzas  y  de 
las  riquezas  nacionales,  no  puede  der 
jar  de  hacer  progresos  muy  rápido» 
hacia  el  despotismo ,  y  de  llegar  á  él. 

Se  dice  que  es  necesaria  la  unidad 
en  la  acción ;  pero  esto  no  es  cierto.  La 
pnidad  se  necesita  en  la  voluntad  y  j 
pada  importa  que  la  egecucion  se  par-^ 
ta  en  muchas  manos:  fuera  de  que  ¿qd^ 
mo  se  aprobará  que  no  puede  haber  uqi* 
^ad  en  la  acción  de  la  mayoría  de  un 
coqsejo  ejecutivo  poco  numeroso? 

Dicese  también  que  es  necesaria  I9 
prontitud  y  celeridad  en  la  acción  del 
poder  e^cutivo,  y  que  esta  pronritu4 
po  puede  esperarse  sino  de  unai  S0I9 
persona ;  pero  yo  no  veo  por  q^¿  no 
se  podrá  esperar  igualmente  de  un  cuer- 
po ejecutivo  compuesto  de  un  corto 
número  de  individuos ;  fuera  de  qu<^ 
mas  vtces  se  necesitan  en  la  acción  del 
poder  ejecutivo  el  detenimiento  y  la 
circunspección ,  que  la  precipitación  y 
celeridad  que  hace  ordinariamente  mas 
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líial  que  bien  ;  y  por  ultimo  en  los 
ca«os  rarísimos  que  no  diesen  lugar 
á  eon&uhar  al  cuerpo  ejecutivo,  podria 
autorizarse  á  su  presidente,  á  que  se  de- 
cidiese y  obrase  por  sí  solo,  dando  lue- 
go parle  al  consejo  y  siguiendo  el  dic- 
tamen de  su  mayoría  en  las  providen- 
cias ulteriores. 

i  Bien  considerado  todo,  se  verá  que 
SI  la  división  del  poder  ejecutivo  en 
mucbas  personas  tiene  algunos  incon-* 
venientes,  estos  no  son  comparables 
con  los  que  presenta  el  egercicio  de 
este  poder  por  un  solo  magistrado, 
aunque  sea  electivo  y  temporal,  mas 
aún  si  es  perpetuo,  y  mas  sobre  todo 
si  es  hereditario:  este  es  ilimitado  é 
iKmitahte  por  su  naturaleza,  porque 
para  asegurarse  su  estabilidad,  es  pre- 
ciso de  toda  necesidad  que  haga  olvi- 
dar y  destruya  el  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional,  ó  la  idea  de  que  todo 
poder ,  toda  la  autoridad  viene  del 
pueblo. 

-    Un  monarca   hereditario    no  puede 
dejar  de  formarse  intereses  distintos  de 
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los  4e  Ja  iMídon  <  j  aiin  á  veces  opoe»* 
tos:  lo$,  intereses  de  familia,  los  de 
amislad,  los  de  amor  propio,  etc.:  proh- 
cura  por  tpdos  los  medios  posibles  for- 
marse un  pnriido  que  le  sostenga  :  da/ 
origen  á  bandos  y  facciones,  y  estable- 
ce una  guerra  eterna  entre  los  gober- 
nantes y  los  gobernados ;  guerra  incom- 
patible con  la  buena  armonía,  sin  la 
cual  no  puede  haber  felicidad  en  la  som 
ciedad.  £1  que  haya  leído  en  el  Espi-: 
rüude  las  leyes  h  pintura  de  una  cor- 
te ,  qo  aprobará  seguramente  que  el  po- 
der ejecutivo  se  con6e  indiviso  á  un 
xnanarca  hereditario. 

Este  poder,  pues,  debe  estar  en  un 
consejo  compuesto  de  un  corto  núme- 
ro de  individuos,  elegidos  por  un  tiem-r 
po  solamente,  y  que  se  renueven  par- 
cialmente todos  los  años,  á  la  manera 
de  los  del  cuerpo  legislativo,  con  la 
diferencia  de  que  estos  deben  ser  en 
mucho  maypr  número.  Habrá,,  pues^ 
dos  cuerpos  establecidos,  el  uao  par^^ 
querer  y  el  otro  para  obrar  en  tiom- 
bre  de  la  nación :  estos  dos  cuerpos  se? 
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ráii  iodependüenfeií  uno  de  otro;; no  s^ 
]es  |iQndrá  ea  o^icion  .consíderaqdp*^ 
loscQQio  rivales  cuajodo  deben  ser  a^í^ 
gosy  y  deberán  siempre  obrar  de  acuer-T 
do»  y  dirigirset^^idos  á  un  ^rfi^inoco- 
OBWbP  que  es  el  bíf^nestar  del  i^uerpcf 
Aocial.  y 

.  Hornos  visto  cómo,  debe  bacerse  la 
deo^ion  de  los  miembros  det  cu^po 
Jegislativo  :  la  d^  lojs  ^liembroi^  del 
j^u^rpo  ejecatiTo  no  ppdria  hacerse  de^ 
misqq^r^fnodo ,  porque  siendo  ¡ei^  cpr-^ 
to  numero ,  po  ppf^ria  cada  a^^jmible^ 
príoAUria-,  ek^ir  Mno ,  ni  aunque  pudjie'S 
f^ieonyendria  tal  ve^  que  ]p  biqesé; 
l^rque  es  mu^o^,jppa)5\diíiciI.  recojo^H; 
^tíc^n  un  i^kidaí^^^'l^  cualidades  ner 
fe&ari^fií  par*  .^r  un  buen  mieqibrc^ 
¿M'  <^uer|>o  ejeciMlVo ,  que ,  ff^a  quje^ 
Sje^:in4pyidliodf).  Cuerpo  Icgi^atiyOi ,  . 
t  ./yono  fne  j^trQvc^é.á  decir,  opmo  Ip 
ba  dicho  un  e§(!riu>j^  muy  celj^bre/qMQt 
^  mas  dificil  b?pei;  un  buen  .  pa^  de 
z^f^tos  que:  una  buena  ley;  pero  s^ 
diré  I  que  es  jopij^cho  oías,  fací  l;fj^ciirn 
rir  á  la  fbrmi^dón  de.  ij^na  ^MW^  hj^ 
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^e  dirigir  H'  admm»tracioki  píttíka 
en  Iddos'  sus  ^ráinoií/  gi^elrra,  'idalfifi^ 
rentas ,  íhstruccrótrv'  jüstieiaf  etc.  ^^  ps^ 
ra  k>  priínera  basta  iihaf  razón  frectat^ 
probtdaá  •  f  éekeo  verdadero  ^de  acer* 
lar:  párá  to  segundeo'  ie  necesila  imH' 
cho  mas. 

Coñvenfdrá,  pues,  que  párt  sérmele- 
giMé"  Jpa^rá' e!  enerpo  ejécHtivo /exija 
la  ie^^  fiindáitíeiítall  algunas  cír(:ttnstain- 
eias  inas' qbé' pat-á  ser  elegible  par^  el 
cuerpo'  'legislativo^:  ¡poíf  tejemplo  nná 
edad  nías  ádelantadáj  Lar  eleccíotí'ípo* 
drá  hacerse  6  por  el diérpo  conservaf 
dor^  de  ^úe  haUaréoíó^  luego;-  sobfré 
Kstas  de  candidatos  que  formetx^'fa^ 
asatnbleas  primarias  ^'é  pOr  e^tla^^Sobreí 
unas  listas  semeja  ti  tés  ^pres^htadaa  pOi^ 
el  euerjpo  conservador;  Cuando^  -  irate-^ 
mos'dé'laorganizaciott'y  de  laV  afrfc» 
bueiot^Sfde  este '  ^tierpo ,  vdlv^retaos 
á  hablad  ^de  esta  tñaterla*  '  '     ' 

'  No  áe  crea  por  lo  qtíe  'aqabamoS^  éé 
decirV  qué  excluimos  de  la  organná^ 
cion'soéialy  la  nidnarqma  eoiístitueio-^ 
na(;^nfd  la  excluimos ,  porque  estamos 
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|kimadidbd  &  qñt  én  este  otonarquiHb 
¿  poder  ejecutivo  en  decioa  no  reside 
jverdaderat&etite  en  el  moü^ta.^  avof 
^Ue  pasivdttienie  resida  en  él  aporqué 
íes  quién  leda  la  vida  j  el  qioviniiénHii 
-  £1  pode«  ejdCu  ti  va  re^e  iVerdinlenir 
mente  en  los  ministros  que  responden 
4er  )a5  operadores  del  gobieriio>:Ja  pei^ 
aoña  4el  monarca  debe  ser  aagrada  4 
inviolable  >  j  no  podria  serla  si  por  sí 
mismo  ejeícíera  el  poder  ejecutivo.  Por 
jona  ficdon*  bien  inventada  se*  cree  que 
4á  rey  no  puede  errar  ^m  querer  mas 
4}ue  el  bien ;  y  por  consiguiente  si  se 
Jiace  el  mal »  es  preciso  que  se  atribu?» 
^  á  los  ministros  9  dé  quienes  se  su'^ 
|K>tie  que  ban  engaffado  al  rejr  y  que 
Je  baa  oeultado  la  verdad ^  la. opinión 
jj^  los ; deseos. del  pueblo»  Por  esto  nin- 
guna orden,  del  rey  debe  ser  ejecutiH 
da  no  estando  firmada-  por  un  minis^ 
tro;  y  por  lo, mismo  también  cuando 
se  censura  k  conducta  del  gobierno, 
no  debe  pensarse  que  se:  censura  la 
conducta  ;del  monarca..  Esta  materia  se 
concluirá  en  la  lección  en  qujp  traten 
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mos  de   la  responsabilidad   de  los  mi-* 
nistros.  ;    - 

Pot  ahora  solamente  nos  resta  ba« 
Mar  de  las  atribuciones  del  poder  eje;^ 
cativo.  Estas  atribuciones  no  son  otras 
que  las  que  le  ha  señalado  el  poder  le- 
gislativo en  la  carta  constitucional; 
pero  en  esta  asignación  no  debe  pro* 
cederse  por  antojo  ó  capricho ,  sino 
por  razón  9  insiguiendo  lo$  verdaderos 
principios  de  la  ciencia  social ,  acredi-* 
fados  por  la  razón  j  la  experiencia. 
Vulgarmente  se  dice ,  que  una  buena 
constitución  política  deja  si  gefe  del 
estado  el  poder  de  hacer  el  bien,  j  le 
<|u¡ta  el  poder  de  hacer  el  mal ;  pero 
yo  dudo  mucho  que  estas  bellas  fra- 
ses sean  algo  mas  que  frases;  porque 
me  parece  muy  difícil»  sino  es  impo- 
sible \  que  quien  puede  hacer  el  bien 
-no  pueda  hacer  el  mal,  pues  con  los 
mismos  medios  con  que  puede  hacer*- 
se  el  uno »  se  puede  hacer  c^l  otro;  los 
medios  son  los  mismos:  la  diferencia 
está  solo  en  el  uso  que  se  hace  de 
ellos. 
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^  Por  una  parlé  no  debe  darse  dema- 
siada latitud  al  poder  ejecutivo,  prin- 
cipalmente cuando  se  con6a  á  una  so- 
la persona;  porque  esta  persona  po 
dejará  de  trabajar  cuanto  pueda  por 
extenderlo  mas  y  mas.  Cuando  está 
confiado  á  un  cuerpo  elegido  por  cier- 
to tiempo,  el  riesgo  es^  mucbo  me- 
nor ;  porque  los  miembros  que  le  com- 
ponen no  tienen  interés  en  extender 
un  poder  de  que  ban  de  gozar  pocos 
dias  ,  y  de  que  luego  podrá  usarse  con* 
tra  ellos  mismos. 

Pero  por  otra  parte  no  debe  la  ley 
fundamental  estrecbar  demasiado  los 
límites  del  poder  ejecutiyo;  pues  es- 
tando destinado  á  obrar,  debe  tener 
expedita  y  libré  su  acción :  él  debe  cui- 
dar de  la  ejecución  de  las  leyes,  y  pa- 
ra esto  es  preciso  que  se  pongan  á  su 
disposición  los  medios  necesarios  pa- 
ra hacerlas  ejecutar.  G>n  tal  que  se  li« 
mite  á  esto  ,  con  tal  que  no  quiera  ba- 
cer  )a^  leyes  ó  aplicarlas  á  los  casos 
ocurrentes,  no  bay  que  temer  por  la 
libertad. 
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£1  cuerpo  conservador ,  de  que  lue- 
go hablaremos  f  cuidará  de  evitar  las 
usurpaciones  del  poder  ejecutivo,  co^ 
mo  las  del  poder  legislativo ,  que  no 
$oa  menos  temibles :  pues  el  despotis^ 
mo  puede  hallarse  en  el  segundo  igual-' 
mente  que  en  el  primero ;  porque  do 
quiera  que  se  reúnen  y  confunden  latf 
dos  funciones  de  querer  y  obrar,  allí 
hay  despotismo  y  esclavitud;  y  aun  el 
despotismo  del  poder  legislativo  es  mtH 
cho  mas  de  temer  y  mas  funesto  á  k 
libertad ,  que  el  del  poder  ejecutivo, 
porque  se  ejercería  por  un  número  ma- 
yor de  déspotas  ansiosos  de  gozar  dé 
un  poder  nuevo  para  ellos^  y  poco 
durable* 

El  poder  ejecutivo  hará  los  regla^^ 
mentos  y  dará  los  decretos  necesarios 
para  ejecutarlas  leyes;  nombrará  los 
empleados  civiles  y  militares  ;  maneja-* 
rá  las  rentas  públicas  ;  mandará  la  fuer*¿ 
za  nacional ,  y  on  una  palabra ,  tendrá 
á  su.  cargo  todo  lo  administrativo  del 
estada  ' 

Ya  hemos  dicho   que   él  poder  eje* 
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q^r,  res 

sejo   de  í 

ye^  de 

rQpre30ntaQtes  de  esta  deben  obser-' 
Tarips  con  mucha  aienqioii ,  porijQé 
feguraniente  trabajarán  en  secreto,  6 
9)anifíejstaoiente ,  en  extender  ;m  poder, 
coa  el  pretexto  de  que  están  obligad- 
dos  á  defender  y  conserváis  lo  que  se 
llama  la  prerogaliva  real  ó  derechos  de 
la  corona ;  pero  un  rej  como  tal  no 
tiene  derechos:  solo  tiene  obHgacto-^ 
nes  y  medios  de  desempeñarlas^  y  por- 
que se  ha  querido  llamar  derechos  4 
estos  medios,  se  ha  supuesto  luego 
que  hay  derechos  inherentes  á  la  co<^ 
rppa,  é  ípdepepdieptes  de  la.  voluntad 
del  pyeblo  ^  del  cual  viene  todo  el  po- 
drir civil. 

Repito  que  el  poder  ejecutivo  no 
tiene  otras  atribuciones  ni  otros  limi- 
tes y.  que  los  que  el  poder  legislativo 
tiene  por  conveniente  fijarle  cuando 
en  una  asamblea  constituyente  da  al 
^tadp  ui^a  ley  fundamental.  Asi   estas 
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ábíbúciones  Henén  mttcfióde  árbrtrd*^* 
fío,  y  no  puede  ser  otra  cosa,  porqü^ 
dependen  mucho  denlas  círcunsfancias*- 
'  Jeremías  Beniham,  después  de  haber 
analizado' los  poderes  políticos  elemen- 
tales abstractos,  divide  e A  doce  rama^ 
el  poder  ejecutivo ;  pero  es  visible  que 
en  machos  de  los  miembros  de  esta 
división  atribuye  a!  poder  ejecutiva 
funciones  que  pertenecen  exclusiva-' 
mente  al  legislativo,  como  lo  que  él 
Jlama  poder  subordinado  de^  legisla* 
cion  sobré  algunos  distritos  particula- 
res, sobre  algunas  clases  de  ciudada- 
tios,  y  aun  sobre  todos  cuando  se  tra- 
ta de  una  función  particular  del  go- 
bierno. Es  evidente  que  aquí,  ó  con- 
funde Bentham  las  ordenanzas  j  re- 
glamentos con  las  leyes ,  ó  atribuye  al 
poder  ejecutivo  lo  que  es  propio  del 
legislativo.        • 

El  poder  niiKtar,  el  poder  fiscal,  el 
poder  d^  policía,  el  poder  de  nombrar 
para  \o's  empleos  subalternos ,  el  poder 
de  dar  honores  y.  decoraciones ,  so» 
fiin  dada'  otras  tantas  ramas^de  {)oder 
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ejecutivo;  pero  no  es  tan  cierto  que  Ip 
sean  también,  como  pretende Bentham, 
el  poder  de  perdonar ,  el   de    declarar 
la  gu«*ra  y  hacer  la  paz,  y  el  de  ha« 
cer  tratados  con  las  potencias  extrap- 
geras.  Perdonar  á  quien  la  ley. castiga, 
es  UD  verdadero  acto    de   despotismo, 
porque  es  hacer  que  la  voluntad  de  la 
ley  ceda  á  la  voluntad  del  hombre;  y 
no  hay  una  declaración    de  guerra  ni 
un  tratado  de  paz  que  no  contenga  al- 
^na  verdadera  ley  expresa  ó  tácita ,  co-« 
mo  lo  veremos  en  la  segunda  parte  de 
esta  obra. 

De  todo  esto  concluye  el  autor  ci- 
tado, que  la  expresión  poder  tjtcuti^ 
vo  no  presenta  mas  que  una  idea  cla- 
ra ,  que  es  la  de  un  poder  subordinado 
á  otro,  que  se  distingue  por  el  nom- 
bre correlativo  de  poder  legislativo)  lo 
que  quiere  decir,  sino  me  equivoco, 
que  el  poder  ejecutivo  es  lo  que  el  po- 
der legislativo  quiere  que  sea;  d,  lo 
que  es  lo  mismo,  que  el  poder  legis- 
lativo debe  señalar  las  atribuciones  y 
los  límites  del  poder  ejecutivo.  No  hay 
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duda  en  esto :  ambos  son  podares  de- 
kgados  por  la  nación^  que  puede  por 
consiguiente  6jar  en  su  constitución 
política  las  condiciráes  y  formas  bajo 
hs  cuáles  los  delega  y  quiere  se 
^erzan. 
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LECCIÓN  XViL 

'Poder  judicial.  •    » 

El  célebre  jurisconsulto  inglés^  que 
tantas  veces  hemos  citado,  Jeremías 
Bentham»  asegura  que  entre  los  auto* 
res  que  han  considerado  este  poder  co^ 
mo  distinto  del  poder  legislativo»  no 
hay  alguno  que  conozca  la  diferencia 
enrre  ambos^  Sin  embargo,  esta  dife-* 
rencia  no  me  parece  di6cil  de  cono-** 
cer:  ¿cómo  puede  no  conocerse  la  di* 
ferencia  que  bay  entre  hacer  la  ley  y 
aplicarla ,  entre  la  voluntad  y  la  acción  ? 

lias  funciones  del  poder  judicial  se 
reducen  á  aplicar  la  ley  ya  hecha  por 
el  poder  legislativo,  á  los  casos  partía 
culares  que  ocurren ;  y  á  aplicarla  li- 
teralmente y  sin  interpretaciones  ni  cor 
mentarlos.  £1  jues  que  se  permite  in^ 
terpretar  la  ley  y  abandonar  la  letra 
de  ella,  por  seguir  lo  que  se  llama  su 
espíritu ,  usurpa  evidentemente  las  fun- 
ciones del  poder  legislativo,  jr  comete 
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un  atentado  contra  la  libertad  indivi- 
dual, que  consiste  principalmente    en 
el  derecho  de  ser  juzgado  por  la   hj 
y  no  por  el  hombre. 

£1  poder  judicial  es  independiente 
como  los  otros  poderes  '  políticos.  Así 
es  por  derecho;  pero  para  que  taioi- 
bien  lo  sea  de  hecho,  es  necesario  que 
los  jueces  sean  inamovibles:  el  poder 
ejeciitivó  los  nombrará ;  pero  una  vez 
nombrados ,  no  Jos  podrá  destituin 
Aun  no  basta  esto  para  asegurar  la  in- 
dependencia de  los.  tribunales :  yo  qui« 
siera  que  los  jueces  no  pudieran  ser 
ascendidos  ni  mudados  por  el  gobier- 
no» y  que  ó  las  plazas  de  judicatura 
fuesen  todas  iguales ,  6  que  no  se  pudie- 
se pasar  de  unas  á  otras  sino  por  anti- 
güedad. Yoseque  esto  téndria  algunos 
inconvenientes ;;  pero  nada  los  puede 
tener  mayores  que  eT  dejar  una  gran- 
de influencia  al  poder  sobre  los  jui- 
cios: si  el  poder  ejecutivo  puede  disr 
poner  de  la  suerte  de  los  jueces»  ya 
puede  disponer  de  la  de  iodos^  los  ciu- 
dadajios  ,^  y  ^1  nías  inocente;  -  estará,  en 
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apeligro  9  si  lia  tenido  Já  dc^gtacia.  de 
disgiMtar  á^  xm  mia&tro. 
V    De  la  regla  de  la  inamoTibiUdad .  no 
esceptuo  a  los  fiscales  6  actisadores  pá* 
blicos,  como    los   esceptnaiit   geneml'r 
mente  kks  publicistas;  fondados  en  qnQ 
xxn  fiscal  es  un  abogado  del  rey,  <|ue 
á  nombve  de  él  pide  la  aplicación,  .de 
la  ley.  Este  es  un  error:  un.  fiscal  en, 
como  un  juez,  ministro   de   lá  lejf 
no  del  monarca:  acusa  en  nombre  de 
la  .sociedad,  y  defiende  los  derechos  de 
ella.  Si  un   fiscal  está  depéndientje  del 
pod^y  este  podrá  hzcer    perseguir  f 
acusar  al  ciudadano  que  le  disguste,  y 
;  -causarle    molestias  y.  perjuicios  irrepa- 
rables, aun  cuando  no  pueda   hacerle 
Condeniar  definitivamente*  ^ 

Este  error  tiene  su  fundan;iento  en 
otro  mayor  y  mas  fiínestó,  que  es  rd 
de  creer,  que  toda  justicia  viene  djd 
Tey  y  debe  administrarse  en  nombre 
del  rey.  Esta  .  máxióia  recibida  com^ 
un  dogma  político  en  el  despotismo 
6^  monarquía  absoluta,  es  ¿asi  una 
blasfemia  en  un  gobierno  consiitudbr 
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nal  v  6Í  h  fcuticSa'  vinlerar  3c3  nj^'  ^  el 
^j  pojdria  hacer  psisd  tu  justo  ron  ad» 
to:  según  stt  Tokmtácl:  ¿j  qaé  seria^ 
€01  f tal  casa  la  libertad  y  los  densas  der 
«cfaosdelciiidadaiio? 
T.  r  La  jmiicia/  Viepe  dé  la  le  j  iámsB^^ 
tamentei  y  >radÍ€alment6  det  pueblo^ 
paes  qae  htief  no  e&  otra  ¡cosa  que 
]í|)eápre¿ion  de  k  Wuntad  general :  de^ 
be  admihistrarseén  nombré  de  lalej; 
yien  nombre  derla:iejr  ¡debea  piioiiim<^ 
elarse  y  ejecutarse  los  juiciosi: La  práo^^ 
tíca-^  qaé  debe  háeerse  sagrada  é  iaTÍOí» 
labiév  de  qoes  los  Iribmiales  en  sa^ 
isenttociasiexípresen  ks  leyes  f  las  rasi» 
M^sénqaé  las'fundaó/ <^oye  k  1^^ 
bkrarSedad, {.expone  a  nn  jueK.ínScna 
7  prevaricador  al  juicio  y  censofá.dd. 
|)áblico'9  test^O'de  su  iaiquiclad^  y  es^^ 
ide  este  modo  una  fuerte  garantía  de 
la  libertad  aódi vidual  y  de  la  propie*- 
dad;  y  consagra  :k  máxima 'dé  que  k 
^sticia  se  administra  en  <  nombre  ;  de: 
<la'ley.      .     .'  =    i  ^    '  .  :-  •  ^  ,.■   •:  r  .. 

Pero  k  mejor  garantía  contra  k  ar^: 
b&rariedad  de  los  juicios  ó   el  despoe- 
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lirsolaoienle  e^tt.^rma  d6  juicjp^  jbíect 
«rganisado  puede  dar  4  h  í^oc^cíáM, 
una  seguridad  completa*  El  gobierna 
podrá  influir  en  I09  jueceá  que  ¿L  ha 
Hombrado  y  e^eogído^  pero  np:  ftnr  la 
diedaradou  de  <loce  hombres  de  bieiii 
^ue  ui  aun  ison  eonocidos  hasta  i^l  mof 
mentó,  dé  teirtars0  4  JlUstgdry  y  >i|ue:  poi; 
confuiente  ni  aun.se  pu^dc^mti^f 
lar  cprromper^  Es  vendad  que,<fiÍÍ  gq^ 
biérao  noflibra  4  hs  )Oecs$:  j)^di9f 
qué  apHéan  la  lejr;  pero  esio  le  da 
fliuj. vpoca  iñfluie^ia  en  Ip^  :)u,^íp$; 
porqtae  h  declaratiop  del  beeh^y  e^  ¡é 
foadainiento  déjaseiitenciai  y  estaJc^^ 
clavacion  pertenece  exclüsívantente  á 
los  )uk*ados^  iadepéndÍ€|ote&  dé  h  dur 
•toridcid»  i  ¡     ,  ,  >  í  í  » 

;  fiera  para  que  eliJIwry  inipire;  to^^ 
esta*cónfianza>  es  preciso  que  Ids  miecur 
bros  qitet  le  componeri)  no  se^  loo^avr 
brado^»por  los  mandatarios  del  j^er^ 
sino  designados  por  ia  suerte,  como 
se  hace  «en  los  Esladós-Unidois  4é   U 
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América  del  Norte,  ctiyo  ^erry'pMdér 
presentarse  á  hs  oíraís  naciones  por'' 
modelo ,  con  las  modificaciones  que  exw 
|an  las  circunstancias  locales:  parece  que 
el  poder  judicial  no  es  susceptible  de 
una  organízaciéh  mas  perfecta. 

Los  tribunales  extraordinarios  9  la» 
comisiones  militares ,  los  juzgados  pri^^ 
vilegiádos,  son  monstruosidadeis  en  ln» 
organización  judicial :  son  ardídes'grcH 
seros  idé  la  tiranía,  que  quiere  ser  íQ" 
justa  impunemente  guardando  las  apa- 
riencias de  la  JGstitia:  son  atentadóá 
manifiestos  contjra  la  libertad  indivi-» 
dual  Gñno  todos  los  ciudadaín^s  de-* 
ben  esfar  sujetos  .á  las  mismas  leje% 
todos  deben  ser-juzgddos  por  los  nona^ 
mos  tribunales  establecidos  por  ellas} 
y  si  el  poder  ejecutivo  se  loma  la  &^ 
cuitad  de  nombrar  tribunales,  ejerce^ 
rá  en  realidad  el  podisr  judicial;  por- 
que es  igual  que  juzgue  por  sí  mi»^ 
mo  ó  por  medio  de  los  jueces  que 
nombra  j  escoge  cuando  llega  el  ca«« 
so  entre  las  personas  cuya  complaoen^-i 
€ia  sin  límites  tiene  bien  probada. 
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Los  )ueces  ambulantes  son  una  ex- 
celente institución  en  ]a  organización 
judicial.  Asi  en  vez  de  obligar  á  los  ciu- 
dadanos á  abandonar  sus  casas,  sus  fa- 
milias y  sus  ocupaciones  para  ir  á  bus- 
car á  la  justicia  y  la  justicia  va  á  bus* 
caries  á  ellos.  Si  fuera  posible,  ha  di- 
cho un  hombre  célebre ,  se  debería  ad- 
ministrar la  justicia  á  cada  ciudadano 
en  la  puerta  de  su  casa. 

Hemos  dicho  que  el  despotismo  pue- 
de hallarse  en  el  cuerpo  legislativo,  co- 
mo en  el  ejecutivo:  del  mismo  modo 
sie  puede  hallar  en  el  cuerpo  judicial. 
£1  juez  que  no  juzga  según  la  {etra  de 
k  ley,  el  que  no  observa  en  los  jui- 
cios las  formas  legales,  el  que -se  per- 
mite privar  de  su  libertad  á  un  ciuda- 
dano por  motivos  que  no  están  expre- 
sados en  la  ley,  es  un  déspota  tan  de- 
testable, como  el  que  emplea  la  fuerza 
física  para  oprimir  en  vez  de  proteger. 
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LECCIÓN  XVIII. 

Poder  conservador.^ 

Tenemos  en  la  organización  social 
tres  poderes  destinados  el  uno  á  que- 
rer, 6  hacer  la  ley;  el  otroá  obrar,  6 
ejecutar  la  lej;  y  el  otro  á  juzgar  <5 
aplicar  la  ley,  lodo  en  nombre  del  pue- 
blo; pero  aun  falta  á  la  máquina  una 
rueda  muy  esencial  para  que  su  mo* 
TÍmienlo  sea  regular  y  libre,  y  esta  rue- 
da es  á  lo  que^  yo  llamo  poder  ó  cuer^ 
po  conservador^  y  la  Ilamariá  de  mejor 
gana  senado  cons^ryador  ^  si  el  sena- 
do de,  Tiberio  y  el  de  Bonaparfe  no  hu- 
bieran hecho  odioso  este  nombre.- 

Hemos  dicho  que  los  tres  poderes 
de  que .  hemos  hablado,  deben  obrar 
con  independencia  cada  uno  en  sus 
atribuciones,  y  que  el  sistema  del  equi- 
librio ó  de  la  balanza  política,  es  una 
quimera  muy  funesta  á  la  sociedad.  Si 
cada  uno  de  los  tres  poderes  de  la  di- 
TÍsion  generalmente  recibida,  se  red u*- 
gera  á  desempeñar  sus  funciones  y  de- 
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jar  á  los  otros  desempeñar  las  suyas; 
^í  todos  entendieran  y  observaran  del 
mismo  modo  la  constitución  del  esta- 
do, con  ellos  solos  estaría  completa  la 
máquina  social;  pero  como  no  sucede 
•ni  es  posible  que  suceda  asi;  como  el 
poder  ejecutivo  puede  pensar  que  el 
poder  legislativo,  viola  la  constitución, 
y  el  poder  legislativo  puede  pensar  Ío 
mismo  del  ejecutivo;  como  cada  uno 
puede  creer  del  otro  que  le  usurpa  sus 
atribuciones,  todo  esto  dará  motivo  á 
icoiitroversias,  que  serían  eternas,  y  al- 
.terarian  la  tranquilidad  pública,  sino 
hubiera  un  poder  imparcial,  que  in- 
ter poniéndose  entre  los  dos,  las  deci- 
diera y  acabara*. 

Se  cree  que  el  poder  ejecutivo  tiene 
.siempre  una  tendencia  al  despotismo',  y  el 
poder  legislativo  i  la  democracia;  y  como 
lo. que  se  busca  es  un  buen  gobiernOt 
y  no  la  monarquía  absoluta  ni  b  denid- 
cracia  pura,  los  hombres,  mas  sabios  en 
la  ciencia  social  han  pensado,  que  era  ne- 
cesario un  cuerpo  intermedio  destinado 
á  oponerse  á  estás  tendencias  naturales 
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Kn  fe  constifoHon  fruncesa  actüdl, 
^imilamio- á  la  constíiucíon  ingleísa',  se 
4ia  establecido  la  cámara  cíe  los  pares, 
con  esie  objeto,  según  se  dice;  pero  es 
clarot  que  este  cuerpo  en  las  lucbas  del 
poder  ejecutivo  con  el  legislativo,  siem- 
pre debe  estar  á  favor  del  ptiniero,  y 
que  por  consiguiente,  lejos  de  ser  un 
^iq^oe  contra  el  despotismo,  es  un  ins- 
trumento de  él  contra  la  libertad;  Elrey 
nombra  los  pares  en  el  número  que 
^quiere;  aumenta  este  número  á  volun- 
tad cuando;  le  conviene;  liace  ó  no  he«- 
reditaria  br  pairia  }  las  plsrsonas  de  su 
-£imilia  son  -  pares  natos  ;  colma  iá  los 
pares  dé  favores,  ó  no  hace  caso  de  ellos, 
según  lo  merecen  por  su  condeseon- 
•déñcta  ó  por  su  resistencia ;  ^'y  podrá 
¡dudarse  que  un  cuerpo  organizado  de 
este  modo  por  el  poder, ^sea  siempre 
.del  poder  y  favorable  á  todas  sus  pre* 
-tensiones  y  á  todos  «us  atentados  con^ 
ítra  los  derechos  del  pueblp? 

Esta  cámara  es  parte  del  poder  legis^ 
iJatívo,  y  tiene  el  derecho  extraordina- 
rio de  desechar  una  ley  propuesta  por 
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d  v^y  recil>ída  por;  el  pueblo  en  lar 
cámara  de  sus  reptreseniaulés^  cóaiQfjii 
Ciro  ique  el  puebb  pudiese  hacer  la*, 
ley,  que  no  es  otraco^a  que  Ja  erpre- 
siou  de  su  vpkinld^.'  Se  dice  que  uno 
de;  los  objetos  de  Id  iipdritucíoh  de  ¡este: 
cuerpo  pará^ifq  y  «nemigor  natural  de. 
la  libertad,  es-  evitar  al  rey  la  necesi- 
dad r  de  negar  frecuienteaiepie;iu.saii-«. 
cion  <á  una  leyíqu^^bubiese  pasadajen 
la  qámara  de  los  diputados,  c^a.  que; 
podría  hacerle  odioso;  al  puebb,)  que 
hq  vería  sin  dísgualo  contraríadoá  y 
delirados  á  sus  représenla nies.  ' '..     - 

G>n  efecto ,.  rechaaaila  la  ley,  por  .Ja 
cá^poara  d^  lo$!paxes^  <?e  la  cAiM^dis|Éo* 
ne  lel-rey,  este*  no  ¡tiene  neet^sklad  de' 
negarla  su  saucioii  .pa^a  ^stoi^bsti; '  quét 
pQ£le«  §in  eiponerse  ;i  ,  responaabHídacb 
aJgui^,;  peroí  seguí). .  la  conatitucíonf 
francesa,  la  proppsicíon  de  la  ley  pern 
tti^ece  exclusiva  úñente  al  reyi  padíe^ 
por  cpnsigi^iente;  puedft  obligarle  á  pron 
poner,  una  ley  que  n<>^  desea';  .y  entona* 
C£^:  ¿,para  qué.e^  jdecesaría  1^  oáoiara 
df^  lQ;^,parcs^?,AiM\lí^-WíH:ion7fffcíJ'  me 


y  Google 


W8 
parece   ioütil:    pues    sería  absaráo    y 
ánD    ridiculo    qtie  e)   rey  rehusase  su 
sanción  i  una  ley  que  él  mismo  faabia 
propuesto  voluntariamente. 

Solamente  en  el  caso  de  que  ía  cá^ 
mará  de  (los  diputados  pida  al  rey  qué 
proponga  una  ley  que  e)  pueblo  déseá^ 
y  que  repugna  al  rey ,  podrá  ser  utíl' 
á  este  ki'  cáosara  de  los  pares  para  es- 
tort^n*  por  medio  de  etta  qué  }a  ley 
pase  t  aparentando  que  cede  á  los  de- 
seos del  pueblo ;  con  que  la  cámara 
de  los  pares  no  puede  ser  útil  sino  pa- 
i^a  encubrir  y  favorecer  los  designios' 
y  ardíales  del  despotismo» 

Pof* otra  parte,  el  establecimiento  dé* 
lá  psiiriá  hereditaria  e^igé  maydra^goís;^ 
títulos,  dignidades,  honores,  co¿¿s  to*^ 
das  contrarías  á  la  igualdad  esetlcial  ál 
un  gobierno  liberal.  Dé  cnalquiéi^áf  ma'-»^ 
ñera,  pues,  que  se  mire  una  cámara '^e* 
paresi  es  un  establecimiento  no' sola-* 
mente  Inútil^  sino  anti-Jiberal ,  y  aten-i 
latorio  á  la  autoridad  soberana  de  la' 
naeiotí,  que  es  sola  la  que  puede  ha--'* 
cer  I9  ley  ]^r  medlio'áe  sus  represen* 
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tantes:  un  cuerpo  semejante  no  es  pues 
el  que  yo  creo  necesario  establecer  én 
la  organización  social. 

Este  cuerpo  que  yo  deseo,  se  com- 
pondrá de  un  cieno  número  de  indi- 
viduos porporcionado  á  la  población 
i)el  estado  y  al  número  de  los  miem- 
bros que  componen  el  poder  legisla- 
tivo. Los  que  entren  en  el  cuerpo  con- 
servador serán  ya  bombrbs  de  una 
edad  madura  y  exenta  de  las  grandes 
pasiones,  por  egcmplo,  de  cincuenta 
affos;  no  podi^án  aspirar  á  otros  em- 
pleos ni  recibir  lionores,  pensiones,  ni 
títulos;  gozarán  de  un  sueldo  que  ba- 
gá' su  suerte  independiente  y  agrada- 
bte,  y  serán  nombrados  al'  tiempo  dé 
h  creación  de  la  asamblea  constituyen- 
te, que  les.con6ará' el  depósito  y  con- 
servación dé  la"  constitución  ;  y  en 
ists  vacantes  sucesivas  los  liombrarári 
los  colegios  electorales  sobre  una  lista 
de  candidatos  formada  por  los  poderes 
legislativo  y  ejecutivo. 
«  Estas  plazas  serán  vitalicias,  y  de- 
berán darse  coiso  un  retiro  honorífi- 
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co  j  provechoso  a  los  ciucUddnps  ^ue 
han  pasado  ,su  vida  en  ser;vir  á  la  ií^t 
rion  en  la  carrera  de  la  administración 
pública;  porque  aunque  esta  carrera 
Xio  debe  abrir  la  puerta  á  grandes  ain<* 
biciones,  tampoco  debe  ser  tan  ingra-* 
ta  que  no  presente  premio  alguno,  f 
aleje  de  ella  á  los  hombres  que  podriaK 
servh*  á  la  nación  con  mas  utilidad*  - 
..  Las  atribuciones  d^esre  cuerpo  serán;. 
I.°  Verificar  las  elecciones  de  Ibii 
miembro^  dej  cuerpo  legislativo  ani^s 
de  que  empiecen  á  desempeñar  sus  fun* 
ciones,  j  juzgar  de  la  nulidad  ó  valida- 
clon  de  ellasi  :  :  ^ 
2.^  Intervenir  en  Ia$  elecciones  c|^ 
cuerpo  ejecutivo,  ó  bien  sea  recibien^ 
do  de  los  colegios  electorales  una  Jis^ 
ta  de  candidatos  entre  los.  cuales  de-r 
be  elegirse)  ó  bien  sea  al  cofnti:ario,/^nT 
viando  esta  lista  á  los  colegios  eleclo^^ 
rales  para  que  elijan;  bien  entendido 
que  en  este  caso  si  los  colegios  electo- 
rales echan  de  menos  en  la  lista  algu*- 
xios  nombres  que  desearían  ver  en  ella, 
tienen    d^cclw  para  pedir  que  se  ínf 
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doy^m^-y  d  fuetpo  consfervaflor-  debe 
hacerlo  siempre  que  sea  pedido  por  b 
mayoría  de  los  colegios  electorales»  Qa-* 
ro  está  que  esta  atribución  uo  puede 
tener  lugar  en  una  forma  de  gobierna 
en  q4]e  el  poder  ejecutivo  está  confia*^ 
do  á  un  monarca  hereditario,  que  de-^ 
be  poder  elegir  sus  ministros  do  Ipern 
juicio  de  la  responsabilidad  de  ellósr:    t 

3.^  Intervenir  poco  mas  ó  menos; 
de  la  misma  manera  j  según  lasf  mis^ 
mas  formas,  en  el  nombramiento  de  los 
jueces  supremos: 

4.*^  Pronunciar  k  destitución  de  k» 
miembros  del  cuerpo  ejecutivo,  si  hit 
lugar  á  ella,  á  pedimento  del  cuerpo 
legislativo.  Téngase  presente  lo  que  dé-, 
jamos  dicho  en  el  art.  2.^  .  í.  . 

5,^  Decidir  á  petición  del  mísmoi 
cuerpo  legislativo  si  ha  lugar  á  acusan 
cíon  contra  los  tíiíembros  del  cuerpo 
ejecutivo  ó  del  ministerio:  > 

6J^  Declarar  la  inconstitucionalidad^ 
y  por  consiguiente  la  nulidad  de*  los 
actos  del  cuerpo  legislativo,  ó  del  cuer- 
po ejecutivo,    sobreda  reclamación  de> 
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uno  de  los  dos ,  ó  sobre  otrars  pravo- 
cácioiies  que  la  constitución  tenga  por 
válidas: 

7:'',  Declarar  por  la  nñsma  recla- 
mación, <S  por  la  de  la  masa  de  los^ciu'- 
dadauos,  hecha  en  forma  y  con  las  di- 
laciones determinadas  por  la  ley,  cuan- 
do* har  lugar  á  la  revisión  de  -la  cons- 
titución ,  y  en  consecuencia  convocar 
lina  asamblea  ad  hoc\  perdianeciendo 
entneíanto  todas  h»s  cosas  enel  •úiis' 
nk)  estado.  1  ^ 

Antes  de  ejecutarse  estos  dos  actos 
del  ciierpb  cónsiervador,  podrían,  y  aun 
deberían  sometérsela  la  aprobación  de 
}a  nación,  qtíe  decidiría  sobre  ellas  por 
sí  ó  por  no  en  las:  asambleas  primarías 
ó  en  los  colegios  electorales,  ó  en  cuer- 
pos noníbrados  especialmente  para  es^' 
te  efecto. 

Establecidas  las  funciones  de  este 
cuerpo  conservador,  ya  no  veo  algún 
obstáculo  que  pueda  detener  ó  retar- 
dar la  marcha  de  la  máquina  social,  al- 
guna controversia  que  no  pueda  deci- 
dirse de  un  modo  legal  y   pácíficp,  al- 
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giin  caso  eú  qtiééf  ciudadano  ño:  sepa 
ú  quien  ha  de  obedecer.,  ni  algüha  cii^ 
cunáfancia  en  que  nó  pueda  tta^ersé 
prevalecer  la  voluntad  de  Id  nacton  sin 
i*ecurrir  á  la  fberza;  V  estoy  tWi-|)é^' 
suadído  de  la  necesidad  de  é^téicter^' 
pOj  que  todo  estado 'e*i  cuya  t^oMlitlÉ'^ 
CTón  no  existe,  me  parece  abandonado: 
á  las  contingencias  y  á'  la  vióleftf^laí* 

No  fiace  tíauchó  tienopo  ^tíe  ie'litf 
ima^iti^do  la  institución  de  eálcr  éuer-^^ 
po  Tcónservador,-  ttin  ímporiantcf  Cbmo^ 
src^bamos  de  ver;  y^qUfe  paréete ''la  cfer* 
vé  de  la  bóveda,  sin  la  cual- iel  edífe* 
ció  social  no  puedié  tener  soli^z'álgu- 
na;  péró  isin  embargíty  se  puedan  pre- 
sentar contra  él  dois  óbjecionés'^de  no 
dejan  de  tener  ál^né'fuérta  d^retíte. 

Unos  dirán  qué  debiendo  esttf  cíiér-i' 
po  decidir  las  controversias  y  juzgará* 
las  personas  mas  importantes  del  fesia-K 
do,  adquirirá  en  breve  un  poder  pro- 
digioso muy  temible  para  la  libertad; 
pero  responderé  <jue  este  ctíerpo  será 
compuesto  de  Hombres  contentos  dé 
áú  diter^e,  que  tengan  mucbo'^ulp  jpífer^- 
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der  y  i^^a  qtte  ganar  on  una  revolu- 
ción; que  han  pasado  de  U  e^ad  de  Ja 
apibicú^n^,  de  las  paslQ|[^e$  fuertes  j  de 
]o$  glandes  proyectos;  que  no  di^ponea 
d^  algm:|a ,  fuerza  pública ;  y  que  no  ha^' 
CBjf^^Xv^ijoos^  rea^mepté  con  su^  decisioj-. 
n^^qu^^elar  á  la  nación,  dándola  tjeifl^. 
pO,j.p[|i(4ío^  para:  pMnífeslar  su  vo^Uintíid., 
Otfitó  'al  contrario  defende^cán  q:iie. 
^feí  cuerpo  n^  ;^erá. :ma$: que  ttnr,fiin- 
ta^m^,  un  espanfó|o.unüiil  (jÍ0^pe;Se- 
burlará,  facílmenjle ;  ijín  ambicioso  ;qu^r 
dís|u)ne.de  h  fuerza  ^arin¡ada  y  ,del -q^urj. 
da}  de:  Ja  nacj<^n.  Ésto  se  coflfirx^ató^, 
con  el  ejemplo  ide  la  ]Francia;»  d^nde, 
el  sQn^j[l/>  no  pudo:  defender  ,un.  mor: 
}S)entq^l^>depósüo  que  le  estaba  cQnf?ado.. 
..:A,^f8  obj^cío^i,  e«^  ¡muy  difícil  jres-^, 
pqnd^r  en^  I^  supoí^ieipn  de  q,V(e.  la 
cpr?stitut:íon  polílíca  confie  entero  4^ 
po^^r  eiecutivo  á  una  sola  per^onací 
UT>  I  ambicioso  que.  tiene  á  su  .dispoí^i-í-, 
clon. la  fuerza  armada,  s^  burlará  con^ 
efecto,  del  cuerpo  conservador;  p^r^ 
también  sp  .  hurlará  del  cuerpo  legisla^. 
^YQ|  JJ^.  por  e$to  so   xürá    qu^/est^. 
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cuerpo  no  sea  necesario  en  la  organi- 
zación socíaí.       ■ 

Esto' bolamente  prueba  que  es-mtty 
difícil',  feí  no  es  iiñposible,  conciliar  lá 
Hberiad  social  cotí  la  existencia  de  uh 
iñagistrádo  Tánico,  ejecutor  de  ías'  le- 
yes ^  y  ¿aas  aun  si  es  perpetuo  y  here- 
ditario. Rtucho  tiempo  me  ha  pareci- 
tfo  que  '  la  expresión  monarquía  here^ 
ditariú  ea^últtutiohal ,  con  tenia  v  una 
eí>niradiccion  en  los  términos;  porqué 
un  monarca  hereditario  siempre  halla 
Káedios'ide  hacer  su  voluntad,  y  dé 
comprirtijr  la  voluntad  pública,  afecí- 
tando  guardar  las  formas  constltucid- 
nales,  si  se  digna  bajarse  hasta  esta  es- 
pecie de  hipocresía  por  algún  tiempci: 
porque  no  tardará  en  poderse  quitar 
sin  riesgo  la  máscara  si  le  incomoda. 

Este  inconveniente  solamente  puede 
evitarse  depositando  el  ejercicio  del 
poder  ejecutivo  en  una  junta  poco  nu- 
"Bderosa,  compuesta  de  individuos  nom- 
brados por  un^  tiempo,  y  que  se  re- 
i[iue«^en  .  todos  los  años  parcialmente^, 
reduciendo-  al   monarca,    pue&  que  se 
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quiere;, un  i^nprca,  á  las  foncipajes  ide 
que  tiablarértios  en  la  lección  inmedia- 
la.  El  canse)o  de  ministros  responsa-* 
Jble^^  es  hasta  cierto  punto  ub  cuerpo 
\fjecutivo,  j  para  qu^e  lo  sea  del  todo, 
solamente  falta  que  spa  nombrado  por 
Ja  nación  é  independiente  del  príncipe, 
Pero  si  se  reflexiona  un  poco,  se  ve« 
r^  que  la  objeción  propuesta,  cuya 
fuerza  estoy  muy  lejos  de  qu^erer  disi;* 
mular,  prueba  mas  contra  la  copslitur 
ciofi  que  pone  en^  una  mano  so)a  el 
pjer^icio  del  poder  ejecutivo^  que.con-^ 
ira  la  institución  de  up  cüef pp  conseí;- 
.vador,  que  al  qabo  siempre  sería  un  dt- 
que  mas,  aun  cuando  nO  fuera  muy 
Inerte,  contra  los  ataquen»  é' invasio- 
nes del  podíer  ejecutivo,  sin  el  cual  no 
puede  existir  la  spciedad;  j^ero  que,4e 
cualquiera  manera  que  se  organice 
siempre  debe  ser  mirado  comaenelnir 
go  de  la  libertad,  porque  es  esencial- 
mente progresivo^  y  la  nación  debe  coiii- 
tinuamente  observarle  ^on  mucho  cui^ 
dado,  para  detenerle  en  los  primeros 
pasos   que  dé  hacia  el  poder  absolulo^ 
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porqué  á  cada ' enipresa  qne  logre,  acl« 
quiere  mas  fuerza  y  se  hace  mas  difi- 
cil  contenerle.   , 

Tampoco  el  ejemplo  que  se  cita  de 
la  Francia  prueba  nada  contra  la  insti^ 
tucion  del  cuerpo  conservador  ;^  por-, 
que  siempre  ha  sido  imposible  defen- 
der la  libertad  eo  upa  nación  tan  can-^ 
sada  de  sus  esfuerzos  y  de  sus  .desgra^ 
cias,  que  prefiere  la  esclavitud  iqas  du^f 
ra  á  la  mas  ligera  conmoción ,  y  esta 
era  la  disposición  en  qué  se  hallaban 
los  franceses  en  la  época  en  que  se  es* 
tabieció  su  senado  conservador ;  de  íx^l^ 
ñera ,  que  por  vivir  tranquilos,  vieron 
con  indiferencia  que  se  les  arrancaran 
una  á  una  todas  sus  libertades^  hasta 
caer  en  el  duro  despotismo  militar  de 
Napoleón.  Puedo  engañarme ;  pero  me 
parece  muy  probable  que  si  los  fran- 
ceses hubieran  establecido  el  senado 
conservador  en  su  constitución  de  i  795, 
por 'la  cual  el  poder  ejecutivo  estaba 
realmente  dividido,  aquel  cuerpo  se  hu- 
biera conservado  con  buen  éxito  en- 
tre el  directorio  y  el    cuerpo  legisla  tí- 
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vo;  habría  evitado  la  lacha  violenta 
que  hubo  entre  elWen  1797,  y  hoj 
acaso  la  nación  francesa  gozaría  de  I» 
libertad  que  hasta  ahora  ha  buscado 
inútila>ente  á  costa  de  los  mas  peno- 
sos sacrificios. 

-  .Por  ultimo,  en  todas  estas  discusio» 
nes  coaviene  mucho  tener  presente  que 
en  vano  se  buscaría  una  organización 
docíal  exenta  absolutamente  de  incon- 
venientes: la  ma^  perfecta  será  )a  que 
tenga  menos  imperfecciones,  y  esta  se-^ 
rá^  también  la  mas  duradera ,  supuesto 
que  de  ninguna  puede  esperarse  que 
¿ure  eternaipente :  ni  la  perfección  ab- 
soluta ni  la  eternidad ,  es  para  las  obras 
de  los  hombres. 
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LECXaON  XIX. 

Poder  ^rtul  y  ó  regulador. 

A  pesar  de  las  teorías .  qae  dejamos 
expuestas,  y  que  parecen  demostrativas, 
muchos  excelentes  publicistas  están  de 
acuerdo  en  ^ue  en  la  práctica  eí  mejor 
de  los  gobiernos  para  Jas  ^rafides>  na- 
ciones de  la  £uropa  ,  es  la    monarquía 
hereditaria  constitucional,  ó  el  gobier^ 
no  represetttatira  con  un  solo  gefe  he-* 
reditario ,  á  pesar  de  sus  muchas  ygran^* 
des  imperfecciones   que    no  ^  se  pueden 
disimular.   Prescindieñdio  de'  la  verdad 
de  «sta  opinión  tm.  teoría  ó  en  derecho/* 
importa  mucho  á  los   pueblos  ^ue    la 
rociban  en  la  práctica  y  en  el  hecho,  que 
la  constitución    política  señaleras  pre-^: 
rogativas ,    las    atribuciones^  y  lo& MxfÁr '. 
tes  de  la  autoridad  reaU  <  :        ; 

-  El  nombre  que  se  dé  al  grfe,  d  pri- 
mer magistrado  de    la    nación,  parece^ 
indiferente,   y    que  «s    del  tódo<iguaI> 
que  se  le  Hame  rey^  emperador,  -presi^ 
dente,'  director  ^   czar  ó    sophi ;  |)ero,, 
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ftin  embarga,  me  parece  que  el  de  riy 
es  el  mas  conveniente,  porque  vinien- 
do del  verbo  latino  regtre^  que  dignifi- 
ca dirigir  ó  administrar,  explícalas 
fundones  4el  primer  mandatario  del 
pueblo ,  y  al  mismo  tiempo  presenta 
ciertas  ideas  de  dignidad  j  de  grande- 
za ,  que  inspiran  al  pueblo  el  respeto 
y  la  especie  de  culto  con  que  debe  mi- 
rar á  su  primer  magistrado»  Los  der 
mas  nombres ,  ó  presentan  una  idea  da« 
ra  y  penosa ,  como^  el  de  emperador^ 
que  recuerda  la  idea  del  mando  y  des- 
potismo militar  y  <S  algo  de  ignoble,  co- 
mo el  de  director,  ó  algo  de  yago  y 
confuso ,  como  el  de  presidente* 

Si  los  reyes  fueran  de  una  naturale- 
za superior  á  la  de  los  demás  hombres; 
si  fueran  dioses  y  sus  ministros  ánge- 
les ,  nada  podria  desearse  tanto  como 
que  reuniesen  en  su  mano  todos  los 
poderes,  y  ejerciesen  sin  trabas  la  au- 
toridad ,  qae  no  es  otra  cc»a  que  el 
derecbo^dá  mandar  unido  al  poder  de: 
hacerse  obedecer ;  pero  como  sabemos 
que  Jos  reyes  son  hombres    comp    los 
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olfds ,  una  '  mezcla  dé  bien'  y  ^e  mal^ 
de  virtudes  y  de  ^vicios,  de  fólen^o  y 
de  estupídesK ;  coíoio  }a  educación .  que 
reciben  y  )a  costuñibre  de  ser  obede^ 
cidos ,  deben  :  hacerlos  regularmente 
mas  malos  :<]ue  son  los  homln*cs  co« 
muñes;  como  el  tiempo  deí  las  ilbsio^ 
líes.' bijas  dé  la  ignoranda,  ha  pasado 
para  siempre, y  y á' nadie  cree  qiie  un 
séj  sea  un  teniente  de  Dios  sebre  la 
tierra ,  que  á  nadie  respondió  detsus  ac« 
•cioúes  sino  á  Dio»  á  quien  debe^isu  au- 
toridád/y  'por  cuyas  msp^rac]on368^sft 
gobierna;  como  ¿1  coerpo! estero  de  la 
h^toria  nos  deíoaestr'a  que  '  pslfa  un 
rey,  cuyo  nombre' baya  méc^piám'  pasar 
á  la  posteridad  sin  tacha  ¿;^cO'>itiani- 
chado,  ha  faaljido  ¿cíen  .mónstrní^  tco^ 
roñados  qqe  \ han  jsido  el  arate,  y  lóis '  ver- 
dugos de  los-^ptiel^lós  \  ise  ha-^visto  b;  ^é^ 
tresidad  desque  h  constitudbúr política 
señale  á  estos  magistrados,  siémpile  pe^ 
tigrosois ,  atribuciones  y  Umviés  qée  no 
les  sea  permitido  traspasar.  ^  >     í    . 

E\  rey  no  debe  ejercer  tíireotaiéeni- 
te  ypor  si  miáno  algunos  de  los^^pc^ 
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lleres  poKtícos !  d¿^  4^«  .56  iia  trataidío 
en  >  las  lecciones'  áotCDÍores  ^  el .  tégisla*^ 
fivOjierejeculivo^  el : jotílícíai.  y  el-  con-ít 
servádorc  -sus  farictonesse  reducen  á 
Telar  sobr^  todos  |  y  darles  el  impulso 
y  ki  dixfecciob  cónKeeíesiie:  cualquiera 
de'i  Ids  dualro  poderes:  qpolí ticos  que 
«|em<»ra  ,  correria  o'iesgos  li  nación  ^e 
caer  bajo  el  despoliboró ;  y  ad^soas.  s^ 
^iersoba  no  podriaj^rísagrada  «  mviola«- 
•bJcfreséntá  de;respcínsabiUidad.  ,  i 

-urVaoiosíahofTaávereuádesson  las  fui> 
itionos.áolrfey.oon  respecto  ér  cada  'po*- 
<der^  y  cmáIcs  scm  ¡los  medios  qué  ^ 
iconsthwionr.defae  .^cle'paitftíqué.pufi^ 
flai^íleaeatfBeoaxlas.  üoosideremc^^  >pi]ea^ 
Ja  .  aíutKmdad}  real ' con  respecto  ulipóe- 
•dor  legislativo,  con  réspíeda  al  jioder 
-ejeculit^a,f  f5on  pes|)écto:áli  poder'  íjudi- 
•ciaJ  yiicouiresftectp  aÜpoder  conservador* 
i,  ;  Las;  afcrí]>ucÍQaes)dd  rejf  ocm  respef>- 
4o ;  al  poder  Jegislativo  deben  Consistir 
^«  eJ: . poder; :(fecoj(iBQcarlo,: abrir íCf»^4 
una  de  sus  ^síopesv*  <j  presentarlo.  4^h 
«aif^rias  id!e  que:  sea  riías  neci^ariii^ue 
^roio^c^j^api^bgr  dvj&sockir.isi^svrft- 
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áchrcioiies,  WM;peiícl6Í4c  ^  y  rdisolvertei 
£3taB  prrerogati^asMbftstan  >para  ;lir*do^ 
cíon  que  debe  egercer  sobre  estei  po** 
áert'le'd'a  elmaviandino'y  lavMálJt)or 
la  coiiYoraokin'i  tfe  '  Ik/ aoamUea  :y  Ja 
épettóra  de  s|ds  ifieanones:  ]e  dirige  pre<^ 
aeq Undole  en  cada  .6e«oti  nel  -  cuadro 
ék  las  netesidadéa  del  estado  f>'f  <ieolo& 
objetos  que' debea^^ac^^U  materia ;.|mn^ 
eif^l  de  sus  icléliberacíones :  ,li  r-tHrige 
también  pob  dl>  usoiqne  hace  ¿elvkei» 
¿'Hería»  saneioAf  ^é'lsirve  ()el'>mis»b> 
Htfsdioopatra  esaorbí^  eai /!dVp!^r^e§Í8-^ 
ktivo'Jas' usuk^patíones'icléJbs  otcfs  .par^ 
^Mes(y;ea>fiavMcnalndaiTe  qu0<hrajftmH 
Uea  'tienéutiímabrfai^íriiiií  y  eaoreiq 
enrortfs  peligrDsi>ss..k^'  detíeae<  ^<an  sqb# 
dibude  la  pp^rc^ae  óotde^ia  disoAuoMoaJ 
-\!£}Eftminajáiicis'ncqda  latina .  det:  j^alf|t 
fbndones  separadamente :  esté  ^exaintn 
fs>>iDiiy  impbrtaÍDrt¿);  perqué  srpori.iina 
pam«'-no  comrieue  .dan  >aL";rfty^*uaivpfil 
díer*  de  que  pueda.. fáciknelDie'faJ^usat 
extpéi^juicio  de'ls^  libttcladv  pobiolsacé 
prcciao;  darle  la:  abtéridad  -iMfesaria 
fftfaii}UQrpiLed|   ^dpvk.  ¿  k  jxaalittitj^ 
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que  no  sea  en  idla'mi'personagenoso^! 
bneiite  inútil  ^  sina  gravoso  y  perjur 
4ic^L:  ■■'  t  ■  '       '.-..'  ^    ' ..  '^    '  '.-) 

>  Elirey  bon^oeará  la  asámUea-  legis^ 
lativa;  pero  no  debe  r^er'lan  libre  >qiió 
pueda  po 'co¿vocMrfit  si  :quterc.  'fotavi 
obleado  líÁ  renníflA:  todos  los  anos^.  y. 
sino'.b  ^^  heciio  éib  eierto  día  q[ué  Já 
eoii8^ttu:^on  senakorí^  se'>iendráj  por 
conTbcadá.  Lo  inknH»i:  debe  entended 
sé  del  ib  toorivpo^pioní  db  'io3  colc^fktó 
dcBctoralds  ^  que' debe  preceder  áíla^^idd 
eii^di'&gi;$láii^n>^  £stb  tkie  parece:  kne-» 
j(íW{^  j^ue )  señalar  ¿vml  ¡dia;  ^jo :  en:  i[|tie  é»t 

patqtte  pi^eéé  ilpaibernttiíircireiinstai^' 
i»asfen)que  cónVetig^ 'rciaráar  ú  &efí» 
brab : la>  ¿onT¿cabiob  ^  3^  ios  diputados 
^Éiorat '  en  i  sus-  ptovincurs   estas  ^ cir- 

í  f  Eh  wpf!  deberá  alírír?  -  las:  sesiones  ¿y 
hat^epi  co90ter  ;en  ttdda^  una  las  t  mate^ 
f«s 't^e deben  íocu par  cpn  preferencia 
k»  ^aljencioq  de  los  legisladores.  El  \  es» 
ti lea^'fnro porción  de  conocer  las'  nefCK 
sidod» igeáerales /del   {Mieblo,  fh ^Tef 
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^  que  cada  diputado  apenáis  conoce^ 
rá  regularmente  las  de  su  proTincia, 
no  porque  el  rey  está  colocado  en  una 
eminencia»  desde  donde  ve  lodo  el  es« 
fado ,  como  dicen  algunos  publicistas, 
tomando  una  mala  metáfora  por  una 
buena  razón,  sino  porque  pasando  toa- 
dos los  negocios  de  la  admiuistracmn 
püUica  por  las  pianos  de  los  minis^ 
tros,  estos  ^beti  conocer' mej<>r  qué 
un  particular  lo^  que  conTÍene  jes  ur- 
ente tratar.  > 

-  Pero  ni  ttíjr  no  debe  prcipouer  díreé-í- 
tamente  ht  ley:  esto  sería  eaibbiar  sus 
ftitíciones  con  las  del  cuerpo  •legíslati''- 
vo.  El  rey -tnerdaderamente  bajrta  la  lejr^ 
y- el  poder  legislativo  la  jteria  ó  tiiega^- 
ría  ia  saudon:' Ya  bemos  dicKó  en  otra 
parle  q^e^  dónde  <¿1  rey  htfcé^la  propoi- 
sicíotn  de  fe-  ley,'sti  derecho '<té  sé^icío- 
iiarla  es  inútil  y  aun  ridícftite  í -  pues 
no  propondrá  tiná  ley,  que  áésecharia 
lA  otro  se  lai^iiopusie^e.  * '' 

-  La  proposición  de  la  lejrjétv  nombre 
del  rey  tiene  todavia  incónveníent'eí 
ttaá  gravea.  *La  ley.en  lkl.cá£í&  ie  pref^ 
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•fiema  ooo  una^  reá>iiieiidaci6Q .  tan  re^ 
.petableí  que  es  muy  ée  teiBiei!  que  m^r 
cbos  diputados  cedan  á  ella  contra  m$ 
•^ondieociai:  'todds  sé  ponep  en  una 
situácioa.  penosa ;  porqi;^  si  des^cbani 
Ja  ley  propuissta  por  el  rey  v  p^í  rece  qu^ 
fallad  al  respeto  que  se  le  debe  yp^iJL 
en  dit  desgrada  y  lo  que  nn^nca  es  figrsfr 
^ableí  júi  ekto  se  refite^fr^Giienteiiien^ 
4e,  exponen  -al  reyínl 'dfesprecio  y  a) 
odiQ  d[el  pueblo,  qup  no  ptuodé  ver  $1*9 
disgusto  que  su  primer  oif^islradosar 
Jiiméli»te:propone  ^y^i  giie-por:  cpn- 
Irari0í»;iila3.  itíteresesde  laín^icion  ,  4PÍI 
4esécbada$  por  sus  repre^efitanteis;  y 
^  eaios7par^ondesc€ísi4^n«ia,  y  resper 
40  t^lrrey  ^  acáplrfn  alg^teí^Lj^y'íqlje  c<§aii^ 
perju^jcia)  ;d}  pueblo  ^l^aQi^kScan^loi  irtt 
4ierQfl^  ífle^T^te, ai  fevc^.ébal ¡vesp^lOf 
Wfi»i  títoiai0n  ií  sijt;  qotíaei^cía^  y:  4§ 
/exponen lártas^  just^s^re»}^íl^tnc¡O0;6^:jF 
^}  o4Í0:4^  íWa^  repíeflwia^ds*  V  i  na 
Si  el  rey  tieQ^s^p^.  conteniente  qi|Q 
«e  '  propQPga .  ti  q  a  l^y .  4  Ú  >  asa  mble^  le- 
gi^tíva^pu^e  hacerla  proponer    pcfir 
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«lombre ;  pues -no  pueden  fahar  í  tad*- 
thos  que  quieran  tener  esta  condes^ 
tendencia  ^  mayormente  si  la  ley  me^ 
recela  atención  de  la  asamblea,  'sino 
^se  quiere  que  cooioen  Inglaterra  pue* 
da  ek^ir  sus  ministros  entre  los  díput* 
lados:  en, cuyo  caso  los  ministros  i  oo^ 
310  diputados,  podrin  proponer: Jas  Ic-r 
yes  en  w  nombre  propio ,  y  nilnca  eti^ 
íiombre  del  rey.  t  « 

.  El  r^y:podr4  aoept^jr  ó  ídese^bar  h 
ley  en  uso  de  su-^»«ío  oó  derecho:  .da 
sanción;  pero  si  feaee  .uft.  uso 4ei»»ííiaT 
do  frecuente  de  este  deíecho »  ¡cifóliT 
blemen  te  caerá  eú  k  d^^gracia  (feli  piífirr 
blo  V  que  *  no  poAi^' .  ver  .con  .ind¡fer.enT 
cia  que  lasJeyes  Hífclwii^r  la  -jBUsiímj 
por  el  órgano  de  si^íi  répreseñlAf^le^ 
sean  reprobadas  tí^rh-rep^i^^s-Vj^C^g,  jEs- 
te  es  ei  idconveniente  que  ba  qberida 
editarse,  con  la  ¡nstitüei^  de  una;.c¿ii 
mará  de  .p0res,  de  la  feq4  se  sti^otí^ 
CQn  razon>que  sitínipre  estará  .pckr  ^ci 
p^rticJoídél-rey ;  ptír<>  e^tto  Bojsteo  )a  Wr 
ce  íBtty'aríiesgadapara.íla  l¡beitt^[  y,f 
i    Se^uo  Ja  constiluciqnjfruflcesa ,  xua^? 
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¿o  el  re j  ha  negado  so  asenso  a  ima 
ley,  yá  no  se  puede  volver  á  tratar  de 
ella:  esto  es  una  consecuencia  del  prin- 
cipio de  que  el  rey  es  una  parte  del 
poder  legislativo:  pues  por  la  misma 
rason  ^  cuando  una  ley  que  ha  pasado 
en  la  cámara  de  los  diputados,  es  re« 
chazada  en  la  de  los  pares,  ó  al  revés» 
(pues  la  ley  puede  indiferentemente  «er 
propuesta  en  cualquiera  de  las  dos  cá* 
¿aras)  ya  no  se  vuelve  á  hablar  de 
ella ;  pero  como  en  el  gobierno  francés 
corresponde  al  tey  exclusivamente  la 
iniciativa  de  la  ley,  negar  su  asenso á 
tina  ley  propuesta  y  defendi<la  por  e^ 
y  aceptada  por  ambas  cámaras,  sería 
ponerse  en  c<H>tKidiccton  con  la  nación 
f  consigo  mismo. 

-  Ckiando  el  rey  no  tiene  otro  derecho 
xque  el  dé  saticranar  6  desechar  la  ley, 
en  meriesíer  que  la  constitución  arre- 
glé el  ejercicio  de  este  derecho ,  de  mo- 
do que  sea  imjposible  el  abuso  de  él¿ 
pbrque  si  se  estrende  demasiado,  será 
verdaderamente  todo  el  poder  le^slatí*- 
vo;   pues  estará'  en  manos 4el  rey  ^  que' 
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ninguna  ley  paas^  Para  ¿vitar' este  ib'^ 
conveniente  se  han  tomado  varios  me"" 
dios  en  diversas  eoDstitüciones  políti- 
cas :  el  mejor  me  parece  fijar  tin  tér^ 
ibino  dentro  del  cual  liaya  de  liarle  6 
lieg^ise  la  sanción,  y  ordenar  qiie  ne*^ 
gada  dos  veces',  ya  no  pueda  Tensarse 
k  tercera,  ó  ya  no  sea  necesaria; 

Sm  'embargó,  como  no  es  imposible 
^qne  el^cnei-po  iegíslativé  se  engafte  y 
sé  obstine  en  sostener  su  error  por 
átaor  propio  <J  por  otro  motivo  cua^ 
qtíiera,  yo  no  veo^  inconveniente  en  au* 
torizáral  rey  i  qne^  niegue  su  sanción 
por  tercera  veis ,  y  aUfif  «definiri vanientei 
pero  con  Bfl  dictátnen  4el  cuerpo  coñ¿ 
servador,  <jue  se  piasarácon  la»  resolu-* 
Clon  del  rey  á  la  asamblea  legislativa  t 
p^totútúo  ijina  teyque  podría  ser  per- 
niciosa en  tales  circunstancian,  podría 
sef  méytítít  en'  otrás>,  la  asamblea,  pa- 
sado algún  tiempo,  podría  volver  á  t%s¿ 
minarla  misma  ltíy,t»ecibif la  y  propo- 
nerla ata  sanción  real,  que  se  daría* d 
se^  negaría  en  la  >  forma  referida.  '  * 
c><^,ühímo,  podrí  el  r^iy  poner  t4r-> 
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mino  :áf la  sesión  jd^  enarpo  legísiatfvtii 
y  aua  disolverlo;  pero?  nada: de-  «sto 
podrá- hacer  siri*  cofisyltor  al  coerpó 
conservador  y  sint^suíi  díctimen.  !  Si  rea» 
las  disétidbnes  de  la  asamblea  se c yén 
8us¡  miombros  divididos  en  partidois^  j 
que  eetosisoQ  sostenádo$  con  demasiad 
do  calor ^  si  se. ve  qu^rno  puede  espe-i 
Tirse  qué  en  la  asamblea  se  t-eMahltóca 
la  calilla  7  la  tranquilidad  taa  nlecesa-n 
rías  en  las  deliberaciones  en  que  se  ira?t 
t4  deh  bien  general  de  la  taacíony  \% 
pradencía  aconseja. qu^e-^remitaí»  'la& 
discusiones  á  oirib^:  tiempo  en  qlue^jjalle^ 
e^pírimfii';3é  hayaa^ftlaaado  y  hayan  ppq 
dído  ponerse  de  ^e^e^d^v  'cob  Ip  vqiue 
supue^a^ja;  libevud  d^  la  xtDpy^u,  y^ 
de  Ja  [palabra , 'se  habida  escrito!  y  ih^^ 
bla^o:  eA  el  liecopoqudef  i^^dla  ei;i^q^^d.^ 
asatobleas.  n:  t-     ¿      .         .^  ^I    a 
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l^rque  tío  Id  »:x[iJe  un  pud^.  enie^ 
Td  'pe  «iigQlfie ,  y  *  se  bá  yiao  •  nmchas 
veces.     '    '      ^        '    /,    '  '  •  í 

• «.  J£ii'  d  cdso  ide  disolución,  los  coIt'^ 
gios  electWales-poclráif  reelegir  á  ios 
diputados  que  componian  el  cuerpo  le- 
gislativo disueho,  y  con  esto  darán  á 
entender  que  la  conducta  de  los  dipu«* 
lados  reelegidos  ha  merecido  la  apro-^ 
bacion  de  sus  representados,  y  el  go- 
bierno podrá  conocer  la  opinión  pú- 
blica. En  todo  caso,  siempre  un  rey  de- 
berá servirse  con  mucha  sobriedad  del 
derecho  peligroso  de  disolver  el  cuer- 
po legislativo,  derecho  cuyo  abuso  lle- 
vó al  cadahalso  al  desgraciado  Carlos  I 
de  Inglaterra. 

Fijar  un  te'rmino  á  la  reunión  del 
cuerpo  legislativo  tiene  algunos  incon- 
venientes; porque  si  antes  de  que  se 
cumpla  el  termino  señalado  ,  se  han 
agotado  las  materias  que  habia  que 
tratar,  ¿para  qué  detener  fuera ^  de 
^sua  casas  y  de  sus  negocios  á  los  di- 
putados, obligándoles  á  perder  el  tiem- 
po en  la  ociosidad?  Y  si  por   el  coq- 
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erario»  concluido  el  término  aun  qoe^ 
da  algún  negodó  importante  j  urgen- 
te que  tratar,  ¿por  qué  dilatarlo,  sar 
crificando.el  bien  del  pueblo  a  la  ob* 
«ervancia  de  una  formalidad? 
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LECCIÓN    XX. 

Conímuacioh  dé  /a/  misma  materia. 

Examinemos  ahora  cuáles  son  las 
funciones  del  rey  con  respecto  al  po- 
der ejecutivo,  de  que  es  mas  difícil  se- 
pararlo que  del  poder  législatito;  por- 
que en  una  monarquía  constitucional, 
]a  nación  nombra  periódicamente  sus 
representantes,  en  quienes  delega  el 
poder  de  hacer  las  leyes ;  de  modo  que 
se  concibe  fácilmente  que  este  poder 
existe  independientemente  del  rey;  pe- 
ro la  nación  no  nombra  ministros  á 
quienes  confie  el  poder  ejecutivo  ;  al 
contrario,  pone  este  poder  eii  manos 
del  rey,  y  á  primera  vista  parece  que 
no  es  posible  separarle  de  él. 

Pero  aunque  el  poder  ejecutivo  re- 
sida pasiva  y  radicalmente  en  el  rey, 
activamente  solo  reside  en  sus  mi- 
nistros: el  rey  no  hace  mas  que  que- 
rer, y  frecuentemente  ni  aun  esto  ha- 
ce: lo$  ministros  son  los  quq  ponen  en 


'y  Google 


224: 
acción    el  poder  ejecotivo,  y  el   únKo» 
acto  que. el  rey  ejerce  de  él  es  delegar- 
Jo.  Por  esto  con  mucha  razón  son  re^ 
porif^ahles  los  ministros,  y  no  el    rey^ 
de  los  abusos  de  este  poder. 
.  .  Jlepítámoslo ,  pues ,  que  importa  mu«* 
cho  no  olvidarlo:  las  funciones dtf  po^ 
dfir  real,  consistep  en  dirigir. y  no  en. 
olH*ar;  y  es  tan  necesario  que  estas  fun^ 
piones  estén  bien  separadas^  laa  del 
po^er  ejecutivo  activo,  quesinesla.se- 
para^ion.el  rey  no  podría  estar  ^3c«n-* 
lo  de  responsabilidad ,  y  se  confwidi- 
ría  con  los  ministros,  tanto  mas  cuan**, 
to.  esjTe  poderes  el  mas  dispuesto  á  in- 
Víidir  los  oíros,  y. el  que  p*Lede  hacer- 
lo, cqu  mas  facilidad;    porque» dispone- 
de  la  fuerza. física,  en   vez  de  qw  los 
otros  solamente!  pueden  contar  á.stt 
favor  con  la  fuerza  moral  que  consis-: 
te  ^nla  opinión  pública,  y  en  el  amor 
del  p<i^faJa  á  sus  instituciones,  oonstt^». 
tucionalcís,  ,que  es  lo  único    qué.  bien 
ó  o^fil  sofitiene  Ja  autoridad  de  la  cama-: 
j?a  de  :W  (comunes  en  IngJat«rta^  .   ^f 
.   ül  i:ey  pone  eji  mavii&i^atóíal  podet  > 
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éjee&tifo  por-et  faecKo  soló  de  delegar*- 
b/j  le  cómxancsí  la  actmdad:.^  mts^ 
sao  tiempo'  qae  le  dá  la  exiitencia :  le 
dirige  por  ana  aerie  cónfínuá  de  órde» 
iie»y  de* consejos  7  de  inapiradones ,  j 
le  contiene  por  la  facultad  que  tiene 
de  destrnir  á  sas  ministros  y  i  los  de- 
más empleados  en  la  adibiniuracion» 
qoe-como  agentes  y  mandaiiarios  suyos 
éepeaden  únicamente  de  su  voiuniad; 
j  tambi^nr  le  cpntiene  dejando  una  en* 
tera  libertad  .i  la  censura  «le  los  actos 
^bihisteriales  por  inedio  de  ta  .tmprear 
ia,:y  no  poniendo  estórfbósi al iejíá-cici^ 
de  la  responsal¿lidad  ;der /nmiisterio, 
responsabilidad  que  por  otra. parte  cor« 
Irige  la  demasiada, influencia  qué  el  po« 
der  real»  é  regulador  ^.podr^  tener  so*- 
Lre  el  poder: de  ejecución  aclívo;  pór« 
iGjue  los  ministros  nó  se  prestafrán  fácil*- 
mente  i  condescendencias,  qué  los  su- 
jetarian  á  una  gran  responsabilidad. 

¿  Pero  cóai4>  debe  constituirse  el  mi^ 

msterio?   ¿debe  el  rey  nombrar    mu- 

dios  ministros  todepei^ienW  canao  ie 

luice  en  las  monarquías  absolutas ,  6  \o& 

P 
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ministros  ddien  formar  un  cnerpa  6 
consejo  can  un  presidente?:  Este  último 
método  es  él  s^optado  en  loglatérray 
en  Francia,  j  el  mas  coaveniente  en  ná 
dictamen:  ain  esta  especie  de  corpora- 
,  eion  I  sin  la  subordinacioit  de  los  mif^ 
nistros  i  uno,  no  puede  saberse  ddn^ 
de  reside  el    poder  ejecativo:  no  bajr 
en  él  unidad  de  voluntad  y  de  acción» 
j  se  supondrá  que  el  rey  es  el  pres¿^ 
dente  ó  gbfedel  ministerio/  j' por^ con«^ 
siguiente  parte  de  él  y  del  podei^   eje^ 
cutivo  activo,  suposición  incompatible 
con  la  inviolabilidad  de  la  persona  real 
Hemos  visto  cómo  el  rey  dirige  el  po^ 
der  legislativo  y  el  ejecutivo;  pero  no 
es  tan  fácil  com[»*ender  c<5mo  dirige  el 
poder  judicial^  supuesto  que  este  debe 
ser  absolutamente  independiente.  En  la 
Jurisprudencia  feudal  era  una    especie 
nde  adagio,   que  toda  justicia'  proviene 
del  rey,  y'estp  podia  set   cierto  cuau<- 
do  los  reyes  hacian  las  leyes  y  juzga- 
ban á  sus  vasalbs;  pero'uada  hay  mas 
&lso  en  un  gobierno  constitucional'  en 
^ue  ni  el  rey  hace  la  ley  ui   la  aplka; 


y  Google 


927 
la.fuslitia  Qn  moa  constitución    liberal 
viwe  (J^i h hjf  J. «eadnáinístra  en  nom* 
bre^e.la  ley,  e$  decir,  del  pueblo,  cu<- 
ya  Tokintad  expresada  es  la  ley. 

£1  Fey,pues,  solamente  puede  diri- 
gir,al  poder  judicial  por  el  nombra^ 
miento  vque  hace  de  jueces  inamovibles, 
HooibramicH^to  que  no  se  le  puede  ncr 
gaf  én,  gCavísiooos  inconvenientes;  y 
por:  ti  derecho  de^  perdonar  á  los  cónr 
denados  por  los  tribunales,  derecbo 
que  generalmente  se  tiene  por  muy 
constitucional,  y  que  yo  creo  al  con* 
trario  ntniy  anti-liboral ,  de  b  qué  en 
Qtío  lugar  idaré  las,  pruebas. 

j^lg-^no^  piensan  que  el  rey  puede 
también  dirigir  al  podjer  judicial  por 
m^dio  del  ministerio  público  ó  de  lo;» 
fiscales;'  porque  creen  que  estos  iKmv 
^nos  agQUt^s  y  ministros  del  rey^  en" 
cuyo  nombre  persiguen  los  delitos  y 
solicitan  la  aplicación  y  ejecución  "de 
las  layes ;  pero  esto  es  también  un  error,^ 
porque  un  fiscal  es. verdaderamente  uiv 
abogado  de  la  sociedad ,  y  obra  en  nom-. 
bre  de. ella.  Sin  eibbargo,  de  este-errorr 
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ha  nacido  otro,  j  es  que  el "fiseat  perte* 
nece  mas  al  orden  admínistratito  ^^né 
al  orden  judicial;  qué  puede  ¡k>r' ^Oto- 
siguiente  ser  destituido  como  otro  cuaK 
quiera  empleado  en  la  administración^ 
j  que  no  es  necesario  que  áést  itijiepeti» 
diente  á  la  manera  qué  un)ue^,cómo 
si  el  gobierno  no  pudiera  abusat  del 
ministerio  fiscal  cónira  la  libertad  in- 
dividual, del  mismo  modo  que  del  mi- 
sterio judicial 

Por  último,  el  rey  dirigirá  ál  poder 
conservador  por ,  el  derecho  dé  báééf- 
la  declarar  la  inconstitucioiíalidad  de 
algún  acto  del  pod^r  legislativo  ó  del 
poder  ejecutivo,  cuándo  ba  lugar, á  la 
revisión  de  la  constitución ,  y  provo- 
carle é  que  convoque  una  asamblea  aif 
Aoc\  Este  derecho  que  tienen  tijoübien 
los  cuerpos  legislativo  y  ejecutivo,  no 
se  puede  negar  al  rey. 

Cinco  poderes,  pues,  componen  fo* 
!ja  la  organiatacion  social:  el. poder  le- 
gislativo, el  ejecutivo,  el  judicial,  el 
eoQs^vador ,  y  el  real  regulador ,  6  di- 
rectiva: hemos  visto  los  medios  de  con« 
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jl^iier  á  loi  jcuatro  primeros  dentro  de 
los  límites  que  les  seSale  la  ley  fundd- 
mepta);  ¿pero  cómo  se  contendrá  al 
poder  real?  Yo  no  sé  responder  á  esta 
pregiifita,  ^o  la  suposición  de  un  mo- 
narca hereditario  que  disponga  de  b 
fueran  armada  y  de  los  caudales  públi- 
cos. ¿Qué  freno  puede  ponerse  al  único 
que  tiene  en  la  nación  los  medios  efec- 
tii^^os  de  hacerse  obedecer? 
.  T^l  vez  convendria  que  los  oficiales 
militares,  de  capitanes  arriba»  fuesen 
nombrados  por  el  cuerpo  conservador: 
que  la  constitución  prescribiese  el  nú- 
mero de  tropas  que  podria  haber  en  la 
residencia  del  rey,  las  cuales  fuesen 
Jbastantes  para  asegui'ar  el  orden  y  la 
tranquilidad,  y  no  lo  fuesen  para  opri- 
mir á  los  ciudadanos,  y  que  sobre  to- 
do .nunca  se  pudiesen  admitir  en  el  es- 
tado, tropas  estrangeras,  .ni  aumentar 
el  número  de  las  iiacipnales  sin  el  coiv- 
sentimiento  del  cuerpo  legislativo «f na* 
jdiendo  a  esto ,  que  ninguna  contribu* 
cion  pudiese  exigirse  sin  el  mismo  con- 
sentimiento. 
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Mejor  que  todo  sería  acas¿y  cdbfiab 
la  dirección  y  disposición  de  la  fáeraá 
armada  á  un  consejo  compuesto  de  uü 
corto  número  de  individuos  que  se  re- 
novasen parcialmente  todos  los  aSos,  y 
fuesen  elegidos  alternativamente  por  el 
poder  legislativo,  por  el  conservador 
j  por  el  ejecutivo,  poniendo  solamen<^ 
te  á  la  disposición  del  rey  el  número 
de  soldados  que  se  creyese  necesario 
para  la  custodia ,  la  dignidad  y  la  re- 
presentación de  su  persona. 

Puede  ser  que  ni  aun  todas  estas  me- 
didas ofrezcan  bastante  garantía  á  la 
libertad  contra  los  ataques  del  poder; 
pero  yo  no  veo  que  otras  se  puedan  to- 
mar en  la  suposición  de  una  monar- 
quía perpetua  y  hereditaria ,  á  no  ba^- 
cer  de  un  monarca  una  pieza  no  áólá- 
mente  inútil,  sino  muy  embaraÉU)sa  en 
la  máquina  poli  tica;  porque  al  fin,  sí  h^ 
tie  baber  un  monarca,  es  menester  dar- 
le ciertas  funciones  y  los  medíosle  de^ 
empeñarlas,  y  és  mujr*  dificil  impedir- 
le que  abuse  d€  estas  funcionéis  para 
adquirir  cada  dia  mas  poder.    ' 
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:  Elnüdo  goráífino  efttá  en  lá  necesi- 
dad de  mantener  en  pie  grapdes  ejerr 
ritos  aun  en  liempo  de  la  mas  profun- 
da paz.  Estos  ejércitos  mercenarios  son 
el  azote  verdadero,  la  gran  calamidad 
de  los  pueblos  modernos,  por  los  inmen<* 
sos  gastos  que  ocasiona,  su  manuten* 
cion,  por  el  gran  número  de  brazos 
que  roban  á  los  trabajos  productivos» 
por  la  corrupción  que  los  soldados 
ociosos  introducen  en  las  costumbres; 
y  mas  que  todo  porque  estos  soldados 
mercenarios  que  forman  un  estado  di- 
verso,  una  clase  á  parte  en  la  nación, 
que  tienen  intereses  diferentes  y  aun 
frecuentemente  contrarios  á  Jos  intere- 
ses del  pueblo,  eñ  vez  de  ser  los  protec^ 
tores  j  defensores  de  sus  conciudada- 
nos ,  son  un  instrumento  dócil  de  opre- 
»on  y  de  tiranía  en  las  manos  del  hom- 
bre de  quien  depende  la  suerte  de  ellos. 
No  es  fácil  desatar  este  nudo ;  y  cor- 
tarlo licenciando  todas  las  tropas  en. 
tiempo  de  paz*  sería  muy  arriesgado,  si 
es  cierto  que  un  ejército  siempre  en  pie 
sea.  necesario  para  conservar  la  inde- 
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peudel^ciá  Qációiifil;  poi^qiie  él  niáyor 
mal  qae  puede  amenazar  á  una  socie^ 
dad  política ,  es  caer  en  h  dependencia 
de  otra ;  ¿  pero  es  cierto  con  efecto  que 
la  existencia  de  un  ejército  permaneri- 
te  sea  necesaria  para  conservar  )a  in«« 
dependencia  nacional,  y  que  esta  na 
podría  defenderse  bien  por  unas  míli^ 
cias  ciudadanas  bien  organizadas? 

Adam  Smit  lo  cree  así ;  pero  á  pesar 
del  respeto  que  se  debe  á  la  autoridad 
de  un  varón  tan  esclarecido ,  la  histo<« 
ria  nos  fuena  á  pensar  de  otro  modo 
que  él  Los  ciudadanos  amantes  de  su 
patria,  porque  viven  en  ella  contentos 
y  felices ,  la  han  defendida  siempre  me-^ 
jor  que  los  soldados  pagados  para  es* 
to ;  ¿  y  no  debe  esperarse  mas  valor  del 
hombre  que  se  bate  por  su  mugcr;  por 
sus  hijos,  por  su  hogar,  por  su  pro* 
piedad  ,  por  su  libertad ,  por  todo  lo  que 
mas  ama  en  el  mundo,  que  de  un  sóida* 
do  que  se  bate  solo  por  ganar  el  mezquino 
precio  qoe  se  ha  puesto  á  su  sangre,  ó  por* 
que  se  le  fuerza  á  batirseinspirándole  mas 
miedo  que  el  que  le  causa  el  enemigo? 
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Yo  por  mí  «¡erapre  me  fiaré  n^is  de 
nn  ciudadano  fuerte  j  honrado,  cuya 
constitución  física  y  moral  no  ha  sido 
alterada  por  los  vicios  de  una  soldades- 
ca corrompida,  de  un  ciudadano  acos^ 
tumbrado  á  la  fatiga ,  á  la  sobriedad  y 
á  los  rigores  de  las  estaciones ,  que  pe-* 
Tea  por  sus  aliares  y  sus  hogares,  aun* 
que  no  esté  adiestrado  en  los  movimieu- 
los  mímicos  de  la  táctica  moderna,  que 
de  una  máquina  d  derecha  y  d  izquia:-* 
1/0^  que  se  burla  del  soldado  ciudadano 
eil  la  parada,  y  huye  de  él  en  el  camr 
po  de  batalla* 

>  Si  los  ciudadanos  aman  su  patria,  si 
son  felices  en  ella,  si  están  contentos 
con  su  organización  social  y  ccüíi  sus 
leyes,  todos. serán  soldados,  y  soldados 
valientes  cuando  la  patria  los  necesite: 
la  Francia  en  su  revolución,  los  Esta-* 
dos  Unidos  de  la  Aoiérica  Septentrión 
nal,  y  nuestra  España  misma  han  der 
mostrado  recientemente,  como  ya  an- 
tes lo  habian  demostrado  los  pueblos 
antiguos,  que  nunca  faltan  los  e)érci^ 
tos  i  un  gobierno   que  hace  felices  i 
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siis'süi)d]ta8,  y  qi^  estos  ejércitos  le- 
vaD fados  de  repente,  han  triunfada 
«¡empre  de  los  ejércitos  mercenarios 
^ae  han  pasado  muchos  anos  en  apren*^ 
der  el  ejercicio* militar;  pero  hay  cier- 
tas armas  qne  no  pueden  formarse  de 
repente :  un  cuerpo  de  artilleros  y  otro 
^e  ingenieros  me  parecen  necesarios; 
pero  con  ellos  y  una  milicia  6  guardia 
nacional  hien  organizada ,  estoy  per- 
suadido á  que  podrian  abolírse  los  ejér- 
citos permanentes  con  mu^ho  proye*^ 
cho  de  los  pueblos* 

Montesquíeu  demostró  matemática- 
mente á  los  soberanos,  que  aumentan- 
do todos  proporcionalmente  sus  ejér- 
citos ,  ningún  aumento  recibian  sus 
fuerzas  respectivas ;  pero  }a  manía  ex* 
terminadora  de  las  conquistas  y  de  la 
gloria  militar,  ha  despreciado  todos  loa 
cálenlos  de  la  razón  y  de  la  humanidad^ 
y  ha  arruinado  á  los  pueblos.  Afbrtu- 
i^adamente  parece  que  esta  manía  ha 
desaparecido  por  mucho  tiempo  de  la 
Europa;  y  ios  soberanos  que  hoy  qui- 
sieran seguir  la  carrera  fun^ta  de  los 
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Alejandros  y  ide  los  Napoleones,  segu- 
idamente '  lúiUáriaQ  una  mvencíble  re- 
pugnancia en  sus  pueblos:  es  eviden- 
te que  estos  ya  no  quieren  otra  guerra 
que  la  de  industria ,  porque  ven  que  de 
ella  no  resultan  masque  bienes,  rique- 
zas ,  prosperidad:,  placeres ,  igualdad 
entre  los  qudadanos,  libertad;  y  Han 
visto  en  muchos  siglos  que  al  contras- 
rio  la  guerra  armada  no  produce  mas 
que  males,  miseria,  muertes,  incendios, 
devastaciones  j  esclavitud. 

La  que  se  presenta  en  el  dia  en  Eu- 
ropa ,  sería  la  oc5asion  mas  oportuna  par- 
ra que  los  soberanos  se  desarmasen ,  si 
quisieran  conducirse  por  la  razón  j  el 
interés  de  sus  pueblos :  según  todas  las 
apariencias,  no  tienen  que  temer  en 
mucho  tiempo  una  guerra  exterior ;  y 
pBM.  «u  seguridad  y  conservar  latran- 
qttilidád  interior,  el  mejor  medio,  y  el 
ünico  tal  vez  seguro,  es  hacerse  amar 
de*  sus  subditos,  trabajando  por  hacera 
los  felices^  la  mejor  guardia  de  un  prín^ 
cipe  es  no  teifóP  n€t^sidad  deguardiaí. 
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LECCIÓN    XXL 

Responsabilidad  de  los  ministros.  . 

Uegamos  á  una  materia  ele  las  m^ 
importantes,  y  al  mismo. tiempo  de 
las.  mas  dificiles.  de  la  ciencia  social: 
la  responsabilidad  de  ios  ministros.  Sia 
esta  responsabilidad,  ninguna  seguri« 
,dad  puede  haber  para  el  rey  ni  para 
el  pueblo;  para  el  rey,  porque  para  que 
su  persona  sea  inviolable  y  sagrada»  es 
necesario  que  sus  ministros  respondan 
por  él:  de  otro  modo  no  podría  dejajr 
de  responder  jéi  mismo,  pues  en  a^ur 
no  ha  de  estar  la  responsabilidad,  sur 
puesto  que  en  alguno,  ha.  de  estar  la 
falta  que  la  provoca;  ni  para  el  pueblo» 
porque  ¿  á  qué  no  se  atreverán  unos 
ministros  que.  no  responden  de  su3  ope^ 
raciones?  Compi:ometerán  al  rey»  y 
nunca  se.  ha  querido  hacer  efectiva  ja 
responsabilidad  de  esté,  sin  queresul^ 
.ten  turbaciones  que  amenacen  muy  dft 
cerca  á  la  seguridad  del  estado. 
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'  Por  una  ficcfon  le^l  «é  rapoíne  que 
un  rey  nnncai  puede  querer  el  mal :  con 
que  si  á  pesar  de  esto  el  Mal  se  hace, 
debe  suponerse  qué  se  baee  cernirá  la 
Toluntad  del  rej  j  por  la  de  sus  mi* 
nistros;  y  para  sostener  esta  ficción  sa- 
hidable,  debe  mandar  la  ley  {iinda«> 
mental  de  la  nación,  que  ninguna  or« 
den  del  rey  sea  obedecida  no  estando 
firmada  por  un  ministro. 
-  Reflexionando' un  poco,  se  coinpren* 
de  Alego  que  es  mas  justo  que  respon- 
da el  ministro  .que  el  rey ,  y  qué  se  de^* 
be  poner  mucho  mjEis  cuidado  en  repri- 
mir la  ambición  del  ministro  que  la  del 
rey.  Nunca  ha  babido  un  rey  tan  ma- 
lo, que  su  ministro  no  baya  sido  peor: 
el  ¿uerpo  entero  dé  la  historia  ofrece 
hechos  á  montonjes  que  son  otras  tan^f 
tas  pruebas  de.esta  proposición.  Asidle* 
be  ser:  nunca  un  rey  tiene  tamos  mo- 
tivos para  ser  ambicioso  y  enemigo  de 
bs  derechos^  del  pueblo,  como  el  minis-' 
tro:  el  rey  que  debe  serlo  siempre,  no 
tiene  otro  verdadero  interés  que  el  in- 
terés de  S9  pueblcí:   $i  este  es  rico  y 
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feliz.,  el  rey  I#  :e$  érk.'pttípcaxion:  ¡svl 
poder  no  «s  otro  que  el  poder*  ^e:  w 
pueblo:  si  este  padece  d  goz^,  el  rey 
goza  ó  padece  con  él:  y  aobaente  ptío^ 
dé  creerse' seguro  en' su  trdnó,  cuando^ 
manda  á  pueblos  libres^  gobernadc^s 
por  leyes  que  tieueb  por  objeto  el  bienr 
estar. general  de  Is^  sociedad ,  y  no  el 
de  una.persooa  parAÍoular,  i3e  una  rfa*: 
inilia  ó  de  una  .clase  jiriyilegiadi^.  Elmíeri 
do  q^eÍDspira  la  fuofsa^^'siexnpre  jba-$i- 
do  un  apoyo  poco  seguro  de  los  tror^* 
nos :  esta  es  otra  verdad  .  histórica. 
"  A  un  ministro,  su  posición  precariarder 
be  naturaloiente  inspirarle  séiltimién toa 
del  fodo:  diversos;  ¿q^é'leimportanjoer 
intereses'del,  pueblo «^  dé  que  acaso  sol^ 
mente  uní  instante  estío*»  encargado?  Gch 
mo  n)amna<  puede  dejar  de  ser  miñis^ 
tro ,  se  apresura  á  gozar  boy  del  n^an^ 
do ,  á  extenderlo  y .  á  <sacar .  de  él .  todo 
el  partido  posible  para  proporcionarse 
Mcursosen.ja  desgracia  que  le  amena*, 
za  á  cada  instante ;  petoun rey  qUe  sa^ 
be  que  mandará  mañana,  no  tiene  prie- 
sa en  mandar  boy ; :  y  véase  por  quÁ  ^ 
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ikn  mublios  m»  ministros  'qué  reyes 
ambícíosoá.  '  !  > 

"  La  responsabilidad  ministerial  no  es« 
tá  pues  fundada  en  una  ficción  úni€a<** 
mente:  la  está  en  las  probabilidades» 
lo  está  en  la  razón,  lo  está  en  k  utiii*^ 
dad  evidente  del  cuerpo  social^  y  es 
una  condición  indispensable  del  go**^ 
bíerno  representativo-;  >pero  para  qiía 
esta  respon^büidad  produzca  todos  loé 
buenos  efectos  que  deben  nacer  de  ella; 
BO  basta  que  esté  escrita  en  la  cnr^t^ 
ta  constitucional  9  sino  que  debe,  sec 
efectiTa.     .  '    í !;  :  í 

^  Paht  esto  es  menester  que  una  ley  or^ 
|;ánica^  bien  clara  y  expresa,  detérmioie 
el  modo  de  ejercerla.  'Én  este  punto  de«^ 
ben  editarse  los  extreqios  ^ualmenté 
perniciosos:  si  la  responsabilidad  mi-t 
Histeria)  se  estíende  .demasiado^  hará 
tímidos  á  los  ministros  y  no  les  dejará 
aquella  libertad  de  aodon  que  es.  ne- 
cesaria, para  que  desempeñen  las  funn 
cienes  del  poder  ejecutivo,  de  cuyo  ejer*f 
cicio  están  encargados;  :y: si' es  dema^^ 
siadq  eeSiday  dejará  á  los  ministros  mu^ 
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cha  ktitüd  para  hacer  el  oal:  si  eV 
ejercicio  de  la  responsabilidad  está  de«; 
asasiado  expedito ,  apenas  tin  minis^ 
tro  tendrá  tiempo  para  mas  que  para 
'  responder  á  las  acusaciones  qhe.  se  le 
intenten;  -y  si  se  le  ponen  ^demasiadas 
trabas,  j  se  le  envuelve  en  un  montoa 
de  formalidades  intrínsecas^  la  respon«* 
sabilidad  será  i|u$oria,  j  el  miaisiro  se 
Iraírlarü  sin  riesgo  de  una  ley  inejecu^ 
table.  Por}  este  estremo  pecaba  la  ley 
sobre  la:respansabilidad  de  los  nunisn 
tros  y  que  se  presenta  en  Francia  á  la 
cámara  de  diputados  de  1818,  y  que 
luego  se  retird:  parecia  que  aquella  ley 
se  había  imaginado  de  propósito  para 
hacer  ilusoria  la  responsabilidad  esta- 
blecida por  la  constitución;  y  boy  la 
responsabilidad  de  los  'ministros  en 
Francia  está  en. la  carta,  pero  ^no  está 
jnas  que  allí;    ; 

'  La  ley  solare  la  responsalñlidád  de  los 
ministros  debe  expresar.*  i/^  los  acipa 
por  los  cuales  son  los  ministros  respon-i 
sables :  %^  por  .  quién  serán  :  acusados: 
3.^  en  qué  tribunal  se  seguirá  y  sentexi* 
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dará  la  wosat  4^^  rlasrpénai  í  que  di 
inJliistrtf  aeufiodó  ^potib  6^  c(mdmiá<7 
do:  5;^  si  el  rey  foñtíi  índiiltfirle  jaun 
en  el  caso  de  tener:  él:  derecho  de^btrs 
cer  gracia  á  oíros  déliácuentes,  Vamo^ 
á^traiar  separadtqieiiterdecadá  nno  dé 
estos  puDioSy  y  así  daremos  á  estarmar 
teria  interesante  toda  la  claridad  dé  que 
eS'SOSoeptiUe :  no  haremos  mas  sin  ém« 
hargo  que  eminciar  los  principios^  poi> 
que  para  tratar  á  fondo  todas  estás  mea*- 
tioncs/no  bastaria  e^cnihimn  Totenmm 
.  -í^*^  ¿Por  tfúé,  actos  deben  ser  tcs^ 
ponsaUes  los  nE^nislrós?  La  copsl«tu« 
don  «francesa  vedoee!  su  '  respoida|»|r^ 
dad  á'los  do$  deütos  def  "traición)  j  CQn«- 
cnsion,  ¿fueiniiaasvsíqpiefa  defina,  de^ 
jando  un  campo  anchísiino  ábs  uileír^ 
pretarbnes:y>arJNAraír^ade6.  üiimibís- 
tro  podrá  en ^Tancid  atentaré  la m)ei'-^ 
tad  individual  .de  úno'eiudadajli»,  |io^ 
^  apoderarse  de  süí. propiedad  ^,  póJ 
dra*  encadenar  la  iolpranta,  podháihaft 
corjo  todo  ^  coní  tal  íjufe  no  sea  ^iraid^Mr 
ó'Ooaituaienario:^  eliindivitjktó  ofie^di-^ 
do  tendrá'  dei^d^  á-perseguin  af  ^  jopin 
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nistrajeit  jusriciapeh  los  iril>imale&  otft 
diñarías  como  fícrscguim  á  otro  pWf 
ticttIaTVípero  «1  mio^tro  no  podrá  «ec 
alisada} en  nómi>re  ile  la  nadon«>  'Es^ 
pues,  ea  Francia' la  responsabilidad  de 
los  suministros  muy  poco  mas  que  ua 
vanoí  ttombrc        »  *      \  > 

iE(  sénior  Bén^mín  Gonstant ,  célebre 
publicista  francés,  justamente  aprecia- 
do por  la  independencia  y  firmeza  dé 
su  carácter  i  y  po^  la  liberalidad  die  sus 
doctrinas,  piensa  que  wn  ministro  so^ 
lamente  debe  ser  respoi^saWe  comoí  tal, 
y^  düosado  por  los  represen  taáíles  del 
nó^Oy  por  los^busosque  haga  de  un 
poder'  que  la  ley  3e  coáfia^  y  no  por 
los  actos  que  e^rzs  enivirtud  .de  ma 
poder  usurpado.  '       •    í*í^ 

-A  Exjdícá  esta  opiníoá  con  un  ejem^ 
pío  que  ha  ido  á  buscar  en  Inglaterra^ 
puliendo  halláplo'^in  isalir  de  su  paisL 
Síi%i  estar  suspendido  el  habeas  carprn^ 
un'  ministro  prende <5 destierra  arbilraU 
rítmente  á  un  ciudadano:  es  clarocqu© 
obra^n  virtud  de  un  poder  que  no  tie- 
ne, de  un  poder  usurpado,  y  ¿apuei* 
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át  ser  acúsAclo  coiAo  minislro  por   lo$ 
represemantea  de  la  aaclon;  y  queso* 
lamente   podrá  ser  perseguido  por  los 
medios  j  en  los  tribunales  ordinariosi 
como  cualquiera  otro  particular. 
-    Supongamos  ahora  que  por  circuns- 
tancias particulares  y  el  poder  kigislati- 
vo  ha  suspeodído  el  hateas  corpas  ó  la 
Jej   de  la  libertad  individual ,  <  autori- 
isando  al  ministro  para    prender  á  los 
ciudadanos   sin   tener  consideración  á 
aquella  ley,  aunque  con  motivos  justos, 
j  que  este  .ministro  sin  razpn  legitima 
detiene  á  un  ciudadano  en  una  prisión» 
Este  im'ni&tro  loA  abuss^o  á^\  p0der  que 
)a  ley  le  dio,  y  eá  respdnsal^le  de  este 
«buso  á  k)  sociedad,  que, le, f perseguirá 
y  acusará  por  medio  de.sHfi  fepresen- 
4aotes,  en  el -tribunal  destinado  á  har 
cer  efectiva  Ja  Tespí»QiS«(biUdad"ixiíniste^ 
TÍal ;  porque  la  qacioñ  fiepe  derecho  á 
pedirle    cuenta    del    poder  {|ipe  'le   bA 
confiado. '  w  ;     .   . 

De  esta;  düstincioo  se  sirve  ^1  seKpir 
Constant  pata  .  resolver : ;  «ua^  oiestioa 
harto  dificil,  la!  de  saber  »i  loMgCAtes 
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de^  que' se  ba  servido  un  ministro  pal^ 
ra  e^rcer  actos  inconstitudonaíles/  pue-^ 
den  ser  personalmente  atacados  en  jos^ 
ticia,  y  decide:  que  si  un  ministro  se 
sirve  de  sus  agentes  para  ejecutar    acrf 
tos  ilegales,  los  agentes  podrán  ser  ata- 
cados como  cónsplices ;  '  pero  que  si  el 
imínistro  hace  un  mal  liso 'de  la  aüto*- 
ridad    que    la  lej  le  há   confiado,   sus 
agentes   no  deben  ser  castigados    por 
eso.  Esto  ie  dá  motivo  á  una  discusión 
sobre  t^  obediencia  pasiva  con  que  se 
^pretende    excusar  á   los    instrumentos 
de  la  tirana ,  j'  con  cuya  excusa  se  haa 
-cometid\o  firecueniemente  los  mayores 
atentados,    asi  por  los  militares   como 
^or  los- etnpteados  civiles;' dé  los  cua? 
•Íes  dicen  los-^que  tienen  in|eres  en  ha^ 
terlo  creer,^'que  «on  ubás  ¡máquinas  pa«- 
•sívas    que^'nó  deben  Tazoñsr/ sobre  las 
H5^eneá  '^nis  reciben , '  sitio  ejecutarlas 
^á'  la  leti^ai    ' '  j 

Yo  recelo  que  no  percibo  bien  la  doc^ 
f  i-íná  fe  est»  ^fe^  poMicSsta  5  porque 
^  la  mahe4^o<^ue  'la  ediieisdof  se  segdi^ 
^ia  de  tíiié  que^  ub  ^n^EÍnií^rpíqúé  usurpa 
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Ú  po<}er  !egífií!ativo  para  prii^ar  á  los 
ciudadanos  de'  los  derechos  que  las  ler 
yes  les  aseguran ,  6  para  obligarles  á 
pagar  conlribucibnes  que  no  han  sidp 
consentidas  por  la  nación  ^nosería  res^ 
poiisahle  á  esta  ,  y  no  creo  que  este  sea 
el  pensamiento  del  autor :  ¿  y  por  que 
medio  se  podrian  entonces  evitar  y  r^* 
^rimír  las  usurpaciones  del  poder  legis- 
lativo? Porque  es  claro  que  en  los  c^- 
450S  referidos,  el  ministro  no  abusa  de 
un  poder  que  le  esté  concedido,  sino, 
-que  se  toma  ó  usurpa  un  poder  que  la 
ley  lio  le  dá. 

No  se  crea  por  esto  que  todos  los 
jS^iOs  ilegales  cometidos  por  un  minisr 
,tro  9  den  lugar  á  la  responsabilidad  mi- 
nisterial; porque  seria  absurda  decir 
^ue  un  ministro  que  comete  un  asesir 
nato ,  un  robo,  un  rapto  ,  es  responsar 
ble  directamente  á  la  nación  de  esto^ 
actos,  y  debe  por  ellos  ser  perseguido 
-conio  ministro  por  los  representantes 
^nacionales :  el  ministro  en  tales  actos, 
iDO  es  mas  que  un  delincuente  ordin^- 
/rio,  que  debe  ser  perseguido  como  tal. 


y  Google 


24tí 
Pero  sí  entre  tos  actos  ilegales  ef^etilá^ 
dos  por  un  ministro ,  hajr  unos  c^ue 
dan  lugar  á  la  responsabilidad  ministe^ 
rial ,  y  otros  que  no  ;  ¿  cdmo  podremos 
distinguir  los  unos  de  los  otros? 

Algunos  publicistas  modernos  han 
creído  que  para  bailar  esta  distinción 
basta  encaminar  los  derechos  y  las  atri* 
buciones  de  los  representantesdelpue- 
iilo.  El  objeto,  dicen,  de  las  asambleas 
legislativas  /no  es  velar  sobre  los  dere* 
cbos  dé  los  individuos  tomados  aisláí*- 
*da  y  separada  mente  >  ni  procurar  la  eje** 
cucion  de  las  leyes  protectoras  de  la  se^ 
guridad  de  cada  individuo:  este  es  el 
objeto  de  los  tribunales  y  de  la  policía 
judicial;  y  si  las  asambleas  legisla t i vi^ 
se  mezclaran  en  la  deftnsa  dé  los  |)arfi* 
ticalares,  perderían  de  vista  los  -itne*- 
reses  generales  qué  deben  ocuparlas  eth 
elusivamente,  y  usurparían  la  autori* 
dad  de  los  magistrados. 

De  aquí  infieren  qué  los  actos  ilega- 
les de  un  ministro,  que  ofenden  en  ge- 
neral los  intereses  de  la  nación,  dan 
lugar  á  la   responsabilidad    miilisteri^fl^ 
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fiptt  los  TepreámtahK&  ád  jptidbjío  pue- 
den soltciiav.  elk:astigo?de  «líos  sin  ot^ 
Ut  fiíera  del  círcolo  de  ^us  iflribuicrQü* 
Bes;  pero  que  si  los. actos  ilegales  soa 
solamente  atentados  :  contra  ,  inienoses, 
iñdiíaduales^  no  sop  tnatevia;  de  la  res- 
poosi^biKdad  ministerial:  los  indívtdubs. 
<^ndidos  podrán  quejarse  de  un  /acii-* 
ntsiroá  los  tribunale&^  y  podrán  taoír 
bien  exponer  sus  quedas  á.lo&Tepresenr 
lames  'de  la  nación/ y  llamar  la. a ten^ 
cion  de  ellos  á  la  coortlucta  de  los  mi- 
nistros; pero  en  este  caso,  deben.  Uiai- 
tarse  los  representantes  á  recordar  álos 
miqístros  la  observancia  de  bs  lejcs. 
'■  Yo  recibiria  esta  clocirina  mejor  que 
la  del  señor  Benjamín  Coostant,  si  foef» 
ra  SÜcil  señalar  la  linea  que  separa  los 
inlereses  individuales  de  los  intereses 
generales:  el  interés  de  una  eiodad^de 
una  provincia,  ¿es  un  interés  general 
6  nn  interés  individual?  Por  )Otra  par- 
te,  ^1  ministro  que  bace,  por  ejemplo» 
arrestar  arbitrariamente  á  un  dudada-* 
no,  ¿*no  ofende  los  intereses  geiieitalcs 
de  la  qacion,  violando  la  constituciont 
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•en  co ja* okáei^vanicia ^tdk  htt^dbn  tier 
«e  el  mayor  inta'es.'^  Porque  sí  boy: :«« 
-viola  iitípuneiDente  la  ley  fundamental 
contra  mi  vecino^  ioaffana  se  violará 
^contra  mí^  y  ninguno  tendrá  se^ridad^ 
"  Yo  pienso,  pnes^  que.  todo  acto  ínir 
«lialerial  que  ^iola  direciameníe  u^n  prín-f 
dpío  de  la  constitución  política/  dieJba 
^ar  •  lugar  al  ejercicio ¡  dé  la  réspooaabir 
-lidad,  ó  Uen  el  actp  venga  dej^n.p&r 
-der  usurpado »  &  l)ien  del  abuso  de  uqi 
'poder  legal,  ó  bien  ofenda  á  intecesé^ 
individuales ,  <$  bien  ofenda  á  intereses 
igénerales.  El  mayor  interés,  el  inleres 
naas  general  de  la:  oacton^  es  que  s]u  pao? 
io  fundamental  sea  íguardado  >  y  el  mi^ 
nistro  qtte  directamente  viola  este  pai^ 
4o  sagrado  en  el  mas  pequeño  de  Ips  íq:t 
Vividnos  que  componen  b  nación,  jcor 
mete  un  atentado  contra^  la  jtwcioa 
entera.    ■  ^  -"  ; 

-  Pero  eí  necesario  que  la  violación «« 
directa,  es  decir,  que  el  acto  eeá-cpuf 
trario  literalmente  á  un  principk)  déla 
carta  constitucional;  una  violación  inr 
clii^ecta  que  solamente  pudiera  .probar^ 
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se  por  indncdon^  é  infefpretAciohes^ 
no  debe  dar  lugar  á  I»  respomabilidad 
ministerial;  porque  d  así  no  fuera,  to^ 
do  acto  ilegal  podria  reputarse,  violá*^ 
eion  de  la  constitución,  que  quieren 
general  que  las  leyes,  sean  ofaserTadas. 
Recuérdese  lo  que  hemos  dicho  sobre 
las  provocaciones  indirectas ,  cuando 
IienQK)s  tratado  de  la  libertad  de  la  im- 
prenta. 

A  los  ciudadanos  en  particular  áúq 

importa  mas  lá  responsabilidad   de  los 

agentes  subalternos  d^  la  autoridad ,  que 

la  de  los  Ministros:  un  individuo óbs-^ 

¿uro,  apenas  puede  ser  objeto  de  una 

vejación  ministerial ;  pero  puede  ser  ve* 

jááo  á  cada  instante  por  el  alcalde  de 

su  lugar.  Importa,  pues,  mfticho saber 

en  qué  casos  se  puede  perseguir  en  ]oi 

tribunales  á  estos  agentes    subalternos 

de\  poder;  y  en  este  punte  soy  entera4 

>mente  de  la  opinión  del  seSorBénja^ 

min  Constant,  el  cual  piensa  que  estos 

«gentes:  pueden  ser  perseguidos.en'jus-^ 

4Ícia,  y  castigados  siempre  qu<e  son  in»- 

irumentos  de  una  autoridad  usurpada^ 
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'&  ejecatftn  de  uñ  inodo  ilegal  una  or^ 
dea  de  «na  autoridad  legítima.  Confie^ 
aa  que  esta  responsabilidad  por  haber 
obedecido  á  sus  gefes,  pondrá  á  veces 
á  los  agentes  del  poder  en  una  incer^f 
tídumbre  penosa ,  y  causará  algún  des^ 
orden  en  la  administración ;  pero  pme** 
ba  que  estos  inconvenientes  nada  soá 
»>mparad<M  con  los  que  produciria  el 
principio  opresor  de  la  obediencia 
pasiva. 

Los  agentes^  pues,  de  la  autoridad 
pueden  ser  perseguidos  por  los  actos 
arbitrarios  que  cometan  en  los  tribuna^ 
les  ordinarios;  y  podrán  s^rlo  civil  6 
criminalmente  según  convenga  4  la  pér-<» 
sona  ofendida.  En  cuanto  á  la  necesi-t 
dad  de  obtener  la  permisión  de  la  ai^-> 
toridad  para  atacar  en  justicia  á  los 
agentes  de  la  autoridad,  como  sucede 
en  Francria ,  donde  para  perseguir  á  iiú 
funcionario  público  es  necesario  el  per-r 
miso  del  consejo  de  estado;  el  señor 
Beñjamin  Constant  la  cree  tan  :ab»- 
sarda  que  apenas  puede  concebir. có4- 
mo  pueda   haberse  establecido,    y   yo 
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|nenso  cómoéJ:  podrá  «er  necesario  to- 
mar algunas  precaaciones  eü  el  caso  ^i 
que  el  acosado  sea  un  empleado  tan  im**- 
portante ,  que  su  falta  repentina ,  si  de^ 
beser  preso,  puede  causar  un  gran  des- 
orden en  la  administración ;  pero  esiaa 
precauciones  tocan  al  tribunal  á  quien 
se  presente  la  acusación,  y  no  al  aco^ 
aadór  que  debe  tener  libre  y  expedita 
«u  acción. 

£1  publicista  que  acabo  de  citar,  ba 
«ido  Conducido  por  sus  principios  á  una 
tonsecuencia  que  á  primera  vista  pare^ 
ce  extraordinaria  ,  pero  que  no  por  eso 
deja  de  ser  cierta;  y  es,  que  es  impo^ 
sible  hacer  una  buena  ley  sobre  la  res- 
ponsabilidad de  los  ministros ,  y  que  es 
-necesario  abandonar  los'  Juicios  sobre 
sus  actos  arbitrarios  al  poder  discreción 
nario  de  los  magistrados  encargados  de 
juzgarlos;  porque  son  tantos  los. modos 
con  que  un  ministro  puede  violar*  la 
constitución  y  atentar  á  los  derechos 
sociales/  que  no  es  posible  coroprenr 
derios  en  el  código  de  la  responsabiU- 
diad  ministerial 
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^  Con  efecto,  es  preciso  condesar  tfúff 
íio  se  pueden  especificar  en  una  ley  to- 
dos los  modos  con  que  un  ministra 
puede  violar  la  constitución,  porque 
cada  ministro  puede  inventar  algún  mor 
do  nuevo;  y  que  así,  es  necesario  de-r 
jar  un  poder  discrecionario  á  los  jue- 
ces encargados  de  castigar  los  atentar 
(dos  control  la  ley  fundamental,  si  se 
quiere  que  ninguno  quede  impune;  ma$ 
ísin  embargo  pueden  clasificarse  estos 
atentados  con  alguna  exactitud,  consir 
derándoios  con  respecto  á  los  objetos 
"de  la  constitución  política. 

El  primero  de  estos  objetos  es  garan- 
tir á  los  ciudadanos  la  seguridad  de  sus 
personas,  el  libre  ejercicio  de  sus  fa- 
cultades y  el  {goce  pacífico  de  sus  bie- 
nes. Según  esto,  los  ministros  pueden 
ser  responsables  por  tres  causas  diferen- 
tes: 1.*por  haber  disminuido  6  aniqui- 
lado la  seguridad  de  las  personas, autC^ 
rizando  á  los  agentes  del  poder  para  bar 
cer  arrestos,  prisiones  ó  destierros  arbi- 
trarios, (í  introduciendo  nuevas  formas 
en  los  juicios,' ó  creando  comisiones  j5 
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fribapáles   extraordinario^  hq  recono^: 
cidos  por  la  ley. 

%^  Por  haber  impedido^  al  hoiobre  ^í 
ejercicio  de  sus  facultades,  probibien;' 
^o  á  los  ciudadanos  tal  ó  tal  profesión, 
ó  poniendo  á  la  industria  y  al  trabajo 
algunas  a)ñdicione3  no  autorizadas  por 
ias  leyes.    .  , 

3.^  Por  haber  ¿^tentado  á  sus  propio*^ 
idades,  exigiendo  de  ellos  algunas  co^r 
tribuciones  no  consentidas  por, Jos  rer 
presentantes  de  la  nación;  ó  precisán- 
doles á  disponer  de  sus  propiedades  de 
un  modo  contrario  á  su  voluntad.  Es- 
tos atentados  contra  los  derechos  de  los 
ciudadanos  y  deben  entrar  en  la  esfera 
de  la  responsabilidad ,  no  solamente  de 
los  ministros,  sino  también  de  sus  agen- 
tes subalternos. 

^*La  responsabilidad  de  los  ministros 
no  podria  ser  reemplazada  á  veces  por 
la  declaración  de  que  son  indignos  de 
la  confianza  pública?  £1  señor  Benjamin 
G)nstant  ha  examinado  esta  cuestión, 
y  la  resuelve  negativamente;  porque  es- 
ta declaración  existe  de  hecho ,  siempre 
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que  uñ  ministro  no  tiene  á  su  favor  la 
pluralidad  dé  votos  en  el  cuerpo  le^ 
gislativo;  porque  pareciendo  menos  se- 
vera que  una  acusación  directa»  seria 
prodigada  mas  frecuentemente ,  y  por<^ 
que  podría  infamar  á  los  ministros  sin 
qíUd  estos  pudiesen  defenderse;  pues^ 
que  no  sería  motivada,  ni  daría  lugar 
á  un  juicio  regular,  y  por  otras  razo- 
nes á  las  cuales  nada  hay  que  res- 
|ionder. 
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LECCIÓN  XXIL 

Contkmacian  de  la   misma    materia. 

Conocidos  los  actos  ilegales  que  clan 
lugar  á  acusiatcioo  contra-  los  ministros, 
coaviene  saber  quién  debe  acusarlos^ 
q«^  e&  lo  segundo  que  debe  contener 
la  ley  sobre  la  responsabilidaid  minis^ 
leriaL  Tambiexi  «n:  esto  rarían  lós;pa- 
bticistas:  algunos  piensan  que  la  acu-^ 
saciotí  debe  ser  seguida  por  un  magts^ 
trádo  inamovible  nombrado  por  el  rey 
y  encargado  únicamente  de  esta  fun-» 
cion:  totros  por  cierto  número  de  fisca* 
les  degidos  por  suerte^  ó  de  otro  modo 
cualquiera ,  entre  los  diferentes  tribuna* 
hs:  otros  por  una  junta  compuesta  de 
cierto  número  de  individuos  del  cuer* 
po  legislativo ,  elegidos  por  el  mi^mo 
ciierp<y^  y  esta  últinia  opinión  es  la  del 
seS^  Benjapiin  Consta  nt.  *  . 

*.  La  mia  es  qüela  acusación  debe  ser 
f^opuesta  y  soisienida  por  los  fiscales 
4el  tribunal  supremo  de  justicia  át  U 
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nación,  con  tal  que,  como  1<»  JQece«^ 
sean  inamovibles  é  indépiendiéntes  del 
gobierno,  l^ste  método  me  parece  mas^ 
nátvQtat;,  mas  sencíUo  y  menos  sujetd 
á  inconvenientes  que  cualquiera  otro 
de  .'los  tres!  de  que  acabamos  de  hablar. 
]Lq.  qua sobre  todo  importa,  es  que  c«ial|i 
quiera  que  sea  el  acusadc^  de  ua  mi«:^ 
oisiro^  nada  tenga  que  temer  .m  es|ie«. 
lar  de  élfc  •     ; 

^,1  ¿ Pero  en  qué  tvibmiaLdebe  se^^itat 
eaia.aíduaacion.y  sentemiarse  la  .causa? 
l^Jo  iteroero^  que  debe  expresar  .la  Wf 
SQJ)re  la  -responsafail^ad  de  los  'ndzusip 
tro$«  Si.  se  «gue  mi  sistema  de  orga^ii- 
zacion  social ,  apenas  puede  babor .  ídü-r 
da  de  que  el  tribunal  competente  eú 
estas  causas  es  el  cuerpo  c/:»)SQr\^adQirv 
como  encargado  particularmiente  :  áé^ 
conseriear  Ja  .  constitución ,  que  ;  el  ^mi-T 
ciisli*0;  a^sado  se  dice  babér....vípkidof 
"pér^  este.cueri^ ^bé  jo^ar/cpoGfQiiff» 
Jary^  es  decir,:  que  los'  jupces?  debeo 
obi^  éeguñ  k  canrf(»bní.dei:aíiafe5  d^n- 
ci^ocias^'Jr  estar  revestidos  de  ufir^fa4{t 
*|>o^r.;d&creci$wafio.  £s  verdad  quejen 


y  Google 


StST 
té  daría  lugar  á  lli  afbitraríedád;  pero 
ya    hemos  visto  que  cierta    arbitrarie- 
dad es  inevitable  en  estos  procesos. 

Tal  vez  sería  mejor  componer  yn  Jury 
de  doce  individuos  designados  por  la 
suerte  entre  los  miembros  del  cuerpo 
conservador;  porque  con  esto  el  mi*^ 
tiistro  acusado  podria  ejercer  el  dere-* 
tho  de  recusación  que  tiene  cualquie- 
ra particular,  y  que  es  una  delaspri^^ 
:áieras  salvaguardias  de  la  inodencia^,  pe- 
to antes  de  componer  este  Jui^y  ^pe-* 
cial,  sería  necesario  que  el  Jurygene-^ 
ral  estuviese  organizado. 

Donde  el  poder  legislativo,  se  com« 
pone  de  tres  ramas,  la  cámara  de  los 
representantes  del  pueblo ;  la  cámara 
de  los  pares,  y  el  rey,  el  ministro  de- 
fteria  ser  juzgado  en  la  cámara  de  los 
pares  cuando  la  acusación  naciese  de 
h  de  los  diputados,  y  en  esta,  cuando 
la  acusación  viniese  de  la  de  los  pares; 
ó  en  un  Jury  formado  en  cada  una  de 
ellais,  como  lo  hemos  dicho  del  cuer- 
po conservador;  porque  hacer  ala  cá- 
laarft  de  los  pares  tribunal  úpico  de  1» 
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responsabilidad  háinisterial ,    sería  pri- 
varla del  derecho  de  acusar  á  los  minis- 
tros; pues  no  debia  ser  juez  y  acusa- 
dor en  la  misma  causa. 

Acerca  de  Jas  penas  que  pueden  im- 
ponerse á  un  ministro  acusado  y  con- 
vencido de  alguno  de  los  delitos  com- 
prendidos en  la  reisponsabilidad  minis- 
terial, que  es  lo  cuarlo  que  debe  expre-r 
sar  la  ley;  Mr.  Benjamin  Conrstan I  pien- 
sa que  la  elección  de  la  pena  d^be  de* 
jarse  á  la  discrecionde  la  cámara  de  los 
pares,  suponiendo  que  en  ella  deba  ser 
juzgado  el  ministro;  pero  que  la  cámara 
no  podrá  escoger  sino  entre  las  penas 
señaladas  por  la  ley,  y  que  esta  no  po- 
drá señalar  tnas  que  una  de  tres,  la 
muerte,  la  prisión  d  el  destierro. 

Yo  pienso  como  el  señor  Conslant, 
que  en  esta  materia  las  penas  infaman-  . 
tes  no  serian  convenientes  y  produci- 
rian  un  malísimo  efecto,  alejando  del  mi* 
nisterio  á  ciertos  hombres  de  mérito 
que  tetniesen  mas  el  deshonor  que  la 
muerte;  pero  no  pienso  del  mismo  mo- 
do que  las  penas  del  código,  de  la  res- 
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>ponsabiHdad  deban  redacirse  á  lastres 
-que  indica. 

Sería  muy  de  desear  que  la  escala  de 
las  penas  pudiese  subdividirse  tanto  co- 
mo la  de  los  delitos;  porque  entonces 
á  cada  grado  de  mal  del  delito ,  podría 
aplicarse  un  grado  igual  de  mal  de  la 
pena,  y  la  analogía  y  proporción  entre 
las  penas  y  los  delitos  podría  ser  com- 
pleta, lo  que  sería  el  colmo  de  la  per-* 
•  feccion  en  la  administración  de  la  jus- 
ticia criminal;  pero  ya  que  no  pueda 
llegarse  á  esta  altura  de  perfección ,  de- 
.  berán  á  lo  menos  multiplicarse  y  variar- 
se las  penas  cuanto  se  pueda,  para  acer- 
carse en  lo  posible  á  aquella  analogía 
y  proporción  que  siempre  deben  bus- 
carse. 

¿Por  qué  no, se  castigaría  con  la  pri- 
sion  temporal  6  perpetua  al  ministro 
convencido  de  haber  atenjtado  á  la  li- 
bertad de  los  ciudadanos  P  ¿  por  qué  al 
concusionario  np  se  le  impondria  una 
multa  proporcionada  al  provecho  que 
-sacara  de  la  concusión?  ¿por  qué  un 
qiinistro  que  delinquiera  por  ambiciop» 
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no  seria  castigado  declarándole  inca- 
paz de  toda  función  pública,  y  despob- 
lándole de  los  honores  con  que  estu- 
viese condecorado?  Un  ministro  roO'- 
cusionario  se  reirá  muy  bien  del  des- 
tierro si  se  le  permite  gozar  en  él  de  ía 
riqueza,  fruto  de  sus  rapiñas;  y  al  fiíi 
yo  no  veo  por  qué  solamente  en  las  pe- 
llas aplicables  á  los  ministros,  no  ha- 
yan de  buscarse  la  misma  analogía  y 
proporción  que  en  las  penas  en  gene- 
ral contra  los  delitos  cualesquiera;  pues 
que  el  objeto  de  toda  pena  á  quien  quie- 
ra que  se  aplique  y  cualquiera  que  sea 
el  delito,  nQ  pi^ede  ser  otro  que  repri- 
mir este. 

Y  ¿podrá  ej  rey  ha^er  gracia  6  in^ 
dultar  á  un  ministro  de  la  pena  que  el 
tribunal  le  baya  impuesto?  Esta  es  la 
última  cuestión  que  tenemos  que  resol- 
ver en  la  materia  de  responsabilidad 
ministerial 

£1  señor  Benjamin  Constant  la  de- 
cide afirmativamente  con  el  mayor  nú- 
mero de  publicistas;  pero  yo  respetan- 
do estas  autoridades,  pienso  que  nun* 
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iDa  un  rey  debe  teáer  der'eclicí  de  dísr 
pensar  dé  la  pena  á  que  haya  sido  ler 
gílimamente  condenado  un  deHncuenr 
te;  y  que  aunque  tuviera  esfc  derecho 
qon  respecto  á  los  delincuentes  or^* 
dinarios,  no  debería  tenerle  con  res- 
pecto á  los  ministros  condenados  ea 
virtud  de  su  responsabilidad  minis^ 
teriai     ,  . 

-  No  Hié  strá  di6cil  probar  estas  d(^ 
proposiciones,  aunque  contrarias  al  niOf> 
do  de  pensar  de  algunos  jurisconsultos 
filósofos  estimados  con  toucba  razón; 
porque  en  efecto  ¿  que  otra:  cosa  es. .el 
«lerecho  de  perdonar  que  el  derecho  dé 
ordenar  lo  cocHrario  de  lo  que.  la  ley 
ordena?  ¿y  debe  existir  uq  derecho  de 
«sta  naturaleza  en  u^ia  sQCÍed¿td  bien 
totganizada?  Este  poder  conslittiiria  un 
ii^erdadero  despotismo;  porque  el  des*- 
potismo  existe  donde  quiera  que  la  vór- 
juntad  de  la  ley  cede  á  la  voluntad  dd 
hombre,  cualquiera  que  sea'  la  forma 
•del  gobierna  '  . . 

-  Por  otra  parte,  todo  lojq.ue  da.  una 
xsperanza^  una  probabilidad  detl^impu- 
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nidady  dismínaye  el  efecto  de  la  pena^ 
que  solamente  es  eficaz  cuatido  se  mira 
como  üná  cónsiecüétida  necesSiria  é  in-^ 
evitable  del  delito,  de  manera,  que  las 
dos  ideas  de  delito  y  de  la  pena  se  VeaD 
como  inseparables;  y  iio  puede  dudar-» 
se  que  el  poder  de  perdonar  dá  una  «s* 
perantá  más  ó  menos  fundada  de  ím-* 
punidad ;  porque  ¿  no  podrá  decirse  i 
sí  lUistnó  Un  delincuente:^^ si  otros  co- 
^mo  yoban  sido  perdonados »  porqué 
>>  no  podré  yo  serlo  también  ?  ^^  Asi  ra-»- 
zonan  todos  los  delincüeniés  en  gene- 
ral sobre  las  probabilidades  de  evitar  la 
pena,  y  si  el  que  trata  de  cometer  ua 
delito  capital^  por  e^liKplo ^  estuviera 
JbienCTon vencido  deque  por  ningún  me- 
dio pbdria  evitar  el  castigo,  sería  muy 
corto  el  Uú mero  de  estos  delitos.  Se  ha 
|>robiado  muchas  veces  y  se  tiene  ya  por 
demostrado,  que  no  es  la  gravedad  d^ 
la  pena  ^  sino  la  seguridad  de  sufrirla  la 
que  deprime  y  previene  los  delitos»  : 
AdeiUas,  este  derecho  jAe  perdonar 
pone  á  un  rejr  en  tomprovuisois  muy  pe- 
hqsos  i  •  porque  sí  perdpna^  á  vnti  hombre 
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y  no  a  otro  eñ  nn  casó  sénorejante ,  es 
acusado  de  parcialidad,  da  á  entender 
<]ue  cede  al  empeño,  al  interés  y  á  sus 
inclinaciones  personales,  y  se  hace  odios- 
eo ^1  pueblo,,  que  aun  en  la  distribu- 
ción de  las  gracias  quiere  ver  la  justi- 
cia, primera  necesidad  riel  hombre  so- 
cial fio  han  pensado  bien  en  esto  los 
qné  tanto  han  repetido  que  el  poder 
de  perdonares  la  prerogativa  mas  no^ 
l>le  de  un  rey,  la  piedra  mas  preciosa 
de  su  corona,  y  han  exaltado  la  clemen- 
cia como  la  primera  virtud  deun  prín- 
cfipe:  la  clemencia  debe  hallarse  en  las 
leyes;  «n  los  ejecutores  de  ellas^  la  jus- 
ticia rígida  [^ñmparcial  es  la  priuaera  de 
las  virtudes. 

La  fuerza  de  estas  razones  no  se  ha 
ocoltafdoá  los  defensores  del  derecho 
^e  perdonar;  per^o  a  pes^r  de  ellas  han 
creído  que  leste  derecho  es  muy  ^luda- 
'bie  donde  las  leyes  son  demasiado  se- 
veras y  establecen  la'pena  de  muerte, 
cúWU>  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos: 
•entonces,  dicen,  el  poder  de  indultar 
laiodera  la  dureza  de  la  Jey;  pero  esto 
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priieba  ^n/t  la  lej^s  ttiala ,  y  es  recesa? 
•rio  reformarli ,  y  no  que  el  supuesto  der . 
recho  de  perdonar  sea  bueno.  Se  ba- 
querido  remediar  un  mal  con  un  palia-^ 
4ivói  que  es  un  mal  mayor ^  en  vezd^ 
4uraVl0  radicalmente^       .  >  ■ 

No  negiaré  que  puede  presentarse  alr 
;^<in  caso  muy  extraordinario  enqueel 
i'nl eres  mismo  deiisi  sociedad  pida  queua 
^delincuente  SRik  induktido  «n  consider 
ración  de  los  imporlanjree  servicios  qM 
Jba  hecho  á  sus  conciudadanos,  ó  qu^. 
^uede.;e6perarse  probablemente  lo^  ha^ 
igá  í por  sus  raros  íí lentos^  .  pera  :estd$. 
casos  deben  eíslar  especifics^dósen  la  leyi 
'de  modo  que  ést^sea  ra^]ue  bagfK  Ja 
gracia  y  no  el  príncipe;  ye&ta  ley'd^bt 
6ér  aplicada  por  los  tribunales c0m<l  las 
otras /y  nunca  debe  estenderse  á  deiv 
tos  delitos*  Con  esias  modificaciones  bl 
indulio  podría  ser  un  estímulo  para  h^- 
c^  grandes  servicios  al  cuérpf»  fiK^itko 
y  adquirir  grandes  talenitós.   ,  r 

.  Pero  aun  cuando  el  rey  tuviera  esta 
4e^e¿ho  con  respecto  i  Jos  ddiocufinr 
«es }  ordinarios^  no-  debería  tenerlo  con: 
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respecto  i  ras^  «ióistros,  cóndenado$ 
como  tales;  porque  sería  destructivo  de 
]a  responsabilidad ,  sin  la  cual  no  poé*^ 
i3e  haber  seguridad  para  el  príactpe  ni 
^ra  el  pueblo.  Supongamos  que  uá 
rey  seducido  por  et  amor  aun  manda 
üiáiitado,  excita  á  un  ministro  á  aütor 
rizar  cierto»  actps  atentatorios  á  }a>  cona^ 
iitíicion  del  estado:  ^te  ministro  se 
prestará  con  facilidad  á  ser  el  instruí 
jsnento  de  la  ambición  del  príncipe ,  si 
está  seguro  de  la  impunidad  ó  de  ob- 
4euer  el  perdón  en  el  caso  de  ser¿on^ 
4enado;  pero  si  al  contrario  sabe  que 
si  es  condenado  tendrá  que  suftir  b  per 
na  sin  que  pueda  ponerle  á  cubierto  de 
^lla  él  favor  del  príncipe,  resistirá  i 
4<3ys  déteos  injustos  de  esiey  j  antes  quér» 
rá  dejar  el  ministerio  que  exponerse  i 
^na  condehacioQ  iitéviiable.  Es  verdad 
^ne  un  ministro  indultado  siempre  que- 
^djajria  e^n  una  ñola  fea ;  pero  las  recom-* 
pensas,  las  grtacias  y  el  favor  del  rey 
le  compensarian  abundanteonenté  eU^ 
¿i$g4Mto,  aunque  no  consérvase  el 
moisterió  por  reapeto   á   la ;  opíoidü' 
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públiea  y  por  üb  cluxíar  Córi  ella.         f 

£1  BñSor  Benjamin  Cóns^añt  sos* 
tiene  su  opinión  eon  razones  que  no  mé 
parecen  dignas  de  su  lógica  ordinaria; 
Negar  al  rey,  dice,  el  poder  de  indul- 
tar á  su  ministro^  j  ponerle  en  la  ne-^ 
eesidad  de  confirmar  la  condenación 
pronunciada  contra  él,  porque  le  ha 
complacido;  es  colocarle  entre  sus  de- 
teres  políticos,  y  los  del>eres  mías  sanr 
tos  del  reconocimienlo  y  del  afectó;  por- 
t]ue  el  celo  aunque  sea  irregular  no-de^ 
ja  de  «er  celo,  y  los  bombres  no  pue- 
den castigar  séi*vicioÍ9  que  ban  acepta-^ 
do.  JSe  le  fuerza  á  un  acto  de  vileza  y 
ide  perfidia :  se  le  entrega  á  los  remor- 
dimientos de  su  conciencia ,  y  se  le  en<^ 
vilece  á  sus  propios  ojos  y  á  los  ojos  de 
su  pueblo. 

Todo  esto  podrid' t^er  alguna  fner^- 
za  si' fuera  el  príncipe'el  que  condena^ 
ra  á  su  ministro  ,  d  si  á  lo  menos  fuera 
necesaria  laaprobacion  del  príncipe  pa- 
ra ejecutar  la  sentencia  pronunciada 
contra /el  ministro,  como  sucede  en  Iri'^ 
i;laterra ;  pero  no  $s  el  príncipe  el  qud 
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contiena  »1  ministró,  íino  JaleyapHca-r 
áa  por  un  tribunal  indepeAdiénte;.  y  eo 
pn  gobierno  constilufrionat  no  debe  s^v 
necesaria  Ja  confirmación  6  autoriza* 
cion  del  príncipe  para  ejecutar  las  senr 
lencias  dadas  en  nombre  de  la  l^y. 

El  i*ey»  pues ,  nada  perderiaen  -el cout 
eepto  público  por  la  condenacion.de.su 
ministro,  y  si  le  atormentaba  el  irémor^ 
dijpaÍent!o  de  haberle  puesto  en  elciasQ 
^e,  merecer  )a  condenación,  estoosejnfa 
una  pena  justa  t]ue  sufríria  el  t>r]pcir 
pey  y  que  le  baria  en  adelante  uiascii^r 
curispecto.  Lo  misn><^  puede  decirse  isí 
por  baber  comprotnetido  ásui^idisirp 
sin  poder  salvarle^  pitirde  .í>)go^eJ  Tese 
peíoy  4e  la  consideriicion-del  pui^blu. 
.  ))eip)|irando  inviolable  al  rey,  ajiade 
lel  aUlor  citado,  se  supone  que  no  puede 
x>brar  mal;  y  esta  ficción  legal  es  ney 
xesaria  por  el  interés  dtíl  drden  y  de  la 
Jí^rtdd  .Qiísma;  porque  sin  ella  todp 
sería^  desorden  y  guerra  eterna  enU*e,^l 
JX}Qi^fck  y; Jas  focciones.  Convieneixpuw, 
^:^petat  ^la  ficción  eii  i^a  su  <e?^teA- 
^onUítU  abandoaamosun  instAUJte  r|^ 
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edferemos  en  tocios  los  peligrojí  que  he-* 
ínos  querido  evitar;  y  la  abandonatno» 
8Í  restringimos  ]as  prerogatms  del  reji 
Este  argumento ,  si  probara  algo ,  pro* 
hííti^  demasiado,  porque  probaría  que 
no  debían  ponerse  límites  algunos  é  \6 
^Qe  se  llama  la  prerogativa  real.  G)n- 
Venimos  en  que  el  monarca  debe  ser 
ihtiolabte;  pero  precisamente,  porqué 
íiebe  serlo,  deben  ser  responsables  sus 
toii?iísft*os,  y  no  lo  serian  de  hecbo ,  si 
ií\  tuviera  el  derecho  de  induharlos.  I^ 
tíáxttna  de  que  el  príncipe  no  pued^ 
iiaeér  él  mal,  debe  ser  el  resultado  j 
ihó  el  principio  de  la  constitución;  y  sí 
iuérá  el  principio,  no  babria  tazón  al- 
•guna  para  no  dar  al  principe  todas  lap 
-prerogativas  imaginables  sin  restricción. 
Ló  mas  que  puede  concederse  ál  rey^ 
es  el  derecho  de  hacer  gracia  en  los  de**- 
litos  que  ofendan  únicamente  su  per^ 
sona;ytal  vez  no  tepdria  grandes  in- 
Tohvénienles  (lo  que  no  roe  ¿treto  i 
«afirmar)  que  pudiese  relevar  á  su  mi- 
nistro Condenada  á  ella,  de  la  pena 
*dé  lÉduerte,   conmutándola    en  la^   pe- 
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na.  mas  grave  después  de  la  capital 
El  poder  que  algunos  príncipes  se 
han  tomado  de  ordenar  que  un  delin- 
cuente no  sea  puesto  en  juicio,  es  auíi 
mas  abusivo  que  el  supuesto  derecho 
de  hacer  gracia;  porque  paraliza  desde 
e)  principio  la  acción  de  la  justicia ,  en 
vez  de  cjufe  el  otro  deja  obrar  á  la  ley 
:  hasta  el  momento  de  la  ejecución  de  la 
sentencia  pronunciada  por  ella:  en  eá- 
te  caso  un  delicuente  indultado,  siem- 
pre, recibe  de  la  sanción  popular  una 
pena  de  que  el  rey  no  puede  indultar- 
le, á  saber,  la  perdida  de  la  estimación 
de  sus  Conciudadanos  y  de  los  buenos 
efectos  que  nacen  de  ella. 
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ADVERTENCLA. 


En 


esta  segunda  parte  me  he  propuesto 
óDñfíóntár  los  artículos  de  nuestra  Consti- 
tución política  con  los  principios  generales 
de  la  ciencia  social  establecidos  en  lá;  pri- 
mera. De  esta  confrontación  resultara 'á 
veces  alguna  crítica  que  procuraré  sea  taa 
bien  fundada  cpmo  respetuosa ;  porque  ^o 
repito)  á  nadie  cedo  én  amor  y  respeto  á 
lá  ley  fundamental  dé  la  nación  española, 
que  todos  los  buenos  españoles  deben 
aínar,  respetar  y  defender  aunque  contea- 
ga  algunas  pequeñas  negligencias  que  la 
ráa^on  y  la  experiencia  harán  conocer ,'  pa- 
ra que  se  corrijan  cuando  sea  tiempo  y  las 
circunstancias  lo  permitan,  ¿y  acaso  hay 
alguna  Constitución  política  entré  las  co- 
nocidas ,  y  puede  esperarse  que  la  haya 
jamas ,  que  no  sea  susceptible  de  alguna 
censura  y  reforma?  y  supuesto  que  nada 
perfecto  puede  salir  de  las  manos  del  homr 
bre  ,  ¿no  podrá  ap^^icarse  á  nuestra  Código 
santo  lo  que  Horacio  decia  de  un  poema 

Ubi  plura  mterU....  non  ego  paucis 

Ofendar  maculis  quas 

^ Humana  parum  cavet  natura ? 
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Nuesl^  €omtitacicm  poHá^  está  fun- 
dada en'fosr  graqdes  principios  de  la  cien- 
cia social :  estos  grandes  principios  funda- 
mental^ están  proclamados  y  consagrados 
fep^tida^  véoes  en  ella  :  las  verdades  mas 
esenciales  y  que  mas  importan  á  la  huma- 
nidad 3e  enuncian  con  valentía  y  claridad; 
y  cuando,  esto  se  halla  en  una  carta  cons- 
tituciofi^  ,,  pueden  perdonarse  algimas  de- 
viaclojie3  en  las  consecuencias  secundarias; 
deviaciones  que  pueden  corregirse  £eicí1-t 
mente  sin  tocar  á  los  principios.   ,   .  . 

Si  los  españoles  comparan  su  liey  funr 
damental  con  las  de  otros  pueblos  tenijdos 
por  sabios  y  experimentados  ^i  la  ciencia 
de  la  libertad  9  hallarán  mU  motivos  par^ 
vivir  'muy  satisfechos  de  su  suerte ,  y  nq 
hay  en  la  Europa  una  nación  tan  libre,  co- 
mo la  España  si  se  observa  reli^osamente 
su  Constitución  actual.  '. 
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•> 

LECCIONES 

^C^0  PÚBLICO  CONSTITüaONAL. 

PARTE  SEGUNDA. 

.  ■    ',■■■•■ 

'^    LECCIÓN  PRIMERA. 

Sobre  el  predmbuh  de^  la  Ccmstitucion.  , 

Ot  Cuanc[o  Ibs  reyes  se  han  llamado  reyes 
pót  la  gracia  de  Dios  no  hubieran  queri- 
áúr  decir  ótrar'cóia  sino  que  deben  á  la  bon- 
dad de  Dios  sus  tronos,  á  la  manera  que  xxú 
hombre  rico  le  debe  su  riqueza,  un  hom- 
bre ingénibéó  su  talento,  un  hombre  sano 
y^fiuerte  su  sálüd  y  su  (iierza,  no  hubieran 
dicho  meas  que  una  verdad  tribial  sin  con* 
seeuenda ,  y  entonces  seria  cierto  lo  que  cl 
gefe  de  los  anti-liberales  franceses  el  señor 
de  Chateaubriand  dice  sin  probarlo,  que  lá 
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fórmula  por  la  gracia  efe  Dios  ¿c  defiei> 
de  por  sí  tnisma ;  pero  han  querido  decir 
mucho  mas.  El  hombre  rico  que  dice  de- 
ber sus  riquezas  á  la  gracia  ó  bondad  de 
Dios,  no  niega  que  las  debe  también  á  sii 
industria,  á  su  economía,  á  sus  amigos,  y 
bienhechores,  ó  á  circunstancias  que  han 
sido  preparadas  y  dirigidas  por  la  volun- 
tad de  Dios;  porque  todo  íó  qué  c»,  es  por- 
que Dios  quiere  que  sea.tJn  pobre  que  se 
ha  enriquecido  por  la  sucesión  opulenta 
de  una  persona  extraña ,  p9dm  decirae  en 
este  sentido  rico  por  la  gracia  de  Dios ;  pe- 
ro no  dejará  de  ireconoccr  qiie  debe  ^u-xi' 
queza  al  difunto  que  le  nombró  su  herede- 
ro ;-y  M  se  le  pregunta  de  doofl^  le  yiei^ 
sus.  riquezas ,  responderá  f^eíjppp^idQ. .  q^ 
las  debe  al  homl:M:e  quejqiii^,fjb}arle.^ 
bienes.  ^        iW"^^..--.'       :.,-*.> 

-  -No  es  asi  como  lo  eotie^deti  g^ner^ 
mente  los  reyes  por  la.  grofiiiHyde  J?if^ 
quieren  dar  á.entendery^jq^  sü^.cr^  qu€K 
Dios  los  ha  criado  expresamente  para  ser 
reyes  y  mandar  á  los  otros  homb^^es :  qi^i 
á  Dios  solo  deben  su  poder ,  y  que  Diios  so* 
lo  por  consiguiente  puede,  pedirles  quenta 
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de  sus  af^kaiei:  que  nada  deben  al  pueblo,- 
y  que  por  tanto  todos  los  derechos,  todas 
ias  libertada,  que  le  dtíjan  son  otros  tantos 
dones  y  giiacií^  que  le  haqep,  otros  ^tantos 
J>rivilegios  que  le  conceden,  y  de  que  te 
pueden',priviir€5uando.les  parezca* 
'  Eítasi-pretensione^ .  pueden  perdonarse 
á  un  fey-  que  no  tiene  otrp  título  que  la 
knpoétunb  d(er  nnos  poQos  .bombres^  y  -to 
itnbecirKM  de  los  otros^  como  á  un  rey 
que  h»  conquistado  su,  corona  se  le  pu^de 
perjffldtir'^i^ueídiga  que  no  la  debe  sino  ásq 
espada  ^  peiid  s<m  impeedonables  á  un.r^yr 
que  ?qmeíeí  reinar  por  la  rafcon  y  la  justis 
cia.*   ■..?:.•••  -í  ■•'  L  ■    ^.  ■    '.•  -  -t 

El  winado-de  la  impostura  ha. pasado:; 
por  naasi  eafaeipsbs  que  han  hecho  paya  *  sos^ 
tenerla  fcisq^e  anunciando^  por  mini«ti3@s^ 
de  Diosiyiérgíbios  de  so  v-oliutítad,  han.fl^-: 
BAado  teaei:  un  derecho  incbnt^fiftáble  á  go"^ 
beKjQani^miaííidar  á  los  réy^a/wr  Za  gracia» 
de  /)il)í4,^ 4 'participar  de  su  poder  y.isu*^ 
Fiquezaia|,ítét  rpíon  del  mayor  número  ha; 
triunfatdo  v  y  el  reinado  de  la  espada  hapa» 
^addiConkoél  de  la  impostara,  porque  lo6: 
hombres  basi  conocido  al  fin,  y  han  vistor 
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que  ua  pueblo  siempre  es  mas  fuerte  qué 

su  tirano. 

Digámoslo  con  franqueza ,  y  no  tema* 
mos  imitar  la  valentia  con  que  los  l^isla- 
dores  de  España  cercados  en  un  rincón  del 
mundo  por^^itos  extrangeros,  invictos 
hasta  que  los  españoles  los  vencieron,  se 
atrevieron  á  prcfesar  á  la  faz  del  mundo  y 
de  sus  tiranos  las  verdades  mas  &iertes  ,  y 
mas  atrevidas,  pero  también  ínas ^impor- 
tantes de  la  política.  Los  reyes'  son  reyes 
porque  los  pueblos  quieren  que  lo  sean,  y 
áO'hay  mas  legttimi()ad  que  laque  viene 
de  la  voluntad  del  pud)lo.  Solamente  un 
rey  que  apoya  su  poder  solare  este  funda- 
mento debe  creerse  seguro  en  su  trono,  so- 
lo él  puede  llamarse  ^  rey  legiátno  j  y  sin 
eml^cgo  todos 'loé  poderosos  dp  lá  tierra,' 
pi?etenden  serlo  por  derecho  divino  ó  por  la 
gracia  de  IHos:  loejpapas  qiiese  faan41ama- 
do  siervos  de  los  siervos  de  Diot'h&a  pre- 
tendido ser  señotés  del  mun^oy  de  los  re- 
ye¿  por  la  gracia  de  Dios:  los  obispos  que* 
no  lo.  serian  sin -el  nombramiento  del  prín- 
peson  sin  embaK^  obispos  por  la  grada 
de  Dios^  y  aun  los  reyes  que  ddieb  sus  tro- 
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hÓ6  á  ana  conquista  evidentemente  injusta 
d  á  una  ^perfidia  5  aun; los  usurpadores  que 
todael  mundoha  reconocido  por' tales  han 
sido  teycs  por  la  gracia  de  Dios.    ? ; 

Esto  eivlos  tiempos  de  ignprancii^  y  dtí 
snpersticion  podia  dar  alguna  segunda  á 
an  rey  .mientras  no  disgustase  al  cleBo ;  pero 
no  si  no  era  bastante  condescendiente  con 
éstq,  ú  no  era  humilde  esclavo  de  él ,  el  vi- 
cario de  Dios  secreiaaiíitorizado  joor  dere^ 
cho  dwino  á  arrojar  de  su  trono  al  rey  por 
la  gracia  de  D^osí,  j.  éste  hallaba  su  peli-' 
gro  fdonde  había  Buscado  su  ^egí^da^.  Di^^ 
gánaosla  otra  vez  y  otras  mil,  |i6  ¡hay  un 
rey  seguro  sino  el  que.  lo  es  pon  la  volon-* 
tad^del  pueblo  y  en  yktud  denoai  Consti- 
tución política  rdigiosamente  obseihKada. 
^'^  La  dénomirlacion  de  rey  pQrifab;y;racia 
á^  Dios  que  han  totnado  iguálniextle.los  re- 
yes ^a^fcs  de  6n*'"pucblbs ,  y  lósmoniatruos, 
fe$Ws  f  acotes  de  ellos:  los  principies  legi- 
ttekófe^y  tes  ustHTpadoiies^  las  consa^ciones, 
lab  bc^tdlkiones,  que  á  ninguno  se Jiaii  ne* 
gskfo' cuando  ha  sido  el  iñas  fuerte,  nada 
áñadet)  á  su  pO(fer,á  su  dignidad  y  á  su  se- 
guridad, y  solo  pueden  contribuir  á  hacer 


y  Google 


Id 

el  puebro  8iapeTsticio80  y  dócil  al  yugo  ddi 
despotismo;  pero  el  pueblo  sabe  ya,  y  cada 
di^  lo  aabrá  mejor,  que  un  rey  no  es  un 
ente  de  una  especie  sobrenatural,  criado  ex- 
presamente para  mandar  al  pueblo :  que  es 
un  hombre  igual  á  los  otros,  y  que  solo  es 
superior  á  todos  porque  todos  han  querido 
que  lo  sea  •: 

Es  muy  digno  de  notarse  que  el  pri-^ 
mor  rey  que  se  llamó  rey  por  la  gracia  de 
£>ws  (ue el  usurpador  Pepino,  rey  de  Fran- 
cia,,! pngidó  ó  consagrado  por  el  papa,  que 
nada  penKo  en  esta  condescendencia;  por-, 
que  aquel  principe  sbmpre  se  mostró  BMy 
reconocido  a  la  santa  sede,  t      ,  ? 

En-  mí  ^dictamen  pues  convendriá  per* 
suaitir  >al  rey  de  España  á  que  se  coQt^toae 
con  llacbarse  sencillameate  Rey  por  la 
Conuittitíxm  dd  Usiadoé.de  la^jMWoiff 
jTjééí  jBípaiñetó,  y  ^iescresle  biíen^gei^plQ 
mas  ár  k¿> otros  principes'  de  la,Bü*^píl:| 
Marco  Aiirelio,  án  lUmarse  J^rnp^aé^, 
por  la  gracia  de  Dios ,  y  *  »in  brf)er  j^ido 
coronado  y  ungido' fue  muy  amado  .y  res^ 
petado  ^de^  pud3lo,  romanó  ,  y  Napolepn 
Bonaparte,  JSmperad(^  por  la  gracia  de 
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DioSy  y  consagra^  por  él  grfe  sapremo  de 
b  Iglesia. ,  que  para  esto  hizo  un  víag^  des- 
oje Roma  á  París  ^  ftie  un  tiranb  detestado. 

Los  legisladores  de  España ,  formando 
su  Constitocion  en  el  nembre  de  Dim^  To- 
dopoderoso f  manife^ron  ponerla  bajo  la 
jMOteocíon  del  Ente  supremo.  Los  legislado- 
res antiguos  hicieron  mas,  y  para  conciliar 
el  respeto  y  obediencia  á  sus  leyes  lii6  pre- 
sentaron á  los  pueblos  como  dictadas  direc- 
tÍEiinente  por  la  divinidad  de  que  se  decian 
inspirados.  ISIuma  tenia  su  ninfa  Egeria  y 
Mahoma  su  ángel  Gabriel  que  les  dictaban 
sus,  leyes ,  pero  los  legisladores  modernos 
np.fiecesitan  recurrir  á  estos  artificios  é  im- 
ppstui9i9  que  no  serian  mas  que  ridiculos 
para.  VQtíSipueblos  muy  poco  parecidos  á  los' 
romaj^  groser^is  y  feroces.de  Nuraa,  y  á  los 
áfddies^  ignorantes  ideMáhoma,.  y  que  razo-^ 
n^n.en  vez  dé  creer  ciegamente  como  en 
oj4^  uempos.         : 

Podía  haberse  empezado  nuestra  Cons* 
átiaeion  política  en  nombre  de  la  nación 
española  que  la  formaba ;  pero  sin  embar- 
go el  nombre  de.  Dio^;  parece  muy.^^)ortu- 
]W3ae;nte  al  frente  4e  .uoa  ley  fundamental» 
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f  siempre  me  ha  parecido  pei^ectainente^ 
principio  de  la  Goastitucipn^  francesa  del 
año  tres.:  el  pueMofrdncesprocbmia  en 
presencia,  del  Ente  supremo  &c.\  porque 
aqui  veo  una  profesipn  tle  fe  al  mismo 
tiempo  religiosa  y  política:  se  leconóceli 
eKisteñcia  ele  Dios  y  ki  soberanía  del  p^e-, 
blo  que  hace  la  ley.    • 

Nuestra  asamblea  constituyente  quiso 
conservar  el  nombre  de  Cortes^  sin  duda 
por  respeto  á  la  antigüedad;  pero  es  indu-> 
dable  que  este  nombre  recuerda  pueblos, 
instituciones,  costumlwes  y  gobiernos  que 
han  dejado  de  existir  hace  muqho  tiempo, 
y  que  no  ooovendrian  seguramente  al  nues-f 
tro.  Nuestra  asamblea  en  el  preáGíd>uk)'dé  laí 
Constitución  anunció  el  proyecto  de^'^íesta- 
blécer  ks  antiguas  leyes  ^undamientafed^def 
la 'Monarquía;  pero  claró  está  que  esto  d¿fe^ 
mente  debia  entenderán  de  las  leyes  anti** 
guas  aplicables  á  un  gobierno  representati- 
vo y  liberal,  porque  nopodia  proponerse 
restablecer  una  forma  de  gobierno  pfcdcrip- 
ta  y  olvidada  ,  sino  -Carear  una  adaptad^  á 
los  ti^n^pos  y  á  be  circunstancias.  ^-   -^  ' 

Nuestras  antiguas  Cortes  noeran-lW- 
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daderamente  una  asaml^a  popular :  no 
hacia  las  leyes,  sino  que  las  pedían  y  pro 
ponían;  y  el  rey  las  dál^  ó  las  negaba:  na 
tenían  verdaderamaite  otra  prerogativa  li- 
beral que  ^k  de  votar  1^  contribuciones,^ 
y  de  esta  p'erc^atíva  hacían  uso  para  ar- 
rancar al  rey  las  concesiones  que  las  nece- 
sidades del  pueblo  pedían ;  ó  las  mas  veces 
que  convenían  á  los  intereses  y  privile- 
gios del  clero'  y  de  la  nobleza ;  porque  el 
pueblo  en  aquel  sistema,  apenas  debia  con* 
síderacicNi  alguna  á  las  clases  privilegiadas. 
Alguna  vez '  los  clérigos  y  los  nobles  han 
resistido  vigorosamente  á  los  soberanos,  pe-» 
ro  nunca  por  los  intereses  del  pueblo ,  si«* 
no  por. los  derechos,  privil^os  y  preró 
gativas  de  sus  claseá.     ^  i     ' 

Apenas  nuestras  antiguas  Cortes  tienen 
alguna  semejanza  con  una  asamblea  legis- 
lativa en  un  gobierno  representativo ,  y  tal 
vez  no  se  habría  hecho  muy.  mal  en  subs- 
tituir á  aquel  nombre,  de  que  las  clases 
privil^adas  podrán  abusar  pisura  sostener 
sus  privilegios,  el  de  cuerpo  legislativo  ó 
^sambleá^  dé  los  representantes  de  la  na- 
ción. Esta  denoaúi;iaci(MA  expresaría  mejor 
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lar  constitución  jiúnáones  de  estíos  oaerpos, 
y  no  daría  motiro  á  que  8e  cdafohdierá 
una  asamblea  legislativa  y  popular  q(m  una 
reunión  de  clérigoé  y  nobles  ^eñ  que  á  ve- 
C5C8'  «e  trataba  indistintamerite  de  los  negó* 
eios^le  la  iglesia  y  del  estado^  y  de  las  dia- 
les algunas  se  han  Jlamado  indiferehtemen* 
te  concilios  ó  cortes  ;  porque  ambos  nom- 
bres les  conveniancon  igual  propiedad^ 

Lo  mejor  qué  en  mi  dictamen  tiene  el 
preámbulo  de  nuestra  Constitución,  que 
tiene  tantas  cosas  admirables,  es  que  des- 
dedí principio  enuncia  con  claridad  cuál 
debe  ser  el  objeto  único  de  la  ley  funda- 
¿lental:  promover  la  gloria  ,•  la  prdsperi- 
dad  yel  bien  de  toda  la  nación.  Con  efecto; 
todas  las  leyes  ,  todas  las  asociaciones  polí^ 
ticas ,  deben  tener  por  fin  el  bien  geiíeral  ] 
del  pueblo,  y  no  ei  de  una  persona  ó  una  / 
familia  particular.  ;  r 

Me  parece  no  obstante  que  sin  iiícon-  / 
veniente  hubiera  podido  suprimirse  en  lá 
frase  referida  la  voz  de  gloria^  no  sola» 
arante  porque  la  gloria  no  es  la  felicidad  y 
frecuentemente  es  su  enemiga,  uno  tam- 
bién porque  fe  gloria  se  entiende  general* 
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mente  de  Ja.^oria  militar ,  y  lejos  de  que 

una  Constitución  política  deba  promover 
esta  gloria,  convendrá  que  aparte  á  la  na- 
'  cion  de  desearla.  ¿Qué  quedó  á  la  Suecia  de 
la  gloria  que  la  procuraron  las  victorias  de 
Carlos  XII?  ¿qué  habia  quedado  antes  á  la 
España  de  la  gloria  de  Carlos  v.?  ¿qué  ha 
quedado  mas  recientemente  á  la  Francia 
de  la  gloria  de  Napoleón?  Y  al  fin ,  ¿qué  es 
en  realidad  esta  gloria  tan  deseada  y  tan 
buscada  por  toda  especie  de  sacrificios,  aun 
el  de  la  felicidad?  Nada  á  no  ser  un  nom- 
bre, una  cierta  reputación  de  grandeza.  El 
amor  á  esta  gloria  ha  producido  sin  duda 
algunos  buenos  efectos;  pero,  ¿cuántos 
mas  males  no  ha  causado  á  la  humanidad? 
Alejandro,  Cesar,  Gengis-Kan,  Carlos  xii. 
Napoleón,  inundaron  la  tierra  de  lágrimas 
y  de  sangre  por  amor  á  la  gloria:  cubrie- 
ron con  montones  de  laureles  las  cadenas 
que  impusieron  á  los  pueblos;  pero  no  por 
eso  fueron  éstos  menos  esclavos  y  misera- 
bles. La  gloria  de  un  principe  consiste  en 
brillar ,  pero  la  gloria  de  una  nación  es 
lá  felicidad ,  y  ésta  ea  la  que  deben  buscar 
como  último  fin  las  leyes  sociales. 
TOMO  XI.  a 
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LECCIÓN   n. 

TITULO  L  CAPITULO  L 

De  la  nacum  española^ 

Este  capítulo  bastaría  solo  para  concí* 
Ibr  á  la  Constttuci<Hi  pcditica  de  España  el 
amor  y  el  respeto  de  todos  los  pueblos 
amigos  de  la  libertad  y  del  bien  estar.  No 
son  los  españoles  los  primeros  que  han 
proclamado  la  libertad,  la  independencia 
y  la  soberanía  de  las  naciones;  pero  nunca 
estas  grandes  verdades  fundamentales  de 
ks  sociedades  políticas  habian  sido  anun<- 
ciadas  con  tanta  dignidad  ,  tanta  firmeza 
y  menos  temor  en  una  monarquía  absolu- 
ta. Los  legisladores  españoles  tuvieron  bas. 
^^nte  prudencia  y  sag^idad  para  aprove* 
char  la  circunstancia  de  la  imposibilidad 
en  que  se  hallaba  el  rey  <le  oponerles  la 
menor  resistencia,  y  de  un  suceso  desgra- 
ciado sdcaron  un  partido  ventajoso ,  qu& 
no  se  hubiera  sacado  de  la  prosperidad» 
Probablemente  sin  la  cautividad  del  rey 
aun  se  hubieran  pacado  muchos  siglos  an- 
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te3  de  que  España  tuviese  una  G)nstltu- 

cion  política ,  y  dejase  de  ser  regida  por 
la  voluntad  despótica  de  sus  reyes  y  de 
sus  ministros. 

La  nación  española  ni  en  el  todo  ni  en 
alguna  de  sus  partes,  es  ni  puede  ser  el  pa- 
trimonio de  ninguna  familia  ni  persona,  di- 
ce el  artículo  a ,  y  por  consiguiente  los  pue- 
blos no  pueden  ser  dados,  vendidos.  Cam- 
biados ó  partidos  sin  consultar  su  voluntad 
y  como  manadas  ó  rebaños  de  carneros. 
Esta  verdad,  incontestable  en  derecho,  ha 
sido  hasta  ahora  falsa  en  el  hecho ;  y  no 
hace  mucho  tiempo  que  algunos  sobera- 
nos partieron  la  tierra  y  sus  habitantes, 
sin  atender  á  otlra  cosa  que  á  los  intereses 
de  sus  personas  y  familias.  Este  últrage 
horrible  á  la  humanidad ,  este  insulto  á  la 
razón ,  este  menosprecio  de  los  principios 
mas  evidentes  de  la  justicia ,  este  abuso 
escandaloso  y  desvergonzado  de  la  fuerza, 
estaba  reservado  para  el  siglo  xix ,  para  la 
época  de  las  luces  y  de  la  filosofía;  pero  al 
ver  la  conducta  actual  de  los  pueblos  pare* 
ce  que  están  resueltos  á  vengar  su  digni- 
dad ultrajada ,  y  reclamar  áus  derechos ,  y 
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que  para  esto  han  formado  una  alianza 
verdaderamente  santa.  Si  no  me  equivoco 
el  reinado  de  la  fuerza  ha  pasado  para  ser 
reemplazado  por  el  de  la  justicia. 

Pedir  una  &)nstitucion  á  un  príncipe, 
ya  es  concederle  demasiado,  es  darle  un  de- 
recho que  no  tiene:  d  la  nación  pertenece 
exclusivamente  el  derechx)  de  establecer 
sus  leyes  fundamentales'^  porque  ella  sola 
puede  decir  cómo  quiere  ser  gobernada  y 
bajo  qué  condiciones  consiente  en  some- 
terse á  una  autoridad.  No  importaría  mu- 
cho que  el  príncipe  diese  la  carta  constitu- 
cional á  la  nación,  ó  que  ésta  la  presen- 
tase al  príncipe,  con  tal  que  ambas  partes 
la  aceptasen  libremente,  y  la  Constitución 
fuese  bastante  liberal  ^  y  reconociese  la  so- 
beranía del  pueblo :  porque  en  tal  caso  nun- 
ca podria  decirse  que  la  Constitución  era 
un  don  ó  concesión  del  prín.cipc,  y  siem- 
pre la  nación  podría  mudarla  egerciendo  au 
soberanía ,  de  que  no  puede  desprenderse, 
porque  la  es  esenciaU  pero  es  muy  difícil,  ¡ 
y  hasta  ahora  creo  que  nunca  se  haya  vis- 
to, que  una  Constitución  dada  ppr  un  prín- 
cipe sea  bátante  liberal. 
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>#Lá  nación  está  obligada  á  conservar  y 
i^proteger  por  leyes  sabias  y  justas  la  liber- 
»tad  civil ,  la  propiedad,  y  los  demás  dere- 
f>cho6  legitimos  de  todos  los  individuos  que 
»la  componen*' ,  dice  el  art.  4.  No  se  baria 
mal  á  nii  parecer  en  expresar  cuáles  son  es- 
tos derecbos:  de  otro  modo  podrá  excitarse 
á  cada  momento  una  disputa  sobre  si  tal 
derecho  es  6  no  legítimo ,  y  está  por  con- 
siguiente comprendido  en  la  garantía  cons- 
titucional. 

Una  declaración  clara  y  expresa  de  los 
derecbos  inamisibles  del  bombre  es  lá  par- 
te principar  de  una  O^nstltucion  política, 
que  no  debe  contener  mas  que  esta  declara 
cion  y  la  distribución  de  los  poderes  políti 
COS.  Comprender  en  una  Constitución  artí- 
culos reglamentarios  y  leyes  secundarias  pro- 
duce confusión,  y  es  bacer  un  volumen  de 
una  acta  que  debe  poder  conservarse  fácil- 
mente en  la  memoria  de  cualquiera  ciuda- 
dano de  una  razón  ordinaria.  Yo  admiro  el 
laconismo  y  la  redacción  de  la  carta  consti- 
tucional de  los  franceses,  que  en  lo  sustan*- 
cial  está  muy  lejos  de  valer  tanto  como  la 
Constitución  política  de  la  monarquía  espa- 
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ñola,  acusada,  no  sé  si  con  bastante  razón, 
por  algunos  publicistas  extrangeros,^  que  en 
lo  esencial  la  elogian  y  respetan,  de  algunos 
vicios  de  redacción. 

Yo  hecho  de  menos  en  elja  un  artí- 
culo que  declare  expresamente  .y,  como 
principio  general  que  todos  los  españoles 
son  ¡guales  delante.de  la  ley,  estap  sujetos 
á  las  mismas  cargas  reales  y  personales,  y 
tienen  la  misma  aptitud  legal  á .  todos  los 
empleos  civiles  y  militares  del  estado.  Es- 
ta declaración  general  ahorr^aría  otras  mu- 
chas particulares,  y  una  Constitución  libe- 
ral debe  consagrar  como  uifo  de  los  pri- 
meros artículos  del  símbolo,  político ,  el 
principio  de  la  Igualdad  Ipgal  entre  los 
ciudadanos:  de  este  principio  son  conse- 
cuencias necesarias  y  evidentes  casi  todas 
las  verdades  de  la  ciencia  social 

Los  artículos  de  la  declaracipn  de  los 
derechos  del  ciudadano  deben  ser  inmuta- 
bles: nunca  podrá  declararse,  por  egem- 
plo,  que  la  soberanía  no  reside  en  la  na- 
ción: que  ésta  no  es  libre  6  independiente*, 
que  los  ciudadanos  no  son  iguales  delante 
de  la  ley:  nunca  se  podrá  abolir  la  Íiber« 
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tad  individual  y  la  libertad  de  la  imprenta: 
siempre  la  propiedad  deberá  ser  respetada  y 
protegida.  Estos  artículos  y  otros  semejan- 
tes no  están  sujetos  á  revisión  ni  mudan- 
za, porque  nunca  pueden  dejar  de  ser  jus- 
tos y  convenientes;  pero  hay  otros  artí- 
culos constitucionales  que  pueden  y  aun 
deben  variarse,  si  las  circunstancias  lo  exi- 
gen^ ó  la  experiencia  ha  hecho  ver  que 
la  observancia  de  ellos  produce  mas  mal 
que  bien« 

LECCIÓN  III. 

CAPITULO    SEGUNDO. 

De  ios  españoles.  ^ 

El  dar  cartas  de  naturaleza  á  los  extran- 
geros  que  las  soliciten,  me  parece  una  atri- 
bucion  del  poder  egec^tivo,  aunque  el  po- 
der-le^slativo  deberia  determinar  por  una 
ley  general  las.  circunstancias  que  debe  te- 
alcr  un  extrangero  para  conseguir  la  carta 
dc'íiaturalizamonf  al  poder  legislativo  toca 
liacer  las  leyes:- generales,  y  al  egecutivo 
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egecutariás;'  pero  por  otra  parte  ya  hemof 
dicho,  que  las  atribucioned  del  poder  ege- 
cutivo  no  son  otras  que  las  que  el  poder 
egecütivo  ha  tenido  por  eonveniente  seña-: 
larle. 

£n  un  pais  poco  poblado  cómo  la  Es- 
paña en  el  dia ,  se  deben  emplear  todos  los 
medios  posibles  para  atraer  á  los  extrange- 
ros  y  moverles  á  establecerse  en  él.  Uno  de 
éstos  medios  es  facilitarles  la  adquiácioa 
de  la  calidad  y  derechos  de  ciudadanos  es- 
pañoles, y  me  parece  que  exigir  para  esto 
la  vecindad  en  un  pueblo  de.  España  por  el 
largo  espacio  de  diez  años,  es  desalentar- 
los. Cuatro  años  de  domicilio  fijo  deberían 
ser  bastantes  en  el  dia,  y  hasta  que  aumen- 
tada la  población,  que  no  puede  dejar  de 
crecer  prodigiosamente  luego  que  se  esta- 
blezca una  buena  administración  en  el  pais 
mas  favorecido  por  la  naturaleza,  puede  ex- 
tenderse el  tiempo  que  debe  pasar  para  que 
un  extrangera  residente  en  España  adquie- 
ra la  vecindad. 

El  amor  de  la  patria  es  un  sentimiento 
interno  mas  que  una  obligación:  es  un  sen- 
timiento interno  que  no  se  manda ,  y  que 
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demasiado  jcxaltado  y  e$c1u8Ívo  degenera  en 
un  fanatisnK)  muy  pernicioso.  Un  hombre 
podrá  ser  obligado  á  conducirse  como  si 
amara  a  su  patria ;  pero  á  amarla  verdadera- 
mente, no  hay  poder  humano  que  le  paic- 
da  forzar,  asi  como  se  puede  forzar  á  un 
hombre  á  que  diga  que  cree  y  obre  como 
si  creyera ,  pero  no  á  que  realmente  crea. 
Si  la  patria  es  amable  y  hace  felices  á  los 
ciudadanos  ,  ellos  la  amarán  sin  que  se  les 
mande ;  y  si  los  hace  desgraciados  ¿  qué 
pueden  hacer  las  leyes  para  que  no  la 
aborrezán? 

Si  por  un  artículo  general  y  expreso  se 
hubiera  declarado  la  igualdad  de  todos  los 
españoles  delante  de  la  ley,  hubieran  podi- 
do oúiitirse  sin  inconveniente  los  artícu- 
los 8  y  9  ,  cap.  a.  de  nuestra  Constitución 
política*  . 


-i. 
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LECCIÓN   IV. 

TITULO  IL  capítulos  L  Y  IL 

Dd  territorio  y  dé  la  religión  de  las 
Españas. 

El  artículo  i  o  comprende  una  enume- 
ración de  los  países  qué  componen  el  terri- 
torio español,  enumeración  que  por  mu- 
chos ;  motivos  puede  variar ;  y  con  efecto 
una  nueva  y  mejor  división  de  este  terre- 
no es  un  objeto  que  debe  llamar  la  aten« 
eion  del  gobierno  luego  que  las  cirunstan- 
cias  lo  permitan,  porque  una  buena  divi- 
sión facilita  mucho  las  operaciones  de  la 
administración. 

£1  artículo  i  ¡^  es  el  Cargo  mas  fuerte  que 
hacen  los  publicistas  extrangeros  á  la  Consr 
titucion  política  de  la  monarquía  Españo- 
la. Apenas  es  creible,  dicen,  que  los  legis- 
ladores de  una  nación  que  se  regenera  en 
el  siglo  XIX  ;  que  unos  legisladores  que 
promulgan  los  mas  sanos  principios  de  la 
política ,  consagren  en  su  ley  fundamental 
la  intolerancia  religiosa. 
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La  lib^tad  de  eonciencia  está  estable- 
cida en  todos  los  pueblos  cultos :  hasta  en 
G)astaotinopla  se  permiten  iglesias  cristia- 
nas de  todas  las  comuniones;  y  en  Eoma 
mism^  á  la  vi^a  del  gefe  del  catolicismo  se 
erigen  templos  del  culto  protestante  ó  re- 
formado; ¿por  qué  fatalidad  la  fea  é  inso*- 
portable,  intolerancia  religiosa  ha  hallado 
un  asilo  únicOj  desterrada  de  todos  los  pue- 
blos, en  la  hermosa  España  que  Ja  procla- 
rp^.y  protege  al  mismo  tiempo  ijue  hace 
profesión  pública  de  unos  pincipios  políii- 
Aos,  que  aun  á  muchos  amigos  de  la  líber-» 
tad  han  parecido  demasiado  libeEales?  Es- 
paña, dice  un  escritor,  muy  mcxlerno  y  muy 
9n^nte  de  nuestra  Constitución,  tiene  mu- 
chas deudas  atrasadas  que  pagar  i  en  pun- 
to de  tolerancia ;  y  cuando  debia  hacer  to^ 
ÓQf  los  esínensQs, posibles  para  qv^e  se  olvi- 
dase su  inquisición,  sus  autos  de  fe,  y  sus 
Torquemadas  ,'  consagra  |a  intolerancia^ 
que  por  mas  que  se  haga  nunca  podrá  man- 
tenerse sin  una  inquisición,  m&s  ó  menos 
dura,  mas  ó  menos  violenta  ^  pero  siempre 
tiránica  y  opresora.  Copio  y  no  propongo 
una  opinión  mia.  .     \ 
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»La  nacicm ,  dice  el  articulo  i  a ,  profe- 
wge  por  leyes  sabias  y  justas  la  religión  ca- 
»tólica  ,  apostólica  ,  romana,  y  prohibe  el 
»>egercicio  de  cualquiera  otra*^;  pero  supo- 
niendo que  las  leyes  que  prot^en  exclusi- 
vamente un  culto  religioso  y  no  toleran  otro 
puedan  ser  justas  y  sabias ,  que  es  lo  ¡que 
se  puede  suponer,  para  cuidar  de  la  egecu- 
cion  de  estas  leyes,  será  preciso  que  esto  se 
encargue  á  un  tribunal ,  y  cualquiera  nom- 
ln:e  que  se  dé  á  este  tribunal  no  será  otra  co- 
sa que  un  tribunal  del  santo  oficio,  que  nó 
quemará ,  no  desterrará ,  no  confiscará  ios 
bienes ,  no  aprisionará  si  se  quiere ,  pero 
condenará  y  castigará;  porque  las  leyes  sa* 
bias  y  justas  con  que  la  nación  proteja  la 
unidad  del  culto  católico,  tendrán  su  san- 
ción, es  decir,  establecerán  penas  contra  los 
infractores ,  y  alguno  ha  de  aplicar  estas  pe- 
nas. Me  atrevo  á  decirlo ,  porque  me  conos- 
co  en  estado  de  demostrarlo:  con  la  intole- 
rancia religiosa  es  de  una  necesidad  inevi- 
table un  tribunal  de  inquiácion  con  cual- 
quiera nombre. 

Los  autores  mismos  de  nuestra  Gonstí- 
tucion  debieron  tocar  esta  necesidad ,  pues 
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cuando  por  un  decreto  abolieron  el  santo 

oficio,  tuvieron  que  mandar  que  la  jurisdic* 
cion  que  éste  egercia ,  pasase  á  los  obispos 
á  quienes  correspondía  por  detecho;  y  úl- 
timamente si  las  noticias  que  se  me  han 
dado  no  son  infieles,  cuando  se  abrieron 
los  calabozos  y  se  hicieron  públicos  los 
horribles  secretos  del  santo  tribunal ,  se 
mandó  que  los  procesos  existentes  en  él  sie 
pasasen  á  los  obispos,  sin  duda  para  que 
los  continúen  y  determinen:  pues  á  no  ser 
para  esto  lo  mas  sencillo  hubiera  sido  ha- 
cerlos quemar,  y  este  habriá  sido  el  único 
auto  de  fe  justo  que  se  hubiese  celebrado 
desde  que  el  celo  teológico  y  sacerdotal 
por  una  religión  toda  amor  y  dulzura,  in- 
ventó los  autos  de  fe,  que  tan  poco  honor 
han  hecho  á  España  en  el  resto  <}el  mundo. 
La  inquisición  pues  no  ha  dejado  de 
existir  entre  nosotros:  nó  existe  á  la  verdad 
la  inquisición  de  Torquemada  acompaña- 
da  de  calabozos,  de  torturas,  de  hogueras^ 
y  de  san-benitos ;  pero  existe  otra  inquisi- 
ción mas  suave,  que  no  empleará  sino  las 
penas  eclesiásticas ,  mientras  sea  posible; 
peco  estiis  pen^,  cualesquiera  que  sean. 
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exigen  un  juicio  preliminar  jCii  que  él' 
obispo,  por  decirlo  de  paso,  seca  juez  y  acu- 
sador: estas  penas  se  impondrán  en  públi- 
co, pues  to9a  pena  impuesta  eñ  secreto 
eí5  un  acto  de  tiranía  y  no  de  justicia,  por-'' 
que  no  puede  producir  el  egemplo  y  ei 
escarmiento ,  que  es  lo  que  se  busca  en 
la  pena  y  lo  único  que  la  justifica.  Serán^ 
por  consiguiente  infamantes  estas  penas, 
porque  toda  pena  que  se  impone  en  públi- 
co es  infamante  por  su  naturaleza;  ¿y  qué 
otra  cosa  es  esto  que  la  inquisición  miti- 
gada, pero  siempre  la  inquisición,  que  si  se 
la  permite  nó  dejará  dé  hacer  progresos? 

y  á  la  verdad  la  inquisición  bajo  de* 
una  forma  ó  de  otra  no  puede  dejái^  de. 
existir  donde  exista  la  intolerancia,  y  el 
legislador  qiie  quisiera  establecerla  al  lado 
de  la  libertad ,  querría  en  vano  conciliar 
dos  cosas  contradictorias  que  se  excluyen 
mutuamente. 

Se  habrá  observado  que  he  dicho  que 
la  nueva  inquisición  no  empleará  más  que 
las  penas  eclesiásticas  mientras  sea  posible^ 
y  sin  duda  se  habrá  inferido  de  aqm  que' 
mi  opinión  es  que  no  siempre  será  pbsibte 
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detenerse  en  las  penas  eclesiásticas,  el  se 
quiere  que  la  ley  intolerante  sea  egecuta* 
da. 

Asi  pienso  con  efecto,  porque  supon^» 
gamos  que  algunos  protestantes  se  reúnen 
en  un  cierto  lugar  á  oír  las  instrucciones 
de  un  ministro  de  su  comunión,  á  recibir 
de  sus  manos  los  sacramentos,  a  recitar  sus 
oraciones  y  cantar  sus  cánticos  devotos:  su- 
pongamos que  unos  cuantos  israelitas  se 
juntan  en  una  casa  á  oir  á  un  rabino  que 
les  explica  las  profecías  y  los  libros  de  la 
ley ,  y  á  comer  el  Cordero  Pascual :  todos 
estos  bombres  son  delincuentes  contra  la 
G>nstitucion  y  contra  las  leyes,  sabias  y  jus- 
tas que  protegen  exclusivamente  la  religión 
católica,  apostólica  romana  ,  única  verda- 
dera. ¿Pues  qué  se  hará  con  ellos?  Claro  está 
que  las  excomuniones  y  las  demás  penas 
eclesiásticas  empleadas  contra  ellos  serian 
ineficaces  y  aun  irrisorias ;  con  que  si  se 
obstinan  en  continuar  sus  prácticas  religio 
sas  prohibidas  por  la  ley ;  si  desprecian  los 
avisos  y  amonestaciones -j  lo  menos  que 
puede  hacerse  es  desterrarlos,  y  en  verdad 
que  el  destierro  QS  una  p^na  temporal  y 
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tan  grave ,  que  i  veces  equivale  á  la  de 

muerte. 

Vuelvo  á  los  obispos  nuestros  últimos 
inquisidores.  Yo  no  sé  por  qué  se  ha  pre- 
tendido que  la  jurisdicción  que  egercia  la 
inquisición  pertenece  á  los  chispos:  esta  ju- 
risdisccion  absurda  á  nadie  pertenece  ni 
puede  pertenecer  á  no  ser  que  hs  tigres 
lleguen  á  formar  un  tribunal.  Los  (J>ispos 
son  los  jueces  naturales  de  la  doctrina:  sea 
esto  verdad ;  pero  esto  no  quiere  decir  que 
puedan  procesar  y  castigar  á  los  que  obser* 
van  un  culto  contrario  al  suyo  ,  y  cuyas 
opiniones  no  son  como  las  suyas,  sino  sola- 
mente que  á  ellos  toca  declarar  cuáles  doc- 
trinas son  ortodoxas  y  cuales  no.  Podrán 
atraer  con  la  persuasión  y  la  dulzura  á  los 
que  se  extravian  de  la  buena  doctrina;  pero 
no  se  diga  que  los  inquisidores  usurparon 
á  los  obispos  un  poder  que  éstos  nunoi 
tuvieron. 

Se  teme  que  la  libertad  de  culto  pro- 
duzca controversias ,  disputas  y  altercados 
que  alteren  la  tranquilidad  pública,  pero 
una  experiencia  tan  general  como  la  que 
tenemos  de  lo  contrario,  ha  debido  desva^ 
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4^ce^  éste  temor.  Ño  conoció  un  pueblo  eü 
que  hoy  no  esté  autorizada  la  libertad  celi* 
giosa,  sino  de  derecho  ^  á  lo  menos  de  he- 
cho, qu^  para  el'  efecto  de  que  tratamos  es 
Jo  mismo;  y  los  sect^íps  de  tcdo3>  los  cul- 
tos viven  eti  paz  y  tratan  entre  sí  sus  nego- 
cios sin  totíolaíse  el  trabajo  de  informarse 
'  de  la  comunión  á  que  pertenece  la  persona 
Ó  personas  con  que  tratáti.  Acaso  esto  nia^ 
que  á  las  leyes  se  debe  á  la  filosofía  qu^ 
h^  logrado  al  fin  que  se  miren  á  fó  meno^ 
CQií  iodiferencia »  aquellas  controversias 
teológica*  qae  en  otro  tiempo  ensangrenta- 
ron la  tierra :  ya  naáie  quiere  niatarse  poír 
lo  qde  no.  le  imporía  ni  entiendi^. 

Digamos  la  Verdad  con  franqueza,  pues 
jque  ya  es  lícito  decirla  en  España :  este  artí- 
íQplo  la  ¿no  podría  ser  reemplazado  por  orro 
que  dijese  sencillamente  r  todos  los  cultos 
:gozarán  en  España;  de  un^i  igual  libertad  y! 
protección?  Yo  copiaria  esto  de  la  Cbíistitu-. 
cton  francesa  ;  pero  no  copiaria  del  mibuiq. 
modo  feí  declaración  que  se  hgce  en  segui- 
da de  que  la  religión  catóKca  apostóUc£t 
romana  es  la  religión  del  estado;  porque 
¿qué  quiere  decir  esto?  ¿que  la  religión.  Q^cv 
TO51011,  % 
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tóUca  es  la  del  rey?  El  rey  no  es  el  estado. 
¿Que  la  religión  católica  es  la  religión  dd 
mayor  número  de  los  individuos  que  com- 
ponen la  nación?  Esto,  que  es  cierto  hoy, 
puede  ser  falso  mañana;  porque  de  un  dia 
á  otro  muchos  católicos  pueblen  hacerse 
protestantes,  supuesta  la  libertad  de  con- 
ciencia. El  estado,  ente  moral  que  no  exis- 
te en  abstracto,  nó  tiene  religión,  y  cada 
individuo  podrá  elegir  la  que  sea  conforme 
á  su  conciencia,  supuesta  la  libertad  de 
cultos. 

Esta  declaración  de  una  religión  del 
estado ,  donde  todos  son  igualmente  protcs 
gidbs  por  la  ley  ,  tiene  ademas  el  inconve- 
niente gravísimo  de  que  una  reli^on  dicha 
del  estado,  se  cree  superior  á  las  otras,  tra- 
ta de  oprimirlas,  y  se  hace  intolerante.  Re- 
cuérdese lo  que  sobre  este  punto  dejo  di- 
cho en  la  lección  x  de  la  primera  parte. 

Parece  que  en  España  habia  una  razón 
mas  que  en  otros  pueblos  para  establecer 
la  tolerancia  religiosa,  que  es  la  escasa  po- 
blación del  pais,  y  lo  atrasada  que  en  él 
está  la  industria.  En  estas  circunstancias 
una  política  racional  y  bienhechora  exije  . 
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que  se  tomen  todajs  las  medidas  opotunas 
para  atraer  á  I03  ejttrangeros ,  y  éstos  no 
irán  á  establecerse  en  un  país  donde  no  se 
les  permite  el  cplto  libre  de  su  religión,  y  es- 
tan  expuestos  á  todos  los  males  que  siempre 
resultan  de  la  intolerancia  de  una  religión 
protegida  exclusivamente  por  las  leyes,  por 
los.  magistrados  y  por  la  fuerza  pública» 
Los  extrangeros  no  católicos  por  su  des- 
gracia, huirán  de  un  pais  que  ha  sido  ¡fa- 
moso en  el  mundo  por  los  horrores  de  su 
inquisición ,  cuya  memoria  execrable  aun 
inspirará  temor  por  largo  tiempo,  y  mien- 
tras pueda  dudarse  si  el  monstruo  vive  to- 
davía ,  ó  no,  es^á  mas  que  amortiguado. 
¿No  bastaría  en  España  que  el  estado^  pa- 
gara únicamente  á  los  ministros  del  culto 
qatólico  ? 

Este  es  el  partido  que  en  Francia  ha. 
tomado  la  Constitución,  mandando  que  el 
tesoro  público  solamente  pague  á  los  mu 
nistros  de  la  religión,  católica ,  apoj¡tólica. 
.  romana ,  y  á  los  de  los  otros  cultos  cristia- 
nos,' lo  que  ha  descontentado  á  los  filóso- 
ÍQS  iipparciales  que  nó  creen  justo  que  de 
las  contribuciones  que  pagan  los  judios,^ 
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como  los  otros  dudádatios ,  se  tome  para 
pagar  á  los  ministros  de  la  relegion  erisúa- 
íia,  y  no  á  los  de  la  snya,  y  lia  desetmten- 
tado  del  mismo  modo  al  clero  católico 
esencialmente  intolerante  y  esclusito ,  y  al 
clero  protestante,  cpyos  ministros  se  que- 
jan de  que  la  Constítucion  los  ha  hecho 
mercenarios  como  los  ministros  católicos, 
en,  vez  de  que  antes  egércian  noblemente 
su  ministerio,  y^ivian  como  los  apóstoles 
de  las  obladones  voluntarias  de  los  fieles 
de  su  comunión ,  que  nunca  dejaban  de 
suministrarles  lo  necesario  para  vivir  sin 
lujo ,  pero  con  decencia  según  su  est^^do. 

Asi  sacrificando  los  principios  á  las 
preocupaciones  y  al  deseo  de  ganar  el  par- 
tido mayor ,  se  ha  descontentado  á  todos 
los  partidos,  que  es,  el  efecto  ordinario  y  ca- 
si infalible  de  los  términos  inedios,  ó, de 
las  medias  medidas.  Por  lo  detnas,  el  autor 
de  la  Constitución  francesa  sabe  por  qué  ha 
preferido  á  todas  las  i^ligtones  la  católica 
apostólica  romana;  yo  pienso  que  por  la 
misma  razón  que  no  la  quieren  los  ingle* 
ses,  (^ue  no  son  partidarios  déla  sucpisáoa 
y  X)bediencia  pasiva. 
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Lo  que  liemos  clicjio  <fc  la  intoleran* 
ciá  religiosa  debe  aplicarse  á  la  intoleran- 
cia  política.  Yo  nada  wnozco  mas  injusto, 
mas  tiránico ,  mas  absurdo  que  la  persecu- 
ción por  una  opinión  especulatiya  cual- 
quiera que  sea^  ¿Qué  importa  que  un  hom- 
bre, piense  cojbo  quiera .  de  una  ley  ó  de 
una  reforma,  si  su  conducta  es  conforme 
á  las  leyes,  y  en  nada  se  oponie  á  las  inno- 
vaciones Qontrarias  á  bu  modp  de  pensar? 
£1  fanatismo  político  no  es  pues  mepoi 
.  perjudical  que  el  fanatisqio  reli^osou  . 

LECCIÓN  V, 

CAPITULO    TERCEÍID. 

JJel  GojbiGrno,  . 

Si,  se  ha  de  ha/q&c  justicia  4  nuestra 
p>nstituáo|i  política,  es  meiie^er  confe^t 
que  en  ella  ^  establecen  y  consagran  todas 
Jas  grandes  verdades  de  la  ciencia  social. 
MdbjetQ  del  gobierno  ^  dice  el  artículo  1 3^ 
es  la  felicidad  de  Iql  nación  ,  puesto  que 
el  fin  de  toda  sociedad  política  no  es  otro 
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quo  el  bien  estar  de  los  indmduos  que  la 
componen.  Con  efecto ,  los  gc4>iernos  son 
para  los  gobernados,  y  no  los  gobernados 
para  los  gobiernos :  los  reyes  son  para  los 
pueblos,  y  no  los  pueblos  p^ra  los  reyes. 
Estas  verdades  á  fuerza  de  decirse  y  pro- 
barse son  ya  tribiales^  pero  importa  que 
se  repitan  para  que  no  se  olviden  y  pros- 
criban. 

»El  gobierno  tie  la  tiacion  española 
es  -una  monarquía  moderada  hereditaria^* 
según  el  artículo  14.  Algunos  piensan  que 
monarquía  sobre  todo  ^hereditaria ,  y  mo- 
derada es  una  cotitradiccion  en  los  térmi- 
nos, y  á  la  verdad  yo  no  veo  cómo  en  la 
teoría  y  según  los  principios  puede  res- 
ponderse á  sus  argumentos;  porque  no  en* 
tiendo  cómo  ptÉéde  moderarse  y  limitarse 
el  mando  de  un  hombre  que  tiene  á  su 
tlispósicion  la  fuerza  nacionaly  los  cauda- 
les públicos,  las  pensiones,  los  honores  y 
las  dignidades,  para  corroinper  recompen- 
sando los  servicios  que  se  le  hagan.  Si  un 
monarca  no  ppede  servirse  de  estos  medios 
de  aspirar  y  llegar  al  despotismo,  no  es  un 
nionarca  en  el  sentido  que  siempre  se  -ha 

Digitized  by  VjOOQIC 


39 
dado  á  esta  voz,  y  será  una  pieza  muy  difi- 
cil  de  a  justar  y  muy  costosa  de  mantener 
en  la  máquina  social. 

Enhorabuena  que  la  nación  por  me- 
dio de  sus  representantes  vote  las  contribu- 
ciones, y  que  no  vote  otras  que  las  precisas 
"para  las  necesidades  del  estado;  pero  una 
vez  votadas  estas  contribuciones,  quedan  i 
la  disposición  del  rey;  ¿y  quién  responde 
de  que  no  se  sirva  de  ellas  para  corromper 
á  los  representantes  del  pueblo ,  y  contra 
los  intereses  de  éste  en  vez  de  aplicarlas'  á 
Éxxs  verdaderos  objetos?  ¿  Quién  estorbará 
que  le  presten  y  auxilien  otros  soberanos 
interesados  en  que  los  pueblos  no  sacudan 
el  yugo,  imitando  el  egemplo  de  una  na- 
ción que  quiere  recobrar  y  conservar ,  su 
libertad?  El  abuso,  aunque  fácil  de  disfra- 
zar y  encubrir  por  ministros  diestros,  po- 
drá al  fin  descubrirse;  pero  se  descubrirá 
tarde  y  cuando  tal  vez  ya  el  mal  hecho  rio 
tenga  remedio. 

Digo  lo  mismo  de  las  tropas:  el  poder 
legislativo  determinará  el  número  de  ellas, 
pero  estarán  á  la  disposición  del  monarca 
que  podrá  con  ellas  oprimir  á  la  nación  eh 
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tocio  úpmpo-yj  ifteíor  arau  y  con  ma&  faci» 
lidad,  aprovechando  la  ocasión  de  ^na 
guerra  que  exige  un  aumento  de  (uerza  e» 
'^  egéícitó.  Una  buena  organización  de 
milicias  nacionales  podría  en  parte  pre^ 
venir  este  mal ;  pero  daria  lugar  á  otros,  y 
tal  Vec^  no  aseguraría  Litante  la  indepéa- 
^enci;i  liacionaK  si  es  cierto  que  las  mili- 
iwa'^  ftühca  podrán  medirse  qon  las  tropaii 
vivas  ^  como  piensan  muchos  iñpilitares  sa- 
bios y  algunos  publicistas,  y  entre  ellos 
Adaip  Smitla ,  cuya  autoridad  es  para  xxA 
ide  un  gran  pesa 

Jío  nos  cansemos:  ó  uñ  ncionarca  lieredi* 
tario  será  un  personage  inútil  y  embarazo- 
so en  h  sociedad,  ó  un  hombre  muy  arries- 
^do  y  temible  p£a:a  la  libertad.  Esta  nunca 
jx)drá  esta^r  bien  asegurada  no  dividiendo 
el  poder  ^ecutivo  en  ucuchas  manos.,  y 
^confiándolo  á  ellas  solamente  por  un  tiem- 
jx);  pero  ya  heríaos  lÉratado  largamente  es- 
ta materia  en  la  lección  xvi  de  Ui  prime- 
.  ^a  ,párte. 

Un  monarca,  dice  el  gracioso  Switfes 
^n  espantajo  en  medio  de  los  campos  para 
^uprdar  los  frut05;\pero  ú  se  sepiera  qi^e 
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el  jcfipantajo  no  pue(Je  hacer  inals  no  guai> 
daria  ciatamente  lo8  frutos,  ta  dichosa 
impotencia  de  hacer  mal  es  una  Ibonita 
frase ,  que  suena  ^radablemente  al  oido: 
adula  y  alucina  á  los  amigos  del  bien ,  y 
jBólamente  es  Ja^íiin^  que  nada  signifique; 
porque  el  que  puede  hacer  bien,  hará 
cuando  quiera  ^  maU  aunqqe  no  sea  ma« 
que  dejando  de  hae^r  el  hien^ 

Par^  que  fuera  cierto  que  »la  potestad 
¿le  hacer  las  leyes  reside  en  las  cortes  con 
el  rey ,  ^\  como  exprés^  el  artículo  1 5  de  la 
Constitijcion ,  me  parece  q\3e  seria  necesa- 
rio que  el  i^eío  real  fjqese  absoluto;  pero  la 
Constitución  lo  hace  .^lamente  suspensivo, 
<i!uandQ  el  rey  no  prpppne  la  ley;  cuando 
m  sanción  no  es  ntecesaria ,  una  vez  que 
Ja  ley  le  sea  propuesta  tres  vece^ ;  cuandp 
lio/yota  Ja  ley  pi  ;por  sí  misn^o  ui  por 
medio  de  sus  ministros,  no  sé  si  hablando 
^exacta^iente  ppede  decirse,  qoe  la  potes* 
iad  de  hacer  las  leyes  reside  en  el  rey .;  pe- 
ro no. por  eso  diré,  que  esto  sea  un  mal 

Si  se  recibiera  en  la  organización  so- 
cial de  España  el  cuerpo  conservador ,  de 
gup  Jiepap9  hablado  en  la  Icccipn  :^ym^ 
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de  la  primera  parte,  como  me  parece  ne- 
cesario, entonces  sí  que  no  habría  incon- 
veniente en  conceder  al  rey  el  wto  absolu- 
to, de  que  solo  podría  hacer  uso  con  acuer- 
do del  cuerpo  conservador ,  y  podría  decir- 
se que  la  potestad  de  hacer  las  leyes  reádía 
en  el  rey, 

»La  potestad  de  hacer  egecutar  las  leyes 
¡reside  en  el  rey/^  según  el  artículo  i6;  pero 
el  egercicio  de  esta  potesta<l,  es  decir,  él  po- 
der egecutivo  activo  reside  en  los  ministros, 
y  no  pódria  residir  en  el  rey  sin^que  dejase 
de  ser  inviolable  y  de  hacer  las  funciones 
de  ministro.  El  rey  hace  egecutar  las  leyes 
por  medio  de  los  ministros  responsables 
que  nombra;  pero  para  que  esta  pdtiestad 
no  sea  irrísoria  ts  necesario  que  la  Cons- 
titución le  dé  los  medios  ó  el  poder  de 
¿gercerla  v  porque  darle  el  poder  de  man- 
dar, y  negarle  los  medios  de  hacerse  obe- 
decer ;  ordenarle  que  obre,  y  atarle  de 
modo  que  na'  tenga  movimiento  libre,  se- 
ria una  especie  de  níofa. 

t^La  potestad  de  aplicar  las  leyes  civiles 
y  Criminales  reside  en  los  tribunales  esta* 
bleddos  por  la  ley  ,'^  (art,  1 7)  cqyos  mienl* 
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bros  serán  inamovibles  é  independientes* 
Ya  lo  hemos  dicho  y  probado  en  otra  par- 
te: sin  la  independencia  de  los  jueces,  no 
hay  garantía  para  los  derechos  sociales. 

A  esto  se  reduce  nuestra  organización 
política,  al  poder  legislativo ,  al  poder  ege- 
Cutivo  5  y  al  poder  judicial ,  y  nada  mas  se 
necesi^ría  riealmente  éi  los  límites  de  es- 
tos poderes  estuviesen  bien  demarcados 
y  ninguno  quisiese  exceder  loa  suyos,  pe- 
ro puede  a  veces  dudarse  si  un  cierto  ac- 
to pertenece  al  poder  legislativo  ó  al  ege^ 
cutivo ;  puede  cada  uno  de  estot  poderes 
querer  invadir  y  uéurpar  las  fun^^iones 
propias  del  otro  ,  ó  las  del  podet  judi- 
cial, que  también  puede  intentar  por  sü 
parte  apoderarse  de  las  atribuciones  del  po- 
der legislativo  ó  egefcutivó.'  ¿Quién  deci- 
dirá las  controversias  de  esta  especie  de  un 
modo  legal?  Si  falta  este  medio ,  se  recur- 
rirá á  la  fuerza,  la  nación 'se  dividirá,  en 
facciones,  y  el  partido  que  domine  esta- 
blecerá él  despotismo  en  lugar  de  la  li- 
bertad ,  y  enterrará  la  Constitución. 

Este  inconveniente  me  parece  muy  de 
bulto  en  la  nueva  organización  social  dé 
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España ;  porqtie  «n  «fecto,  ¿quién  podra 
decidir  legalmente  las  controversias  que  se 
exciten  entre  el  rey  y  las  cortes?  Y  precisa*^ 
mente  deben  excitarse  muchas:  las  cons* 
títcciones  que  conozco  de  monarquías  re- 
presentativas han  puesto  un  ^cuerpo  int^'» 
«  medio  entre  la  asamblea  de  los  represen* 
tan  tes  del  pueblo  y  el  monarca.;  y  la  cama- 
la  de  los  pares  es  ^te  cuerpo  medio  ^a 
Inglaterra  y  en  Francia;  cuerpo  aristocrá- 
4ÍCO9  destinado  según  se  dice,,  á  contenerla 
tendencia  de  la  asamblea  de  fos  diputados,  á 
la  democracia  y  la  iendencia  -de  la  monar- 
guía  al  despotismo»  pero  yo  he  hecho  ver 
esa  otra  .parte  que  1^^^  cámara  de  bs  pares  es 
esencialmente  una  institución  anti-liberal, 
gue:  siempre  favorecerá  las  pretcnsiones  y 
nsurpaciones  del  poder  ^gpcutivo  contra 
jel  puebla 

Nada  de  esto  hay  qwe  itemer  .de  un 
cuerpo  conservador^  que  sin  tornar  parte 
en  la  legislación  como  .la  cámara  eje  los  pa>- 
res,  no  tenga  otra  función  que  la  de  cm*^ 
dar  de  que  la  Constilaicion  ,no  sea  violada, 
y  de  que  cada  uno  de  los  poderes  se  conten* 
.g^  defitrp  de  los  límites  de  sus  atribuciones. 
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Este  cuerpo  conservador  podna  coni'^ 
ponerse  en  E^mña  d^  cuarenta  individúo» 
respetables  por  sus  conocimientos,  su  vir- 
tud, sir  edad  y  lob  servicios  que  hubiesen 
hecho  al  estado;  y  me  parece  tan  necesa- 
úo  que  ni  aun  percibo  cómo  sin  él  pueda 
marchar  mucho  tiempo  la  máquina  del 
gobierno ,  debiendo  estar  en  una  guerra 
perpetua  el  poder  legislaóvo  y  el  egeeuti- 
vo  5  ocupados  de  continuo  en  (^servarse 
mutuamente ,  contrariarse  y  oponerse  á  W 
iisuipacioiies  que  cada  uno  die  ellos  no  db-^ 
jará  de  temer. 

Este  cuerpo  conservador  es  aun  mas 
necesario  en  una  monarquía  hereditaria  en 
que  el  poder  egecutivo  reside  coH  todas 
Sus  atribuciones  en  el  monarca,  el  qual  de- 
lega elegercicio  de  él  á  personas  de  su 
confianza  que  puede  destituir,  y  que  por 
consiguiente,  deben  estar  dispuestas  á  au- 
xiliarle en  la  egecucion  de  todos  stis  pro- 
yectos, que  en  un  gobierno  en  que  el  po- 
dfcr  egecutivo  está  confiado  sols^meate  por 
un  tiempo  á  un  cuerpo  poco  numeroso, 
compuesto  de  individuos  que  se  renuevaa 
parcialmente  cada  año;  pero  ^n  cualquier» 
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forma  de  organización  constitucional  no 
puede  dejar  de  ser  útil  y  aun  necesario  un 
cuerpo  destinado  únicamente  á  conservar  , 
la  Constitución  en  toda  su  integridad. 

El  ilustre  Jovellanos,  cuyo  nombre 
nunca  se  olvidará  en  España ,  conoció  la 
necesidad  dfe  un  cuerpo  conservadcw,  y  le 
pi'opusó  en  la  instrucción  que  formó  en  la 
isla  de  León  para  la  convocación  y  organi- 
zación de  las  primeras  cortes ,  aunque  le 
compuso  á  su  modo ,  convinándolo  con 
ras  estamentos  y  sus^  ideas  aristocráticas. 

LECCIÓN  VL 

CAPITULO     CUARTO. 

J>e  los  ciudadanos  españoles. 

Me  parece  en  general  que  nuestra 
Constitución  dificulta  demasiado  la  adqui- 
sición de  la  calidad  de  ciudadano,  que  en 
un  pais  poco  poblado  debite  darse  liberal- 
mente,  para  excitar  á  los  extrangeros  á 
que  se  establezcan  en  él  Para  que  un  ex- 
trangero  pueda  obtener  de  las  cortes  carta 
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especial  de  ciudadano  es  necesario ,  entre 

otras  cosas,  según  el  artículo  ao,  que  esté 
casado  con  española,  y  yo  confieso  que  no 
veo  la  razón,  por  qué  la  calidad  de  ciuda* 
daño  haya  de  ne^rse  ál  extrangero  casado 
con  extrangera,  el  cual  haya  traido  6  fija- 
do en  las  Espapas  alguna  invención  ó  in- 
dustria apreciable  ó  haya  adquirido  &c.: 
este  extrangero  en  vez  de  aumentar  la  po- 
blación del  estado  con  un  individuo ,  la 
aumenta  con  dos  y  con  mas  si  tiene  hijos^ 
y  esta  condición  retraerá  a  muchos  ex- 
trangeros  casados  de  establecerse  en  Espa- 
ña con  sus  familias.  ¿No  será  mejor  atraer 
á  la  nación  familias  enteras  que  individuos 
solitarios?  Un  hombre  sobresaliente  en  al- 
gún ramo  de  industria  no  tarda  ordinaria- 
mente en  casarse  y  dar  principio  á  una  fa- 
milia, y  éstos  son  á  mi  parecer,  los  hom- 
bres que  deben  atraerse  con  preferencia  y 
desearse  que  tomen  á  España  por  patria 
adoptiva. 

Y  ¿qué  invención  ó  industria  se  repu- 
tará apreciable  ?  Esto  me  parece  un  poco 
vago,  porqué  depende  de  las  c^iniones, 
de  la  educación  y  del  carácter  de  cada  in- 
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dividuo.  Muchos  hombres  austeros  pe^iscí-i 
rán  que  deben  cerrarse  las  puertas  del  rei- 
no á  todos  los  artesanos  que  trabajea  en 
objetos  de  lujo ,  y  contribuyen  de  este  mo» 
do  á  la  corrupción  de  las  costumbres:  otro$ 
al  contrario,  creerán  que  d0be  fomentarse 
la  industria  que  produce  los  objetos  de  lu- 
jo; porque  si  ^tós  objetos  se  tienen  en  ía 
Ilación  9  no.  será  necesario  buscarlos  en.  Ism 
extraogeras  enriqueciéndotas.  Ahora  no  se 
trata  de  calificar  estas  opiniones ,  sino  de 
hacer  ver  que  la  invención  ó  industria  que 
p^ra  uilo.  sea  apreciable,  podrá  ser  para; 
otro  despreciable  y  nociva.  Las  cortes  juz- 
garán de  esto;  pero  es  muy  natural  que  en« 
ellas  se  halle  la  misma  división  y  contjraj- 
riedad  de  opiniones. 

Esta  observación  puede  aplicarse  tapí^ 
bien  al  artículo  a  i ,  porque  el  adjetivo  útit 
de  que  se  usíi;"en  este  artíci^lo  no  es  menos 
vago  qjie  el  de  apreciable  que  se  emplea 
en  eí  anterior,  y  en  una  ley,  y  sobre  todos 
en  una  ley  fundamental,  no  debe  haber, 
8Í  es  posible,  una  voz  que  no  presente' 
vna  idea  clara  y  dé  lugar  á  la  arbitrariedad, 
j    ¿Por  qué  los  españoles  que  por  ciigK 
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quiera  línea  son  habidos  y  reputados  origL 
aiai'ios  del  África  han  de  ser  tratados .  me- 
llos favorablemente  que  los  originarios  de 
la  Asia,  de  la  América  ó  de  la  Europa?  Yo 
no  veo  cómo  pueda  responderse  á  esta  pre*- 
gunta ,  según  los  principios  liberales  que 
deben  buscar  y  establecer  la  igualdad  de 
derechos  en  los  ciudadanos  de  todos  colo- 
res. ¿Por  qué  ceder  tanto  á  las  preocupado* 
nes  vulgares  y  no  desarraigarlas  en  vez  de 
afirmarlas  y  consagrarlas  ?  El  español  repu- 
tado originario  del  África  que  haya  hecho 
servicios  calificados  á  la  patria  ,  ó  que  se 
distinga  por  su  talento  ^  aplicación  y  con- 
ducta 5  conseguirá  de  las  cortes  una  carta 
de  ciudadano  como  una  gracia ,  que  siem- 
pre le  dejará  notado  en  la  opinión  públi- 
ca por  un  hombre  á  quien  ha  sido  necesa- 
rio dispensar  ó  perdonar  algo  para  elcvar- 
l(p  á  la  clase  de  ciudadano. 

Por  otra  parte ,  no  se  especifica  hasta 
qué  generación  se  debe  subir  para  tener  á 
un  español  por  originario  del  África  y  si : 
se  va  muy  lejos  se  hallará^  muchos  esps^-  , 
uoles  que  se¿in  originariamente  africaups,, 
y  que  no  por  esio  valdrán  menos  que  los 
Tomo  II,  ¿^ 

^-  DigitizedbyVjOOQlC 


5o  > 

euit^>eo8,  americanos  y  asiáticos.  Sobre  es- 
te retículo  hubo  en  las  cortes  constituyen- 
tes debates  del  mayor  ínteres:  los  que  con- 
Vatian  el  artículo  alegaron  razones  fuertisi- 
tíias ;  pero  los  que  le  defendían  fueron 
los  mas.  ' 

La  misma  observación  puede  aplicarse  al 
articulo  18.  Según  él  son  ciudadanos  espa- 
ñoles aquellos  que  por  ambas  líneas  traen 
•a  origen  de  los  dominios  españoles  de 
ambos  emís£^ios  ^  y  están  avecindados  en 
cualquiera  pueblo  de  los  mismos  dominios. 
¿Gon  que.  un  español  avecindado  toda  su 
vida  en  España^  sin  salir  de  ella,  pero 
descendiente  de  un  abuelo  español  y  de 
una  abuela  extrangera,  no  será  ciudadano 
español?  ¿Y  en  qué  grado  de  ascendencia 
•e  ba  de  fijar  el  origen?  Todo  esto  necesita 
explicación  y  mejor  que  recordar  la  distin- 
ción odiosa  de  ingenuos' y  libertinos  de  la 
inhumana  y  antisocial  legislación  de  Ro- 
ma se  hubiera  hecho  á  mi  parecer  en  abo- 
lir en  la  España  libre  la  esclavitud  y  todas 
las  clases  y  denominaciones  que  han  naci- 
do de  ella.  £n  un  gobierno  liberal  no  debe 
naber  clases  y  distinciones  de  ciudadanos; 
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idamente  debe  liab^  ciudadanos. 

lid  Cpnstituclon  debería  especificar 
cuáles  son  los  derechos  del  ciudadano  es- 
paríol  que  en  ninguna  parte  se  expre^n 
con  claridad.  .Después  de  esto  se  trataría 
muy  naturalmente  de  los  modos  con  que 
se  adquieren  y  se  pierden  estos  derechos, 
y  aun  tal  vez  se  trataria  de  esto  mas  opor- 
tunamente en  el  código  civil,  que  en  el 
código  constitucional.  Asi  lo  han  hecho 
los  franceses,  destinando  los  primeros  33 
artículos  de  su  excelente  código  civil  a  tra- 
tar del  goce  y  de  la  privación  de  los  dere- 
chos civiles.  Comparando  esta  parte  de  la 
legislación  francesa  con  la  nuestra ,  se  verá 
que  tanto  como  ésta  dificulta  la  adquisi- 
ción de  los  derechos  de  ciudadano  español, 
y  facilita  la  pérdida  de  ellos,  tanto  la  otra 
facilita  la  adquisición  y  dificulta  la  pérdida, 
sin  embargo  de  que  la  EVancia  no  tiene  ne- 
cesidad como  k  ^paña  de  atraer  extrange- 
ros  que  llenen  los  va^iíos  de  su  población. 

Especificados  los  derechos  del  ciudada- 
no español ,  podría  fácilmente  expresarse 
cqáles  de  ellos  se  perdían  ó  se  suspendían 
ppictalc^  actos,  y  cuáles  se  conservaban  á 
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pesar  de  la  pérdida  de  los  otros ;  porque 
podrá  ser  justo  que  un  delincuente  sea  ' 
condenado  á  la  privación  de  algunos  de- 
rechos, y  no  otros,  y  nunca  lo  seria  en  mi 
dictamen  qu^  un  procesado  criminalmen- 
te, que  puede- ser  un  inocente  y  debe  ser 
reputado  tat,  mientras  una  sentencia  no  le 
declare  culpado  ,  sufriese  la  suspensión  d^l 
egercicio  de  todos  los  derechos  de  ciuda- 
dano siá  excepción  ,  imponiéndosele  una 
pena ,  y  nina  pena  muy  grave  antes  de  ser 
condenado.  ¿Por  qué,  por  egemplo,  en  es^ 
te  estado  no  podría  hacer  testamento  ni  re- 
cibir una  herencia  que  se  le  dejase? 

Está  bien  que  la  pena  que  incluye  la 
muerte  civil  prive  al  condenado  á  ella  del 
goce  de  todos  los  derechos  civiles  como  la 
pena  de  muerte  natural;  pero  cualquiera 
otra  pena,  aunque  sea  aflictiva  é  infaman- 
te, con  tal  que  no  se  extienda  á  la  muerte 
civil,  puede  privar  al  que  la  sufre  del  goce 
de  algunos  (ferechos  civiles  y  dejarle  el  de 
otros,  lo  que  debe  expresarse  en  la  ley  y 
en  la  sentencia. 

»Desde  el  año  de  i83o  deberán  sa- 
>íber  leer  y  escribir  todos  los  que  de  núe-/ 
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»vo  entren  en  el  egercicio  ¿e  los  derechos 
»de  ciudadano/^  .dice  el  artículo  a 5.  No  es 
sin  duda  la  intención  del  legislador  excluir 
del  goce  de  todos  los  derechos  civiles  al  cith 
dadano  que  no  sepa  leer  ni  escribir;  por- 
que se  seguiría  que  este  ciudadano  después 
del  año  de  1 83o  ya  rüo  podria  hacer  tes* 
tamento,  ser  testigo  en  juicipSoc.,  y  segu- 
ramente no  es  este  el  espíritu  de  la  ley. 

To  no  conoztóo  legislación  alguna  que 
exija  la  condición  de  saber  leer  y  escribir 
para  egercer  todos  los  derechos  civiles;  pe- 
ro sin  embargo  veo  y  aplaudo  en  nues- 
tros legisladores  la  intención  de  extender 
la  instrucción,  en  que  ha  estado  hasta  aho- 
ra muy  atrasada  España ,  y  si  la  circuns- 
tancia de  saber  leer  y  escribir  se  pide  so- 
lamente para  egercer  ciertos  derechos  ci- 
viles como  el  de  elegir  y  ser  elegido  para 
diputado   de  cortes ,  el  de  ser  empleado 
municipal  &c  ,  esto  me  parece  muy  jus- 
to y  conveniente,  con  tal  que  se  propor- 
cionen á  todos  los  ciudadanos  los  medios  / 
de  aprender  á  leer  y  escribir;  pero  exten- 
der esta  disposición  á  todos  los  derechos 
del  ciudadano  9  me  parecería  demasiado. 
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LECCIÓN  VIL 

tlTULO    III.    CAPITULO   I. 

Del  modo  deformarse  las  córteSé 

La  base  de  fa  representacioii  nacional  es 
la  poblalhon,  siegan  el  artículo  39  de  nues- 
tm  Gjastitucion  política.  Esto  me  parece 
mucho  mejor  y  sobre  todo  mas  liberal  que 
tomar  por  base  la  propiedad.  De  esto  se  si- 
gue que  solamente  son  representados  én  la 
asamblea  legislativa  los  intereses  de  los  pro- 
pietarios, y  un  abogado  de  crédito  y  talen- 
to, un  médico  célebre,  \xn  grande  arquitec- 
to, todos  los  hombres,  en  una  palabra,  que 
no  tienen  mas  propiedad  que  sus  talentos 
con  los  que  sirven  á  sus  conciudadanos, 
no  tienen  quien  los  represente  en  el  con^ 
greso  nacional. 

El  error  será  aun  mas  palpable  y  mas 
pernicioso,  si  se  toma  por  base  de  la  repre- 
sentación nacional  únicamente  la  propie^- 
dad  territorial  de  lin  cierto  valor  como  en 
Francia;  entonces  solo  uii  corto  núpíero 
de  ciudadanos  serán  representados  y  re* 
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presentantes  ,  y  el  gobierno  será  una  ver- 
dadera oligarquía.  Entre  treinta  millones 
de  franceses ,  aun  no  hay  cien  mil  que 
tengan  derecho  de  elegir  para  la  cámara  de 
los  diputados  ,  y  aun  son  mucho  menot 
sin  comparación  los  elegibles;  ¿cómo  se 
conciliará  con  esto  la  igualdad  de  los  fian« 
ceses,  proclamada  en  el  prinv^r  artículo  de 
su  Constitución  política? 

Veinte  y  nueve  millones  y  novecientos 
mil  franceses  no  toman  parte  alguna  en  la 
elección  de  la  representación  nacional ,  se* 
gun  la  ley  de  5  de  Febrero  de  1817,  que 
ha  sido  modificada  por  otra  mas  reciente,  la 
cual  establece  un  nuevo  modo  de  elección» 
|)eró  sin  alterar  el  numero  de  los  electcnt^s 
y  elegibles.  Yo  prefiero  con  mucho  el  mo- 
dp  de  elección  establecido  por  nuestra Cons* 
titucion  política:  á  lo  menps  por  ella  todos 
los  españoles  concurren  directa  ó  indirecta- 
mente al  nombramiento  de  sus  represen- 
tantes, y  esto  es  mas  conforme  á  los  prin- 
cipios y  á  la  razón ,  que  no  que  solos  cien 
tnil  ciudadanos  nombren  los  representantes 
de  treinta  millones. 

Yo  bien  quisiera  |  si  estp  no  estuvieci 
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sájete  á  inconvenlenfes  gravísimos. ,  que 
todos  los  habitantes  de  tina  provincia  con- 
curriesen directamente  al   nombramiento 
de  los  diputados  de  ella :  este  modo  seria  ^ 
sin  duda  mas  liberal  ^  y  mas  conforme  á  la 
igualdad  política  de  los  ciudadanos ;  pero 
se  temen  los  resultados  que  pueden  tener 
linas  asambleas  muy  numerosas :  se  temeii 
los  gastos  quetse  ocasionarían  á  los  electo- 
res íoízándoles  á  transferirse  á  la  capital  de 
la  provincia  :  se  temen  las  maniobras  de 
los  intrigantes  en  las  elecciones :  se  teme 
que  aunque  cualquiera  liombre  de  buen 
sentido  pueda  tener  bastantes  luces  para 
conocer  las   cualidades   necesarias  de  un 
elector  de  parroquia  ó  de  partido ,  no  las 
tenga  para  conocer  y  apreciarlas  circuns- . 
tancias  que  deben  hallarse  en  un  diputa- 
do, y  estos  inconvenientes  fueron  sin  du- 
da los  que  movieron  á  nuestros  legislado- 
res para  establecer  tantos  grados  en  el  nom- 
bramiento de  la  representación  nacional. 

En  Inglaterra  las  elecciones  son  direc- 
tas- sin  inconveniente  5  porque  cada  lugar 
i  nombra  su  representante  en  la  cámara  de 
ios  comunes  ,  y  por  consiguiente  las  juntas 
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electorales,  á  excepción  de  las  c3e  las  gran- 
des ciudades,  no  son  nmy  nnmeíosas.  Tam- 
poco lo  serian  en  España  las  de  partido,  "y 
me  parece  que  sin  inconveniente podiían  re- 
ducirse á  dos  los  grados  de  elección  en  vez 
de  tres  ó  mas  bien  cuatro  ó  cinco :  pues  las 
juntas  parroquiales'  nombran  los  compro- 
misarios ,  éstos  nombran  los  electores  de 
parroquia  ^  éstos  los  electores  de  partido; 
éstos  los  electores  de  provincia ,  y  éstos  los 
diputados ;  y  ya  se  ve  que  según  este  mo- 
do la  influencia  de  las  juntas  parroquiales 
en  la  elección  de  los  diputados  es  tar^  pe», 
quena  ,  que  apenas  basta  para  que  pueda 
decirse  que  concurren  al  .npmbramien|o 
de  la  representación  nacional. 

Sin  embai'go  (vuelvo  á  decirlo)  yo  pre-  , 
fiero  nuestro  modo  de  elección  combina- 
do con  la  liberalidad  con  que  nuestra  Cons- 
titución concede  el  derecho  de  elegir ,  para 
cuyo  egcrcicib  no  exige  otra  circunstancia 
que  la  de  ser  ciudadano ,  en  la  posesión 
de  sus  derechos  ,  mayor  de  veinte  y  cinco 
años ,  vecino  y  residente  en  la  parroquia, 
partido^  ó  provincia  en  que  se  hace  la  elec- 
ción, á  la  elección  directa^  combinada  con 
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tales  chcunstancías  en  los  electores ,  que 
reducen  á  éstos  á  un  número  muy  despro- 
porcionado á  la  población.  La  Francia  con 
una  población  tres  veces  mayor  que  la  de 
España,  tiene  veinte  veces  menos  electores 
pcH:  la  parte  mas  corta ,  y  esto  me  parece 
muy  poco  conforme  á  los  principios  libe- 
rales. 

Los  muchos  grados  de  elección  son  so- 
bre todo  necesarios  en  la  América,  donde 
es  muy  dificil  y  costoso  reunir  en  un  lugar 
una  población  diseminada  en  un  espacio 
tm  grande  de  territorio;  pero  esto  podria 
arreglarse  por  leyes  particulares  que  son 
necesarias  para  la  España  ultramarina. 

LECCIÓN  VIIL 

CAPITULO   TERCERO. 

De  las  juntas  electorales  de  Parroquia. 

Estas  son  las  únicas  asambleas  verdade- 
ramente populares ;  porque  en  ellas  cada 
ciudadano  manifiesta  por  si  mismo  su  vo- 
lunti^d ,  y  por  consiguiente  la  opinión  de  la 
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pluralidad  de  ellas  es  sin  duda  algaba  la 
opinión  nacional.  En  todas  las  otras  juntas 
electorales  ya  son  representados  casi  todos 
los  individuos  que  componen  la  nación:  son 
representados  en  el  nombramiento  de  los 
electores  parroquiales  por  los  compromisa- 
rios 5  y  en  las  sucesivas  por  los  electores  de 
partido  y  de  provincia,  y  no  pueden  tener 
una  seguridad  absoluta  de  que  son  con  efec- 
to representados  por  sus  representantes  ,  j 
de  que  éstos  no  expresan  su  voluntad  propia 
en  vez  de. la  de  sus  comitentes;  lo  que  ha 
hecho  decir  á  Juan '  Jacobo  Rousseau  jque 
la  libertad  no  existe  donde  el  ciudadaÉo  no 
puede  concurrir  á  la  formación  de  lá  tey  sL* 
no  por  medio  de  representantes,  los  cuales 
no  son  otra  cosa  que  linos  mandatarios  6  . 
procuradores  que  pueden  ser  infieles  como 
cualesquiera  otros. 

La  Constitución  política  de  España  ha 
hecho  tan  populares  las  asambleas  prima- 
rias 5  que  ha  recibido  á  votar  en  ellas  á  to- 
do ciudadano  mayor  de  a  5  años ,  y  con 
efecto  no  es  necesario  pedir  grandes  garan- 
tías al  que  no  tiene  otra  voluntad  que  ex- 
presar que  la  suya  propia ,  y  que  no  e^  resT 
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ponsaUe  i  nadie. sino,  a  si  mismo  ,  y  pqc 
otra  parte  es  muy  fácil  que  cualquiera  feE- 
gres  de  una  parroquia  conozca  en  ella  los 
once  sugetosr  mas  capaces  de  nombrar  acer- 
tadamente Iqs  electores  parroquiales.  Slií 
duda  la  concurrencia  directa  de  todos  los 
vernos  al  nombramiento  de  los  electores 
de  partido,  seri^  mas  pojiular  y  liberal; 
pero  puede  dudarse  que  fuese  mas  conve- 
niente.    , 

Antes  de  pasar  adelante  río  quiero  de- 
jar de  decjir  que  las  formas,  las  solemnida- 
des y  las  <árcqnstan<;^.i^s  de  las  elecciones  se- 
rian |m^  oportunams^nte  determinadas  á 
mi  parecer  por  una  iej  orgánica  que-  por 
la  Coiistítucioii,  la  cual  debe  reducirse  á  es- 
tablecer los  principios  y  fundamentos,  sin 
detenerse  en  los  pormenores.  Ya  lo  hemos 
dicho ;  la  Constitución  política  de  un  esta- 
do debe  ser  tal,  que  todo  ciudadano  dota- 
áode una  capacidad coniun pueda  retener- 
la sin  grandes  esfuerzos,  y  esto  no  es  posi- 
ble si  ha  de  contener  todos  los  porme«OTes 
de  la  egecucion  de  cada  ley  fundamental. 
.Volvamos  ahorai  las  juntas  de  parroquia.  Es- 
tas serán  presididas,  dice  el  artículo  46  poj: 
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el  gefe  político  ó  el  alcalde  de  la  ciudad, 
villa  ó  aldea  en  que  se  congregaren,  coa 
asistencia  del  cura  párroco ,  paira  mayor 
solemnidad  del  acto.  Ordenar  que  las  asam- 
bleas primarias  y  las  demás  electorales  sean 
presididas  por  un  empleado  del  gobierno, 
dependiente  de  él ,  me  parece  que  no  deja 
de  ser  arriesgado  por  la  influencia  que  de- 
ben tener  los  presidentes  en  estas  asam- 
bleas, cuyos  miembros  estarán  naturalmen- 
te dispuestos  á  conformarse  con  la  volun- 
tad de  unos  empleados,  de  los  cuales,  como 
gefes  de  la  administración  civil,  pocas  ve- 
ces dejarán  de  depender  en  algún  modo;  y 
si  el  inconveniente  es  grande  en  las  asam- 
bleas ó  juntas  parroquiales  ,  aun  es  mayor 
en  las  asambleas  de  partido ,  y  sobre  todo 
en  las  provinciales  que  eligen  definitiva- 
mente los  diputados  de  las  Cortes ,  en  cuya 
elección  tiene  un  interés  visible  el  gobier- 
Bp,  para  no  hallar  en  el  Congreso  la  re- 
ásteacia  de  la  mayoría  contra  él.  Líís  jun- 
tas poes  de  parroquia,  y  todas  fas  otras 
electorales  sepodtián  nombrar  ellas  mismas 
suá  presidentes  cobio  se  nombrail  sus  cs- 
CFumdpres  y  sus  secretarios,  y  como  las  cor- 
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te»  aiismaselígen  sus  oficbles,  yconmqcha 
jpazon  ordena  nuestra  Constitución  que  to- 
do se  haga  á  puerta  abierta :  pues  que  el 
público  tiene  taato  interés  en  saber  cómo 
ie  hace  la  elección  de  las  personas  que  han 
de  representsorle  en  la  asamblea  le^slativa» 

Tampoco  á  mi  ver  deja  de  tener  alguu 
riesgo  en  los  lugares  cortos  la  asistencia 
del  párroco  á  las  juntas  parroquiales.  ¿Quién 
no  ve  la  grande  influencia  que  el  párroco, 
acaso  la  única  persona  que  sabe  alga  en  el 
pueblo,  debe  tener  sobre  el  espíritu  de  éus 
ignorantes  y  sencillos  parroquianos  acos- 
tumbrados á  dejarse  guiar  dócilmente  por 
«u  pastor  en  los  negocios  mas  importantes 
de  la  vida? 

>^Acabada  la  misa  del  Espíritu  Santo  y' 
oido  por  los  electores  un  discurso  que  ha- 
rá el  cura  análogo  á  las  circunstancias,  pre- 
guntará el  presidenta,  dice  el  artículo49,  si 
algún  dudadano  tiene  que  exponer  alguna 
queja  relativa  á  cohecho  ó  soborno  para 
que  la  elección  recaiga  en  determinada>per' 
sona,  y  si  la  hubiere  deberá  hacerse  justi- 
ficación pública  y  verbal  en  el  mismo  ac- 
to. Siendo  cierta  la  acu^^cípn,  serán  priva* 
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dos  de  YOSE  activa  y  pasiva  los  que  hubiesen 
cometido  el  delito.  Los  caluniniadores  mi^ 
frírán  la  misma  pena,  y  de  este  juicio  no 
se  admitirá  recurso  alguno.** 

Esta  es  una  causa  muy  importante,  co« 
mo  que  se  trata  en  ella  de  privar  á  un  ciu« 
dadano  de  uno  de  sus  derechos  mas  pre« 
ciosos  ,  del  derecho  de  elegir  y  ser  elegido 
para  la  representación  nacional ,  y  la  ley 
deja  alguqas  dudas  que  me  parece  conven- 
dria  aclarar.  ¿Quién  ha  de  decidir  sobre  la 
acusación  de  cohecho  ó  soborno?  ¿el  pre- 
sidente de  la  junta  ,  que  muchas  veces  no 
sabrá  leer ,  ó  la  junta  entera  transformán- 
dola en  un  tribunal  de  justicia?  £1  articu- 
lo no  lo  dice.  La  privación  de  voz  activa 
y  pasiva  ¿deberá  ser  perpetua ,  ó  solamen- 
te para  aquel  acto?  Tampoco  lo  dice  el  ar- 
ticulo. Y  ¡cómo!  ¡ppr  una  información  ver- 
bal un  ciüdadaíio  será  juzgado  sin  mas  di- 
lación ni  formalidad ,  condeniado  á  la  pri- 
vación del  mas  importante  acaso  de  I09 
derechos  civiles ,  y  notado  en  la  opinión , 
pública  por  un'  delito  muy  feo  ,  y  esto  sin 
recurso  ni  apelación  ,  y  esto  por  ún  hom- 
bre tal  vez  igoprante ,  tal  vez  enemigo  su« 
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yo  y  ó  por  una  junta  popular  erigida  en 
tribunal  de  justicia! 

Por  otra  parte ,  presididas  las  juntas 
por  un  empleado  del  gobierno  ,  le  seria  á 
éste  muy  fácil  apartar  de  ellas  los  vocales 
que  le  desagradasen  ,  por  medio  de  acu^- 
ciones  é  informaciones  amañadas,  y  no  se- 
ria extraño  que  la  egecución  literal  de  este 
artículo  desterrase  la  confianza ,  la  unión 
y  buena  armonía  de  las  juntas  electorales, 
é  introdujese  en  ellas  los  odios,  las  animo-^ 
sidades  y  las  venganzas  personales ,  que 
harian  olvidar  el  interés  público  por  el  in- 
terés de  las  pasiones. 

La  ley  deberá  sin  duda  tomar  todas  las 
medidas  oportunas  para  evitar  las  seduc- 
ciones, los  cohechos  y  los  sobornos:  podrá 
exigir  de  los  electores  un  juramento  so- 
lemne de  que  no  han  recibido  dones^  pro- 
mesas ,  amenazas ,  ruegos  ni  sujestiohes 
para  hacer  una  elección  determinada,  y 
que  la  egecutarán  según  sus  conciencias, 
y  únicamente  con  la  mira  del  bien  públi- 
co ;  pero  tiatar  de  castigar  con  rigor  estos 
desórdenes  ,  es  muy  expuesto  á  los  incon- 
venientes graVes  que  acabamos' de  insi- 
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nuar.  I^  intrigas ,  las  cabalas,  las  maiii- 
obxas  de  la  ambición  y  del  interés  de  una 
personla  ó  de  un  partido  son  inevitables  en 
las  asambleas  populares,  y  ya  se  sabe  cuan 
i^cilmente  se  deja  el  pueblo  conducir  y 
arrastrar  ó  por  un  tribuno  turbulento  y 
elocuente,  6  por  las  persuasiones  de  un 
hombre  astuto  ,  ó  por  los  dones  y  prome* 
sas  de  un  rico  ambicioso :  en  Roma  hvbo 
sobornos  y  cohechos:  los  hubo  en  Grecia  y 
Cartago :  los  hay  en  Inglaterra:  los  hay  en 
Francia ,  y  los  habrá  en  España  :  esto  es 
útí  duda  un  mal ;  pero  áias  vale  sufrir  un 
mal,  que  por  otra  parte  es  inevitable,  que 
exponerse  por  prevenirlo  á  males  incom- 
parablemente mayores. 

£1  articulo  58  arrala  la  marcha  y  el  ór- 
den  de  la  procesión  en  que  deben  ser  lle- 
vados a  la  parroquia  los  electores  nombra<* 
dos  para  asistir  á  un  solemne  TeDeumque 
debe  cantarse.  ¿No  estarian  mejor  estos  por* 
menores  en  un  reglamento  qvte  en  la  ley 
fiíndamental? 
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LECCIÓN   IX. 

CAPITULO  IV. 
J>e  las  juntas  electorales  de  partido^ 

Lo  que  adibamod  d6  decir  sobre  las 
juntas  parroquiales,  es  aplicable  exacta^ 
mente  á  las  juntas  de  partido  en  los  pim* 
tos  en  que  convienen  ^  como  la  presijlen- 
cia  del  gefe  político,  juicio  de  soborno  ó 
cohecho  &c»  En  particular  solamente  he 
notado  que  el  número  de  electores  de  par- 
tido es  muy  limitado  al  parecer,  sL  no  es 
mas  que  triple  del  de  los  diputados  aue  se 
han  de  elegir 

Según  esto  en  las  provincias  que  ten- 
gan que  nombrar  cuatro  diputados ,  serán 
doce  los  electores  de  partido,  es  decir,  de 
los  vocales  que  nombran  los  diputados  de 
cortes ,  y  una  elec^cion  tan  limitada  mas 
parece  propia  de  una  oligarquía  que  de  un 
gobierno  representativo  y  liberal. 

Reducido  el  colegio  electoral  de  pro- 
vincia á  un  número  tan  corto  de  indi  vi* 
jduos,  bien  se  ve  cuan  fácil  es  para  el  go- 
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blerno  ganaí  la  pluralidad  de  los  votos  ,  y 
ínas  presidiendp  la  asamblea  un  empleado 
dependiente  del  mismo  gobierno.  Con  mas 
facilidad  sin  duda  se  podrá  corromper  á 
cuatro  vocales  que  á  cuarenta:  es  mas  fácil 
hallar  cuatro  picaros  ó  cuatro  necios  que 
cííárenta^  y  ademas  loa  medios  de  corrup- 
ción  no  son  inagotables^  y  el  ministro  que 
tendría  dinero  ,  pensiones  y  empleos  para, 
comprar  cuarenta  votos ,  no  los  tendría  pa-  . 
ra  comprar  cuatrocientos. 

Yo  pienso  pues  que   convendría  au- 
mentar mucho  el  número  de  los  electores  . 
de  partido,  y  el  de  treinta  por  cada  diputa-, 
do  aun  me  parece  demasiado  corto.  Asi  Ja 
corrupción  se  haría  mas  difícil  y  un  nún>e- 
ro  mayor  de  ciudadanos  tendría  una  parte, 
directa  en  el  nombramiento  de  h  represen- 
tación nacional ,  ya  que  todos  no  puedan  te- 
nerla como  seria  de  desear ;  pero  el  arreglo 
de  las  elecciones  depende  en  gran  parte  de  . 
la  división  que  debe  hacerse  del  territorío 
español  y  del  censo  de  su  pobfacion,  y  asi' 
es  necesario  esperar  á  que  se  egecdten  es* 
tas  operaciones  indispensables  para  estable* 
cer  regías  fijas  en  la  ley  de  las  eleccioaes,, 
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tomando  por  baae  de  ellas  la  población  se** 
gun  se  ordena  en  la  Gonstitudon.  Enton* 
oes  cada  partido  deberá  nombrar  un  nu- 
mero de  electores  proporcionado  á  su  po* 
blacion,  y  no  al  número  de  sus  diputados: 
el  número  de  compromisarios  y  de  electo- 
res parroquiales  es  proporcionado  á  la  po* 
blacion  de  las  feligresías:  el  número  de  los 
diputados  de  provincia  es  proporcionado  á 
la  población  de  la  provinda;  ¿por  qué  so- 
lamente en  el  número  dé  los  electores  de 
partido  apartarse  de  esta  regla  tan  racio* 
nal? 

LECCIÓN  X. 

CAPITULO  V. 

De  la$  juntas  electorales  de  provincia. 

Lo  que  en  las  lecciones  anteriores  he- 
mos dicho  á  cerca  de  las  juntas  electorales 
de  parroquia  y  de  partido ,  debe  en  gran 
parte  aplicarse  á  las  juntas  electorales  de 
provincia ,  y  no  es  necesario  repetirlo;  con 
que  solamente  expondremos  lo  que  ot^e^ 
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vemos  de  particular  en  la  oi^anizacion  do 
las  últimas. 

Según  el  articulo  63  el  colegio  electoral 
dé  una  provincia  que  no  tuviese  que  nom- 
brar mas  que  un  diputado  se  debería  com« 
poner  solamente  de  tres  electores;  pero  este 
número  es  tan  excesivamente  pequeño ,  que 
el  articulo  83  dispone  que  en  el  caso  referi- 
do concurran  cinco  electores  á  lo  menos', 
sin  expresar  cuántos  podrán  concurrir  á  ló 
mas ;  pero  ni  aun  este  número  basta  si« 
quiera  para  desempeñar  las  formalidades 
prescriptas  en  el  artículo  inmediato. 

»Zo$  electores ,  dice  este  articulo  ^  j^rc- 
sentarán  las  certificaciones  de  su  nombra^ 
miento  para  ser  exanúnadas  por  el  secre- 
tario y  escrutadores,  quienes  deberán  al 
dia  siguiente  informar  si  están  ó  rio  arre^ 
gladas.^^ ;  pero  separando  de  una  junta 
compuesta  de  cinco  individuos  al  secreta- 
rio y  escrutadores  ,  no  quedan  mas  que 
dos ,  los  mismos  cuyas  certificaciones  de- 
ben examinar  y  calificar  el  secretario  y  es- 
crutadores; con  que  éstos  no  pueden  infor- 
niar  si  las  certificaciones  están  ó  no  arre- 
gladas á  los  dos  únicos  vocales  ^  que  vota* 
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rian  en  su  propio  negocio;  y  esto  ademaii 
de  ser  muy  ilegal,  seria  perfectamente  ia^ 
útil,  si  el  secretario  y  escrutadores  que  com- 
ponen la  mayoría  de  la  junta  estuviesen  de 
acuerdo ;  pues  su  voto  seria  la  deci$ion  de 
la  asamblea.  - 

»Las  certificaciones  del  secretario  y 
escrutadores  ^  prosigue  el  artículo,  serán 
examinadas  por  una  comisión  comp\Jiesta 
de  tres  individuos  de  la  junta  ,  que  se 
nombrarán  al  efecto^  para  que  informen 
también  sobre  ellas  en  el  dia  siguieñte.^^ 
¿Pero  cómo  ha  de  componerse  ésta  comi- 
sión de  tres  individuos  si  no  quedan  mas 
que  dos  en  k  asamblea  descontando  al 
secretario  y  ^(irutadores  ?  Y  suponiendo 
que  la  asamblea  se  reduzca  por  necesidad 
á  los  da3  únicos  individuos  qw  hay  dispo- 
nibles, éstos  no  podrán  informar  sobre  las 
.  certificaciones  sino  al  secretario  y  e8crut4- 
dores,  qiie  (Componiendo  la  jduralidad  ha- 
rán  el  acuerdo  que  les  convenga ,  cualquif?- 
ra  que  sea  el  dictaca'en  die  la  comisión,  £?• 
tos  reparos  rae  parecen  muy  de  bulto. 

Por  otra  parte  ¿cuan  fácil  no  debe  ser 
al  gefe  político  de  la  provincia  que  preside  ^ 
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la  Junta  electoral  ganar  tres  votos,  sobre 
todo  si  está  autorizado  por  el  ministerio, 
como  es  muy  probable,  para  servirse  d^ 
las  prproesas  i,  recompensas  y  amenazas  del 
gobierno?  Y  como  tres  voto?  componen  la 
mayork  dbaoluta  en  estas  asambleas ,  los 
ministros  serán  siempre  dueños  de  las  elec- 
ciones, y  por  consiguiente  de  las  decisio- 
nes de  las  córíes,  compuestas  de  diputados 
elegidos  á  gusto  de  ellos.  Esta  influencia 
ministerial  habrá  sido  acaso  un  bien  en 
nuestras  últimas  elecciones  9  porque  los 
ministros  son  constitucionales  de  cprazon; 
¿pero  lo  serán  todos  sus  sucesores?  Yo  no 
rtie  atrevo  á  esperarlo ;  y  por  otra  parte 
cualquiera  influencia  estiaña  en  las  elec- 
ciones es  siempre  un  malr 

Pienso  pues  que  es  indispensable  cor- 
r^ir  luego  que  el  tiempo  lo  pennita  esta 
parte  ide  nuestra  ley  fundamental ,  si  se 
quiere  consolidar  la  libertad  del  pueblo, 
la  cual  no  puede  existir  si  las  elecciones  de 
sus  representantes  no  son  libres  y  están  á 
cubierto  de  la  influencia  del  poder  egecuti- 
vo.  Con  solo  hacer  mas  numerosas  las  asam* 
bleas  electorales  se  quitará  mocha  infiuen* 
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cía  en  ellas,  no  solamente  á  los  ministros, 
que  siempre  deben  suponerse  incUnados  y 
dispuestos  á  aumentar  su  poder  en  detri- 
mento de  los  derechos  de  la  nación,  sino 
también  á  los  intrigantes  y  ambiciosos 
particulares ,  y  las  elecciones  serán  mas 
imparciales. 

Los  cuatro  artículos  sigmentes  son  pu- 
ramente reglamentarios,  y  aunque  muy 
convenientes  en  sí  mismos,  me  parece  que 
todos  los  |x>rmenores^de  ceremonial  y  de 
orden  entrarian  perfectamente  en  el  regla- 
mento de  la  policía  interior  de  las  c^es. 
£1  nombramiento  de  suplentes  no  me 
parece  que  presenta  algún  inconveniente 
grave,  don  tal  que  el  suplente  no  goce  de 
emolumentos  algunos  sino  por  el  tiempo 
que  egerza  las  funciones  de  diputado.  En 
Francia  «e  <lebatió  mucho  esté  punto  en  la 
cámara  de  los  representantes,  y  se  prefirió 
al  nombramiento  de  suplentes  el  medio  de 
proceder  á  una  nueva  elección  en  el  caso 
<íe  faltar  algún  diputado.  Yo  prefiero  él  mé- 
todo adoptado  por  nuestra  Constitución, 
entre  otras  razones,  porque  mientras  se  ex- 
pide la  convocatoria  para  que  se  réuna  el 
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colero  electoral)  y  seliace  la  elección ,  se 

acabará  la  sesión,  y  faltará  uno  ó  mas  re- 
presentantes en  el  congreso  nacional,  y  lo« 
ministros  podrán  abreviar  ó  dilatar  la  elec« 
cion  según  convenga  á  sus  planes. 

La  edad  de  2  5  años  que  el  articulo  91 
señala  para  poder  ser  elegido  diputado,  me 
parece  muy  prematura  í  aquella  es  precisa- 
mente ^la  edad  del  fuego  y  de  las  pasiones 
tumultuosas ,  y  en  los  represehtantes  se  ne- 
cesitan calma  y  juicio  maduro.  Yo  sé  que 
hay  jóvenes  en  quienes  se  reúnen  eminen- 
temente todas  las  cualidades  que  deben  de 
searse  en  un  digno  representante  de  la  na- 
ción ,  pero  estos  casos  no  son  muy  comu- 
nes, y  las  leyes  deben  darse  sobre  las  reglas 
generales ,  y  no  sobre  las  excepciones. 

Por  otra  parte ,  los  diputados  no  deben 
ser  demasiado  ancianos :  el  hombre  en  lle- 
gando á  cierta  edad  no  desea  sino  el  des- 
canso, y  gozar  en  pa¿  de  lo  que  tiene,  y  ya 
no  es  capaz  de  oponer  á  los  atentados  del 
poder  contra  el  pueblo  lina  resistencia 
enérgica  que  pueda  comprometer  su  tran- 
quilidad y  sus  goces  pacíficos.  Conviene, 
pues  elegir  una  edad  media ,  igualmente 
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tfíBcnt^  de  la  fogosidad  de  la  juventud  que 

b  cte  laapatía^  y  flaqueza  de  la  vejez,  y  me 
parece  que  tal  es^  la  edad  de  treinta  años, 
lia.  constitución  francesa  exige  cuarenta  ea 
]o»  diputados  y  treinta  en  los  electora-  - 
Como  en  España  está  amontonada  y 
estancada  en  tan  pocas  manos  la  propie* 
4»!  íerritorial^  no  se  hubiera  podido  ton 
msnrfista  popiedad  por  base  de  h  elegibili- 
liad  skn  estaUecer  un  gobierno  oligárquico,, 
y  poner  la  adniínistracion  pública  y  la  stíer- 
leile  la  nación  en  las  ni^Qf^de  un  pe- 
I  4gacSx>  níiraeio  de  propietarios;  pero  pu- 

j  ¿9  pecSrse  alguna  otra  garantía  mas  á  los 

I  Jñipm3a3o&  que  la  de  ser  qaeidos^  o  avecin-" 

¡I  tlaJo»  en  la  provincia  que  hace  la  elecdonr 

j;  paáo  énipñcse  que  á  lo  menos  supiesen 

ií  leer  y  e9cribir^  y  que  fueren  cíasados  ó  fue* 

I  $en  por  lo  menos  gefes  de  casa,  ün  ciuda- 

i  daiwp  que  tiene  una  mq^É^  y  una  familia^ 

I?  ópne  mas  ínteres  en  ía  cosa  pública ,  que 

ttfi  individuo  aislado  ^  que  no  teniendo  na* 
i  ^íaqwe  perder  ni  ganar,  puede  mirar  con 

J  iiidifeíiencia  la  suerte  de  la  nación. 

I|  Tes^o  por  muy  juiciosas  y  libers^es 

l*iK  ^  te  -disposícipnes  de  los  artículos  ^5,  96 
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y  97>  porque  c8  uíia  impnidencía  inexca- 
sable  confiar  la  ddPensa  y  custodia  de  los 
derechos  de  la  nación  á  personas  depeui 
dientes  del  gobierno  qqe  tiene  en  su  mano 
la  suerte,  de  ellas ;  y  solamente  me  pare¿ 
ce.  que  la  prohibición  contenida  en  el  ar  < 
tículo  97  debería  ser  absoluta  y  no  limi* 
tada  á  la  provincia  en  que  ^1  empleado 
egercf?  sus  funciones*  £1  siempre  es  un  de- 
pendiente del  gobierno  ^  y  si  por  compb^ 
cerle  no  abandona  particularmente  la  caur 
sa  de  ]sk  fwivincia  en  que  está  empleado» 
jj3andon3rá  la  déla  provincia  que  le  h^ 
nombrado  ;  á  m^s^.de  que  cada  diputado 
representa  á  toda  la  nación  y  np  á  una  sola 
prpvincia.     ;       . 

Los  representantes  de  un ;  pueblo  librb 
deben  ser  absolutamente  independientes 
del  poder  ^  naturalmepte  enemigo  de  la 
liberta.  £n  este  puiito  interesantísimo  de 
derecho  corwuucional  ^  no  puede  presen- 
tarse 4  las.  naciones  que  desean  una  buena 
organización  social,  un  modelo  mas  perfecto* 
que  las  diverjas  cdnstituciones  de  los  esta- 
dos que  forman  la  unión  de  la  América  del 
^^^e:  en  todas  ellas  se  ha  llevado  el  es- 
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crupulo  en  esta  parte  hasta  el  punto  de 
excluir  de  la  representación  nacional  á 
cualquiera  que  por  su  destino  ó  sus  ocu- 
paciones depende  particularmente  del  go- 
bierno ;  los  maestros  mismos  de  las  escue- 
las públicas;  hasta  los^empleados  en  cual- 
quiera establecimiento  público,  aunque  na 
hayan  sido  nombrados  por  el  gobierno,  ni 
sean  pagados  'por  él,  son  inhábiles  para 
ser  elegidos  diputados.  Los  franceses  que 
admiten  en  sus  asambleas  legislativas  á  los 
empleados  dd  gobierno,  han  visto  y  cada 
dia  verán  mas  por  una  dolorosa  experien- 
cia lo  que  esto  cuesta  al  pueblo,  y  cuan 
fácil  es  al  mimsterio  formarse  en  la  cáma- 
ra una  mayoría  facticia  que  no  represente 
la  mayoría  de  la  nación. 

Los  artículos  siguientes  hasta  A  lox 
inclusivamente,  son  puramente  reglamen- 
tarios, y  la  disposición  del  loa  me  pa- 
rece muy  política  y  racional ,  por  lo  me- 
nos hasta  que  mas  repartida  la  propiedad 
pueda  fijarse  la  renta  de  que  un  ciudadano 
dd)e  gpzar  para  ser  disputado.  Los  france- 
ses han  podido  ^in  inconveniente  mostrar- 
ae  mas  generosos  y  desinteresados:  pue« 
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un  diputado  debe  pagar  á  lo  menos  coa- 

tiomil  reales  de  contribuciones  directas ,  lo 
que  supone  una  renta  bastante  considera- 
ble; y  por  consiguiente  no  necesita  ser 
aw^üiado  y  remunerado  por  su  provincia. 
Este  desinterés  j»  noble  sin  duda^  no 
deja,  sin  embargo  de  tener  algunos  incoiv 
venioites  en  la  Fraqcia  misma ;  po^ue 
muchos  hombres  (^e  mérito  que  serian 
unos  dignos  diputados  ^  se  niegan  á  serlo 
temiendo  )os  gastos  que  debe  ocasionarles 
8u  permanencia  en  Par\s  ;•  pero  por  otra, 
parte  la  dotación  puede  hacer  que  la  dipu-, 
tacion  se  pretenda  como  una  plaza  lucrati- 
va que  vale  tcmto ,  y  que  esta  CQHsida:a- 
cicMi  tenga  mucha  influencia  en  las  opera- 
ciones de  los  colegios  electorales.  Nuestra 
Constitución  no  ha  tomado  acaso  el  parti- 
do mejor  absolutamente;  pero  ha  tomado 
un  partido  necesario  en  las  circuns^ncias 
actuales  que  no  permitan  escoger. 
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LEOCIGN   XI.         ^ 

CAPITULO  VL  , 

De  la  celebración  de  las  cortes. 

*'  Conviene  sin  duda  que  las  sesione* 
del  ctíerpo  legiáativó  sé  celebren  en  la  cá- 
bitól  <lel  estado,  asi  para  dadas  mas  pú- 
bficidad,  como  para  icjué  sean  mas  fáciles 
las  cotóiinicacíories  eritre  el  ref^  las  coifpo- 
raciobés  pdlítícas  y  lq¿  empleados  residen- 
tes en  ia  capital^  con  eí  ¿aerpo  legislativo; 
y  si  por  ser  ma&  libre  ó  por  otro  moti* 
vo  miiy  poderoso  juzga  este  conveniente 
transferirse  á  otro  pueblo ,  siempre  debe 
ser  á  corta  distancia  de'  la  capital,  por  las 
razones  referidas. 

Digo  loque  siento,  pues  la  ley  me  au-^ 
toriza  á  decirlo;  no  míe  parece  igualmente 
bien  que  las  sesiones  de  las  cortes  hayan 
de  durar  un  tiempo  fijo  y  determinado;  y 
8Í  en  un  mes  terminan  sus  trabajos  legis- 
lativos, ¿por  qué  han  de  perthaiiecer  con* 
gregadas  hasta  tres  meses,  sin  objeto  y  tal 
vez  en  perjuicio  de  los  diputados,  que 
han  abandonado  sus  casas  y  sus  negocios? 
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Y  8Í  por  él  con(raño  hay  un  negocio  Im- 
portante que  exige  una  decisión  pronta  d¿ 
las  cortes  5  ¿  por  qué  éstas  no  prolongarán 
el  tiempo  de  sus  sesiones  mas  de  lod  cuatid 
meses  á  que  se  extiende  la  ley?  En  otra 
parte  veremos  si  convendrá  dar  al  rey  el 
derecho  de  cerrar  las  sesiones  de  las  cor- 
les^ como  le  tienen  los  reyes  de  Inglaterra 
y  de  Francia. 

Es  una  cuestión  muy  controvertida  en- 
tre los  publicistas  la  de  saber  si  es  mas  con? 
veniente  la  renovación  total  del  cuerpo  le- 
gislativo ó  la  parcial.  La  total  priva  á  ia 
nación  de  sus  representantes,  si  no  pue- 
den ser  redegidos,  en  el  momento  en  qué 
habian  adquirido  algún  conocimiento  y 
práctica  en  los  negocios  públicos  ^  y  la 
obliga  á  reemplazarlas  por  hombres  nue- 
vos ,  que  no  podrán  instruirse  en  poca 
tiempo. 

No  es  este  el  único  ni  el  mayor  incon-^ 
veniente  que  presenta  una  renovación  to- 
tal y  pronta:  el  gran  mal  es  que  impide 
que  se  forme  y  consolide  en  la  asamblea 
un  sistema  de  conducta,  un  cierto  espíritu 
de  cuerpo  que  la  concilie  la  confiajaza  de 
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la  nadon  y  el  respeto  y  temor  del  minid- 
tario.  La  elección  de  diputados  hará  una 
espede  de  revolución:  los  nuevos  tendrán 
otras  opiniones  y  querrán  seguir  otro  sis- 
tema que  sus  predecesores;  y  el  poder  qae 
siempre  es  el  mismo  y  sigue  constante- 
mente el  sistema  de  engratidecerse,  no  de- 
jará dé  sacar  un  gran  partido  de  estas  va* 
naciones.  Si  una  asamblea  no  le  e^  favo- 
rable, al  fin  no  durará  mas  de  dos  años, 
y  las  que  sucedan  pensarán  tal  vez  de 
otro  modo;  y  la  prohibición  de  redegir 
inmediatamente  á  los  diputados  que  ce- 
ean  hace  mayor  esta  probabilidad.  Por  es- 
to los  ministros  han  deseado  en  Francia 
la  renovación  integral  de  la  cámara  de  los* 
diputados;  pero  han  hallado  una  resis- 
teücia  tenaz  á  este  proyecto,  cuyo  objeto 
fue  desde  luego  conocido. 

En  la  renovadon  parcial  por  quintas 
partes ,  por  egemplo,  cesan  todos  los  inconve- 
nientes :  los  diputados  que  permanecen  cin- 
co años  en  su  inision ,  tienen  bastante  tiem- 
po para  adquirir  el  conocimiento  y  la  prác- 
tica de  los  negocios  de  la  nación :  puede 
decirse  que  la  cámara  queda  siempre  la 
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mí^aia ,  pue8  la  quinta  .parte  qpe  se  re- 
pueva  cada  ano  no  pued^  hacer  variar  el 
espíritu,  y  el  sistema  de  la  asamblea,  y 
al  ministro,  íio  le  queda  la  esperanza 
que  puede  \ftuadar  en  las  renpyaciqnes  in- 
tegrales, cad4. una  de  las  cuales  es  como 
be  dicho  una jevoluciou,  . 

Á  pesaf  de  todo ,  nuestra  asamblea  cons- 
^tituyente,.prefii;ió  la  renovación   integríA 
cada  dc^  ^9^:.  ¿Temió  acaso  que  perma- 
neciendo >m\^gh0  tiempo  los  diputados  en 
sus  destinqs  fuesen  al  fin  corrompidos  por 
Jios  minÍ8ti;o^?.  Pero  el  mandatario  de  la 
nación  que  se  ha  mantenido   fiel  á  su. 
mandato,  dos  ^ñp^,  no  es  probable  que  se 
deje  corromper  en  los  tres  siguientes ;  y 
aunque  exista  en  esta  parte  un  pequeño 
riesgo,  este  inconveniente  no  es  compa- 
rable con  las  ventajas  que  resultan  de  la 
renovacior^  parcial  y  anual.  ¿  Seria  tal  vea 
porque  considerajido  el  encargo  de  dipu- 
tado como  una  plaza  lucrativa,  se  baya 
querido  q\ie  el  goce  de  ella  se  extienda  á 
un  numeix»  mayor  de  ciudadanos?  Pero 
esta  idea  mezquina ,  seria  indigna  d^  nuesr 
tros  legisladojes. 

'   TOMO  II.  6 
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El  mú<m\6  lio  ordena  que  k»  dipu- 
tados no  poedah  volver  á  ser  elegidos  si* 
no  mediando  otra  diputación.  Al  parecer 
este  pensamiento  de  los  hu^os  se  tomó 
de  nuestra  vieja  legislación;  pero  no  sé  si 
se  reflexionó  bastante  que  privar  á  una  pro- 
vincia de  la  facultad  dé  rééíé^gir  veinte 
veces  de  seguida  que  quiera  á  un  diputa- 
do que  la  ha  servido  bien,  esíprJvarla  de 
los  buenos  síérvicios  que  aqud  diputado 
aun  podria  hacerla ,  y  dé  üii  medio  in- 
equívoco de  recompensarle  y  manifestarle 
su  feconocimiento.  ¿No  seria  un  estímulo 
para  que  un  diputado  se  coñdtijese  bien 
y  fuese  fiel  á  ¿íüs  representados,  la  esperan- 
za de  ser  reelegido?  Fuera  deque  en  igual- 
dad de  todas  las  otras  cir(?únstancias,  un 
diputado  que  yá  ha  servido  dos  años  su 
plaza  ,  ha  de  tener  probábléaiente  mas  ap- 
titud para  desempeñarla  qtié  un  dipnta- 
tio  nuevo ,  sobre  todo  renovándose  todos  al 
mismo  tiempo:  pues  en  el  caso  de  la  re- 
novación parcial  por  quintas  partes,  los 
diputados  que  entran  dé  nuevo  en  la  asam- 
blea pueden  ser  instruidos  por  los  que  que- 
dan, y  que  realmente  componen  el  con» 
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gréso,  éri  ef  cual  apenaa  puede  notarse 
lá  mudanza  ocasionada  por  I09  pocos  que 
salen. 

Al  articulo  que  acabo  de  examinar  si- 
guen otros  muchos  que  me  parecen  pu- 
ramente reglamentarios,  entre  los  cuales 
es  muy  notable  el  117,  que  contiene  la 
fórmula  del  juramento  que  han  de  pres- 
tar los  diputados  en  la  última  junta  pre- 
paratoria qué  debe  celebrarse  en  el  dia  2.5 
de  Febrero.  El  diputado,  puesta  la  mano 
¿obre  los  santos  evangelios  ,  jurará  ante  to- 
das cosas  defender  y  conservar  la  religión 
católica  apostólica    romana ,   sin   admitir 
otra  alguna  en  el  reino  ;'pero  supongo  que 
en  este  articulo,  no  admitir  otra  algiina  re- 
ligión éri  el  íreino  qué  la  católica ,  significa 
no  permitir  otro  culto'  público  qi^e  el  ca« 
tólico ;  porque  si  á  a(i}uella  expresión  se 
la  da  fóda  W  extensión  de  qíie  es  al  pare* 
cer  susceptible,  significará  que  no  debe 
admitirse  ni  tolerarse  en  España  un  liom- 
bíré  que  no  sea  católico ,  ó  que  aparente 
serlo,  es  decir,  que  no  sea  hipócrita,  y  es- 
to" sferméxcTmr  del  reinó  á  muchos  cxtran- 
geVos  dei  talento  que  pudieran  aumentar 
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nuestra  población  y^traernos^  ja^^artes,  el 
comercio  y  la  industria  que  tan  poco  nos 
sobran ,  y  hacen  Tica,  libre  y  feliz  á  una 
nación.  ,  ..  ¡ 

A  pesar  de  los  egemplos  de  nuestrof 
vecinos  los  franceses  y  los  ingeses.,  me 
parece  excelente  la  disposición  del  artícu- 
lo 1^5  de  nuestra  Constitucv^n  política^ 
que  prohibe  a  los  secretarios  del  despacho 
hallarse  presentes  á  las  votaciones  de  la 
asamblea,  las  cuales  deben  ser  enteramen- 
te libres  de  toda  iafluencia.  Aun  asistir  á 
las  discusiones '  y  Hablar  en  ellas  .podrán 
solamente  cuando  y  áel  modo  que  las  cp^- . 
tes  lo  determinen.  Esto  es  sin  duda  mu- 
cho mas  liberal  y  mas  conforme  á  la  dig^ 
nidad  del  cuerpo  apgpsto  de  loe  represeín- 
tantes  de  la  nación ,  que  el  reglamento  de 
la  cámara  de  los  diputados  de  Francia ,  el 
cual  ordena  al  presidente  conceder' la  pala- 
bra al  ministro  qu^  desee  hablar  ^n  cual- 
quiera  estado  que  esté  la  discusión^  y  con 
antelación  á  un  diputado,  loque  me  pare- 
ce que  es  dar  n^as  consideración  á  los  mi« 
nistros  del  poder  egecutivo,  qi;i^  al  poder 
legislativo. 
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Creo  qu¿  nuestros  mimstroe  (íebea 
^ejar  la  denominación  de  secretarios  del 
despacho ,  que  indica  sus  antiguas  funcio- 
nes, y  tomar  la  de  ministros  que  indica 
las  nuevas.  Hoy  son  realmente  ministros 
del  rey,  que  deposita  en  ellos  su  confian- 
za;  y  el  poder  egecutivo  activo  reside  ver- 
daderamente en  los  ministros  que  son  los 
responsables  de  los  actos  de  la  autoridad 
como  en  su  lugar  lo  hemos  probado. 

»Las  sesiones  de  las  cortes  serán  pú- 
blicas, dice  el  artículo  126,  y  solo  en  los 
casos  que  exijan  reserva  podrá  celebrarse 
sesión  seicreta.^^  La  publicidad  de  los  ac- 
tos del  poder  legislativo  es  esencial  en  un 
gobierno  liberal,  para  que  pueda  formar- 
se y  pronunciarse  la  opinión  pública ,  y 
vea  la  nación  cómo  se  tratan  sus  intereses. 
P^ieden  ocurrir  sin  embargo  algunos  ca- 
sos en  que  la  reserva  sea  prudente  y  ne- 
^cesaria;  ¿  pero  quién  ha  de  juzgar  dé  esto? 
Supongo  que  las  cortes  á  pluralidad  de  vo- 
tos, no  obstante  que  el  artículo  no  lo  ex- 
prese/Segun  el  articulo  44  dé  la  constitu- 
ciori'  francesa ,  basta  que  lo  pidan  cinco 
diputacíos  para  que  la  cámara  iíe  fiwmc 
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en  comisión  secrete,  es  decir,  para  que 
la  sesión  se  celebre  á  puerta  cerrada ;  y 
como  siempre  será  muy  fácil  al  gobier- 
no ganar  á  cinco  diputados,  es  claro  que 
las  sesiones  serán  públicas  ó  secretas  co- 
mo convenga  al  gobierno.  La  asamblea, 
pues  es  la  sola  que  debe  juzgar  de  la  ne- 
cesidad de  la  reserva. 

No  es  un  privilegio  que  los  diputados 
sean  inviolables  por  sus  opiniones,  pues 
esta  inviolabilidad  pertenece  por  derecho 
común  á  todo  ciudadano,  ó  no  hay  liber- 
tad ni  propiedad;  porque  si  el  hombre  no 
es  señor  de  sus  opiniones,  ¿de  qué  lo  será? 
Si  no  tiene  la  libertad  de  pensar,  ¿qué  li- 
bertad tendrá?  Lo  que  claramente  quiere 
decir  el  artículo  128,  es  que  los  diputa- 
dos no  pueden  ser  reconvenidos  por  lo  que 
digan  en  las  sesiones  de  las  cortes ,  y  esto 
es  muy  justo,  porque  en  estas  asambleas 
.debe  habet  la  mayor  libertad,  para  que 
oyendo  las  opiniones  de  todos  forme  la 
asamblea  la  suya  con  pleno  conocimiento. 

Lo  que  no  me  parece  tan  evidente- 
mente justo  es  que  en  las  causas  ci^imina- 
les  que  se  intenten  contra  los  diputados, 
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fio  puedan  éstos  ser  juzgados  sino  por  «1 
tribunal  de  cortes  en  el  modo  y  forma  que 
se  prescriba  en  el  reglamento  del  gobier- 
no interior  de  las  mismas.  ¿  Qué  significa 
este  privilegio?  Un  diputado  6n  los  actos 
ordinarios  de  la  y  ida  civil  no  es  mas  que 
un   ciudadano  como  otro  cualquiera :  un 
diputado  que  comete  un  asesinato,  6  un 
robo  ,  es  un  asesino  ó  un  ladrón  ;  ¿y  por 
qué    ha  de    sor  jyzgado  por  otro   tribu- 
nal y  en  otra  forma  que  Ips  otros  asesinos 
y  ladrones?  Nada  hay  ijias  contrario  á  los 
principios  de  una  G>nstitucion  liberal  que 
psta  especie  de  exenciones  y  privilegies  que 
destruyen  la  igualdad  entre  los  ciudadaiios. 
El  artículo  5  a  de  la  carta  constituírio- 
nal  de  Francia  dispone  que  ningún  miem- 
bro de  la  cámara,  durante  la  sesión  pueda 
ser  perseguido  ni  preso  en  materia  crimi- 
nal 5  exceptuado  el  caso  de  fraganti  delito, 
sino  después  que  la  cámara  lo  haya  permi- 
tido. Aun  esto  acaso  es  demasiado;  pero  al 
fin  no  se  exime  al  diputado  delincuente 
de  la  jurisdicción  ordinaria ,  ni  se  hace 
una  forma  ó  modo  de  sustanciacion  ex- 
presamente para  él.  Lo  jepilo,  porque  es- 
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toy  convenddo  de  que  digo  una  terdad 
no  menos  evidente  (jue  importante:  un 
diputado  que  delinque  fuera  del  egercicio 
de  sus  funciones  es  un  delincuente  ordi- 
nario y  nada  mas^ 

La  especie  de  moratoria  que  el  mismo 
articulo  concede  á  los  diputados  para  el 
pago  de  sus  deudas,  puede  cohonestarse 
con  el  motivo  de  no  distraer  su  atención 
de  sus  ocupaciones  esenciales,  pero  es  di- 
fícil defenderla  según  los  principios  rigu- 
rosos de  la  justicia;  porque,  ¿qué  razoii 
puede  haber  para  que  un  acreedor  que  no 
tiene  otro  medio  para  vivir  y  mantener  á 
su  familia  que  lo  que  le  debe  un  diputa- 
do, esté  privado  cuatro  p  cinco  meses  (  en 
que  tiene  sobrado  tiempo  para  perecer  de 
hambre  )  de  este  único  recurso?  Nada  hay 
que  deba  respetarse  mas  en  una  C¡onstitu- 
cian  liberal  que  la  propiedad,  porque  és- 
ta es  el  fundamento  de  la  sociedad,  y  los 
diputados  mismos  deberían  renunciar  aun 
privilegio  odio^  que  por  otra  parte  les  se- 
ria muy  perjudicial,  porque  haría  que  no 
hallasen  con  tanta  facilidad  quien  les  pr,es* 
-tase  ^  sus  urgenaas. 
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Loé  artículos  i ag  y  i3o  contienen  do$ 
disposiciones  legislativas  ni uy /dignas  del* 
«abiduria  de  nuestros  legisladores,  y  iMuy 
propias  para  conservar  lá  libertad  en  la 
nación.  A  la  verdad  estas  dos  disposicio* 
nes  no  cierran  del  todo  la  puerta  á  las  se- 
ducciones del  poder;  poriqute  si  no  se  pue- 
den admitir  empleos,  pensibpes  ni  decora^ 
ciones  durante  el  tiemjpb  de  la  diputación^ 
¿quién  estorbará  que  se  estipulen  para  des^ 
pues?  ¿y  cómo  podrá  probarse  un  hecho 
que  pasa  entre  el  ministro  y  el  diputado, 
interesados  igualmente^  en  que  se  ignore? 
La  misma  dificultad  se  liallará  para  justifi- 
car que  un  diputado  ha  pretendido  para 
un  pariente  ó  un  amigo.  Los  dos  citíidos 
artículos  no  han  cerrado  pues  totalmientc 
la  puerta  á  la  corrupciotí ,  lo  que  acaso  ni 
aun  es  piosible;  pero  la  han  angostado  mu»- 
cho,  y  han  reconocido  públicamente  los 
buenos  principios.  En  lo  que  sobretodo  se 
distingué  nuésti'a  Constitución  de  todas  Jas 
otras  que  yo  conozco,  es  en  la  valentía 
y  claridad  cóh  que  en  ella  se  proclaman  las 
verdades  mas  altas  de  la  política. 

La  di'scif>li¿2¿^  interior  dé  las  córtqa  ^ 
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^^      tÉCCIDN    XIL 

CAPITULO  VIL 

Z>.e  tos  facultades  fié  las  cortes. 

Hemos  dicho  que  todo  pod^r  legitimo 
viene  del  pueblo  y  reside  radicalmente  en 
el  pueblo;  pero  que  no  pudieiado  éste  eger- 
Cferle  por  sí  mismo,  se  ha  visto  en  la  preci- 
sión de  delegar  el  egercicio  de  él  dividiéh* 
dolé  en  vadcias  ramas  para  evitar  el  despo- 
tismo, que  seria  el  resultado  necesario  de' 
la  reunicm  de  todos  ó  de  muchos  poderes' 
en  las  matios  de  un  hombre  sc^o  ó  de  una 
eola  corporación. 

Segim  esto  es  evidente  que  un  pueblo, 
é  un  cierto  número  de  hombres,  cuando 
trata  de  forníar  ima  asociación  política,  6 
de  regenerarse  y  constituirse,  puede  divi- 
Sk  d  poder  político  en  cuantas  ramas  <aea 
convenientes,  y  dar  á  cada  una  de  ellas  los 
lumbres  y  las  atribuciones  que  le  parezca- 
todo  estp  es  arbitraria,^  pero  no  de  tal  mo- 
do que  en  lá  distribución  no  deba  seguir- 
se otra  regla  que  el  capricho  sin  consul- 
tar la  coBvenjjsncia  y  la  razón.  Sobre  todo 
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no  debe  peidcif^  #  "^^^  ^H;^^^  ^ 
la  distribución. 4?  los  poderes  es  evitar  el 
despotismo  in9om|^tible  cor^  íp  fej^idad 
c|el  cuerpo  ^^'^^^ 
.....  La  di^ 

duda  el  de 
sqnaó  cad 
e8|:o8,pode 
leyi^.  les  h 
d/ej^es  se  re 
nes  del  ot 
^no  ó  de  i 
hsin  íeunl 

cuerpo..  ...,.;..•..;  _  .  ..  ;.  ^;  ^  ^.  ., 
.  .  En  g^ner^l,  i?o  es  muy  djficil  conocer 
si. un  acto, de  la  autoridad  pertenece  al  po- 
der legislativo^  ^IjCgecutivo  ó  al  judicial; 
Mrp  hay  ciertojs  actos  de  Ips  cuales  no  pue- 
de asegurarfe.con  certeza  cjue  pertenecen 
exclpsivamente  éíun  poder  ^  y  la  ponstitu- 
cion  puede  atribuir  entonces  estos  actos  se- 
gun  la  naterale^  de  ellos  á  uno  de  los  tres 
poderes. 

.  No  puede  dudarse  por  cgemplo  que 
bacer  las  leyes ,  interpretarlas  y  derogarlas 
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sean  actos*  {)nvativ<i8  del  ^cr  legislativo; 
pero  ú(f  sé  sí  íiabláridó  tíód  exactitud  pb* 
Idiá  decirse  qiie'  la  faciíkad  de  ptóponer  las 
leyes  es  también  peculiar  tfcl  Mismo  eiier- 
plo,  Esto'fifculted  eh  im'diétáííien  pertene- 
ce á  toifó'^iáilbw  dé  Ik  Ifegíátóturá  y  áfilA 
á  todo  ciudadano  (excé^üádói  solo  el  rey 
eií  i^  casi»  Óí-áínariós)'d6a  te!  t¡áe  preterí-» 
íé  su  propBsiiéiori  'por  *  dééríío  ^  fundada  etí 
rsOóne^  y  Véc»mendadi ^  ápbyíádá  pdriinó 
dos  ó ^más  representantes  dé' la  nacionv^w* 
mo  parezca  conveniente.     '  *      ., - 

Resolver  Cualquiera  duda  de  hedho^^Ó 
ele  derecKo  'qiie  cicurra  eii*^5rden  á  la  sü- 
^on  á  la  corona,  es  también  evidente*' 
mente  una  de  las  átríbúfóiófaés  del  poder 
legislaúvo,'  porgue  es  tíáteelr  ó^á  lo  menofe 
interpretar,  íiiiá  ley,  Bel  %ii8!mo  modo  de^ 
teriTiinar  ía  forma '  y  laá"  liniitáciones  '  coiá 
que  la  re^ncia  del  reirfó  debe  egercer  Ik 
aútoriíláa  real  y  aprobar  antes  de  su  ratifí-' 
cacioíi  los  tratados  de  alianza  ofensiva  ,ló¿r^ 
de  subsidios  ^  y  los  especiales  de  comerció; 
son  injludablemente  funciones  del  podétí 
legislativói  pdrtíue  todSé  ¿¿tos  datados  con- 
tienen expresa  ó  tácitámeííté  alguna  ley:  un 
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tttrtado  V.  g.  pctf  el  <%iál  se  pacta  que  lo» 
indmckuDs'de  tal  Ilación  ha 'imvegarán  en 
tal  rio,  comprende  una  tey  qtie  prohU3é  á 
aquellos  individuos  esta  ftívegadon  ^  dok«* 
ínente  no  perdbo  por  qué  nuestra  confiti^ 
tuáon  Umita' su  disposición' en  este  putíA 
to  á  los'brátádóé  de  aliañsa  ofenéívá,^^!^ 
la  extiicñde  á  las  alianzas  rdefensivas  ^  "j^ 
sobre  todo  á  los  tratados  icte  paz:  .pfóéi 
estas  alianzas,  que  á  VeCe^  no  son  me¿ 
nos  perjudltíiáles  que.  la»  ofi^ivas,  y  eét 
tos  tratados ,  siempre  cotíútía^n  algut^tóf 
leyes  verdaderas.  "      ■ 

La  admisión  de  tropas  extrangerás.eáí 
el  reino,  puede  tener  consecuencias  tan  fa^ 
tales  para  la  "libertad,  que  debe  ser  el  ób-' 
jeto  de  una  ley ;  y  otw  tá'ritd  púéde  decir- 
se de  la  fijación  del  ^ército  de  tieira  f 
mar.  Está  muy  bien  que  esta  ley  pueda  sier 
propuesta,  no  por  el  rey,  porque  el  rey 
ninguna  ley  debe  proponeí  coci|o  creo  W  , 
berlo  demostrado,  sino  p(»r  el  ministerit^' 
que  debe  conocer  la  ilecfeládkd  de  aumen<* 
tar  ó  disminuir  la  fuei^  afísínda-^  pero  no 
me  parece  necesario  ni  aüti  conveni^itie 
que  esta  fijacioa  se  haga  6xbs  lo^  años« 
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fc      Esto  pabia  hlK3er  deioa^ado  in<3^rfe  y 

¡psecmofil  eftadp  del  miÜLtar,  Qüiy^  suerte 
lidie  as^rawí  en  el  modo, ffcisj^le;  y  me 
f^Mce  bastaña  qye  cuando  aecr^csíe  cobi- 
jreníen^^ba^er  w  aumepto  ó  dkfünucíon 
en  la  fuensa,arin?HÍa,  pudiera  ^ta. ley  pro- 
ponerse cowo,  cualqmerE^  qV^  Pf^niv  di- 
putado, w  e$pfíar  la  propc»icio^  del  mi- 
msterio,  que  podría  tener  inter^  e^  man- 
temer  en  pie  m^.íropas  que  las  necesarias 
para^  intimuj^r,,  ^byugar  y  oprimir  con 
ellas  á  la  máofi^  La  fuerza  armada  á  la 
disposición  de  una  persona  siempre  debe 
in^(úrar  recelos  y  temores  á  los  ciudada- 
nos, y  fetos,  no  deben  dejar  de  observar 
continuamente  los ,  movim^ept^s  de  ella. 

.  Las  QEdeft^is?:^^,4el  eg^rcito ,  armada 
yipillcia  nawn^l-,;Son  y^daderasi  leyes: 
¿^ién  pueS:  puede  dudar  jjue  deba  hacer- 
lai^el  cuerpo  legiá#vQ?  La  legislación  mi- 
litar BO  es  ai^§  <^e  una  rapa  de  la  legisla- 
ción generpl;*  ^  ^ 
Voíar  losámpu^stQs,  es  ^qiso  la  función 
ims  importante  de,lairfpresenta(?ipn,  nacio- 
nal, porque  sin  estq,  ningu|ia  gar^ptía  pue- 
de  ofrecerse  á  la  propiedad „qw  estj^á  a  la 
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97 
xiiprctd  del  poder  egeeutivo^  pero  también 

el  desenipeño  de  esta  función  exige  un  cui* 
dado  muy  particular;  porque  debe  huirse 
igualmente  de  una  parsimonia  que  emba? 
race  y  estorbe  la  marcha  de  la  administm* 
cion  y  de  una.  prioidigalid^  que  arruine  al  ^ 
pueblo.        . 

Para  fijar  las  contribuciones  es  neccsan 
rio  conocer  las  necesidades  del  estada,  que 
io.n  la  verdadera  medida  del  impuesto ,  y 
no  las  facultades  de  los  contribuyentes ;  y 
todo  lo  que  se  saque  del  pueblo  sin  nece- 
sidad ,  es;  un  robo  llamfindo  las  cesas  por 
sus  nombres.  ¿Podrá  nadie  tener  derecha 
á  quitarme  lo  que  es  mió ,  por  la  razón 
de  que  me  sobra ,  y  puedo  desprenderme 
de  ello  sin  incomodarme? 

Nadie  está  tan  en  proporción  como  los^ 
xninistros  de  conocer  las  n^esidades  de\ 
estado ,  y  asi  la  proposición  de  la  ley  so-, 
bre  las  contribuciones  debe  hacerse  por  el 
ministerio  ,  presentando  cada  min   :ro  el 

-  -presupuesto  de  sUs  gastos  con  la  oqenta  de 

-la  inversión  del  caudal  que  s^  puso  á  su 

disposición  en  el  año  anterior:    to^io  1¿ 

cual  debe  hacerse  pútilico  por  medio  de  h 

TOMO  II,  7  ^ 
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.jifpprenta,  porque  todo  cctetrlbiiyénte  tic- 
.  He  derecho  ársáber  cómo  y  en  qué  «e  gas- 
ta lo  que  paga. 

Las  rentan  ide  aduanas  son  un  ramo  de 
contribucÁQúea ;  y.  con  esto  se  dk»  que  el 
arreglo  de^^la$  y  ,<3e  j^qs  aranceles  (cosa 
mas  importante  de  lo  que  á  primera  vista 
puede  parecer ,.  supuesto  que  haya  de  ha- 
ber adluanas)  pertenece  sin  duda  al  poder 
legislativo.     ;  .  . 

Este  debe  también  hacer  las  leyes  so- 
bre los  pesos  y  medidas,  sobre  la  moneda, 
sobre  la  administración  de  los  bienes  na- 
cionales y  de  la  policía ,  que  si  es  buena 
no  debe  ser  otra  cosa  que  un  sistema  de 
precauciones  racionales  contra  las  calami- 
dades físicas  y  morales.         ,  , 

Para  fomeutar  la  industria  no  se  nece- 
sita mas  ley  que  uiia  que  proteja  la  liber- 
.tad  de  ella ,  y.  todas  las  demás  la  perjudi- 
carán en  vez  de  tiivorecerla. 

Estoy. por  decir  lo  mismo  de  la  ense- 
ñanza publica;  y  asi  es  muy  difícil  que  sea 
ibu^no  un  plan  general  de  enseñanza  esta- 
blecido por  la  autoridad,  pues  que  destru- 
ya esta  libertad.  La  naturaleza  de  mi  ira* 
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bajé  1^6  Irte  pescmke  íjctenerme  á  exponer 
Jató  i^teóhes  <Jé  esta  opitiíin ,  que  á  prime- 
Ta  visttf  ptiécte  parecer  algo  extraordinaria 
■^  avenfüráda^i  pero  cualquiera  las  hallará 
réflexioilaifKio  iin  poco. 

Proteger  la  libertad  politica  de  la  im- 
prenta con  buenas  leyes  tutelares^  toca 
también  al  cuerpo  legislativo :  esto  no  e» 
dudoso ;  pett>  ^yo  quiero  aprovechar  esta 
ocasión  dé  deéiií^^  que  los  adj^ivos  con  que 
generalmente  se  acompaña  el  sustantivo 
libertad  cuando  se  habla' de  la  libertad  de 
la  imprenta ,  me  repugnan  soberanamente. 
¿Qué  quiere  decir  ,  poregemplo  ,  libertad 
politica?.  IJnfci  libertad  racional.  ¿Pero  qué 
quiere  decir  libertad  racional?  Una  liber- 
tad ,  dirán  todos  á  una  voz  ,  que  no  dege- 
nere en  licefjcia.  ¿Pero  quién  deiharcará 
la  línea  de  separación  entre  la  libertad  y 
la  licencia?  Confesemos  de  buena  fe  que 
todo  esto  da  nmcho  pretexto  á  la  arbitra- 
xiedad  :  ¿se  ha  dichb/jamas  libertad  polid- 
ca  de  hablar?  y  sin  embargo  también  la 
libertad  de  la  palabra  puede  degenerar  en 
licencia.  La  libertad  de  la  imprenta  con- 
siste «n  la  facultad  de  publicar  por  medio 
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de  la  ioiprenta  loque  se  quiera. si»  aotí- 
cia ,  periQÍso  al  participación  de,  nadiQ, 
60inetiéndo8e  á  las  leyes  penales  que  ca^ 
tlgan  los  delitos  de  que  es  instrumento  la " 
imprenta ,  como  aquellos  de  qu^  la  pala- 
bra es  el  instrumento. 

Tomar  caudales  á  préstamo  en  casos 
de.  necesidad  sobre  el  crédito  de  la  nación, 
es  un  acto  de  administración.,  y  por  coa- 
simiente  comprendido  en  las  atribuciones 
del  poder  egecutivo;^pero  éste  no  puede 
hacerlo  sin  estar  autorizado  por  upa  ley: 
pues  un  préstamo  siempre  es  upa  contri^ 
bucion  disfrazada  y  mas  gravosa  que  las  or- 
dinarias, porque  mientras  ^e  paga  el  capital 
hay  que  pagar  los  intereses.  Cuando  yeo  la 
facilidad  con  que  se  abusa  del  crédito  de 
una  nación  j>ara  epdeudarla  y  arruinarla, 
llego  a  dudar  si  el  crédito  de  que  se  habla 
tanto  es  un  bien  p  up  pial.  En  upa  na- 
ción el  crédito  puede  ser  como  en  un  par- 
ticular un  medio  d^  enriquecerse  ó  de  ar- 
ruinarse, según  el  uso  que  se  haga  del ,  y 
si  España ,   por  ejemplo ,  nunca  hubiera 
hallado  quien  la  prestase ,  se  hubiera  com- 
puesto con  sus  recursos  naturales  y  ordina* 
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ICI 
riba  y  ñó  8c  vena  hoy  abiniDQaiía  de  una 
deuda  enorme. 

Aprobar  el  repártitnieiito  de  las  contri- 
bucioiies  entre  los  contribuyentes  pertene- 
ce también  á  la  autoridad  administrativa: 
el  poder  legislativo  fija  la  cuota,  general  de  . 
las  contribuciones  ,  pero  los  pormenores 
de  la  administración  ,  cobranza  y  aplica- 
ción pertenecen  indudablemente  al  poder 
cgecutivo ,  quedando  salvo  á  la  representa- 
ción nacional  el  derecho  de  acusar  á  un 
m'mistro^ue  en  estas  operaciones  se  apar- 
ta de  las  reglas  de  las  leyes  y  de  la  jus- 
ticia. 

Hay  otros  algunos  actos  que  no  perte- 
neciendo exclusivamente  á  uno  de  los  tres 
poderes  políticos,  es  natural  y  conveniente 
atribuirlos  por  la  importancia  de  ellos  al 
cuerpo  primero  y  mas  repetable  del  estado: 
tales  son  recibir  el  juramentó  al  rey,  al     \ 
principe  de  Asturias  y  á  la  regencia  :  elegir 
regencia  ó  regenté  del  reino  cuando  lo  pre- 
.  vietie  su  Constitución :  hater  él  reconoci- 
niiértto  público  del  príncipe  de  Asturias; 
nombrar  tutor  al  rey  iW^oi-  cuando  lo  pre- 
viene la  institución.  Todos  estos  actos  tm 
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son  verdaderamefite  actos  legislativos ,  pc^ 
ro  tampoco  son  actos  judiciales,  y  es  «vi- 
dente que  no  pertenecen  al  poder  egecu- 
tivo;  y  por  la  importancia  y  dignidad  de 
ellos  conviene  qpe  seaq.deseaipeñadosrpor 
el  primer  poder  político^  por  el  cuerpo 
augusto  de  los  representíintesr  ^e  la  na* 
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LECCIÓN   XIIJv 

CAJPlTULO    VJII. 

" ' »  *      .  ,  * 

De  la  promuígacion  dé  las  leyes  ^ 
y  de  la  sanción  real.  ' 

Basta  leer  con  alguna  atencRn  este 
capítulo  para  ver  que  los, mas  de.lo§  artícu- 
los que  comprende  son  puramente  regla- 
mentarios: pues  no  disponen  sino  sobre 
formas  que  deben  observarse  en  la  votación 
y  formación  dé  la  ley. 

El  primero  es  pn  artículo  fupdatJiQn* 
tal.  Por  él  se  da  á  todo  diputado  \^  facultad 
de  pvofíoner  á  W  cóftí^s  los  proyectos  de 
ley ,  haciéndola  por  e$ci;ito  y;exponiendo 
.Jas.ras^^ones.  en.qUlb  se  funde,,,Mp  parece 
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iBuy  natiaral  yr^nmy  cmiforme  al  espíritu 
del  gobierno  rcprefientativo  que  ¿tí  cüpu- 
tado  del  pueblo  tenga  la  facultad  de  repre- 
sentar al  cuerpo  legislador  la  necesidad  de 
hacer  una  ley ;  pero  sin  embargo  conio  se 
puede  fácilmente  abusar  de  esta  facultad 
para  ocupar  inútilmente  á  las  cortes  y  ha- 
cerlas pasar  I  el  tiempo  de  sus  sesiones  en 
bagatelas  ,  estorbándolas  maliciosamente  ó 
de  buena  fe  cjue  traten  de  los  negocios 
verdaderamente  interesantes  á  la  nación, 
juzgo  que  seria  conveniente  ordenar  que 
las  cortes  no  pudiesen  ocuparse  en  una 
proposición  de  ley  hecha  por  nn  diputa- 
do, que  no  se  preséntase  apoyada  por  otros 
seis.  En  la  cámara  de  los  diputados  de 
Francia  no  se  hace  aprecio  de  ninguna 
proposición  que  no  sea  apoyada;  pero  no 
es  necesario  que  sea  presentada  por  es¿ri- 
to;  lo  que  no  debe  entenderse  de  una  pro- 
posición de  ley,  pues  que  ningún  diputa- 
do puede  hacerla.       •  - 

Ya  he  dicho  por  qué  el  rey  nunca  de- 

~  be  hacer  la  proposición  de  la  ley;  pero  no 

solamente  no  veo  inconveniente  en  que  la 

hagan  los  ministros  en  su  nombre  propio. 
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smo  que  en  cierros  casos  esto  me  parew 
indispensable.  La  ley  dd  impuesto  por  na- 
die puede  presentarse  con  Jos  conoeimien- 
tos  y  fundamentos  precisos  sinp' por  los 
ministros  que  mejor  que  un  particular  de- 
ben conocer  prácticamente  la  situación  dé 
la  nación,  sus  .necesidades  y  recursos. 

Digo  lo  mismo  de  la  ley  que  debe  fi^ 
jar  el  número  de  las  tropas  de  mar  y  tier- 
ra,  y  de  otras  leyes  semejantes ;  y  supues- 
to que  á  un  ministro  nunca  ])uede  faltaiie 
un  diputado  de  que  servirse  para  proponer 
un  proyecto  de  ley,  mas  vale  concederle  la 
facultad  dé  hacerlo  él  mismo  directamen- 
te sin  acostumbrar  á  los  diputados  á  com^ 
placencias,  que  en  muchos  casos  puéden- 
sa:  perjudiciales  á  la  causa  pública  :  cuan- 
to menos -necesidad  tengan  ios  ministros  de 
tratar  confidencialmente  con  los  diputa- 
dos ,  tanto  mejor  conservarán  éstos  su  in- 
dependencia ,  su  libertad  y  sü  dignidad. 

El  diputado  que -presente  un  proyecto 
de  ley  ,  podrá  defenderle  en  la  tribuna  de 
Los  alimentos  que  se  propongan  contra 
él,  y  de  la  misma  faailtad  deberán  goasar 
los  ministros  en  las  leyes  que  ellos  piíf^h* 
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gatt ,  aun  cuando  por  un  exceso  de  jarccau*- 
icioD  *>  que  nunca  sobra  en  materias  de  eft- 
ta  imj)ortancia ,  no  puedan  asistir  A  la  vo- 
tación aunque  secreta.  La  influencia  minis- 
terial no  viene  tanto  de  la  presencia  del 
ministro  en  las  díeliberaciodíes  ^  icuanto  de 
los  medios  de  coihrupcion  que  tenga  en  su 
mano^ 

Guando  al  mismo  tieihpo  se  presenten 
ibuchos  proyectos  de  ley  ,  las  cortes  deci* 
dirán  sobre  á  cuál  de  ellos  se  déjt  la  pre- 
ferencia en  la  discusión ,  sin  que  tengan 
alguna  los  proyectos  presentados  por  lo4 
ministros.  La  única  regla  que  en  esto  *debe 
seguirse  e§  lá  tiecesidad  ,  la  importancia  ó 
la  urgencia  de  la  ley  propuesta,  y^^con  resto 
se  quita  á  un  ministro  ó  á  un  diputado 
mal  intencionado  el  medio  de  entretener  á 
las  cortes  durante  el  tiempo  de  sus  sesio- 
nes ^n  materias  frivolas  ,  distrayendo  sú 
atención  para  que  no  piensen  en  leyes  qtíc 
desagradan  al  gobierno,  pero  que  interef? 
san  á  la  nación.  Los  diputados'  de  Francia 
te  quejaban  altamente  en  la  sesión  de  1819 
de  que  los  miüistros  hacían  uso  de  esta 
táctica. 
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Cualquiera  ciudadano  podrá  hacer  una 
pioposicioa  de  ley  por  escrito;  pero  las  cor- 
tea, no  la  recibirán  no  pre$entándose  por 
medio  de  loa  diputados  de  la  provincia  á : 
qi|e  pertenece  el  autor  de  la  proposición;  6 
en  el  caso  de  que  éstos  se  resistan  á  pre- 
sentarla 5  por  uQedio  de  otros  seis  diputa- 
dos que  certificarán  haberse  encargado  de 
la  presentación ,  por  haberse  negado  á  ha- 
cerla los  representantes  de  la  provincia  del 
autor  del  proyecto. 

Todo  proyecto  de  ley  ,  antes  de  poner- 
se en  discusión;  debe  en  mi  dictamen  pa- 
sar á  tina  comisión  compuesta  de  cinco  in- 
cjividuos  que  le  examinen  y  digan  sobre  él 
su  parecer  por  medio  del  bocal  que  elijan 
para  esio  ;  y  lo  mismo  deberá  practicarse 
^n  las  peticiones  que  si  hubieran  de  l^r- 
se  todas  á  la  letra ,  Qcuparian  demasiado 
tiempo  á  las  cortes.  Si  el  proyecto  de  ley 
comprendiese  muchos  artículos ,  cada  imo 
de  ellos. será  discutido  y  votado  separada- 
mente^ pudiendo  unps  ser  ,  recibidos  y 
otros  desecljados. 

,  .   Todo  1q  que  la  Constitución  determina 
sobre  la  forma  y  tiempo  de  retirar  la  pro- 
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posición  de  una  ley ,  j  volverla  á  presen- 
tar ,  me  paíece,  prudentísimo ;.  porque  una 
ley  que  hoy  no  sea  conveniente,  podrá  ser- 
la otro  dia,  mudadas  las  circunstancias. 

El  artk;ulo  i5  de  nuestra  Constitución 
declara  que  la  potestad  deliacer.  las  leyes 
reside  en  las  cortes  con  el  rey.  Esto  al  pa- 
recer quiere  decir  que  ni  las  cortas  pueden 
hacer  las  leyes  sin  el  rey  ^  ni  el  rey  sin  la» 
cortes ,  y  que  el  rey  y  las  cortes  tienen 
nna  parte  igual  en. la  formación  de  la  ley; 
pero  yo  no  veo  cómo  esta  igualdad  pueda 
conciliarse  cbrt  el  articulo  1 49 ,  que  decla- 
ra que  si  un  proyecto  de  ley  fuese  por  ter- 
cera vez  propuesto,  admitido  y  aprobado/en 
las  cortes  ,  por  el  mismo  hecho  se  entien- 
da que  el  rey  da  la  sanción ,  y  presentán- 
dosele la  dará  en  efecto  por  medio  de  la 
fórmula  expresada  en  el  artículo  143.  Es 
evidente  que  en  este  caso  la  ley  no  se  ha- 
ce con  el  rey ,  sino  contra  la  voluntad 
bien  manifestada  del  rey :  pues  uUa  sanción 
presumida  ó  forzada  no  puede  tenerse  por 
indicio  de  una  voluntad  hbre:-  las  cortes 
pueden  hacer  Jas  leyes  ún  el  rey ,;  pero  el 
^  vej  no  puede  hacerlas  sin  las  cortes, 

N 
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Solametíte  podría  decirse  que  el  rey  f 
las  cortes  tenían  una  parte  igual  en  la  po- 
testad legislativa ,  cuando  la  Constitución 
concediera  al  rey  el  veto  ab&oluto  6  el  de^ 
recho  de  negar  decididamente  la  sanción; 
y  á  la  vferdad  que  este  derecho  no  presen^^ 
ta  al  parieoer  grandes  inconvenientes ,  ci- 
ñen(to  el  é^rcicio  >áe  él  á  ciertas  formali- 
dades ;  porque  ¿quién  re^)onde  de  que  eñ 
la  lucha  entre  las  cortes  que  admiten  la 
ley  5  y  el  rey  que  reusa  sanóonsurk  tengan 
razón  las  cortes  ?  Puede  suéeder  ,  y  se  ve 
nmchas  veces  que  uñ  hóml»«  solo  tiene 
razón  contra  muchtís ,  y  mas  si  el  hombre 
solo  es  inspirado  poi  ministros  y  conse- 
jeros sabios. 

Las  cortes  pueden  violar  la  Constitu- 
ción:  el  rey  por  su  parte  puede  también 
violarla:  ninguno  quiere  ceder  v¿quién  de- 
cidirá en  este  caso?  ¿  quién  terminará  de 
un  modo  legal  1^  contienda  entré  el  poder 
legislativo  y  el  ^cutivoi?  Este  tiene  por 
sí  la  fuerza  fisica  dé  que  dispoi;ie  ;  el  otro 
Ja  Tuerza  moral  de  la  opinión  pública;  pe- 
íro  ésta  puede  ponerse  im  instante  á:  favor 
del  poder   egeciitivo;  y  entonce^  éste  « 
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apodera  de  todoé  loa  podéis  de  ]a  ¿ocie^ 
tddd,  qm  s^  por  na  mílagiro  -sesalva  del 
deepoüsmo  na  podrá  4  lo  inenos  preservan 
le  de  los  fqoestos  re^Ltado^  que  eiempre 
producen  los*  grandes  moYiiniciiltQs  politi- 
<noe  de  una  mudsaiía  repéntipa'  y  violenta 
en  el  gobierno  establecido. 

Esto  iiaoe  evidente  la  necesidad  de  mi 
poder  que  decida  los  d^tes  y  Jbs  QOt^per 
tencias  entre  los  otros  podones,-  y  cuya 
(unción  única  sea  conservar  h  /Cionsútai- 
cion.  Solamente  este  poder  puede  dar  al 
icuerpo  poUtioQ  con¿stencia  y  seguridad; 
y  sin  él  en  vano  se  buscarán  otros  i|iedio9 
de  asegurar  su  existencia. 

La  necesidad  de  un  poder  medio  en- 
tr^  el  legislativo  y  egecutivo  ha  sido  tan ' 
gieneralmeme  reconocida,  qi3e  no  hay  una 
Constitución  política  que  no  la  haya  esta- 
blecido ,  aunque  buscando  la^s  mas  en  la 
mezcla  de  la  monarquía,  de  la  aristocracia 
y  de  la  democracia  una  balanza  ó  equi* 
lifairio  que  nun^  se  bailará  ^  porque  ^n 
gobierno  compuesto  de  elementos  tan  he*. 
terogéneos  y  contraditonos  es  un  tno|)siruq 
que  no  puede  vivi|;  mvicbp  tiempo. 
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£a  la  primera  parte  del  estas:  leccionG8 
hemos  combatido  «st^  srstcfm  ifqimérico 
de  los  cpBtiapesoft^  y  facfBos  hecho  y^r 
qüe'un  cu^rpo^aristocráiioej/  puesto  entre 
el  poder>t@^8)átiii^  y  ^  egecmivo ,  y  <|ue 
participei'deila  potestad»  le^latíya ,  és  iji> 
compatible  con  un  gobiemo¿  vepresentaú- 
íw  y'éon  la  libeftad  púbiica;  El  cierpo 
cóneervadbr  de  rqW  ahora'  hablamos ,  mg 
«^rá  ua  cüarpo  afistocrátkb ,  cuyos  iniem>- 
bros  sieaA  tíereditarioa  y  nombrados  por  el 
poder  cgeeuti\ío  :•  el  pueblo;  le  nombrará^ 
y  él  no  egercerá  función  alguna  legislativa, 
ni  egecutvva^ípaFD'tamlHen.he  hablado  en 
otra  parte  de  la  organización  y  atribució- 
nes  de  este  cuerpoi,.y  no  quiero  repetirme. 
En  la  Canstitucion  piJítica  de  la  mo- 
narquía espárñola  no- existe  ^un  cuerpo  se^ 
me jaAte,  probablemente  parque  las  cir* 
cünstanclas  no  permitieron   establecerlo; 
pero  es  de  creer  que  nuesttx^s  legisladores, 
que   en   fddd  se   muestran  tan  perfeeta- 
men  te  instruidos  en  los  buenos  princi^os 
del  arte  social  no  tardarán  en  Henar  este 
gran  vacío  ,  y  acallar  á  Iosí  publ^istas  ex- 
trangeros  mas  liberales  que  áima.  voz  gri- 
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tan  que  nuestra  preciosa  Constitubion  po- 
lítica carece  de  apoyo  por  defecto  de  un 
cuerpo  intermedio  entredi*  poder  legislati. 
vo  y  el  egecutivo. 

Una  yéz  establecido  el  cuerpo  conser- 
vador ,  yíi  no  habrá  inconveniente  en  dar 
al  rey  el  ^eto  absoluto ,  concediéndole  que 
^úeda  por  sí  solo  negar  dos  veces  la  san- 
<ñon  á  la  ley  qué  le  presenten  las  cortes, 
y  la  tercera  solamente  con  d  dictamen  del 
cuerpo  conservador. 

Este  dictamen  debe  acompañar  á  h 
copia  del  proyecto  de  ley  que  el  rey  vuet- 
ve  á  las  cortes,  y  no  impedirá  que  la  mis* 
ma  ley  pueda  volverse  á  proponer  por 
otra  legislatura ;  pero  como  una  ley  nueva 
<jue  debe  seguir  todos  los  pasos  y  formas 
constitucionales ,  como  si  entonces  se  pro* 
pusiera  por  la  priínera  vez ;  porque  claro 
está  que  uña  ley  que  puede  no  convenir 
en  imos  tiempos  y  unas  circunstancias,  pue^ 
de  ser  muy  conveniente  en  otros  tiempos 
y  én  otras  circunstancias. 
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JLECCION   XIV. 

gAPITüLO    I3L 

De  la  promulgación  ele  tas  leyes. 

lia  fórmula  de  la  pron^ulgacioa  de  la 
ley  me  parece  demasiado  cargada  de  una 
especie  de  pleQpasmos  y  voces  parásitas» 
que  pudieran  Qcoitirse  empezando  por  aqut 
á  simpli'ficar  las  fórmulas  y  el  estilo  de 
nuestra  burocracia;  reforma  qu^  piden  á 
una  la  razón,  el  buen  gusto  y  la  economía 
del  tiempo  y  del  trabajo.  Mandamos  á  tor 
dos  los  tribunales, ,  jusp.ám  ,  ge  fes  ,  &c. 
¿Qué  significa  este  flujo  de  palabras?  ¿np 
se  sabe  ,  s^^  que  se  diga,  que  todos  debeu 
obedecer  á  la  ley  y  los  msigistrados  atre? 
glar^  a  ella?  ¿no  b^^staria  decir  que  el  mir 
ni^tro  á  cuyas  atribuciones  corresponde  \s^ 
materia  de  la  ley  queda  encangado  de  .la 
^ecucion  de  ella?  Con  esto  y  con  insejcr 
tark  en  la  colección  de  las  leyes  que  deb^ 
formarse  y  publicarse ,  y  si  se  quiere  en 
un  diario  oficial^  quedaría  suficientemente 
publicada.  La  verbosidad^  es  un  vicio  io* 
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tolerable  en  la  reciaccion  de  uña  ley ,  y  me 
parecen  muy  dignos  de  iiñitarse  el  laconis- 
mo y  sencillez  que  se  observan  en  Francia 
en  los  actos  legislativos ,  administrativos 
y  judiciales ,  y  muy  conveniente  que  se 
extienda  la  reforma  cuando  los  tiempos  y 
las  circunstancias  lo  permitan  á  los  proto- 
colos y  formularios  de  nuestros  escribanos. 
Sobre  la  denominación  de  rey  por  Tk 
gracia  de  Dios  he  presentado  algunas  ob- 
servaciones en  la  lección    i.^  de  esta   2.* 
parte  ,  donde  hice  ver  que  él  primero  que 
se  intituló  rey  por*  la  gracia  de  Dios  fue  el 
rey  de  Francia  ,  Pepino  ,  que  acaso  creyó 
poder  tomar  esta  denominación  por  habe.r 
sido  consagrado  por  el  papa  Esteban. 

Con  efecto 5  Pepino,  queriendo  hacer  su 
coronación  mas  respetable  y  solemne ,  hi- 
zo intervenir  en  ella  á  la  religión,  y  que 
le  consagrase  el  pontífice  Esteban,  que  ha- 
bia  ido  á  Francia  á  implorar  su  protección 
contra  los  Lombardos.  Aquel  papa  adula- 
dor no  se  avergonzó  de  anunciar  al  pueblo 
en  aquella  ocasión  que  Pepino  solamente 
debia  su  corona  á  Dios  por  la  intercesión 
de  S.  Pedí:o  y  S.  Pablo,  y  de  amenazar  á 
TOMO  II.  8 
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los  franceses  con  la  venganza  divina^  si  fal- 
taban á  la  obedieücia  que  debian  á  Pepino 
y  su  posteridad;  y  el  papa  actual  ¿no  hizo 
también  un  viage  á  ÍParis  á  consagrar  á 
Napoleón  y  hacerle  emperador  de  los  fran- 
ceses y  rey  de  Italia  por  la  gracia  de 
Dios? 

'  Lo  mas  reparable  de  todo  es  qué  el 
primero  que  se  llamó  rey  por  la  gracia  de 
Dios  fue  un  rey  substituido  por  la  volun- 
tad del  pueblo  a  la  familia  roinante,  y  que 
por  consiguiente  debía  al  pueblo  todo  su 
poder:  un  usurpador  ^  según  la  idea  que 
te  quiere  dar  de  la  legitimidad,  fue  preói- 
sámente  el  primer  rey  por  la  gracia  d% 
Dios. 
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LECCIÓN    XV, 

CAPITULO   X/ 
Da  la  diputación  permanente  de  óórtes. 

El  grande  admirador  de  hu^tras  nue-^ 
fas  instituciones ,  uno  de  los  mas  ardien- 
tes amigos  de  la  libertad  de  los  pueblos,  el 
sánOT  De^Prat,  arzobispo  que  ha  sido  de 
Malines^  hace  una  critica  muy  severa ,  y 
que  tal  vez  no  es  del  todo  justa  ,  de  la 
creación  r  de  la  diputación  permanente  de 
cortes  y  que  él  cree  indecorosa  á  la  mages- 
tad  real ,  y  perfectamente  inútil. 

¿Qué  son  y  qué  papel  hacen ,  dice,  en 
la  organización  social  los  siete  diputados 
que  componen  la  diputación  permanente? 
Ellos  no  pueden  ser  considerados  sino  co- 
mo unos  agentes  6  ministros  de'  las  cortes, 
y  hasta  ahora  es  inaudito  que  un  cuerpo 
legislativa  tenga  agentes  ó  ministros. 

Ante  todas  cosas  yo  hago^  justicia  al 
celo  é  intención  pura  de  nuestros  legisla- 
dores: creyeron  que  ninguna  precaución 
sobraba  para  impedir  que  la  nación  reca- 
yese en  el  despotismo  horrible  de  que  aca- 
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baba  de  salir  por  un  milagro,  y  que  el  po- 
der egecutivo,  siempre  ambicioso  y  atrevi- 
do debía  ser  observado  continuamente: 
creyeron  bien,  y  yo  aplaudo  su  prudencia; 
pero  la  diputación  permanente  será  per- 
fectamente inútil  si  se  establece  en  nues- 
tra organización  social  el  cuerpo  conserva- 
dor de  que  heñios  hablado. 

»Las  facultades  de  esta  diputación  son: 
»(dice  el  artículo  i6o)  i.*  Velar  sobre  la 
^observancia  de  la  Constitución  y  de  las 
»leyes,  para  dar  cuenta  á  las  próximas 
wcórtes  de  las  infracciones  que  haya  nota- 
»do/^  Y  en  cuanto  esto  puede  hacerse,  ¿no 
lo  baria  el  cuerpo  conservador?  Para  que 
las  infracciones  de  la  Constitución  no  se 
oculten,  no  es  necesario  establecer  una  es- 
pecie de  vigilancia  en  un  cuerpo  f)arti- 
cular :  la  libertad  de  la  imprenta ,  sin  la 
cual  no  puede  haber  gobierno  representati- 
vo, hace  imposibles  e^as  ocultaciones;  y 
un  ministró  no  violará  un  artículo  de  la 
Constitución .,  no  cometerá  un*  atentado 
contra  la  libertad  ó  la  propiedad  de  lo& 
ciudadanos  ,  sin  que  esto  llegue  al  instan- 
te á  noticia  de  todos.  Los  representantes 
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de  la  nación  8obre  todo  no  pueden  igno^» 

Farlo  5  no  solo  porque  tienen  mas  propor- 
ción para  observar  de  cerca  á  los  ministros, 
sino  también  porque  los  ciudadanos  direc- 
tamente 5)fend¡do8  por  el  ministerio ,  en 
menosprecio  de  la  G)nstitucion ,  no  deja- 
rán de  acudir  á  ellos  y  presentarles  sus/ 
quejas,  cuando  estén  congregados  en  las 
cortes ;  pues  para  esto  precisamente  consa- 
gra la  carta  constitucional  el  derecho  de 
petición.  . 

Congregar  á  cortes  extraordinarias  en  los 
casos  prescriptos  por  la  Constitución  5  per- 
tenece al  poder  egecutivo ,  y  si  éste  deja- 
ra de  hacerlo,  podrían  ser  acusados  de  ello 
los  ministros.  L^  responsabilidad  ministe- 
rial bien  determinada  y  expedita  es  la  me" 
jor  garantía  de  la  observancia  de  la  Cons- 
titución. 

Yo  estoy  persuadido  de  que  la  renova- 
ción integral  de  las  cortes  es  una  de  las 
primeras  razones  que  han  hecho  creer  ne- 
cesario el  establecimiento  de  la  diputación 
permanente,  para  verificar  los  poderes  de 
los  diputados;  pero  esta  verificación  se  podría 
muy  bien  liac^r  por  el  cuerpo  conservador, 
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■  Al  poder  cgccutivo  toca  pasar  aviso  I 
los  diputados  suplentes  para  qiie  concur- 
raa,  en  lugar  de  los  propietarios,  y  siocur* 
riere  el  ¿allecimiento  ó  imposibilidad  abso- 
luta de  propietarios  y  suplentes  de  una 
-:  provincia ,  comunicar  las  correspondientes 
órdenes  para  que  proceda  á  nueva  élec^ 
cion,  y  la  responsabilidad  de  los  ministros 
ofrece  una  seguridad  de  que  no  faltarán  á 
esta  obligación,  que  en  todo  caso  se  desem- 
peñaría también  muy  naturalmente  por  el 
cuerpo  conservador. 

No  creo  pues  que  la  diputación  per- 
manente de  cortes  sea  una  institución  ab* 
solutamente  necesaria  ,  y  me  parece  que 
todo  el  bien  que  de  ell^  puede  esperarse 
lo  barán  mejor  la  libertad  de  la  imprenta 
y  el  cuerpo  conservador. 

Este  cuerpo  lalta  evidentemente  en 
nuestra  organización  social:  sin  él  todo  es 
confusión,  todo  es  desorden,  todo  es  peli- 
gro para  la  sociedad:  él  solo  puede  man- 
tener el  orden,  la  tranquilidad  y  la  segu- 
^^ridad  en.  el  cuerpo  político,  y  hacer  mar- 
^  ckar  la  máquma  del  gobierno  con  movi- 
mientos arreglados  y  uniformes.  Que  se  rc- 
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fl^xione  un  poco  y  se  verá  que  sin  un  po 
4er  puramente  consenndor  una  sociedad 
está  muy  expuesta  á  ca^  en  la  anarquía, 
ó  en  el  despotismo  de  uno  6 muchos,  por- 
que para  dedicir  las  controversias  entre 
el  poder  legislativo  y  cgecutivo  será  nece- 
sario recurrir  á  Ja  fuerza,  y  verosímilmen- 
te á  una  guerra  civil,  remedio  doloroso, 
remedio  terrible,  pero  necesario  en  cier- 
tas enfermedades  políticas  que  han  ll^a^ 
^o  á  un  cierto  periodo» 

LECCIÓN  X VI.       • 

CAPITULO  XI. 

J)e    las  cortes   extraordinarias. 

Vuelve  á  aparecer  en  este  capítulo  Ip 
diputación  permanente  de  cortes  con  atri- 
buciones las  mas  extraordinarias  é  impor- 
tantes. »La  diputación  de  cortes ,  dice  el 
^artículo  1 6a,  las  convocará  (las  cortes  cx- 
»traordinarias)  con  señalamiento  de  dia 
»en  los  tres  casos  siguientes:,  i.^  cuMido 
♦>vaca8e  la  corona.^^  ¿Pero  por  qué  en  los 
casos  ordinarios  de  vacante  de  la  corona  ha 


y  Google 


de  ser  necesario  congregar  las  cortes  su- 
puesto que  el  orden  de  suceder  en  el  trono 
está  claramente  determinado  por  la  ley 
fundamental?  Y  cuando  fuera  necesaria  la 
convocación,  ¿no  podría  hacerla  el  sucesor 
al  trono ,  ó  si  se  quiere  el  cuerpo  conser- 
vador,  que  también  podria  recibir  el  jura- 
mentp  al  nuevo  rey  interinamente ,  y  has- 
ta que  se  congregasen  las  cortes  ordina- 
rias? 

»2.°  Cuando  el  rey  se  imposibilitare 
»de  cualquiera  modo  para  el  gobierno ,  ó 
»qiÍ6Íere^  abdicar  la  corona- en  él  sucesor; 
restando  autorizada  en  el  primer  caso  la 
^diputación  para  tomar  todas  las  niedidas 
»que  estime  convenientes  ,  a  fin  de  asegu  •  '^ 
►>rarse  de  la  inhabilidad  del  rey/^  Es  pues 
en  realidad  la  diputación  permanente  la 
que  declara  la  ineptitud  del  rey ,  y  confie- 
so que  esto  me  parece  algo  extraordinario. 
Si  la  diputación  permanente  de  cortes  se 
compone  en  su  totalidad  ^  ó  solamente  en 
su  pluralidad  de  jóvenes  de  veinte  y  cinco 
años ;  cosas  ambas  que  pueden  suceder, 
pues  para  ser  diputado  no  se  necesita  mas 
edad  5  ¡cuatro  jóvenes  de  veinte  y  cinco 
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años  juzgarán  de  la  inhabilidad  del  rey,' 
y  extenderán  la  in(:juietud  por  el  reino 
^con  la  convocación  de  las  cortes  extraor- 
dinarias! 

Con  un  ministerio  responsable,  con  una 
buena  Constitución,  y  con  un  cuerpo  con- 
servador bien  organizado ,  apenas  se  nota- 
rá la  inhabilidad  del  rey,  y  sin  grande  in- 
conveniente se  podrá  esperar  á  que  la  deb- 
elaren las  primeras  cortes  ordinarias  que 
se  congreguen. 

Cuando  el  rey  quisiere  abdicar,  no 
podrá  hacerlo  sin  estar  autorizado  por  uña 
ley^  porque  el  trono  no  pertenece  á  una 
familia,  ó  á  una  persona  de  ella,  que  pue- 
da dejarle  cuando  quiera  sin  atender  á 
otra  cosa  que  su  conveniencia;  pero  esta 
ley  puede  hacerse  en  cortes  ordinarias,  y 
cuando  fueran  indispensables  las  extraor- 
dinarias, ¿  por  qué  no  podría  convocarlas 
el  rey  si  creia  muy  urgente  su  abdicación? 
La  convocación  del  congreso  nacional  e$ 
evidentemente  por  las  reglas  generales  un 
acto  de  administración,  que  pertenece  por 
consiguiente  al  poder  egecutivoi  pero  el 
poder  legislativo  constituyente  puede  h*» 
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cer  en  estas  reglas  generales  algunas  ex- 
cepcígpes^  y  reducir  6  extender  como  ten^^ 
g^  por  conveniente  las  atribuciones  del  po- 
der ^pcutivo, 

:  Si  nuestros  legisladores  han  querido 
suplir  con  la  diputación  permanente  de 
cortes  al  cuerpo  que  visiblemente  falta  en 
la  organización  civil  de  España,  tal  vez 
se  han  e()uivocado:  nada  puede  suplir  por 
ej  cuerpo  cpnseryadoír^  y  éste  baria  mejor 
que  la  diputación  permanente  los  actos  quf 
en  la  Constitución  se  atribuyen  á  ésta» 

[        LECCIÓN  XVIL 

TITULO  IV  ,   CAPITULO  L 

De    la    inviolabilidad    del   rey   y   d^ 
su  autoridad. 

Si  los  que  han  oido  decir^  y  por  esto  Ií> 
creen,  que  la  Constitución  política  de  Es- 
paña limita  demasiado  la  autoridad  real» 
leen  con  atención  este  capítulo ,  se  con- 
vencerán bien  pronto  de  que  se  ha  exage- 
rado mucho  en  ests^  parte;  y  que  á  excep 
cion  de  dos  ó  tres  puntos  en  que  sin  ne^ 
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cesidad  al  parecer  se  hace  intervenir  al 
consejo  de  estado,  el  rey  es  taa  poderosa 
por  este  capítulo  como  un  rey  constitucio- 
nal debe  serlo,  sino  lo  es  mas,  y  que  no 
sé  ponen  á  su  autoridad  otros  limites  que 
los  necesarios  para  estorbarle  qué  atente  á 
la  Constitución  y  á  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos, , 

Verdad  es  que  en  algunos  otros  capí- 
tulos parece  que  se  olvidan  los  principios 
generales  establecidos  en  éste;  y  como  que 
los  legisladores  se  arreprntieroipi  luego  dé 
haber  dado  á  la  autoridad  real  demasiada 
extensión;- pero  un  rey  perpetuo  y  heredi- 
tario &  una  pieza  tan  difícil  de  ajustar  en 
la  máquina  social ,  que  no  es  extraño  que 
ál  tratar  de  sus  funciones  y  de  lo  que  se 
llama  sus  prerogativas  ysiis  ^derechos ,  se 
caiga  en  algunas  contradicciones  y  arre- 
pentimientos. Nosotros  en  la  primera  par- 
te de  éstas  lecciones  heitios  explicado  las 
verdaderas  funciones  del  rey  reducidas  á 
dirigir  la  acción  de  todos  los  poderes  polí- 
ticos, sin  participar  de  alguno  de  ellos,  y 
lo  que  ahora  vamos  á  decir  confirmará 
aquélla  doctrina'. 
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»La  persona  del  rey,  dice  el  artícu- 
>ño  1685  es  sagrada  é  inviolable,  y  no 
9>está  sujeta  á  responsabilidad/^  Esta  máxi* 
ma  es  una  de  las  leyes  esenciales  del  go* 
bierño  representativo ,  y  el  fundamento 
de  su  estabilidad  ;  porque  si  la  persona 
del  rey  no  fuera  inviolable,  si  respondiera 
de  lo  que  se  hace  en  nombre  suyo  ,  siem- 
pre  que  se  quiera  hacer  efectiva  esta  res- 
ponsabilidad ,  siempre  que  se  tratara  de  juz-^ 
gar  al  rey  sé  excitarian  en  la  sociedad  tur- 
baciones y  movimientos  que  causarian  aca- 
so su  disolución  total  ^  ó  á  lo  menos  el 
trastorno  y  mudanza  del  gobierno  estable* 
cido.  La  institución  de  un  poder,  heridita- 
rio  en  la  sociedad,  tiene  entre  otros  el  in* 
conveniente  de  que  está  tan  incorporado, 
por  decirlo  ^si,  en  todas  las  partes  del 
cuerpQ  social ,  que  íio  pueden  mudarse  sin 
que  todo  se  mude. 

La  inviolabilidad  del  rey  previene  to- 
dos estos  inconvenientes;  pero  para  que  el 
rey  sea  inviolable  es  necesario  que  los  mi- 
nistros sean  responsables;  responsabilidad 
<jue  por  estar  apoyada  principalmente  en 
una  ficción,  no  deja  de  tener  mucho  fun- 
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damcíito  en  la  razón  y  la  justicia.  Se  supo- 
ne <jrie  el.  rey  abandonado  á  sí  mbnio 
siempre  quiere  el  bien,  y  que  cuando  se 
ha<?e  el  mal,  son  sus  ministros  los  que  lo 
hacen.. 

La  primera  parte  de  esta  suposición 
puede  set^'una  ficción  pura ,  pero  la  segun- 
da es  üná  verdad  evidente;  porque  para 
qu«  el  rey  sea  inviolable  es  <^e  toda  necer 
údad  que  la  ley  ordene  qué  ninguna  orden 
del  rey  sea  obedecida  no  estando  firmada 
por   algún  ministro,  y  entonces  la  causa 
del  mal  que  produzca  la  orden  es  la  fii;ma 
del  ministro  ,  sin  la  cual,  la  orden  ningún 
efetto  hubiera  producido.  Asi  se  concilia 
la  inviolabilidad  del  rey  con  la  seguridad 
de  la  nación,  á  la  cual  alguno  debe  res- 
ponder de  los  males  que  se  la  causen  por 
el  gobierno;  pero  para  esto  no  basta  que 
la  responsabilidad  de  los  ministros  esté  en 
©1  papel,  y  es  necesario  que  una  ley  facili-. 
te  el  egereicio  de  ella,  determinando  loa 
casos  en  que  los  ministros  son  responsa- 
bles, las  penas  en  que  incurren,  y  la  for- 
ma de  proceder  contra  ellos,  como  lo  diji- 
mtjs  en  la  leccioa  XXI  de  la  i.*  prte. 
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»La  potee^d  cíe  haeer  i^ecat^ur  la»  le- 

,  t^yes  reaíde  exclusivamente  ^n  el  rey,  y  su 

»^autork]ad  se  entiende  á  todo  cuanto  cón- 

,  »>duce  á  la  conservación  del  ócden  público 

i^en  lo  interior,  y  á  la  segurídj^d  del  estado 

.  »en  lo  exterior  /^  dioe  el  articulo  1 70.  ¿Y 

se  dirá  aun  qae  en  nuestra  Constitución  se 

oobarta  demasiado  la  autoridad  del  rey? 

Si  el  rey  ha  de  egecutar  las  leyes ,  es 
necesario  que  la  Constitución  le  dé  los 
medios  precisos  para  hacerlo.  Uno  de  es- 
tos medios  es  la  facultad  de  nombrar  los 
empleados  civiles  y  militares ,  que  son  ver- 
daderamente unos  mandatarios  del  poder 
egecutivo;  por  lo  que  no  parece  muy  con- 
forme á  los  principios  el  ombligar  al  rey  á 
seguir  la  propuesta  del  consejo  de  estado 
ai  el  nombramiento  de  los  magistrados  de 
todos  los  tribunales  civiles  y  criminales; 
pero  a  pesar  de  las  teorías  ,  esta  limitación 
de  la  autoridad  real ,  me  parece  yna  me- 
dida Uen^  de  sabiduría  y  prudencia. 
.  »E1  rey^debe  cuidar  de  que  en-  todo  ei 
»reino  se  administre  pronta  y  cumplida- 
«amenté  justicia  ^^  pero  en  esta  parte  de  Ja 
adminitraí^ion  pública^  ik>  puede  tener 
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0tra  influencia  que  h  qué^lé  da  el  nom* 

i>ramiento  de  lo9  jueces  iiid^)€$tidiente$ 

en  tcxib  lo  demás  del  poder  egecutívo. 

Si  cuando  se  dice  que  él  rey  tiene  la 
facultad  de  conceder  honores  y  d^tincio- 
nes  de  toda  clase  con  arreglo  á  las  leyes  se 
habla  de  cintas^  cruces  y  títulos  sin  der^ 
chos  ni  «privile^os ,  puede  darse  esta  fa* 
cuitad  al  rey, sin  grande  inconveniente; 
pero  no  la  debe  tener  para  dividir  á  tos 
ciudadanos  en  clases ,  y  para  crear  razas  y 
corporaciones  privilegiadas^ ,  desterrando 
la  igualdad  de  derechos,  que  es  esencial  en 
todo  gobierno  representativo  y  liberal. 

Mandar  los  egércitod  y  armadas,  nom- 
brar los  generales,  y  disponer  de  la  fuerza 
pública  ,  distribuyéndola  con;ip  convenga, 
son  por  desgracia  unas  atribuciones  esen- 
cialmente inherentes  al  poder  real,  y  (Jigo 
por  desgracia ,  porque  hasta  ahora  ño  se 
ha  hallado  un  medio  de  evitar  el  abuso  de 
la  fuerza  pública  confiada  á  una  sola  per- 
sona. Lo  mas  que  ha  podido  hacerse  es  or- 
denar que  la  ley  fije  anualmente ,  si  se 
quiere ,  el  número  y  fuerza  del  egército; 
que  permita  ó  prohiba  la  entrada  de  tro- 
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pas  éxtrangéras ;  pero  sp  ia  visto  que  es- 
tos medios  son  insuficientes;  pCKcque  ci,ia?if 
do  el  moi^arca,  ó  mas  bien  el  ministerip 
i^ecesita  para  sus  miras  xm  avjmento  de 
fiaerza  armada ,  fácilqiente  hace  nacer  l¿s 
circunstancias  en  que  sea  necessario  este 
aumento ,  y  np  pueda  reusarse  por  el  le- 
gislador. ^  •  •    ,         ^ 
El  poder  de  indultar  á  hs  delincuen-' 
tes  de  la  peqa  pronqnciada  contm  ellos  en 
qn  juicio  Ipg^,  es  un  poder  superior  al 
de  las  leyes  ,,es  una  facultad  de  hacer  lo 
pontrario  de  lo  que  la^  leyes  quieren  que 
se  h?iga ,  y  en  una  sociedad  bien  organi- 
zada claro  está  que  no  debe  existir  un 
poder  semejante;  pero  sgbre  esto  nada  me 
ocurre  que  añadir  ^  lo  que  dejo  dicho  en 
la  primera  parte  de  estas  leccioness. 

,  Otra  facultad  del  rey  e^^  según  el  artí-, 
culo  1 7 1,  hacer  á  las  cortes  las  propuesp 
tas  de  leyes  ó  de  reformas  que  crea  condu" 
centes^  al  l?ien  de  la  nación ,  para  que  deli-' 
heren  en  la  forma  prescripta ;  pero  yo  creo 
haber  probado  de  un  modo  cpnyincente,. 
si  no  me  equivoco ,  que  nunca  conviene 
que  la  proposición  de  la  ley  se  haga  en 
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nombre  del  isey ,  lo  primero  porque  esto  ^ 
piodria  influir  en  la  adopción  de  la  ley ,  po 
fiLendo  á  los  diputados  en  la  situación  pe* 
liosa  y  delicada  de  desagradar  al  rey  des^ 
echando  la  ley  propoesta  por  él,  ó  faltar  á 
su  concieoci^  adoptándola:  lo  segundó  por* 
que  comprotneceria  la  mágestad  real  expOi. 
niéndola  s^l  odio  y  desprecio  del  pueWo,  si 
los  proyectos  de  ley  propuestos  por  el 
i^Y  ??^n  desechados  frecuentemente^  y'  lo 
tercero,  porque  proponiendo  el  rey  la  ley, 
dd  veto  ó  derecho  de  sanción  seria  absolu- 
tamente inútil  y  ridículo;  pero  los  m^nis- 
tros  en  sti  propio  nombre  podrán  propo- 
ner la  ley,  y  conviene  darles  este  derechq 
porque  ellos  tienen  mas  mt^dios  que  cada 
diputado  particular  de  conocer  las  nece^st? 
dades  del  estada  Si  un  ministro  puede 
jproponer  la  Ifey ,  claro  está  que  debe  tener 
la  facultad  de  defenderla  en  la  discusión 
que  sobre  ella  se  abra  pn  la  asamblea  ,  y 
yo  no  veo  un  grande  "intonveniente  en 
qu^  tambiep  asista  á  la  votación  coq  tal 
que  ésta  sea  secreta. 

Lo§  ministros   son  unos  agentes  del 
jx)der  egecutivp,^  que  de  derecho  y  pasí^ 

TQMOII.  g  *  ' 
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vamente  rpside  ca  el  rey:  lu^o  éste  debe 

poder  nombcark»  y  destituirlos  libremente 

como  todos  los  otros  mandatarios  de  este 

poder. 

El  artíada  i  ya  contiene  la^Testriccio- 
nes  de  la  autoridad  del  rey.  Entre  ellas  se 
nota  la  de  no  poder  suspender  1^  sesiones 
de  las  cortes ,  ni  disolverla?^  ^  pero  si  un 
,mal  espíritu  se  apodera,  como  es  posiljle, 
.  de  una  asamblea  9  sL  ésta  se  compone  en  su 
pluralidad  de  vocales  que  form^ti  faccio- 
nes, y  atienden  mps  á  los  intereses  de  su 
partido  que  á  los  generales  de  la  nación, 
si  se  observa  en  las  discusiones  un  calor 
perjudicial,  y  que  solo  el  tiempo  puede  cal- 
mar, ¿qué  remedio  presenta  nuestra  Q>ns- 
titucion  para  estos  casos?  La,8  córt^  son 
up  congreso  mpy  respetjible^  y  el  primero 
de  ima  nación  ¡libr^  ^  pero  al  cabo  no  son 
.mas  que  una  asamblea  compuesta  de  liom- 
bres  que  He  van.  á  ella  todas  las  flaquezas, 
todas  las  pasiones,  y  todos  los  errores  de  la 
humanidad.  , 

El  rey  pues  debe  tener  en  mi  dicta- 
men la  facultad  de  prorogar  y  disolver  las 
cortes,  y  no  es  de  temer  <jue  abuse  frecuen*   > 
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temente  de  este  derecha,  pues  la  historia 
debe  ensenarle  icuán  arriesgado  es  este  abu- 
60:  la  opinioa  publica  sostiene  á  loa  dipu- 
-  lados  del  pueblo  que  miran  por  los  intere- 
ses de  él,  y  es  sumamente  peligroso  para 
un  rey  el  ponerse,  frecuentemente  en  con- 
tradicción con  la  opii>ion  nacional.  El  es- 
tablecimiento del  cuerpo  conservador  sal- 
varia  todos  los  inconvenientes,  si  se  orde^ 
liaba  por  la  ley  fundamental  que  el  rey  no 
pudiese  disolver  las  cortes  ni  suspender 
sus  sesiones  sin  él  dictamen  del  cuerpo 
conservador  ,  que  compuesto  de  hombres 
respetables  por  su  edad,  sus  talentos  y  sus 
virtudes ,  y  elegidos  por  el  pueblo ,  le  ins- 
pirarian  confianza,  y  teridrian  por  vellos  la 
fuerza  moral  de  la  opinión  pública  que  les 
sostendría  contra  los  ataques  del  poder. 

»Si  el  rey  se  ausentase  del  reino  sin  el 
»consentimiento  de  las  cortes,  se  entiende 
»haber  abdicado  la  corona/^  Está  muy  bien 
según  lo^  principios;  pero  ¿quién  hará 
efectiva  esta  abdicación  si  el  rey  dispon^ 
de  la  fuerza  armada?  Desengañémonos:  ad*» 
jni tiendo  un  rey  hereditario  eu  la  organi- 
zación social,  no  se  puede  tocar  á  él  sia 
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exponet  la  sociedad  á  su  destrucdcm;  y 
por  otra  patte ,  si  la  ausencia  del  rey  ei 
muy  vyrgente  y  qecesaria  paya  el  bien  de 
la  nación,  y  se  está  por  ^emplo  en  el 
Hies  de  Judio  ¿deberá  el  rey  esperar  á  que 
en  el  mes  de  Marzo  siguiente  se  con- 
gregqen  las  cortes  para  pedirlas  su  con-; 
sentimiento  aunque  entretanto  se  aventu^ 
re  la  seguridad  del  estado  ,  como  pudiars^ 
suceder?  Lo  mas  qpe  podría  exigirse  seria 
que  el  rey  participase  su  ausencia  y  los, 
motivos  de  ella  al  cuerpo  conservador. 

Las  demás  disposiciones  de  este  artícu"? 
lo  me  parecen  excelentes  y  muy  conformes 
á  los  buenos  principios.  Casi  todas  ellas  no 
son  mas  que  unas  prudentes  garantías  de 
la  libertad  individual  y  de  la  propiedad; 
pero  como,  seguri  hemos  dicho,  la  liber- 
tad individual  y  la  propiedad  no  pueden 
conservarse  sinb  á  costa  de  ellas  mismas^ 
sacrificando  una  parte  por  gozar  del  resto, 
la  Constitución  autoriza  coa  mucha  razón 
úl  rey  para  tomar  la  propiedad  de  un  par- 
ticular,  sietido  necesario  para  un  objeto  de 
conocida  utilidad  común,  é  indemnizando 
completamente  al  pkx)f^ietario  i  y  lo  cpi« 
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es  mas,  le  eutorka  también  para  arrestar 
á  un  ciudadano ;  pero  solo  en  el  caso  de 
que  lo  exijan  el  bien  y  seguridad  del  esta- 
do, y  coo  la  condición  de  que  dentro  de 
veinte  y  cuatro  horas  se  entregue  el  pre»-  - 
80  á  disposición  del  tribunal  ó  juez  com- 
petente. 

Un  ministro  podrá  sin  embargo  abusar 
<le  esta  facultad  peligrosa';  pfero  la  respon- 
sabilidad   ministerial  y  la  libertad  de  la 
imprenta,  son  dos  grantías  de  que  no  se-  ^ 
rán  rauy  frecuentes  bs  abusos «  que  por 
otra  parte.no  pueden  ser  mny  perjudici^ 
les ;  Y  pesados  todos  los  inconvenientes, 
me  parece  muy  preferible  la  disposición  ge- 
neral de  nuestra  G)nstituciop  ,  a  last  sus* 
pensiónes  temporales  de  la  libertad  indi- 
vidual, frecuentemente  pedidas  y  obteni- 
das por  los  ministros  en  Francia  y  en  In- 
glaterra. Del,  mismo  modo  se  suspende  por 
un  tiempo  la  libertad  sagrada    de  la  im- 
prenta ,  pero  todas  las  leyes  de  excepción 
que  ordenan  estas  suspensiones ,  rbe  han 
parecido  siempre   otros    tantos  atentados 
bidentes  contra  los  derechos  que  la  ley 
general  asegura  á  los  ciudadanos  j  y  la  ex- 
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pííricncla  hace  Ver  que  es  muy  íácil  á  un 
Hiinistro  hábil  hacer  promgar  estas  sus- 
pensiones temporales  ,  y  acostumbrar  al 
pueblo  inéensiblemente  á  ellas  hasta  hacer- 
las perpetuas. 

LECCIÓN  XVIIL 

CAPITULO  IL 

De  la  sucesión   á   la  Corona. 

La  soberanía  reside  en  el  pueblo:  to- 
do poder  político  por  consiguiente  viene 
del  pueblo:  los  gobiernos  son  hechos  para 
los  gobernados,  y  no  los  gobernados  para 
los  gobiernos:  una  nación  no  puede  ser  el 
patrimonio  de  una  familia  :  el  fin  de  toda 
asociación  política  es  la  felicidad  común  de 
los  asociados.  De  estos  principios  santos 
promulgados  noblemente  y  sin  disfraz  por 
nuestra  carta  constitucional  ^  es  una  conse- 
cuencia inmediata  que  cuando  uña  nación 
que  se  crea  ó  sfe  regenera  elige  el  gobierno 
monárquico  hereditario,  ella  es  dueña  de 
arreglar  el  orden  de  suceder  en  el  trono,  y 
de  mudar  cuando  le  convenga  este  orden 
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de  suceder  oonao  puecte  mvAsíT  <Je  forma 
de  gobierno 5  que  es  mas.  Yo.  quisiera  que 
vcsta  consecuencia  por  su  grande  ímporían- 
cia  se  anunciase  expresamente  ¡en  uno  de 
los  artículos  de  este  capítulo,  que  por  otra 
parte  cojn tiene  algunos  pormenores  que  pu- 
dieron .omitirse  por  estar  tratados  en  las 
leyes  secundarias  á  las  cuales  pertenecen. 
¿Aqui  no  hubiera  bastado  decir  que  á  la 
corona  de  España  se  sucede  por  agnación 
regular  ,  y  no  por  agnación  rigurosa? 

Este  modo  de  suceder  ba  parecido  á 
nuestros  legisladores  mas  conveniente  que 
el  de  la  célebre  ley  sálica,  la  cual  excluye 
á  las  hembras  del  «trono  de  Fraiicia,  como 
las  excluía  en  general  de  la  posesión  de 
todos  los  feudos,  porque  obligaban  al  po- 
seedor íil  servicio  militar  de  que  no  se 
creia  capaces  á  las  mugeres. 

No  puede  dudarse  que  la  sucesión  por 
rigurosa  agnación  ,  ó  según  la  ley  sálica 
conserva  mas  tiempo  el  cetro  en  la  familia 
6  dinastía  reinante,  haciéndole  pasar  de 
una  rama  á  otra  que  conserve  el  misino 
apellido,  en  vez  de  que  cayendo  en  una 
hembni  pasa  á  una  persona  extraña  que  da 
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pñDcipid  á  uiilíá  nueva  dinastía^  pero  nb 
siléndo  una  nación  el  patrimonio  de  una 
famflia  ,  cJaro  está  que  esta  consideración 
e&  de  muy  poco  peso  cuando  se  trata  de 
crear  ó  regétoerar  una  scfcíedstí  civií. 

La  otra  razóp  que  se  alega  para  excluir 
á  las  mugeres  del  mando  sería  mías  pode- 
rosa si  fuera  cierta.  Se  dice  que  las  loí^ugé- 
res  carecen  de  las  calidades  necesarias  pa* 
rá  gobernar;  ¿pero  es  esto  bien  cierto?  Ccm* 
^orcet  defieiide  vigorosamente  ál  sexo  ama^ 
ble  contra  ésta  que  llama  ióiputacion  ca- 
lumniosa ,  y'  prueba  con  argumentos  j 
con  hechos  hisíkórícos  que  las  mugefes  son 
tan  á  propósito  como  los  hombres  y  aCdso 
mas  paii  gd^ernar  á  una  nación.  Lo  cien- 
to es  que  á  una  muger  se  debe  la  riqueza 
y  el  poder  de  la  IngláteiTa ,  y  qtie  á  otra 
muger  debe  el  imperio  ruso  su  grandeza  y 
su  civilización.  Ha  habido  mugeres  que 
han  gobernado  mal  y  han  héJcho  la  desgrá^ 
cja  de  los  pueblos;  ¿pero  ^né  prueba  esto  f 
¿Acaso  todos  los  hombres  han  goberíiádó 
bieij  y  han  hecho  felices  á  sus  subditos  ? 
^Tiberio  ,  Nerbn ,  Calígula  ,  Felipe  II  ,  y 
Wis  XI  no  fueron  mugeres. 
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Otros  autores,  por  el  cbntiario,  apenaé 
creen  á  las  mugeres  capaces  de  gobernar 
una  cásat  su  flaqueza,  dicen,  sus  pasiones, 
su  frivolidad  las  hacen  incapaces  de  soste- 
ner las  ocupaciones  serias  y  los  cuidados 
que. exige  el  gobierno  de  un  pueblo,  y  si 
se  han  visto  algunas  reiíias  buenas,  es  por- 
que siempre  que  uña  niuger  reina  es  tin 
hombre  el  que  realmente  manda.  En  am- 
bos partidos  hay  mucha  exageracicm".  las 
mugeres  no  han  tenido  sino  detractores  des- 
apiadados y  parciales  ó  admiradores  y  ado- 
radores entusMstas  y  ciegos,  y  raras  veces 
se  ha  consultado  a  la  razón ,  y  se  ha  elegido 
un  medió  justo  entre  los  dos  extremos. 

Las  leyes  deben  hacerse  por  los  prin- 
cipios^ generaleé  y  no  poi;  las  excepciones, 
y  parece  indudable  que  en  general  la^  mu- 
gered  son  menos  propias  que  los  hombres 
para  el  rilando.  Están  dotadas  de  mil  vir- 
tudes amable!»^:  son  sensibles,  dulces,  com- 
pasivas :  parecen  hechas  para  consolar  y 
sostener  ial  hombre  en  las  .desgracias  y  tra* 
bajos  iiíseparables  de  la  vida;  pero  ordina- 
riamente eítSLXx  privadas  de  la  energía,  de 
la  impasivilidad,  y  sc^re  todo  de  la  ma* 
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durez  y  prudencia  que  son  indispensables 

en  quien  ha  de  gobernar  á  los  pueblos. 

Puede  ser  que  la  educación  que  reci- 
ben generalmente  no  las  permita  adquirir 
tstas  calidades,  ó  que  a  lo  menos  <2ontri- 
buya  mucho  á  privarbs  de  ellas;  pero  yo 
creo  que  esta  educación  es  la  mas  confor- 
me al  jSn  para  que  la  naturalraa  parece 
haberlas  destinado.  Si  se  observa  bien  la 
organización  fina  y  delicada  de  una  muger, 
se  verá  que  está  visiblemente  destinada  á 
las  ocupaciones  sedentarias  y  ligeras  de  lo 
interior  de  una  casa»  en  vez  de  que  los 
músculos  pronunciados  del  hombre^  la  ru- 
deza y  fiíerza  de  sus  miembros^  indican  su 
destino  á.los  trabajoa  duros  y  penosos  de 
fuera  de  casa.     ♦ 
/    A  mas  de  esto  hay  ^n  la  vida  de  la  mu- 
ger muchas  épocas  en  las  <íuales  la  es  im- 
posible sostener  un  trabajo  pesado:  sus 
embarazos,  sus  partos  ,  sus  lactancias,,  sus 
incomodidades  sexuales  las  reducen  mur 
cho  tiempo  á  una  ociosidad  forzada ;  y  si 
cuidan  de  la  crianza  de  sus  hijos,  si  el  ma- 
rido halla  en  ellas  los  cuidados  domésticos 
que  necesita  para  no  tener  que  ocuparse 
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en  é\o$i  la  muger  Ikna  parfectamente  su 
destino. 

Asi  es  como  yo  creo  que  podría  de- 
fenderse la  disposición  <Je  la  ley  sálica,  que, 
todo  bien  considerado,  halwrá  muchodque 
prefieran  á  la  disposición  de  nuestra  ley 
fundamental ,  la  cual  admitiendo  las  hem- 
bras ál  trono,  hace  muy  frecuentes  las  mu- 
danzas^ de  familias  6  dihastias  reinantes, 
♦  riiiKkiiza»  que  ordinariamente  no  se  verifi- 
tían  sin  alguna  alteración  en  la  marcha  y 
modo  del  gobierno. 

Pudiera  decirse  que  nuestros  legislado- 
res, admitiendo  las  mugeres  á  reinar ,  y 
no  permitiéndolas  casarse  sin  el  consenti- 
miento y  aprobación  de  la  nación ,  repre- 
sentada por  las  cortes  ,  habia  hallado  un 
medio  de  elegir  algunos  xeyés  buenos  ;  pe- 
ro no  es  de  creer  que  esta  faese  la  inten- 
ción de  nuestros  sabios  legisladores:  pues 
el  articulo  184  de  nuestra  Constitución 
política  ordena  que  en  el  caso  de  que  lle- 
gue á  reinar  una  hembra,  su  marido  no 
tendrá  autoridad  ninguna  respecto  del  rei- 
no, ni  parte  alguna  en  el  gobierno;  con 
que  lo  que  al  parecer  se  quiere  es  que  la 
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hembra  gobierne  jpbr  sí  mísixift.  Asi  ie  té^ 
duce  al  marido  á  hacer  un  papel  inncdi>la 
y  ridículo  5  y  la  nación  se  priva  de  la  ven^ 
taja  de  aprovcfcbar  la  ócásioa  de  tener  un 
buen  rey  ,  haciendo  que  la  reina  elip  por 
marido  un  hombre  de  mérito. 

Verdad  es  que  por  mas  que  diga  la 
ley,  ¿cómo  podrá  hacei;6^  que  un  marido 
diestro,  y  sobre  tódó  amado  de  su'muger, 
no  tenga  schre  el  espíritu  y  conducta  dé» 
ella  una  grande  inflpencia  pública  ó  secre* 
ta?  La  muger  gozará  del  mando  en  apa- 
riencia; per6  el  marida^rá  el  que  manda 
en  realidad 

»Las  corte»  deberán  éxcliát  de  la  sUr 
wcesiony  dice  el  artículo  i8i ,  aquella 'peí^- 
>»sona  ó  personas  que  sean  incapaces  ípaaa 
»gobernar,  ó  hayan  hecho  cosa  porqué 
j»merezcan  perder  la  corona/^  Esto  se  di- 
ce con  mucha  facilidad;  pero  la  egecu* 
cion  siempre  se  hallará  erizada  de  escollos 
y  de  dificultada,  que  miradas  de  cerca,  se 
verán  muchas  veces  como  insuperables;  y 
alguno  acaso  tendrá  ^r  muy  extraño  que 
nuestros  legisláídbres,  que  en  apuntos  mu- 
'4:ho  menos  intereasaütes  se  detuvieron  en 
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ks  mas  pequeñas  clrcunstanciaa  ,  se  coq'^ 
tentasen  aqui  coa  iina  decisión  vaga  y  ge» 
neral ,  sin  expnesar  siquiera  las  causas  por 
las  cuales  merece  un  rey  perder  la  corona, 
ni  cómo  debe  ser  juzgado ,  ni  por  qué  tri^ 
bunal ,  pues  entre  las  atribuciones  de  las 
'cortes  que  se  expresan  en  él  fcapítulo  7.® 
artículo  x3i ,  no  he  hallado  la  de  juégar 
al  rey ,  y  para  privarle  de  la  corona  sin 
duda  es  necesario  juzgarle.  Al  |)arecer  to- 
do se  deja  al  arbitrio  y  discreción  de  las 
^te$5  y  el  negocio  pie  parece  bastante 
importante  para  cerrar  en  él  la  puerta  á 
toda  arbitrariedad.  No  es  tan  fácil  como 
puede  parecer  juzgar  á  un  rey,  y  privarle 
de  su  cetro,  y  apenas  es  pqsible  egeCutar 
una  operación  tan  arriesgada  sin  compra* 
meter  la  suerte  de  la  nación. 

Y  pCH-  otra  parte,  qí  la  persona  del  rey 
es  sagrada  é  inviolable,  y  no  está  sujeta  á 
te8pbns¿(bilidad;  si  el  rey  no  puede  obrar 
mal ,  y  debe  atribuirse  á  los  ministros  todo 
el  que  se  haga  en  la  administración  pú- 
blica i  si  esta  responsabilidad  ministerial 
basta  para  la  seguridad  del  cuerpo  político, 
¿sobre  qué  actos  d«b<erá  ser  juzgado  el  rey? 
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La  inviolabilidad  deLfyíncipe,  de  que  es 
consecuencia  líoc^saria  la  responsabilidad 
ministerial^  e^  itt^amá^iiQa  fundamental 
ea  el  gobierno  repre^oatativo.         * 

Y  cuando  el  rey  ^debiera  ser  juzgado 
¿deberla  serlo  por  un  cuerpa  li^gisl^tivo^ 
nombrado  para»  hacícr  las  leyes  y  no  para- 
aplicarlas?  ¿No  conVeníJria  maa^  que  fuese 
juzgado  por  u^  Juri  nacional  que , para  esto 
jpodria  organizarse  dej  modo  qup  pareciese 
eonveniente?  Algunos  náalos  egemplos,  al- 
gunas teorías  metafísicas  ó  metapolíticas  5  y 
un  celo  ardiente  por  la  libertad  lian  sedu- 
cido a  los  legisladores  de  ^Igunaa  naciones; 
pero  yo  no  quisiera  que  los  nuestros  die-- 
sen  lugar  a  que  se  digera,  como  ;y a  se  ha 
dicho,  que  nuestra . Constitución  política 
se  apoya  principalmente  §obre  eLprjuKÚpío 
det  <!iue  las  cortes  puedeA  hacerjq  todo  y 
nunca  pueden  errar.  Por  fortuna  nuestros 
legifebdores^  que  nos  dieron  la  ley  funda^ 
mental  erfen  demasiado  sabios  par^  conce- 
bir esta  loca  pretcnsión  desde  la  cual  hasta, 
el  despoíismo  mas  absoiutt)  é  insoportable  • 
no  hay  mas  que  un  paso  muy  corto  y 
muy.  resvaladizQ.    ^..  - 
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LECCIÓN    XIX. 

CAPITULO  III. 

De  la  menor  edad  del  rey  y  de  la  re*' 
genéict^ 

Uno  de  los  grandes  inconvenientes  que 
tiene  la  aucesioa  hereditaria  son  las  regen-» 
cias ,  cuando  los  r^yes  son  meíiores  de 
edad  ,  y  con  mucha  razón  ha  merecido  est 
te  punto  una  grande  atención  á  nuestros 
legisladores.  La  menor  edad  de  un  rey 
siempre  excita  y  pone  en  movimiento  mu- 
chas y  grandes  ambiciones,  y  pocas  regen- 
cias se  han  visto  que  no  hayan  sido  turbu-» 
lentas  y  desastrosas*.  Cuidar  de  la  conserva-^ 
cion  y  educación  del  rey  pupilo  y  preser- 
var al  reino  de  los  efectos  de  la  ambición 
de  unos  hombres,  que  debiendo  mandar 
poco  tiempo  querrán  sacar  para  si  todo  el 
partido  posible  del  mando,  y  prolongarlo 
cuanto  puedan,  son  los  dos  objetos  que  el 
legislador  debe  proponerse  en  la  organiza- 
ción de  1^  regencia  y  de  la  tutela. 

El  úempo  de  ella  debe  abreviarse  cuan,- 
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to  sea  posible ,  declarando  al  x^  inaycyr 
,  de  edad  antes  de  la  época  en  que  lo  son 
generalmente  lo^  ciudadanos.  La  legUlaáon 
general  de  España  fija  el  .término  de  la 
menor  edad  á  los  veinte  y  cinco  afips,  y 
aunque  permite  ^1  hombre  renunciar  pa- 
ra siempre  á  la  libertad,  y  disponer  de  su 
persona  por  los  votos  religiosos  mucho  an- 
tes de  aquel  tianpo ,  no  le  permite  que 
disponga  de  un  |campo  que  valga  veinte 
ducados. 

Sin  embargo ,  la  experiencia  {prueba 
que  antes  de  aquella  edad  ya  es  el  hombre 
en  general  muy  capaz  d$  administrar  sus 
negocios;  y  yo  no  dudo  que  cuando  se 
•  formen  los  códigos  legislativos  de  que  te-  - 
neipos  tan  urgente  necesidad,  ^e  reforma- 
i;á  en  esta  parte  nuestra  antigua  legisla- 
ción, imitadora  servil  de  la  romana,  y  se 
señalará  el  término  de  la  menor  edad  en 
los  veinte  y  tqi  años ,  como  en  l^s  leyes  d^ 
qtros  pueblos  nnesti^os  vecinos. 

Pero  el  rey,  dice  el  articulo  i85  ,  es 
menor  de  edadv hasta  los  diez  y  ocho  años, 
es  decir,  siete  años  menps  que^  íps  ciuda- 
jdauos  particulares.  Cuando  el  £55  de  la  me- 
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laor  edad  se  fije'  en  geperal  a  los  veinte  y 
tuí'afios,  no  habrá  mas  que  tres  de  díferea- 
cia. ,  y  no  me  parece  que  habria  inconve- 
biéi^te  en  declarar  al  rey  mayor  algún  año 
antes;  porque,  conio  he  dicho,  una  reg^en- 
Cia  cSi  siempre  uií  mal  que  debe  hacerse 
¿ésar  cuanto  antes  se  pueda.,  y  me  parece 
ijue  un  ministerio  bien  compuesto  podría 
inspirar  bastante  confianza, 
'       la  VÍei^éncia  es  también  necesaria  cuan- 
áo  un  rey  mayor  de  ledad  se  halla  iSiposi- 
tilitado  de  egercer  sii  autoridad  por  cual- 
lí(uifera  causa  íisíca' ó  moral.  Éri  este  c?i$o, 
si^eí  impedí niehto' del  rey  pasare  de  dos 
aríO¿,  y  el  sucesor  inmediato  fuese  mayor 
(d¿é  ¿"iéz  y  ocho,  las  cortes  podrán  nórtibrar-» 
le'  regente  del  ireino  ,  dice  el  articule  1 88^ 
i  peto'  U6  seria  níejor  que  fuese   regente 
ñdííJ]<rado  por  la  ley,  sin  necesidad  de  que 
laá  cortes  le  nombrasen  ?  ¿No  gobernaria 
d'  reino  perpetuamente,  siii  necesidad  d^l 
riótóbíamiénto  de  las  cortes^  si  la  tcuna 
vacara  en  aquel  tiempo?  Ppes  ¿por  qué  no. 
deberá   s^r   juzgado   capaz  de   gobernarlo 
.téjtrporalmente  con  la  tiiisma  independen- 
cia? E^tos  nombrátóieñtóé  dan  comunmcn-. 
TOMO  11,  \9 
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te  lugar  á  parcialidades  ,  SHrbitraiiedadc^ 
pretensiones  é  intrigas  que  conviene  evi- 
tar. 

Ya  he  manifestado  mi  modo  de  pensar 
iobre  la  diputación  permanente  de  córteos» 
y  luego  diré  cómo  pienso  á  cerca  del  con- 
sejo de  estado.  Yo  quisiera  que  en  vez  de 
los  dos  individuos  de  la  una,  y  los  dos  4el 
otro  que  debieran  componer  la  regencia  pro- 
visional, s^un  el  artículo  189,  la  compo* 
sieran  los.  cuatro  miembros  mas  antiguos 
del  cuerpo  conservador.  Como  es  mi  opi- 
nión que  las  mugeres  no  de|>en  gobernar, 
no  quisiera  que  la  reina  madre  entrase  en 
la  regencia  y  la  presidiese  ;  y  adoptando 
estis  partido  la  regencia  se  compondría  d% 
cinco  miembros  del  cuerpo  conservador^ 
presidiéndola  el  mas  antiguo  de  ellos  ó  un 
pariente  del  rey,  como  varpos  áver,.,EiÍ7 
tretanto,  la  reina  madre  estaría  bastante 
Qcapada  en  cuidar  de  la  persona  de  sa 
hijo  (de  quien  sería  tutora)  y  dé  su  ed\i« 
cacion. 

^Reunidas  las  cortes  extraordinarias» 
^nombrarán  la  regencia  permanente  com* 
»puestQ~clé  tres  ó  cinco  personas^\  dice  ej 
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Wtículo  193^.  ¿Pero  no  sería  mejor  que  ]a 
nombsdse  lá  ley  ,  para  evitar  los  inconve* 
ñientes  de  que  acabamos  de  hablar?  El  pa- 
riente mas  cercano  después  del  sucesor  in- 
mediato, por  lo  que  luego  diremos,  podria 
ser  regente;  pero  acompañado  prccisamen- 
le  de  los  cuatro  individuos  mas  antiguos 
<fel  cuerpo  conservador.  Esta  junta,  presi- 
dida por  el  pariente  del  rey,  egercería  en 
nombre  de  éste  la  autoridad  real  en  los 
términos  que  estimasen  las  leyes,  y  las 
cortes  tendrían  de  menos  los  cuidados  de 
que  hablan  los  artículos  194  y  ^95*  Pa- 
rece que  nuestros  legisladores  en  la  desig- 
nación que  han  hecho  de  sus  atribuciones, 
han  consultado  mas  su  ceJo  por  la  libertad, 
y^  por  el  bien  público  que  sus  fuerzas. 

Las  regencias  provisional  y  permanen- 
te prestarán  también  el  juramento  de  no 
perpiitir  en  España  otro  culto  que  el  cató- 
Moo,  apostólico  romano,  como  se  prescri- 
be por  el  artículo  lyS,  y  es  muy  natural  y 
consiguiente  que  establecida  por  la  ley  la 
intolerancia  religiosa,  las  autoridades  cons- 
tituidas la  protejan:  sobre  esto  nada  tengo 
que  decir. 
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No  veo  porque  &  falta  de  tutor  testa- 
mentario y  de  la  madre  del  rey  pupilg^ 
porque  hubiese  muértp  ó  contraído  oti:^ 
matrimonio,  ño  se  seguirían  con  el  rey,  las 
reglan  de  la  tutela  legítiina  establecida 
por  la  legislación  general,  con  la  preven- 
ción sin  embargo  de  excluir  de  la  tutela 
al  sucesor  inmediato  á  la  corona:  la  pruh 
dencia  y  la  seguridad  de  la  persona  del  rey 
exigen  esta  medida,  y  que  no^  expon^ 
U  virtud  del  tutor  á  una  prueba  d^ma^ia-^ 
do  fuerte. 

Nombrado  asi  el  tutor  por  la  ley ,  se 
prevendrian  pretensiones^  intrigas  y  á  ve* 
CCS  turbaciones  peligrosas  para  el  estado; 
también  la  ley  podría  señalar, el  sueldo  de^ 
que  hubiesen  de  gozar  los  it^ividuos  d^ 
la  regewia,  y  por  regla  general  A?ale  tmas 
aumentar  la  acción  de  la  l^y  que  U  ^lek 
hombre,  |X)rque  la  ley  es  fija,  ^iQparcia|.é 
inaccesible  á  las  pasiones  de  que  el  hombre^ 
no  puede  desprenderse ,  y  aun  por  estp  sei 
obedece  con  meaos  repugnanc^  i  la  tey 
que  al  hombre. 
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LECCIÓN    XX.  .    '^^ 

CAPItÜLO   IV,  T.V.y 

\  2>€  la  familia  real  ,   4^  su  dotación^ 
y  del  reconocimiento  del  principe 
de  Asturias. 

Loé  hoitibws  ó  títulos  (Jue  ée  den  á,lad 
personas  de  la  fatnilla  real ,  pueden  pare- 
cer/ arto  indiferentes;  y  si  la  Constitución 
fio  hubiera  hablado  de  esto  se  hubiera 
creído  qite  les  dejaba  las  denominaciones 
de  que  antes  se  habían  servido ,  y  á  que  el 
pueblo  íestába  acostumbrado. 

Me  parece  excelente  lia  disposición  del 
articulo  ac5  ,  en  cuanto  ordena   que  los 
infantea  de  las  Españas  no  puedan  ser  dipu- 
tados de  cortes  ni  jueces ;  porque  siendo 
diputados  tendrían  un  interés  visible  en 
sostener  las  pretensiones  del  poder  ;  y  sien- 
do jueces ,  no  serian  tan  libres  é  indepen- 
dientes de  él,  como  deben  serlo  los  que  á 
nombre  de  la  ley  y  del  pueblo  administran 
la  jn¿tifcia. 

La  disposición  del  artículo  ao6  me  pa- 
rece demasiado  severa,  y  que  no  debe  ege- 


Digitized  by 


Google 


i5o 

catarse  sin  algunas  re8triccÍ9nes.  Suponga- 
mos qu%  el  príncipe  de  Asturias  es  un  hábil 
general,  y  que  su  presebcia  se  ha  hecho 
de  repente  necesaria  en  un  egército  que 
hace  la  guerra  fuera  del  reino,  ó  porque 
haya  muerto  el  general  que  le  mandaba, 
ó  por  otro  motivo:  supongamos  que  debe 
v^  marchar  mandando  un  refuerzo  y  que  con- 
venga ocultar  esta  marcha  y  que  sea  pron- 
ta,  suposiciones  todas  que  son  mas  que 
posibles  5  ¿se  esperará  en  ^te  caso  á  que  se 
congreguen  las  cortes  si  no  éstan  congrega- 
das, para  que  consientan  en  la  marcha 
del  principe  de  Asturias,  aunque  i5C  aven* 
ture  en  la  dilación  la  salud  del  egército  y 
tal  vez  la  del  estado?  Por  jhaber  servido  á 
la  nación,  ¿deberá  ser  excluido  el  príndpe 
de  Asturias  del  jlamamitulo  á  la  corona? 
Esta  seguramente  no  pudo  ser  la  intencioa 
de  nuestros  legisladores.  ^ 

No  quiero  yepetir  aqm  lo,  que  en  otm 
parte  he  dicho  sobre  Ip  difícil  que  es  ha- 
cer efectivas  estas  exclusiones,  y  privacio- 
nes :  estas  operaciones  son  siempre  arries^ 
gadísimas,  y  nunca  deb^n  intentarse  sin 
una  necesidad  evidente  j  necesidad  que  ra/- 
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ylsima  vez  puede  verificarse,  si  se  puede 
yerificar  alguna  en  ún  gobierno  represen- 
tativo bien  organizado  y  consolidado.  Esta 
reflexión  puede  también  aplicarse  al  arti- 
culo' 208  5  seguri  el  cual  ninguna  persona 
de  la  familia  réál  puede  contraer  matri- 
monio sin  el  consentimiento  de  las  cortes, 
bajo  la  pena  de  ser  excluida  dé  los  llama- 
mientos á  la  corona.  '  ^ 

Me  parece  inagnífica  I4  idea  del  reco- 
nocimiento del  príncipe  de  Asturias  por 
las  cortes  que  representan  la  nación ,  co- 
mo lo  ordena  el  artículo  íí  10.  Esto  no  se- 
rá tina  ceremonia  vana  y  de  aparato,  pues 
recordará  ó  enseñará  al  príncipe,  si  aun  lo 
ignoraba,  que  toda  su  autoridad,  toda  su 
dignidad,  todo  su  poder  y  todas  sus  espe- 
Túnzas  le  vienen  del  pueblo.  Sobre  el  ar- 
tículo 21  a,  nada  tengo  que  añadir  á  lo 
que  en  otra  parte  be  dicho* 

Todas  las  dotaciones  y  alimentos  de 
cjuo  trata  el  capituló  V,  deberian  ser  en 
mi  dictámeii  objeto  de  una  ley  que  abra- 
zase ^odas  las  personas  y  casos  ;  y  las  cor- 
tes quédarian  deséu^baraziadas  de  hacer  un 
señalamiento  para  cada  peréoná  real  que 
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naciese ,  que  se  cas^ise  &pi  Sin  duda.  esta, 
materia  está  eú  las  atribucÍ9né8  del  poder 
legislativo;  porque  siempr^  és^  pueblo  el 
que  ha  de  pagar  ,  y  nipgijní^  contribución, 
debe  exigirse  con  ningún  título  eip.  que, 
l^receda  una  ley  qu(^  la  wnsienta  y  au- 
torice. ;  :  ..  . 

•   Por  lo  demás  solamente  diré  qué  lá 
dotación  de  la  lista  civil  ó  <Je  laqasa  del  ^ 
rey  debe  ser  liberal  y  generosa ,  sin  set' 
pródiga    La  grandeza  y   la   magnificencia 
deben  considerarse  como  inherente^  4  lá; 
persona  del  rey ,  y  nunca  éste  debe  parer. 
cér  en  público  sin  itppóner  respeto  yye- 
neracióíi  pot  la  pompa  exterior  que  tahjtO 
poder  y  tapta  influencia  tiene,  sobré  el  es-, 
piiritu  de  íos  hpmbres  ;.  pero  no  es  ésta  la 
sola  ni  aun  la  principal: razón. que  prueba, 
que  un  rey  debe  ser  yiQamente  dotado;, 
hay  otra  ma^ poderosa,  yes  que  á  yn^rey. 
nunca  Je  piieden  faltar  recursof  para  <|ener 
dinero  :  otros  r^es  se  le^prestarán  con  m^i- . 
cíio  gusto,  y^regulaKJ?>eíite.ep  ninguno» 
hallará  mas  ¿cilidad.  p^r^a  .píre^|arle  que  en. 
Ips  enemigo?  de.su  paÍ8.,^gp^  ^gnram^tej 
busca^gíi  ipiedi^s.  ,dp,  .gpbf^rsf »  aunque  ^ 
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QecesariD  e^iplear  para  eUo  la  fuerza  ^  e^qi* 
tando  uná^  guerrái .      *    ;  ,       . 

Es  ciertamente  una  «coiiomia  tan  iml 
entendida .  como  poco  decente  la  qu^  .oe 
^  ^mplea  en  Cercenar  al. rey  Iqs^astos  de.  w 
persona ,  reduciéndolos  ¿  ió  nec^sario^  y 
los  ingleses  no  olvidarán  tan  pronto  Id  t{^e 
les  costó  la  severa  parsimonia  cóq  qué  t\ 
parlamento  trató  á  Carlos  ii.  Este  principe 
buscó  y  lialió  Cuanto  dinero  quiso  en  su 
contemporáneo  Luis  xiv,  que  no  desper- 
dició esta  ocasión  de  buxiiillar  á  la  Ingla- 
terra, rival  eterna  de  la  Francia ;  y  dos 
guerras  desastrosas,  y  una  paz  aüA  mas  fu- 
nesta que  la  guerra  ,  fueron  ,los  frutos 
amargps  de  la  economía,  ó  mas>bien  de. 
la  mezquindad  del  parlamentó.  ' 

.,  ,J^, artículo  ai3  no?:  dfi  nna  certeza  de 
qqe, nuestros  l^isladqrjes^  j^itarán  este  esp- 
ror^  ppligrpso,  señaJíndp  ;il  rey  ^¡^w^  -,  dpter 

Ó9n,jqMe,iCQrresppBda  a  tefftlía  <l*^^^ 
su  pef^na;;e8  d¡^(;iry;alhgffe  de  upia  tía- 
cipn  .qne.^tá  des^»^  ,pQr  la  naíuraje» 
y;PfiKiWiJí^va  QoEi^ituff^  política  ^.  re^, 
pi^j?fefli¡^  4W  grai^^ipap^letítre  los  pietdod 
<^-ltí«ríUí ^^WQI^  qiyier^^^       mwarcat' 
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y 'no  con«eieiíen  i  una  monárcpiia,  aun* 
que  moderada  por  las  leyeé  fundümentales» 
ht^  ^¡oetumbres  seVeraa  de  la  república ,  co- 
mo no  le  convienen  la  relajación  y  el  lujo 
TÉBUbdo  de  los  déspotas  del  orienté ;  lu* 
jo  <jue  solamenfó  puede  sostenerse  por 
pueblos  esclavos  ^  para  ios  cuales  la  pro» 
piedad  no  es  mas  que  un  sonido  sin  signi- 
ficado. Xa  pintura  enérgica  que  Mcmtes* 
'^^fBÍeu  hace  de  la  €Órte  de  un  monarca,  so- 
lamente <^nviene  á  !a  monarquía  absoluta 
é  ál  despotismo,  que  es  lo  mismo;  j  nada 
hay  menos  pareado  á  este  gobierno,  que 
una  monarquía  constitucional  j  represen* 
titiva»  en  que  mandan  la  razón  y  la  justi- 
da,  y  cuyo  objeto  es  el  bien  general  de  la 
«ddedad. 

ÍIl  rey  pues^debe  ser  dotado  generosa- 
mente; pero  oo  tantoque  pueda  «er^ée  de 
W  riquezas  que^leda  la  nación  ttM^  mano 
fittrica  pelra  <>primi^Tá,,^cotrompÍ€tod^  á' i^^^ 
wpte^entatites  y  defai^res :  la  píéüdiéfticta 
drf  ie^ladoF  verá  y  tomará  el  ái8dló  feü-* 
tre  los '  dos  extremos  dé  U  mezquindad !  y  / 
de  fe  prodigalidad  ohKiiaríameme  m'á^'fui- 
paría  una  nación  que  el  vicio  ^títr*- 
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río.  Poi?  e^tecqando  á  Luis  xíl,  que  mere* 
ció  el  , nombre  de  padre  de  «u  púdolo  le 
di jeron  lo8  cortesanos  que  en  el  teaira  se  leí 
ridiculizaba  por  demasiado  econónúoo^  les 
respondió  con  mucho  juicio  y  gracia:  »maflk 
»quieco  que  se  riañ  de  mi  mezquindad, 
»qi:i©  na  que  lloren  de  mi  prodigalidad,^* 

LECCIÓN   XXL 

CAPITULO  VI. 

De  los  secretarios  de  estado  y  det  des* 
pacho. 

Aunque  los  nombres  de  los  empleados 
en  la  administración  pública  pued^m  te* 
nerse  por  indiferentes,  una  vez  que  se  esté 
de  acuerdo  sobre  el  significado  de  ellos, 
será  conveniente  sin  embargo  que  la  de^ 
nominación  de  un  empleado  indiqtie  en 
cuanto  sea  posible  sus  funciones.  El  nom- 
bre-de secretarios  de  estado  y  del  despacho 
que  en  el  antiguo  régimen  se  daba  en  £s^ 
paña  á  los  ministros ,  les  convenía  perfeoi^ 
tamente  cuando  con  efecto  no  eran  mas 
que  unos  secretarios  que  despachaban  con 
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d  i-éy;  pero  hoy,  cjde  bajo  m  reépottsáblli*' 
dad  egercen  el  poder  egecutivo  dé  quesoí» 
k»  primeros  mandatarios,  aquel  nombre 
ya  ob  les  conviene  nijenuncia  sus  funcio- 
nes* y  ddién  llamarse  ministios^  porque 
Realmente  son  ministros  del  poder  egecu*- 
tivt>  que  pasivamente  y  de  derecho  reside 
«n  el  rey* 

Si  son  ministros  del  rey,  fei  tieáen  del 
rtj  toda  su  autoridad^  «i  solamente  depen- 
den del  rey,  salva  sn  résponéabiiidad ,  al 
rey  sin  duda  toca  nombrarlos  y  él  podrá 
tomar  según  los  principios  cuantos  mini^ 
tíos  quiera;  pero  ódttio  la  nación  ha  dé  pa- 
garlos, y  no  se  la  debe  gravar  con  un  gas- 
to  mútil^  le»  representantes  de  ella  no 
Concederán  en  los  presupuestos  mas  canti» 
<Jad  qué  la  necesaria  para  pagar  á  los  mi- 
mstroé  que  sean  indispensables,  y  si  el  rey 
quiere  mas  les  pagará  de  los  fondos  de  su 
lista.civii;  y  de  este  modo  indirecto  pero 
baslacite  eficaz  p^neden  las  cortes  fijar  el 
Humevodelos  ministros,  minorarle  ó  au- 
mehiarle  s^^  k>  esrijan  las  circunstan- 
eiasi   í  ■.-..'.  • 
i    >IW  la  m^siiía  razón  toca  ^  rey  t^xcli^ 
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8ivanieiH)e  eeoalar  á  oada  ministerio  sus 
atribuciones,  en  lo  que  .'siempre  b^ibrá 
mucho  de^  arbitrario.  Sin  duda  al  que  ha 
de  sérvái^e  de  muchas  personas  correspon* 
de  señalar:  las  funciones  en  que  quiare  que 
cada  una  dje  ellas  le  sirva  ,  y  los  minisirog 
no  son  más  que  unos  servidores  del  rey  ^ 
del  poder  egecütivo. 

La  disposición  desarticulo  226,  e^  dé  / 
^uttiai  importancia  en  el  orden  social.  Si  los 
ministros  no. son  responsables,  la  perik>* 
na  del  {rey  no  .puede  s^  inviolable  y  sa*;' 
grada,:y  por  otra  parte  i3iqÍ9eria  justt^qo^ 
los  minUtros  respondiesen»  ano  de  {o^qnM^ 
aprueban  jy  autorizan  con  sus  firmas.  *Á  jeí<*^ 
tp  es  ooi^guifnte  que  nin^un  tribimai*  vÁ} 
persona'  pnbliea  debe  <lar  complimientl)  a 
Qingu^  lérdqn  del  rey  que  no;  esté  fkv^a^ 
da  por  el  secretario  del  despacho  del  ta^H^ 
áique  tí  astíbfiO/correápondGi ;  de  donde  se 
infiere  ai  parecer  qtie  aunque  la  órden^s^* 
té  firmada  por  otro  secretario  ^1  despacho* 
no  debe  ser  obedecida,    La   responsábiti* 
dad  cuentos  casos  recaerá  sobre  quien  ege*-  \ 
cutsi  semejante  orden;  y  asi  es   precisa; 
pues  la  persona  del  rey  es  inviolable ,  y 
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ao  teiy  mtaktix)  adbre  qmen  tecáiga  la 
Mdpdasabilidad 

Iu06  artículos  aa6,  2.8  y  £9^  que  de- 
bían '  aeguiFse  inmediatainente  sin.  inter- 
calar di  Ü1217»  qtie  diabla  de  una  materia 
muy. diversa,  tratan  en  muy  pocí»  pala*» 
bras  de  la  responsabilidad  de  los  minis*^. 
tros.  Esta  responsabilidad  bien  determi- 
nada y  efectiva  es  lá  garantiaí  mas  segura 
de  lo^  derechos^constitudonales ,  y  sin  ella» 
á  pesar  de  la  Oónstitucion,  halnria  poca  se- 
guridad para  la  persona  y  «paca  la  pro- 
piedad del  ciudadano.  Esta  es  una  materia 
ta&  interesante  en  lacienciar  de  la  organi*- 
zacicm  social,  que 'yo  he  creido^deberla 
t|:atartxm  todavía 'extensión,  cjne^^p^oiite  el* 
plan  ide  esta  ;obra,  en  la  leebidn^xxi  de: 
la. prikmera . parte, ^y  me  ba  quedadla  poto 
<jae  poder  añadir  ílh4)ra. .        .n^  I- 

>>Los  seóretaírios  jJel  despache^  idice  el ' 
>^rtiiiulo    íi¡i6i,  ;serán  responsables  á'  las^ 
>«0ktes  de  las  órdenes  que  atjrtxykieía-  ccto- 
»>fta  la  Constituíúon  ó  las  leyes.  1^  sin  qué^ 
»les  sirva  de*  escuda,  haberlo-  ínandado  el 
»rey/^  Claro  está  que  deben  entenderse  las 
leyes  fundamentales  j  porquaaii^e  etiten-; 
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d^eían  i^ambieil  laa  |ey€¡ft  secundaria»^  ^ 
d^ria  á  la  respoosabiUdiaci  minUteclal  tma 
exteni^on  que  nipgun  ipinistro  podría  aosn 
tei^r^  y  apenas  las  cortea;  tendrían  tiemppt 
para  escuchar  á  loa  quejosos  de  ellos.  Ea 
la.  cíta|4a  lección  .he  expresado  los  casot 
qujB ,  debe  únicamente  comprender  fe:  res- 
ponsabilidad ministerial ,  y  alli  puede  yc^» 
los  mi  lector. 

Alli  dije  también  qu^  la  forma  en  que 
debe  hacerse  efectiva  la  responsabilidad  de 
los  ministros,  los  actos  por  los  cuales  son 
responsables  á  la  ii^^cion ,  la  pei[Sona  que 
debe  acusarlos ,  el  modo  de  proceder  en 
estas  ^causas,  el  tribiMial  qqe  debe  c0/p[ocer 
de  ella^,  y  las  pjenas  que  pue(k..)n^-. 
ner  aj^  ministro  de^ncuente^  ^W  )%  gca-^ 
ye¿bd,,fjl<?  su  delito,  todo  estQ..dehN¿;í8€ar 
objetov^  una  ley  orgáiaica  que, debería; 
compn^nder  los  artículos  aaS,  %%^y^  <i^o. 
Por  lo  4«@mas  aunque  A  primera  vi^ti  pi- 
rez^a  que  la  suspesision  /iel  ministro;  acó • 
sado  no  puede  imponerse  sin  un  juicio  pre- 
liminar,  pues  puede  ya  considerarse  como 
una  pena,  me  parece  muy  justo  que  una 
vez  dado  el  decreto  de  acusación ,  qaed# 
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el  miñiétio  suspfeBdO/pues  ya 'no  mére« 
oe  hakamté  confianza'  para  fiarle  fbncíoñes 
tan  unpoitontesrTamhíidn  podía  dbcirae 
CfHt  la  priwon  e8  ñña  píenai,  y  ain  eínbai^go 
ae  impone  y  áthé  imponerse  al  acusada 
antes  de  que  sea  jttógádo,'y  como  ¿n  'pre*- 
.  liminar  fiec^sario  del  juicio  á  qué  esl|i  sbv 

( 

LECCIÓN    XXU 

/       ;  ,     CA?ITÜÍ-Q  VHI, 

Peí  consejo  de  estado, 

-^^Eád  e^  la  fuerza  i¿te  los  habito»  muy ' 
e»rpjé(íi¿fe)8  que  páreée  imposible  que  íó 
qucvpót  ftídchos  siglos  se  ha  hecho  de  uá^ 
niodd^íjjáeda  hacera  ije  otro  distinto.-  Es^ 
ta  pr^ebupÉf^ioft  W4^h  '^^neral ,  4^ué^  ña  • 
sotítoA^eííté^  se  halla  enítfé*íihómbies'  vulgáh 
res^Mskiaiambien  -eñ  otrói  por  Ottfa  pbíté 
muy- itótrados  ,•  y  cís  ano  de  los  jgiSiiíd^- 
obstáíctíios  que  se  hallan  en  la§  reformas. 
Nuestros  l*»gisladores   eran  ^masiado  sa- 
bios- par4  dejat  subástir  «n  nuestra  nueva 
organi^cion  política  ün  cuerpo  tan  iiaoné- 
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trué60  cópao  el  consejo  de  Castilla  (y  lo 
mismo  p0€O  mas  ó  menos  puede  decirse 
de  las  otras  corporaciones  llamadas  tam- 
bién consejos)  que  tan  pronto  era  un  cuott 
po  legislativo ,  tan  pronto  un  cuerpo  ege- 
<:utivo  y  administrativo,  y  tan  pronto  un 
cuerpq  judicial.  Este  cuerpo  egercia  pues 
un  veix3adero  despotisnao  por  la  reuniotí 
de  los  poderes  políticos,  hasta  que  un  mi- 
.  nistro  que  habia  aprendido  la  ciencia  dei 
gobernar  en  la  corte  de  Roma ,  la  mas  ab- 
solut^i  y  arbitraria  del  universo,  le  abatió 
y  humilló  de  modo  que  le  redujo  á  se^ 
un  instrumento  ciego  del  despotismo  mi- 
nisterial. Desde  entonces  aquel  cuerpo  ha- 
bla perdido  toda  la  consideración  de  que 
antes  habla  gozado,  acaso  sin  merecerla  ]slz 
mas;  porqpe  si  se  reconocen  sus  actas, 
se  verá,  que  apenas  ha  hecho  nunca  otr^ 
cosa  que  estorbar  el  bien  con  sus  lentitu- 
des y  fórmulas  ociosas  ,  con  sus  viejos 
principips  eiTÓneos,  y  con  su  odio  á  toda 
innovación  por  saludable  que  fuese.  Asi  se 
ha  hecho,  luego  asi  debe  hacerse,  era  su 
grande  argumento,  y  la  ignorancia  en  que 
tanto  tiempo  ha  gemido  la  nación  españa-, 
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la  es  obra  en  graa  part^  de  este  conseja 
que  pareció  trabajar  de  acuerdo  con  1^ 
inquisición  en  \ak  extipcion  de  Im  luces. 

La  aboUcioo  pues  del  consejo  era  una 
consecuenc'^a  pecesaria  del  establecimien^ 
to  de  un  gobierno  liberal ;  pero  otro  con^i 
sejo  llamado  de  e^do  le  b¿(  reemplazada 
en  muchas  de  sus  fupciones ,  reuniendo  á 
ellas  las  de  I4  cámara.  Vamos  á  examinar 
la  organización  y  las  atribuciones,  de  este 
nuevo  consejo,  y  espero  se  tnp  permitir^ 
ser  imparcial  y  fraqco  en  este  exameu. 

Pero  ante  todas  cosas,  ¿á  qué  ram^ 
del  poder  político  pertenece  este  conseja 
de  estado?  Seguramente  no  al  poder  legis- 
lativo 5  pues  que  ninguna  parte  tiene  en^ 
la  formación  de  la  ley;  tampoco  aj  poder 
judicial  5  pues  que  no  juzga;  y  aupque  en 
algunas  cosas  parece  que  pertenece  al  po- 
der egecutivo  y  admin¡s(r9tivo,  no  es  asi 
en  realidad :  pues  los  individuos  que  I^ 
comfK)nen  son  inamovibles  é  independien- 
tes del  poder  egecutivo  que  ni  aun  puede 
nombrarlos  libiementé  y  debe  sujetarse  á 
la  propuesta  de  las  cortes.- 

Perpiítas^ii^e  decirlo ,  con  una  justa 
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defi!CODÍ^jciZ£^  de  mis-luces,  y  con  el  mas. 
profundo  (respeto  á  nuestras  nuevas  institu* 
cionea  sociales;  la  organización  del  conse- 
jo de  estado  me  parece  poco,  conforme  á 
los  principios  y  al  espíritu  de  un  gobierno 
liberal ,  que  exige  sobre  todo  la  igualdad  de 
derecfaosi  ei^  los  ciudadanos.  Cuatro  ecle- 
siásticos, y  no  mas,  de  probad2(  y  conocida 
ilustración  y  merecimiento,  de  los  cuales, 
dos  serán  obispos:  cuatro  grandes  de  Es- 
paña y  nq  mas,  adornados  de  las  virtudes, 
talento  y  conocimientos  necesarios,  y  otros 
treinta  y  dos  individuo^  elegidos  de  entre 
los  sugetos  que  ma§  se  hayan  distinguido 
por  su  ilustración  y  conocimientos  ,  y  por 
sus  señalados  servicios  en  algunos  de  los, 
principales  ramos  de  la  administración  y 
gobierno  del  estado  ,  compondrán  este 
cuerpo  que  mas  se  parece  á  una  institución 
feudal  y  aristocrática,  que  á  una  institu-i 
<áon  liberal. 

Q)n  efecto,  este  consejo  de  esfado  es" 
muy  semejante  á  las  juntas  que  se  11a- 
snaban  en  Francia  estados  generales,  com- 
puesta dé  los  diputados  de  loa  tres  orde- 
na del  clero,  ide  la  noble^í^  y  del  pueblo 
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ó  la  plebe,  y  aun  tiene  alguna  semejanza, 
aunque  en  pequeño,  con  nuestras  antiguas 
cortes,  en  que  los  clérigos  y  los  nobles  tra- 
taban de  los  intereses  de  sus  clases  mas 
bien  que  de  los  intereses  del  pueblo,  que 
eran  "siempre  sacrificados  á  los  privilegios 
y.  exenciones:  con  los  hombres  buenos  ó 
del  estado  llano  no  se  contaba  sino  para 
que  trabajasen  y  cediesen  el  fruto  de  su 
trabajo  a  ot;ro$  hombres  qu^  entre  sus 
privilegios  contaban  el  de  coasumir  siq 
producir,  y  el  de  gozar  exclusivamente  de 
la  protección  de  hs  leye^  ,^  tod^  ep  sa  fa-i 
vor. 

Yo  sé  que  entre  estas  asambleas  feu- 
dales, y  nuestro  consejo  de  estado  babia 
muchas  diferencias  esenciales  ;  pero  núes* 
tro  consejo  de  estado  recuerda  aquellaa 
asambleas  ,  y  siempre  será  cierto  que  nues- 
tra excelente  Constitución  política,  tan  li- 
beral en  otros  puntos ,  conserva  y  consagra 
clases  y  privilegios.:  (a  clase  del  clero  tie- 
ne derecho  á  cuatro  plazas  en  el  consejo 
>de  estado,  y  á  otras  tantas  la  clase  de  Ja 
giandeza,  que  son  ocho  plazas  á  las  cua- 
les no  todos  los  ciudadanos  pueden  aspirar; 
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y  nada  ttie  parece  mas  contrario  á  la  natu- 
raleza y  espíritu  del  gobierno  representati- 
vo ,  cuya  primera  basa  es  la  igualdad  de 
derechos  entre  todos  los  miembros-^de  lá 
sociedad  ,  de  tíianera,  que  todos  sin  excep- 
ción puedan  obtener  todos  los  empleos  y 
^ten  sujetos  á  las  mismas  leyes  y  á  la$  . 
mismas  cargas.  Esta  igualdad  es  el  prime- 
ro de  los  derechos  del  ciudadano  libre,  y 
el  establecimiento  de  clases  y  categorías 
{privilegiadas  es  tenido  por  todos  los  bue« 
nos  publicistas  por  una  institución  muy ' 
anti-liberal. 

Se  encarga  que  los  eclesiásticos  y  Ibi    " 
grandes  que  se  elijan  para  componer  él 
totisejó  de  estado  sean  hombres  de  cono- 
cida y  probada  ilustración ,  y  adornados  de 
las  virtudes,  talento  y  conocimientos  ne- 
cesarios; pero  donde  se  hallan  estas  ca- 
lidades reunidas  ¿para  qué  exigir  adema» 
la  de  grande  de  España  ó  de  eclesiástico? 
¿qué  necesidad  hay  de  xlistraer  de  sus  res" 
petables  ocupaciones  pastorales  á  dos  obis- 
pos ,  dejando  viudas  á  dos  iglesias  que  con 
razón  reclamarán  sus  esposos?  ¿qué  nece- 
tidad  hay  tle  que  los  eclesiásticos  se  mez- 
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cien  en  los  negocios,  del  siglo  ismtra  lo 

que  les  prescriben  las  leyes  de  lá  iglesia? 

hEI  consejó  de  estado ,  dice  el  articu» 
Wlo  236,  es  el  único  consejó  del  rey^  qué 
#>oirá  su  dictamen  en  los  asuntos  gi^ves 
^gubernativos  (como  se  hacia  con  él  coñ- 
»sejo  de  Castilla),  y  señaíácíamejáte  para  dar 
»ó  negar  la  sanción  á  las  leyes,  declarar 
íwla  guerra  y  hacer  los  ti-atados;**  y  á  ¡esté 
consejó  pertenecerá  leguú  el  artículo  aSy» 
hacer  al  rey  lá  propuesta  por  tenias  para 
la  presentación  de  todos  los  beneficios  ecle- 
siásticos 5  y  para  la  provisión  de  las  ¡pla- 
zas de  judicatura  (  como  ló  hacia  la  cama* 
ra  )  Manerit  vestida  furis. 

Para  todo  esto  da  la  G>nstitucion  al  rey 
ministros  responsables  de  las  operaciones 
del  gobierno  ,  los  cuales  pódian  formar  ün 
consejo.  Esta  responsabilidad  hace  á  mi 
parecer  poco  necesario  y  tal  Vez  inútil  el 
consejo  de  estado;  porqué  supongamos 
que  éste  sea  de  dictamen  de  que  él  rey 
en  un  negoció  grave  gubernativo  debe  to- 
mar cierta  providencia:  si  él  ministro  res- 
ponsable no  quiere  autorizarla  cop  su  Cr- 
ina, porque  'piense  de  otro  modo  qué  <d 
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tonsejo  de  estado,  ¿de  qiié  serviría  fel  dic- 
tamen de  éste?  La  providencia  no  se  ege- 
cutara  ip<^que  haya  sido  tomada  con  au- 
diencia y  acuerdo  del  consejo  de  estado, 
tjue  ninguna  tesponsábilidad  tiene,  y  se- 
ría sumamente  injusto  hacer  responsables 
á  los  ministros  de  lo  que  sé  hiciese  en  el 
gobierno  por  el  dictamen  de  los  conseje- 
ros de  esfadd. 

Yo  no  Véó  cjuc  áéa  tiecesario  que  la 
tlonétitü^on  dé  al  rey  otro  consejo  que  el 
de  ministros  que  él  toismo  lélija  y  destitu- 
"ya  según  tú  voluntad :  este  consejo  basta 
^ara  dirigir  la  administración  pública  de 
-que  responde,  y  enhorabuena  que  el  rey 
tenga  cuantos   consejos  quiera  y  crea  ne- 
cesitar, con  tal  que  él  los  pague  y  no  la 
toacion,  y  t|ue  no  sean  reconocidos  por  au- 
toridades constitucionales.  Yo  sé  que  en 
Francia  hay  \Sn  consejo  de  estado  encarga- 
do de  funciones  ftiuy  importantes ,  y  entre 
ellas  la  de  tñeditar  y  redactar  los  proyectos 
de  ley  que  háñ  dé  proponerse  á  las  cáma- 
ras; pero  también  sé  cuanto  han  clamado 
contra  este  cuerpo  inconstituéional  los  pu- 
blicis^s  amigos  y  defensoreé  de  las  liberta- 
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des  del  pueblo ,  presentándote  ^íonio  un 
instrumento  del  de3potÍ8nip  mioist^íal ,  y 
como  un  medio  de  poner  á  cubierto  de  la 
responsabilidad  á  los  agentes  del  poderi 
También  Napoleón  ^  que  na  puede  con 
justítia  ser  acusado  de  liberalismo,  tenia 
uri  consejo  de  estado  destinado  á  autorizar 
todos  los  atentados  del  poder,  y  que  des- 
empeñaba perfectamente  esta  función;  pc- 
.  ro  estos  y  otros  egemplos  semejantes  quíe 
aun  podrían  citarse ^  no  pueden. presentar- 
se como  modelos  á  una  nación  que  traba- 
ja por  regenerarse  y  fundar  su  libertad  so- 
bre cimientos  sólidos. 

Los  consejeros  de  estado  no  podrán 
ser  removidos .  sin  causa  justificada  ante  el 
tribunal  sppremo  de  justicia ,  segmi  el  ar-. 
tículo  2.39,  yen-esto  se  parecen  á  los  jue- 
ces; y  aunque  sean  unos  mandatarios  del 
poder  egecutiyo,  se  hacen  independientes 
de  éste,  que  .^o  puede  destituirlos,  como 
destituye  por  sola  su  voluntad  á  los  minis- 
tros. 

Concluyo  esta  lección  tOn  una  obser- 
vación que  me  parece  ba^tfi^nte- importan- 
te. Hablado  del  rey  hemosdÍ4?ho  que  suft 


y  Google 


169 
fanciones  deben  rediKiirse  á  poner  en  mo- 
vimiento y  álrigir  á  los  poderes  poHácos, 
sin  participar  directamente  de  ninguno 
de  ellos,  y  qbé  él  único  medió  ique  tiene 
de  dirigir  el  poder  judicial  es  el  nombra- 
miento de  Ida  iJQeces;  pero*  esle»  medio  sé 
hace  nulo  ó  muy  poco  eficaz  ¿i  d  consejo 
de  estado  tiene  el  derecho  de  limitar  con 
ana  prc^esta  lá  elección  del  ney,  porque 
entonces  serán  el  consejo  de  estado  y  el 
rey  los  que  dirijan  el  pod^ríjufliciaL  ,  í 
Si  en  el  coDsejo  de  estado  se  ha  qu» 
rido  crear  un  cuerpo  conservs^dor  de.  la 
constitución , '  que  deéicteese  las  controver- 
sias, que  puedan  excitarse  ^ntre  los  pode- 
res políticos;  yo  aplaudo  de  todo  corazón 
la  idea ;  pero  entonces  me  parece  que  hai? 
<]ebida  darse  otra  organización ,  y  otras 
«itribuciones  áesta  Qorporacion,  y  entonces 
^1  nombre  que  se  k  diese  seria  ^diferente. 
Yo  propongo  mis  ideas  sobre  este  puntb 
con  muoba  desconfianza,  y  bQ. extrañaré, 
que  sean  desaprobadas  y  reemplazadas  por 
t>tras*mas  exactas  y  sanas.  .  ^ 


y  Google 


ÍJÓ 

LÉCCiOÑ   XXÍÍÍ. 

TITULO   V.    CAPITULO   X. 

Í)e  los  tribunales,  y  de  landndmstraááik 
de  justicia  en  lo  wií  y  trinúnal. 

La  organización  de  bs. tribunales  es 
,  bna  de  las  operaciones  mas  inipertantes  dé 
la  política  ^^  porque  de  esta  organización  d& 
'pende  prinéipalmente  la  ^seguridad  de  las 
personas  y  propiedades  de  los/ciudadanos, 
y  por  consiguiente  la  feliddad  del  cuerpo 
social  enteró.  Guatído  yo  Veia  en  España 
Á  un  ákalde  que  aun  no  sabia  leer,  acorné 
^ñado  y  aconsejado  por  un  escribano  acá* 
1BO  no  'menos  igtiotánte ,  pero  mas  malicio* 
so,  instruir  en  el  secreto  un  procesó  cri- 
minal en  que  se  trataba  de  los  bienes,  del 
honor,  de  la  libertad,  y  tal  v^  de  la  vida 
de  un  hombre ,  y  sentaiciarle  en  ciertos 
casos  á  mtiarte  después  de, haberle  hecho 
sufrir  años  enteros  en  un  fétido  y  apestado 
calabozo,  todos  los  horrores  de  la  incerá- 
dumbre,  de  la  miseria  y  de  la  desefl^perá- 
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ckm :  tniando  obligado  jpor  tnl  profesión 
me  sucedía  alguna  vez  kenér  que  interven 
nir  en  alguno  de  mbé  iioriribles  procesos^ 
los  *caÍ3ellos  'sé  kné  erizaban,  ^  bh  temblor 
general  sé  apoderaba  de  mi  al  considerar 
el  despreció  inhumano  qué  las  leyes  ha- 
ciaií  dé  ia  libertad,  del  honor  y  de  la  vidd 
dé  \(Á  bombres. 

La  organización  pues  de  íos  trlbunaleá 
fen  España  no  podia  dejar  de  mudarse 
cuando  se  pasase  del  despotismo  á  un  go- 
bierno liberal.  En  ésta  paité  importante  de 
nuestra  santa  Constitucióu,  se  Vé  que  losau* 
tores  de  ella  eran  hombres  ^  ijüé  conociendo 
perfectamente  las  leyes  de  su  pais  y  los  de- 
fectos de  ellas,  sé  compíaciah  en  tratar  es- 
ta materia,  tonvencidos  de  que  la  felici- 
dad de  un  país  depende  principalmente 
de  la  buena  administración  de  justicia. 
Los  prlnciJ)los  fundamentales  contenidos 
én  este  «capítulo  son  los  de  la  mas  sana  fí* 
lósoBa ,  y  prueban  que  siempre  en  Espa- 
ña ha  habido  hombres  llenos  de  buenos 
conocimientos,  pero  acaso  en  los  porme- 
nores no  siempre  se  han  aplicado  estos 
principios,  de  lo  que  nuestros  lectores  po- 


y  Google 


17a 

drán  juzgar  por  las  observaciones  que  voy 

á  presentarles. 

Los  cinco  primeros  artículos  efe  este 
capítulo  están  llenos  de  juicio,  de  sabidu"^ 
ria  y  humanidad,  y  son  otras  tantas  ga- 
rantías dé  los  derechos  de  los  ciudadanos^ 
que  serán  juzgados  por  reglas  fijas  y  por ' 
tribunales  destinados  para  esto  por  las  te* 
yes,  y  que  no  tendrán  otra  función  que 
la.  de  aplicárW:  feesará  el  despotismo  jd:^ 
dicial,  y  será  reemplazado  por  el  despotis- 
mo de  la  ley,  el  único  despotismo  justo^ 
y  qué  lejos  de  oprimir  la  libertad ,  la  pro*- 
tege  y  defiende :  solamente  juzgarán  los 
tribunales:  niel  rey  ni  la  nación  misma 
representada  por  sus  cortes ,  podrá  eger- 
cer  él  poder  judicial,  y  éste  será  siempre 
independiente  de  los  otros  poderes  polí¡>- 
ticos. 

El  articuló  12,47 '  ^^  ^  halla  en  todsfs 
las  constituciones  políticas  que  conozco, 
és  de  la  mas  alta  importancia;  porque  si 
un  ciudadano,  por  egenoplo,  que  ha  des- 
agradado i  un  ministro  poderoso  ha  de  ser 
juzgado  por  un  tribunal  compuesto  pam 
aquel  caso  particular  por  él  mismo  mittif • 
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tro  ofendido  y  deseoso  de  vengarse,  la  ino- 
cencia mas  pura  se  salvará  pocas  veces. 
Ninguna  seguridad  hay  para  el  ciudadano 
mas  virtuoso  cuando  expresamente  se  crean 
jueces  para  juzgarle,  ^si  como  no  la  hay  sí 
puede  ser  juzgado  por  upa  ley  que  los  ju- 
risconsultos ingleses  llaman  ex  posst  fa^tó^ 
e»  decir,  por  una  ley  que  no  existia  cuan- 
do se  egecutó  el  hecho  deducido  en  juicio, 
y  se  hizo  después  con  motivo  de  este  he- 
^o ;  »pero  si  ningún  español  puede  ser 
>>juzgado  en  causas  civiles  y  criminales  por 
^ninguna  comisión ,  sino  por  el  tri|Dunal 
^competente  determinado  con  anterioru 
»dcul  por  la  ley^^  ¿cómo  es  que  el  artícu- 
lo 2.6  í  dispone  que  si  llegare  el  caso  de  ha- 
cer efectiva  la  responsabilidad  del  tribunal 
supremo  de  justicia  (responsabilidad,  que 
por  decirlo  de  paso  no  se  determina)  las  cor- 
tes procederán  á  nombrar  para  este  fin  un 
tribunal  compuesto  de  nueve  jueces  que  sé-  ' 
rán  elegidos  por  suerte  de  un^mero  doble? 
Prescindiendo  de  que -no  se  diga  de 
dónde  se  han  de  tomar  estos  j8  jueces,  en-» 
tre  los  cuales  se  han  de  elegir  pw  suerte; 
los  nueve  que  deben   juzgar ,  me  parjece 
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evidente  que  un  tñbiBia|  ^ctraórdlñaiío 
nombradq  por  las  portes  para  conocer  de 
una  causa  particular,  es  una  yerdadera  co* 
misión^  y  no  un  tribunal  determinado  Gop. 
anterioridad  por  la  ley. 

No  importa  que  este  tribunal  sea  com^ 
puesto  de  jueces:  esto  no  le  quita  la  cali^ 
dad  de  una  comisión  ni  le  hace  menos  ile* 
gal ,  y  aun  ordinariamente  las  comisioneft 
se  componen  de  jueces  tomados  de  uno  ó 
de  muchos  tribunales  ordinarios ;  asi  se 
cree  legitimarias,  y  en  realidad  no  se  hac^ 
mas  que  envilecer  é  unos  magistrados,  que: 
debiendo  ser  unos  instruoientostle  justicia»; 
se  hacen  por  complacer  al  poder  instru- 
mentos de  tiranía,  Un  rey  de  Francia  se 
compadecía  de  que  ui^  gr^inde  hombre» 
cuyo  sepulcro  estaba  mirando,  hubiese  si- 
do condenado  á  muerte  por  la  justicia. 
>^No  señor,  le  dijo  un  hombre  sencillo  que. 
nh  escuchaba:  no  fue  condenado . por  la 
>> justicia,  sinq  por  una  comisión/^  Y  este-: 
dicho  basto  para  que  aquel  soberano  diese 
una  ley  prohibiendo  que  en  su  reino  se, 
formasen  jamás  comisione^  ni  tribunales 
extraordinarios. 
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lifEn  los  negocios  conÉpnes^  pviles  y 
lacrii^hiales  po  habrá  mas  que  xm,  solo  fue*? 
imtO  par^  todíí  clase  de  persotias,^^^  dice  el 
artículo  248  \  pera  no  úos^  dice  cuáles  soa 
\os  negocios  no  comunes  ^en  que  habrá 
fñuchosi  fueros  pata  diversas  clases  de  per-i 
fonas,  y  creo  que  es^  explicación  no  sería 
demás,  y  aun  tal  vei^  hubiera  sido  mejor 
¿lejar  la  regl?^  general  sin  excepción;  por* 
que,  ¿qué  significan  las  clases  de  personal 
en  un  gobierno  representativo  y  liberal? 
fin  un  gobierno  de  esta  especie,  es  dccir^ 
en  un  gobierno  fundado  en  la  justicia  y 
la  T^zón,  no  hay  mas  clases  que  la  de 
ciudadano,  y  cualquiera  privilegiq  destru- 
ye la  igualdad  que  es  la  basa  del  gobierno 
yepresentativo.  Lq  he  dicho  much^^  veces, 
y  no  me  canso  de  repetirlo;  porque  nues-v 
tros  legisladores  j  que  ciertamente  no  igno- 
raban este  primer  principio  del  arte  social, 
sin  dvida  tuvieron  grandes  motivos  para 
no  anunciarlo  expresamente,  u\  darle  la 
extensión  y  las  aplicaciones  que  debe  te- 
ioer. 

El  artículo  249  nos  ofrece  un  egcm* 
pió  palpable  de  contemporiaeadon,  rfho» 
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»ecle8Ía8tico5,  dice,  cpntlhuarán  gozando 
>rde\  fuero  de  8U  estado  en  los  términos 
>^ue  presoriben  las  leyes ,  ó  que  en  ade- 
»lante  prescribieren. -^  En  los  términos  que 
prescriben  las  leyes  actuales,  este  privile- 
gio es  intderable;  los  eclesiásticos  gozan  de 
k)  *que  se  Uapaa  fuero  activ<s)  y  pasivo,  ,e« 
decir,  que  noisplamente  no  pueden  seu 
reconvenidos  en  otro  tribunal  que  el  ecle- 
siástico, sino  que  en  él  mismo  pueden  y 
deben  reconvenir  á  cualquiera  ciudadano; 
y  digo  deben  ^  porque  ni  aun  pueden  rer 
nupciar  á  esta  extraordinaria  prerogativa, 
porque  según  dicen  no  es  un  derecho  de 
la  persoria,  riño  del  estado.  Según  esto,  un 
clérigo  puede  arrancar  a  un  ciudadano  de 
sus  jueces  naturales  ,  y  hacer  mas  de  lo 
que  pueden  hacer  el  rey  y  las  cortes. 

El  artículo  que  estamos  examinando  da 
la  espera»isa  de  qup  otras  leyes  mas  imp^^ 
ciales  y  justas  arreglarán  este  punto,  y  nues- 
tras últimas  cortes  han  ^empezado  á  reali- 
zar esta  esperanza;  pero  esta  es  una  de 
aquellas  cosas  que.  siendo  esencialmeijte 
viciosas,  ;no  tienen  otro  arreglo  ni  enmien- 
da que  laaboUciop.  eater^:^  sin  dejai;  i;^ 
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tro  de  ellas.  No  por  eso  hay  que  temer 
que  los  clérigos  pierdan  la  consideración 
que'  merezcan  por  su  carácter  ,  su  cien- 
cia y  sus  virtudes;  y  sin  hablar  de  los  mi- 
nistros de  las  iglesias  protestantes  ( los  cua* 
les  ningún  derecho  tienen  mas  que  los. 
otros  ciudadanos),  en  Francia  el  cJeio  cató- 
lico  se  halla  en  el  misnao  caso.  AUi  ^1 
(eclesiástico  delincuente  es  juzgado  y  casti- 
gado por  el  mismo  tribunal  y  con  la  mi?-  " 
ma  pena  que  el  secular  que  ha  cometido 
el  mismo  delito,  y  los  egemplos  se  repiten 
con  bastante  frecuencia,  sin  que  por  esto 
pierdan  nada  en  la  opinión  pública  los  in- 
dividuos respetables' de  aquel  estado,  por-s 
que  ya  hace  mucho  tiempo  que  se  sabe 
que  la  peña  es  personal  como  el  delito. 

Está  muy  bien  que  los  soldados,  siem- 
pre en  los  delitos  contrarios  á  la  disciplina 
militar,  y  en  todos  cuando  estén  en  cam- 
paña, sean  juagados  por  up  tribunal  mili- 
tar; pero  en  los  delitos  comunes,  y, sobre 
todo  en  las  causas  civiles,  no  sé  por  qué  no 
"habian  de  estar  sujetos  á  los  tribunales  or- 
dinarios ,  y  mas  cuando  esta  exención  á 
nadie  perjudica  ma§  que  á  los  militares 
TOMO  II.  i  a 
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mismo»»  pcMrque  no  tiene  duda  que  los  jui-* 
cios  y  los  castigos  militares  son  mas  seve- 
ros que  los  de  derecho  comun^  Según  esto 
un  ciudadano,  que  expone  su  vida  por  la 
patria  es  tratado  menoa  favorablemente 
que  el  que  sin  salir  de  su  casa  goza  en  ella 
de  todas  las  comodidades  de  la  vida  sin  ar- 
riesgarla, y  esto  me  parece  monstruoso,  a 
lo  menos  en  tiempo  de  paz. 

Este  inconveniente  se  presenta  mas  de 
bulto  en  los  paises  en  qvie  está  recibido  el 
juicio  ipotjury¿  el  paisano  ea  juzgado  pot 
doce  hombres  de  bien  ^  inclinados  natural-^ 
mente  á  la  compasión  ,  y  el  soldado  por 
un  consejo  de  guerra  compuesto  de  bom-» 
bres  endurecidos  por  sus  hábitos,  y  acos^ 
tumbrados  á  menospreciar  la  vida,  y  se- 
gún formas  acerbas  y  desapiadadas,  ¿cuál 
de  estos  dos  individuos ,  pregunto  ahora, 
es  tratado  menos  favorablemente?  ¿Y  cómo 
puede  justificarse  esta  parcialidad  ? 

En  Francia  ha  desaparecido  coq  otros 
.muchos  este  vi(?io  de  la  legislación,  y  los 
militares  en  tiempo  de  paz  ,  en  las  cau- 
sas civiles  y  en  las  criminaks  por  delitos 
de  derecho  común,  son  juzgados  por  los 
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tribunales  ordinarios  ,  y  no   ha  mucho 

tiempo  que  uil  teniente  general  condeco- 
rado con  muchas  órdenes  de  cabullería  fue 
condenado  como  bigamo  por  el  jury  de  Pa- 
rís, y  expuesto  á  la  vergüenza  en  la  plaza 
pública,  ni  mas  ni  menos  que  en  el  mis*; 
mo  caso  lo  hubiera  sido  un  paisano. 

En  España  con  ninguna  razón  pueden 
defenderse  estos  fueros  privilegiados :  el 
clérigo  y  el  soldado  gozan  de  todos  los  de- 
rechos de  ciudadanos:  pueden  ser  electo- 
res y  elegidos  para  la  representación  nacio- 
nal :  pueden  ser  consejeros  de  estado  y  mi- 
nistros; ¿pues  por  qué  gozando  de  los  mis- 
mos derechos  no  haq  de  estar  sujetos  á  las 
mismas  leyes  y  á  los  mismos  tribunales 
que  los  otros^  ciudadanos? 

He  dicho  que  un  clérigo  puede  ser 
ministro,  y  ep  nuestra  G)nstitucion  polí- 
tica nada  bay  que  lo  estorbe:  pues  supon- 
gamos que  lo  es  en  el  estado,  actual  de 
nuestra  legislación,  y  supongamos  tambiea 
que  eñ  virtud  de  la  responsabilidad  minis- 
terial deba  ser  abusado  y  juzgado,  ¿quién 
le  juzgará?  Sin  duda  los  tribunales  eclesiás- 
ticos* Esto  parece  desde  luego  muy  chocan- 
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te  y  absurdo  ;  pero  sin  embargo  es  ürm 
consecuencia  inmediata  de  nuestras  leyeí 
existentes,  y  de  los  principios  de  la  juria- 
prudencia  canónica. 

La  abolición  de  los  fueros  6  tribuna- 
les era  una  reforma  necesaria  y  urgentísi?. 
ma  en  España,  donde  se  hs^án  multipli» 
cado  tanto,  que  un  grandísimo  BÚmero  de 
ciudadanos  no  reconocían  la  jurisdicción 
~  ordinaria :  fuero  eclesiástico,  fuero  militar, 
fuero  escolástico,  fuero.de  rentas,  fuero 
de  correos,  fuero  de  fábricas,  fuero  (le-  la 

inquisición,  fuero ¿qué  sé  yo?  Es  ín-i 

creíble  el  tiempo  que  los;juece&  de  privüe*? 
gio  gastaban  en  competencias ,  que  casi 
siempre  protegían  la  impunidad  ;  porque 
cada  uno  de  estos  jueces  ^  mas  que  cq* 
mo  tal,  obraba  como  un  protector  y  de^ 
fensor  de  sus  aforados.  Yo  no  me  acuerdo 
de  haber  visto  en  España  un  ecle;siástica 
pondenádo  á  pena  de  muerte  ó  infamante, 
y  la  mijsraa  indulgencia  ae  observa  pro- 
porcionalmente  en  los  otros  tribunales  de 
privilegio,  á  excepción  tal  vez  de  los  mili- 
tares ,  y  ^un  éstos  cuando  se  trata  de  una 
causa   entre    un  paisano^   y   un    soldado 
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fbelen  fnóstraf  alguna  parcíariclad. 

De  aquí  nacía  que  los  hombres  exen- 
tos de  la  jurisdicción  ordinaria  creían  te* 
ner  una  carta  de  impunidad  :  eran  inso- 
leiites  y  audaces  parque  estaban  seguros^ 
de  hallar  en  sus  jueces  unos  protectores 
celosos,  y  trataban  con  el  mayor  despre- 
cio á  los  magistrados  ordinarios.  Honor 
y  reconocimiento  eterno  á  nuestros  legis- 
Jadoresj  que  han  hecho  ya  desaparecer  es- 
ta monstruosidod  de  nuestra  legislación^ 
mientras  hacen  en  ella  una  reforma  gene- 
ral bien  necesaria. 

LECCIÓN    XXIV. 

Continuación  de  la  misma  materia. 

La  independencia  é  inamovilidad  de 
los  jueces  consagrada  por  el  artículo  aSa 
de  nuestra  carta  constitucional ,  es  una  de 
las  mas  fuertes  garantías  de  los  derechos 
del  ciudadano.  Donde  un  juez  depende  del 
poder ,  donde  un  ministro  puede  destituir 
y  perder  á  un  magistrado  que  no  se  mues- 
tra bastante  dócil  y  complaciente,  ¿qué 
seguridad  puede  haber  para  un  ciudadano  . 
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cuando  ha  disgustado  á  van  mímstro  y  éste 
tiene  interés  en  hacerle  condenar?  Yo  en 
esta  parte  llevaría  el  rigor  hasta  el  punto 
de  prohibir  todo  ascenso  á  los  jueces ,  ó  de 
no  permitirles  otros  ascensos  que  los  qtle 
les  tocasen  por  la  antigüedad  de  su  ser- 
vicio ,  y  con  una  independencia  absoluta 
del'  gobierno.  En  la  primera  parte  de  esta 
obrilla  propuse  estas  bpiáiónes  ,  que  si  se 
reflexiona  un  poco  podrán  i  parecer  huevas 
y  extraordinarias ,  jpero  no  temerarias  y 
destituidas  de  todo  fundamenta  Lo  cierto 
^    es  que  la  independencia  de  los  jueces  es 
unacosa  tan  importante ,  que  no  pueden 
tomarse  demasiadas  precauciones  para  ase- 
gurarla. 

El  artículo  ¿53  autoriza  al  rey  para 
suspender  á  un  magistrado  contra  el  que 
le  llegaren  quejas  que  parezcan  fundadas, 
f  jrmado  expediente,  y  oido  el  consejo  de 
Estado;  pero  me  parece  que  sería  mas  con- 
forme á  los  sanos  principios  que  luego  que 
llegase  la  queja  ,  se  pasase  al  tribunal  su- 
premo de  justicia ,  que  djBcretaria  la  sus- 
pensión si  creia  haber  motivo  para  ella, 
como, un  acto  preliminar  del  juicio.  Yó 
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'íqqísiera ,  en  una  palabra  ,  que  un  juez  en 
nada  dependiese  de  un  ministro ,  y  ya  era 
depender  de  él ,  si  el  ministro  podia  sus- 
penderle y  formar  á  su  gusto  el  expediente 
tobre  que  se  babia  fundado  la  suspensión. 
La  disposición  del  articulo  264  parece 
demasiado  figurosa ;  porque  en  las  formas 
de  sustanciacion  de  los  juicios  puede  ha- 
ber alguna  oscuridad ,  alguna  confusión 
que  excusen  un  error  involuntario  ^  y  se- 
ria demasiado  :arrieisgada  para  x]ué  nadie 
quisiera  itbriCarla  ,  la  profesión  de  juez  ^  si 
esté  hubiera  de  tesponder  de  todos  sus  er- 
roies ,  aun  de  buena  fe.  Yo  no  sé  <jue  esto 
'se  practique  €n  ninguna  nadon  ^  he  visto 
en  Francia  que  él  tribtmal  suprtímo  que 
se  llama  de  casación ,  acula  tnucnos  juicios 
por  defecto  *en  la  sustanciacion ,  ó  por  ma- 
la aplicación  de  la  ley ,  que  son  las  únicas 
cosas  de  'que  conoce,  sin  poder  tocat  en  el 
fondodela^cauaa;  pero  en  este  caso  el  pro- 
ceso se  retíiite  á  un  tribunal  distinto  del 
que  le  ha  juzgado,  y  á  esto  se  reduce  todo, 
á  no  ser  que  circunstancias  particulares  exi- 
jan otra  cosa  ,  como  en  el  i^aso  de  malida 
probada. 
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Contra  el  juez  soborruwlo,  coh^hado  f 
prevaricador ,  todos  los  legisladores  iseña'^ 
Jan  penas  mas* ó  menos  fuertes^  y  tengo 
por  muy  justo  que  sea  popular  la  acción 
contra  un  juez  semejante  ,  como  lo  deter- 
mma  el  artículo  a55  j'  por  lo  mismo  qué 
las  mas  veces  son  mtíy  difíciles  las  prue- 
bas de  estos  delitos;  pero  con  tal  que  nun,- 
ca  la  calumnia  quede  impune; 

Aunque  se  diga  que  el  señalamiento 
de  dotación  á  los  magistrados  y  jueces  dé 
letras  pertenece  al  poder  egecutivo  y  ad- 
ministrativo 5  siemJDre  el  poder  legislativo 
podrá  intervenir  indirectamente  en  esto 
por  medio  de  la  ley  ,  que  fija  los  presu- 
puestos de  los  gastos  de  la  administración 
pública,  según  en  otra  parte  hemos  dicho* 

Jja  justicia  debe  administrarse  en  nom- 
bre de  la  ley ,  que  es  la  expresión  de  la 
voluntad  general  del  pueblo,  y  no  en  nom- 
bre del  rey  ,  que  no  del>e  mezclarse  en  la 
aplicación  de  las  leyes  ^  función  privativa 
de  los  tribunales.  Encabezar  en  nombre 
del  rey  las  provisiones  y  egecutorias  de  los 
tribunales  superiores  (cuyas- form^as  es  ne- 
cesario simplificar  mucho),  seria  propio  pa- 
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ra  acreditaí  la  máxima  dé  que  la  justicia 
emana  del  rey ,  y  nada  hay  mas  falso  en 
teoría  que  esta  máxima  ,  ni  mas  pernicio- 
so en  Ja  práctica  por  las  consecuencias  qué 
de  ella  pueden  sacarse ,  y  que  con  efecto 
ise  han  sacado.  La  justicia  emana  de  la  ley 
fundada  sobre  la  utilidad  getieral  de  la  so^  , 
cicdad  ,  debe  administrarse  en  nombre  de 
la  ley  ,  y  los  decretos  y  sentencias  judicia- 
les no  deben  contener  otra  cosa  que  las  le- 
yes y  los  hechos  en  que  se  fundan. 

Ést^  práctica ,  contraria  á  la  de  España, 
donde  la  ley  prohibe  al  juez  motivar  sus 
{«•ovidencias ,  como  si  quisiera  autorizar  el 
despotismo  judicial ,  dando  á  la  voluntad 
del  juez  el  respeto  y  la  fuerza  que  se  de- 
ben solamente  á  la  ley :  esta  práctica  ,  di- 
go^ es  sumamente  saludable;  porque  el 
juez  ,  obligado  á  citar  la  ley  olas  leyes  en* 
que  ha  fundado  su  sentencia ,  queda  sin 
arbitrio  para  pronunciar  uña  sentencia  ar- 
bitraría ,  y  se  expone  á  la  censura  y  des- 
precio del  público  que  juzga  á  los  jueces,  si* 
tergiversando  y  con  uíla  falsa  inteligencia- 
de  la  ley  quiere  cubrir  una;  injusticia.  Yo 
no  dudo  que  nuestros»  códigos  legislativos, 
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á  U»  cuales  pertenece  esta  materia ,  adopta* 
rán  tin  uso ,  que  es  un  freno  de  la  arbitra- 
riedad de  los  jueces,  y  por  consiguiente 
una  garantía  mas  de  los  tierechos  tlel  t^iü* 
dadañó. 

El  establecimiento  de  un  tribunal  su- 
premo de  justicia  en  la  capital  del  estado 
es  una  cosa  necesaria.  Lá  organización  de 
los  tribunales  debe  en  mi  dictámeq  ser  ob- 
jeto de  una  ley  orgánica.  La  Constitución 
debe  fijar  las  bases  y  principios  de  la  orga- 
nización social ;  "pero/una  Vez  sentadas  es- 
tas bases  i,  'una  vez  declarados  y  sanciona- 
dos los  •derechos  de  los  ciudadanos,  vale 
'mas  determinar  los  puntos  accesorios  y 
'llenos  esenciales  por   leyes   secundarias, 
variables  por  su  naturaleza ,  que  pdr  las 
leyes  constitucionales  ,  que  deben  presen- 
tar caracteres  'de  estabilidad  y  permanen- 
cia. Fácilmente ,  y  sin  inconveniente  sé 
puede  corregir  una  ley  secundaria ,  cuyos 
vicios  ha  demostrado  la  'experiencia ,  ó  qué, 
conveniente  en  el  tiempo  y  en  las  circuns- 
tancias en  que  se  dio  ha  dejado  de  serlo, 
por  haber  variado  aquel  tiempo  y  aquellas 
'  circunstancias ;  pero  debe  ser^muy* difícil. 
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y  siempre  es  muy  arriesgado  tocar  á  un 
articulo  de  las  leyes  iprimarias  por  ningún 
pretexto ;  porqué  si  noy  se  toca  un  artícu- 
lo de  la  carta  constitucional  ^  con  el  pretex- 
to V.  g.  de  que  es  un  articulo  puramente  re- 
glamentario ,  mañana  se  querrá  tocar  á  un 
articuló  fundaknental ,  y  pocoá  poco  se  per- 
derá el  respeto  supersticioso ,  por  decirlo 
asi ,  con  que  debe  mirarse  la  Constitución, 
que  por  ésto  \ie  dicho  que  bo  debe  con- 
tener mas  que  la  distribución  de  los  pode- 
res políticos  y  la  declaración  de  los  dere- 
chos inmutables  de  los  miembros  úe\  cuer- 
po social. 

Entre  Jas  atribuciones  que  el  artícu- 
lo a6i  señala  al  tribunal  supremo  de  jus- 
ticia ,  es  una  la  de  conocer  de  las  causas 
•  crininales  de  los  secretarios  de  estado  y 
del  dapacbo  ,  de  los  consejeros  tle  ^tado 
y  de  Ips  magistrados  de  las  audiencias, 
pertenecierido  al  gefe  político  mas  autori- 
zado, la  instrucción  del  proceso,  para  re- 
mitirle á  estetribupal.  Parecíame  que  las 
funciones  del  gefe  político  deberían  ser 
puramente  atministrati^as  ;  y  por  otra 
parte  careo  qie  por  los  delitos  de  derecho 
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conuln^  todos  los  dudadanos ,  sm  excép* 
ck>n  de  ministros  y  consejeros,  deben  ser 
juzgados  por  los  mismos  tribunales  y  por 
las  mismas  Jeye^.  Hasta  este  punto  quisie* 
ra  yo  se  llevase  la  igualdad  de  derechos 
entre  los  ciudadanos;  pero  los  hombres 
prudentes  y  circunspectos,  acostumbrados 
á  no  concebir  mas  que  opiniones  tímidas, 
es  de  presumir  que  traten  la  mía  de  te* 
meraria; 

Otra  cosa  será  cuando  los  ministro» 
hayan  de  ser  juzgados  por  actos  de  su  mi* 
nisterio  y  en  virtud  de  su  responsabilidad 
constitucional ;  porque  entonces  son  proce^ 
sados  y  acusados  como  mandatarios  del  po- 
der y  no  como  ciudadanos. 

Guando  nqestros  tribunales  estén  hen 
organizados  y  tengamos  kyes  claras  yoien 
hechas;  cuando  no  haya  mas  tríhinales 
que  los  ordinarios;  cuando  los  di^tos  es* 
ten  bien  señalados ,  y  cuando  las  atribu- 
ciones de  los  magistrados  esCn  bien  sepa* 
radas,  las  Competencias  debm  ser  muy  ra* 
ras,  y  la  decisión  de  ellas  ii>  ocupará  mu* 
eho  tiempo  al  tribunal  supemo  de  justi- 
cia. No  es  de  creer  que  lo?  au^tos  conten- 
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CÍOS06  pertenecientes  al  rtal  patronato  y 
los  recursos  de  fuerza  duren  en  España 
después  qtíe  la  Constitución  política  esté 
en  plena  acción,  y  todos  los  tribunales 
privilegiados  no  pueden  tardar  en  desapa» 
recer  como  incompatibles  con  un  gobier? 
no  liberal. 

Otra  atribución  del  tribunal  supremo 
es  conocer  de  los  recursos  de  nulidad  que 
se  interpongan  contra  las  sentencias  dad^ 
en  última  instancia  para  el  preciso  efecto 
de  reponer  el  proceso,  devolviéndole  y  ha- 
cer efectiva  la  responsabilidad  de  que  tra- 
ta el  artículo  a 54.  Ta  hemos  hablado  de 
esta  réspcMiBabilidad ;,  y  pot  lo  demás  me 
parece  que  declarada  la  nulidad  de  un 
proceso  por  defecto  en  la  sustanciacion, 
sería  mas  conveniente  remitirle  a  otro  tri- 
bunal que  al  mismo  que  ha  cometido  el 
error.  Asi  se  práctica  en  Francia  en  los 
dos  únicos  casos  en  que  puede  conocer  el 
tribunal  supremo  de  casación ,  á  saber ,  de 
defecto  en  las  formas  judiciales  ó  de  ma- 
la aplicación  de  la  ley ;  y  creo  que  conven- 
dría seguir  en  España  este  egemplo;  pero 
todos  €ístps  pormenores  deberían  ^  á  mi  pa- 
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.  recer,  tratarse  en  ley^,  secundarias  ,  y  no 
en  la  ley  fundamental;  y  cuando  se  haga 
un  nuevo  arreglo  de  tribunal^,  que  es 
bien  necesario,  se  tocará  la  necesidad  de 
alterar  muchos  de  los  artículos  de  este  ca^ 
pítulo,  que  debieron  reservarse  para  aque^ 
Ha  época. 

>^Todas  las  causas  civiles  v  criminales 
>>se  fenecerán  dentro  del  territorio  de  cada 
#>audiencia /*  dice  el  artículQ  aói;  peto 
esto  se  entiende  salvo  el  recurso,  de  nuli- 
dad al  tribunal  supren^o  de  justicia.  Los 
artículos  siguientes  señalar^  las  atribucio- 
nes de,  las  audiencias »  á  las  cuales  puede 
aplicarse  en  gran  parte  lo  que  dejamos  di- 
cho sobre  las  atribuciones  del  tribunal  su- 
premo de  justicia. 

La  disposición  del  artículo  264  me 
parece  muy  sabia  hasta  que  se  establezcan 
tribunales  colegiados  de  primera  instaucia, 
como  lo  creo  cpnyeniente ;  porque  rae  pa- 
rece una  disposición  poco  liberal  y  justa 
que  un  hombre  solo  decida  sobre  la  pro- 
piedad, la  Ubert^d,  el  honor  y  aun  la  vi- 
da de  un  ciudadanq,  y  mas  cuando  el 
hombre  que  juzga  es  el  inismo  que  ha 


.  D'igitized  by 


Google 


'9  ■ 

iastruíclQ  el  proceso»  funciones  que  no, 
pueden  estar  reunidas  en  una  sola  persona, 
sin  exponer  mucho  la  justicia  y  la  inocen- 
cia. Establecidos  tribunales  Colegiados  de 
pritaem  instancia ,  una  sola  instancia  en 
la  audiencia  de  la  proyincia  o  tribunal  su- 
perior Q  de  apelación  ^  debe  concluir  el  ne- 
gocio, salvo  el  recurso  de  nulidad  al  tribu- 
nal supremo  de  justicia ;  pero  todo  esto  de- 
be jaryeglarse  por  leyes  secundarias  en  que 
puedan  ha^cerse  fácilmente  las  variaciones 
que  indique  la  experiencia, 

Está  muy  bien  que  conforme  al  artí- 
culo 271  se  determine  por  leyes  y  regla- 
mentos especiales  el  número  de  los  magis- 
trados de  las  audiencias  ,  y  yo  añado  de 
los  tribunales  de  primersi  instaqcia^  l^ste 
número  debe  ser  el  mayor  que  la8>  c'^rquns- 
tancias  permitan,  po^  razones^  tan  obvias 
que  apenas  es  necesaria  expresarlas;  por- 
que es  muy  claro  que  cuanto  mas  numero*- 
809  sean  los  tribunales ,  tantas  mas  luces 
reúnen,  y  tanto  mas  difícil  es  la  cormp- 
cion,  la  injusticia  y  la  parcialidad  en  los 
jueces,  que  se  observan,  se  contienen  y  se 
Mustran  unos  á  otros. 


y  Google 


Ordinariamaite  sé  ha  elegido  el  núme- 
ro impar  de  jueces,  cinco,  siete,  nneva^ 
pa^a  la  composición  dé  los  tribunales ,  sia 
duda  porque  decidiéndose  los  negocios  por 
la  simple  pluralidad,  ésta  se  olniene  mas 
fácilmente  por  el  número  impar,  que  por 
el  píir;  pero  en  los  tribunales  criminales  á 
lo  mepos,  yo  preferiría  el  número  par, 
porque  en  él  tiene  el' acusado  una  prc¿>a^ 
bilidad  mas  á  su  favor,  que  es  la^del  empa-> 
te,  en  el  cual  es  absuelto;  y  asi  su  suerte 
no  depende  de  un  solo  hombre,  como  su- 
cede  cuando  el  número  de  sus  jueces  es 
impar.  Por  esto  se  ha  adoptado  con  mucha 
razón  el  número  par ,  para  la  composición 
del  jury ,  el  mas  liberal  de  todos  los  juicios, 
gomo  el  mas  favorable  á  la  inocencia. 

Establecidos  los  partidos  ó  cantones 
proporcionalmente  iguales,  debe  haber  en 
cada  cábesza  de  partido  no  un  juez  de  letras 
como  dice  el  articulo  ^78,  sino  un  tribu- 
nal wlegiado  de  primera  instancia  ,:«egun 
antes  hemos  dicho;  y  claro  está  que  las 
funciones  de  estos  tribunales  deben  ser 
puramente  judiciales  ,  sin  mezclarse  de 
modo  alguno  en  lo  administrativo.  Conoccp- 
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taü  tn  tódos^  los  negocios  en  primera  iiis- 
'taD<;iá  y  rió  hay  inconveniente  en  que  én 
algunos  de  poca  inipórtáncia  ó  áfe  riié- 
bof  cuantía  jitógueií  sin  apeláríón.  Aunque 
*ié«to  pdíbde  preáeritafr  álgurios'idCbhVenieñ- 
'tes ,  maycHTcs  ioisi  titné  sin  cóíápáráción  él 
prolongar  los  pleitos  por  cosas  de  p¿bb  ^á- 
lor  ;  pero  toda  esta  materia  debe  arreglarse 
en  los  códigos^ecundárics. 

Los  alcalices  .solamente  ;deben  juzgar 
de  las  contravenciones  á  los  reglamentos 
4(s  policía  ipmiicipal',  é  imponéis  penas  li- 
geras que  la  ley  fijatá  ;  y  darles  otras  facul- . 
tades  en  lo  contencioso  y  atribuirselas  al 
tiúsmo  tiempo  en  lo  económico  y  admi- 
nistrativo, es  confundir  autoridades  y  fun*- 
clónes  que  siemfrt-e  deben  éstai*  separadas, 
es  hacer  un  cacfe  de  la  administración  pu- 
blica. 

V  j^Las  leyes  decidirán,  dice  el  artí- 
#>colo  278  ,  si  ha  de  haber  tribunales  es^ 
*>peciales  para  Conocer  de  determ  nado» 
tí^negocios.*^  Yo  por  mí  no  veo  la  necesi- 
dad de  estos  tribunales  especiales;  ¿y  por 
qué  todos  los  negocios  no  podrán  deci- 
dirse en  los  tribunales  ordinarios?  Esto^ 
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tribunales  especiales  siempre  se  han  dis» 

tinguido  por  una  exceñva  severidad;  y  por 
mas  que  se  diga  y  se  disfrace,  un  tribu- 
nal especial  siempre  ser^  un  tribunal  de 
excepciotí,  y  todo  tribunal  de  excepción 
debe  ser  proscripto  de  una  Constitución 
liberal,    ;   *  _ 

LECCIÓN  XXV- 

CAPITULO   IL 

De  la  aánúmstracvort  de  jumcia  en  h 
civilt 

Los  do»  artículos. primeros  de  este  ca- 
pitulo contienen  unas  disposiciones  muy 
liberales,  y  extremamente  útiles  á  los  ciu- 
dadanos que  tienen  que  ventilar  entre  ^ 
derechos  dudosos.  ¿No  les  valdrá  mas  qu^ 
estos  sean  decididos  sin  gastos  y  sin  dila- 
ciones por  jueces  que  ellos  mismos  eJijan, 
que  no  por  nnos  jueces  ordinarios,  suje^ 
tos  á  las  formas  forenses,  que  arrastran 
gastos,  molestias  y  dilaciones  inevitables? 
Los  tres  artículos  siguientes  organizan  un 
tribunal  de  conciliación  compuesto  del  al** 
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cálde  y  de  dod  hombrea  buenos  nombra- 
dos uno  por  cada  parte  interesada.  Este 
tribunal  me  parece  muy  bien  imaginado 
y  le  prefiwío  mucho  áPlos  jueces  de  paí  de 
.  Francia  y  de  Inglaterra.  Las  leyes  deberán 
determinar  hasta  qué  cantidad  pueden  co- 
nocer sin  apelación;  y  en  las  demás  causas 
no  se  admitirá  demanda  en  los  tribunales 
de  primera  instancia,  no  estando  acompa- 
ñada de  un  testimonio  que  acredite  haber- 
se intentado  el  medio  de  la  conciliación. 
Una  ley  particular  debe  arreglar  el  modo 
de  proceder  en  estos  juicios  de  concilia- 
ción, en  que  el  juez,  hace  el  oficio  de  un 
amigo  que  mira  por  los  intereses  de  otros 
dos  amigos. 

Después  de  establecidos  los  tribunales 
colegiados  de  primera  instancia,  dos  ins- 
tancias y  dos  sentencias  deberán  bastar 
para  terminar  un  proceso  civiJ ,  pero  hasta 
entonces  la  disposición  del  artículo  a  8 5, 
^e  parece  mas  propia  del  código  civU  que 
del  códigp  constitucional,  es  muy  racio- 
nal. Yo  espero  que  en  nuestra  práctica  del  . 
foro  se  abandonará  el  fárrago  de  las  anti- 
guas egecutoriaSy  y  que  una  sentencia  pa- 
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3ada  en  autoridad  de  coeá  juzgada  fijara  ]ó$ 
derechos  litigiosos  de  los  ciudadanos  en 
todas  las  causas,  y  cualquiera  c|ue  sea  la  eii« 
¿dad  jde  ellas.  No  áfe  si  nuestros  le^slado- 
res  han  respetado  demasiado  nuestras  vie- 
jas forinas  judiciales,  y  acaso '  han  qu^ido 
conservar  demasiados  restos  de  ellas ;  pero 
cuando  se  trate  de  la  composición  de  Ids 
x:ódigos  l^slativos  será  el  tiempo  de  agu 
tar  estas  cuestiones,  agenas  de  una  carta 
constitucional  !  ' 

LECCIÓN   3fXVÍi     . 

CAPITULO  III. 

De   la  administración  de  la  justicia 
en  lo  criminal. 

Nuestros  legiabdote^  hai\  demosti^ado 
en  este  capítulo  que  conocen  peifectámen- 
te  la  biietia  filosofía  de  la  legislación  pe- 
nal, y  las  doctrinas  de  Montesquieu,  Be-^ 
caria  y  otros  jurisconswltos  ,  criados  en  la 
escuela  de  estos  dos  inmortales  abogados 
de  la  justicia  y  de  la  humanidad.  Es  lasti- 
ma que  no  hayan  podido  atreverse  á  esta* 
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blecer  désele  el  moiAento  el  juicio  por  ju- 
rados, el /único  que  puede  dar  una  tranqui- 
lidad perfecta  4  la  iiaocejicia,  y  as^urar 
la  libertad  individual  contra  los  atentados 
dd  poder  y  de  la  fuerza.  Sin  duda  temie- 
ron,,  y  tal  vez  no  ein  razcp,  que  el  pueblo 
español  ^  á  quien  todo  ha  concurrido  has- 
ta ahora  a  mantener  en  la  ignorancia,  no 
tuviese  aun  bastante  instrucción  para  po^' 
derle  cpnfiar  la  terrible  función  de  juzgar 
á  los  hombres  ;  pero  luego  que  libre  la 
imprenta  haya  podido  dltiindir  las  luces, 
á  cuya  propagación  el  fanatismo  religioso 
por  una  parte,  y  el  despotismo  suspicaz 
por  otra  han  opuesto  hasta  ahora  tantos 
obstáculos,  no  dudo  que  nuestms  legisla- 
dores nos  harán  gozar  de  la  bella  institu- 
ción del  jury  ,  de  que  todos  los  pueblos. 
libres  están  en  posesión,  y  de  la  cual  ha- 
Qen  tanto  apreciq ,  qu0  un  célebre  ingles 
ha  dicho  que  mientras  sü  nación  conser; 
ye  <el  habeas  corpas  ,  la  libertad^  de  la  im- 
prenta y  el  juicio  por  jurados ,  no  teme 
que  sea  tiranizada;  y  con  efecto,  ¿qué  es- 
pecie de  tiranía,  puede  temer  un  hombre 
que  sabe  que  en  ^ualquier^i  fra§p  ^rá,  juzr 
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gado  pcH:  bus  iguales,  ciudadanos  indepen- 
dientes y  honrados  ,  que  en  sus  juicios  no 
pueden  proponerse  otro  interés  que  el  de 
la  justicia  y  la  sociedad  ? 

ínterin  que  este  modo  de  joicio  se  esta- 
blece en  España  (momento  que  no  pue- 
de estar  muy  distante)  nuestros  legislado- 
res han  puesto  en  práctica  las  buenas  má- 
ácimas  capital^  de  legislación  penal :  pu- 
blicidad del  proceso:  abolición  del  toitnen- 
lo  y  de  los  apremios,  que  no  eran  otra  co- 
sa que  el  tornaento  con  otro  noimbre  y  mas 
prolongado :  celeridad  en  los  procedimien- 
tos judiciales,  sin  perjuicio  de  la  inocen- 
cia y  de  la  justicia :  abolición  de  la  confis- 
cación de  bienes :  respeto  á  la  persona  y  al 
domicilio  del  ciudadano  &c.  &c.  Yo  voy 
á  detenerme  con  mucho  placer  en  reciur- 
rer  este  excelejite  capítulo. 

»Ningun  español  podrá  ser  preso  sia 
»que  preceda  información  sumaria  de  un 
»hecho  por  el  que  merezca  según  la  ley^ 
»ser  castigado  con  ^na  corporal,  y  asimis-» 
»mo  un*  mandamiento  de  juez  por  escrito 
»que  se  le  notificará  en  el  acto  inisnK)  de 
»la  prÍ8Íon^%  dice  el  wcúculú  ^87.  Esta  es 
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la  regla  general  t  pero  cuando  un  délin- 
coetite  es  sorprendido  cometiendo  el  deli- 
to; ó  cuando  eti  un  delito  grave  puede  te- 
merse prudentemente  la  evasión  del  autor  ^ 
de  él ,  la  seguridad  pública ,  el  desagravio 
de  la  justicia,  y  la  dignidad  de  la  ley, 
exigen  c^úé  sé  empiece  por  asegurarse  de 
íu  persona  aun  antes  de  hacerse  la  infor- 
mación sumaria.  Esta  precaución  es  tanto 
mas  necesaria  cuanto  menos  vínculos  tiene 
el  delincuente  que  le  retengan  en  su  pais; 
porque  sin  duda  debe  temerse  nienos  la 
fvtga  de  un  hombre  que  tiene  bienes , 
mugér  é  hijos' ert  su  pueblo,  que  de  otro 
que  nada  pierde  ausentándose  de  él.  Toca 
á  la  prudencia  del  juez  hacer  edtos  cálcu- 
los ;  porque  aunque  la  arbitrariedad  en  los 
negocios  criminales  es  sin  duda  un  gran 
mal  y  alguna  vez  es  un  mal  necesario  que 
evita  otro  mayor. 

Según  las  leyes  criminales  de  Fran- 
cia «n  juez  puede  expedir  cuatro  especies 
de  mandamientos  contra  un  inculpado: 
I.**  mandamia[ito  de  comparecencia ,  en 
virtud  del  cual,  tiotificado  al  interesado 
pQr  un  agente  de  la  policía  judici^^  tiene 
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qqe  pre^cotprse  al  ^^  á  la  hoi^a  y  ea  .el 
sitió  qu^  se  le  señala,  ,£§te  mandamiento 
Se  expide  (?ontra  nx^  iqcuimdp  domiciliadQ 
cuando  el  heclio  es  de.,  tal. naturaleza  qu^ 
solamente  puede  rpotiyar  uo^  pena  corree^ 
cional. 

Ef  n^andan^iento  de  compaF^enOia  se 
conví^te  en  otro  segundo  mandamiento 
que  se  llama  de  txaér  fd'  amener^  si  el  in- 
culpado no  comparece.  Luego  que  se  halla 
á  la  presencia  del  juez ,  ó  que  baya  compa- 
rtido IJüt^rem^nte,  ó  que  Ijaya  sidq  llevado 
por  1^  fuer^ ,  el  juez  le  interroga ,  y  si 
de  sus  ií«spuestas  resulta  para  ello  motivq 
sqficieqte,  convierte  su  mandamiento  de;, 
comparecencia  q  de  traer ,  en  otro  tercero, 
qcie  se  llama  mandamiento  de  detención, 
y  el  sugeto  sospechoso  es  conducido  á  la 
cgrcel  que  se  Uaipa  de  detención :  mien- 
tras está  ea  estado  dé  comparecencia  gozí^ 
d^  su  libertad. 

El  mandamiento  de  dete«|cion  ócdepó- 
sito  s0  convierte  en  un  4,^  mandamiento, 
llamado  de  prisión, «i  se  declara  que  ha  lu? 
gar  á  acusación  contra  el  detenido,  el  cual 
deade  este  juüojüüíento  es  tra^adado  á  la  pri- 
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8ÍQoque  36  Dama  casa  de  jgsácia;  y  am^ 
i^Y  í^°^  tercera  especie  de  cárcel  destina^ 
cU  á  los  reos  condenados^  á  prisión  ó  reclu-r 
sion ,  y  «esjta  cárcel  3e  llama  casa  de  cor- 
rección ó  de  faerzía. 

Claro  está  -que  si  un  juez  tiene  ¿bre- 
cho para  mandaí  prender  á  un  hombre, 
é^te  tiene  obligación  dfe  obedecer  ( articm 
lo  a88).  Si  se  resiste,  y  de  la  resistencia  re- 
saltase alguna  ofensa,  muy  justo  es  que 
entonces  ^1  ofensor  sea  castigado  por  este, 
delito  con  una  pena  proporcionada  al  mal 
qpe  ha  producido.        . 

Todos  los  mandamientos  de  que  acaba- 
dlos de  hablar  deben  ser  firmados  y  sella- 
dos por  el  juez  que  los  expide,  y  contener 
el  nójubre  y  las  señas  del  inculpado  tan 
claras  como  sea  posible  v  pero  el  manda- 
miento de  prisión  debe  expi:esar  á  mas  d^ 
esto  el  hecho  por  el  cual  se  ha  expedido, 
y  cc^iar  á  la  letra  la  ley  que  declara  que 
este  hecho  e^  un  crimen  ó  delito.  Todo  es- 
to prueba  el  respeto,  que' las  leyes  de  nues- 
tros vecipos  tienen  a  la  libertad  del  ciuda- 
dano, y  mucho  de  ello  podria  imitarse  e^ 
España.  '  ,    . 
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Exigir  un  jnramento  á  un  acusado  so- 
bre m  propio  faedio,  es  ponerie  entre  su 
.  conciencia  y  su  libertad  6  su  vida ,  y  es 
bacer  al  mismo  tiempo  de^reciable  el  ju- 
ramento acostumbrando  á  los  hombres  á 
vicdarle.  £1  articulo  291  de  nuestra  Gonsá- 
tucicm  ha  remediado  este  absurdo,  como 
el  articulo  anteñ(nr  ha  hecho  desaparecer  la 
crueldad  de  tener  á  un  hombre  preso  á  ve- 
ces muchos  meses  sin  indicarle  siquiera  la 
causa  de  su  prisión,  y  haciéndole  sufrir  de 
este  modo  el  tormento  intolerable  ^e  la  in» 
certidumbre  dé  su  suerte.  Tomando  al  pre- 
so su  declaración  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  lo  mas  tarde,  ya  puede  percibir  el 
mal  que  le  amenaza,  y  le  atormentará  mu- 
cho menos  la  incertidumbre  de  su  suerte» 
Una  de  las  mas  seguras  precauciones 
contra  los'  delitos  es  autorizar  á  todos  los 
ciudadanos  para  prender  á  un  delincuente^ 
obligando  á  los  otros  á  que  le  den  auxilid 
en  caso  necesario.  Cada  ciudadano  es  asi 
un  oficial  ó  agente  de  Ja  policía  judicial,  y 
k  impunidad  de  los  delitos  esmaslli* 
ficil  ó  menos  probable,  lo  que  debe  mi- 
norar el  número  de  ellos. 
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Líi  precaución  ordenada  en  el  artícu- 
lo 29^  es  una  garantía  mas  de  la  libertad 
individual :  el  alcaide  que  recibe  á  un 
preso  sin  que  se  le  dé  una  copia  auténtica 
del  auto  de  prisión  deberá  ser  castigado 
.cotno  reo  de  detención  arbitraria,  delito 
perteneciente  á  la  clase  de  los  atentados 
contra  la  libertad. 

Antes  en  España  el  mismo  manda- 
miento de  prisión  ordenaba  el  embargo 
de  los  bienes  del  preso,  y  era  mUy  raro 
el  caso  en  4"^  aunque  el  inculpado  fuese 
absuelto  se  salvasen  aus  bienes,  á  Ip  menos 
sin  mucho  desfalco :  los  gastos  de  justicia, 
y  sobre  todo,  los  dé  uiía  administración 
dispendiosa  y  negligente,  aun  cuando  no 
fi^ese  dolosa,  absorvian  siempre  una  buena 
parte  de  ellos.  El  articulo  294.  de  nuestra 
Constitución  política  ha  cerrado  la  puerta 
á  este  abuso,  ordenando  que  solo  se  haga 
embargo  de  bienes  cuando  se  proceda  por 
delitos  que  lleven  consigo  responsabilidad 
pecuniaria,  y  en  proporción  á  la  cantidad 
á  que  ésta  pueda  ascender. 

El  hombre  que  aun  no  ha  perdido  la 
confianza  de  sus  conciudadanos  y  halla  uno 
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abonado  qup  r^ponda  ppr  él,  no  deb^  ser 
privado  de  sn  libertad  sino  ^n  caso§  mijy 
raros  que  la  ley  djebe  detern^inar  muy  0^: 
presaiftente.  E$ta  es  la  máxima  de  |^  legis- 
lación ingl(?sa,  y  la  de  los  Estados.Umdpf 
qqe  nuestros  legisladores  han  consagraba 
en  los  artículos  agS  y  agó  de  nuestra 
G>nstitucion.  Cuando  el  inculpado  es  ur^ 
hombre  arraigajdo  y  con  relaciones  e^i  la 
spci^d  5  debe  haber  mas  facilidad  par^ 
dejarle  en  libertad,  y  mas  en  pna  isla  don: 
de  €¡s  mas  difícil  1^  evasión  qup  eij  pn 
continente. 

^1  estado  de  las  prisiones  en  los  pu^* 
blos  mas  civilizados  -de  la  Europa  destroza 
el  corazón  del  hombre  sensible.  Por  mas 
que  muchos  escritores  filantrópicos  han^ 
clamado  contra  la  poliqía  bárbara  de  nuesr 
tras  prisiones:  por  mas  que  el  humaiia 
y  |)uen  Howard  no  dejó  mientra^  vivió^ 
eje,  interceder  por  los  presos^  á  cuyo  servir 
ció  y  alivio  consagró  toda  su  vida,  hasta 
9acri6c9^1a^  por,  ellos :  por  mas  que  los  bpe-: 
nos  Quaekers  han  ofrecido  en  sus  cárceles 
de  Filadelfia  á  los  gobiernos  de  la  Europa 
m  Pg.empio  quq  débia  qyeígoozarlps,  pup?? 
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tfas  j)n8Íones  no  han  teri'idó  lana  mejora 
sensible.   Otrbs  amigos  de  la  humanidad, 
mas  elocuentes  que  yo ,  han'  hecho  pintu- 
ras ^enérgicíis  de  estas  mansiones  de  horroi*, 
de  desesperácioií;  y  de  corrupción  física  y 
mot^l.  ¿Y   es  posible  que  los  jgobiernos 
teiren  con  nna  indiferencia  táñ  inhumana 
1^  suerte  de  tina  porción  dé  hoiftbiíes,  qtK5 
úúú¡  Cuando  hayati  sido  defincuente^  no 
pot  €Éo  dej^n  dé  ser  desdichados  í,  i  tanto 
másr,  cuanto  han  tenido  la  desgracia  de  tío^  . 
lát*  las  leyes?  Hace  mucho  tiém bd  (Jue  sé 
hatficho  que  las  cárceles  deben  servir  pa- 
ra'asegurar,  y  no  pata  molestar  á  Jtfe  pre- 
sos; pero  esta  bella  niáxima  nunca  ha  sido 
mas  que  utia  teoría  vana,  y'hoy  la'tiárcel 
es  una  verdadera  pena ,  y  una  pena  muy 
grave  que  sufre  á   veces  él   inocente  del 
mismo  modo  qué  el  culpado: 

Para  que  sé  realizasen  las  intenciones 
que  nuestros  legisladores  manifiestan  eii 
él  artículo  297  de  nuestra  G^nstitucion, 
sería  necesario  construir  nuevas  cárceles 
qué  uniesen  la  comodidad  y  salubridad  á 
lá  seguridad  ;  pero  nunca  los  gobiernos 
han  pensado  en  hacerlo  5  escusándose  siem- 
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pre  con  los  gpitos  que  estas  obra?  oca^O' 
oarian,  como  si  el  ahorra  que  podría  ha- 
oerse  de  una  fiesta  de  corte  ó  de  un  edí^*' , 
ció  de  puro  placer  y  lujo  que  d^rjára  de 
construirse  9  no  bastara  para  edificar  mu- 
chas buenas  pistones^  Digámosla  con  fran> 
queza:  para  esto  nada  mas  falt;^  que  humar 
nidad  y  una  buena  voluntad  eficaz. 

Si  los  representantes  de  la  nación  quie« 
ren  que  sus  intenciones  se  reatioen  en  este 
punto  ii^teresantisimo  de  la  administra- 
cion  pública  9  deberán  señalar  una  canti* 
dad  para  la  construcción  de  cárceles  en  el 
presupuesto  del  ministerio  de  la  goberna- 
ción del  reino ,  y  no  será  este  el  J3?e- 
nor  beneficio  que  la  España  les  (feberá, 
ÉL  jurisconsulto  ingles  Jeremías  Betham 
formó  el  mejor  plan  que  se  conoce  para 
las  prisiones  y  y  le  presentó  á  la  asamblea 
constituyente  de  Francia ,  que  le  adoptó  y 
mandó  egecutar;  pero  los  sucesos  de  la 
levolucion  estorbaron  la  egecucíon  de  esta 
y  otras  muchas  cosas  buenas,  .Me  parece 
que  aquel  plan ,  que  comprende  la  pólice 
y  gobierno  interior  de  las  prisiones,  y  la 
construcción  de  ellas  podria  adoptarse  ea 
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uía  como  parece  que  se  ha  adoptado 

ya  en  Rusia,  con  las  mcklificaciones  que 
exigiesen  laf  localidades* 

La  policía  de  las  cárceles  debe  ser  una 
de  las  atribuciones  del  gefe  político,  que 
las  visitará  £recuentem^i|te.^  pero  estas  vi- 
sitas han  de  ser  mas  que  forxnaUdades  va« 
Das  como  han  sido  hasta  ,ah(ffa.  Á  mas  de 
esto ,  todos  los  ciudadanos  deben  teper  la 
libertad  d§  visitar  laS'prji^ÍQti^^con.Ias  {Hte** 
caucionen  qtie  dicta  la  prqd^acia ,  y  icLiDa? 
gistrado  oirá  las  d^sorv^clioiuies  justas;  que 
cualquiera  podida  presentarte,  sobr^  Iq  qiAe 
ha  notado  en  ellas ,  y  le  parece  digqo  y  c{i- 
paz  de  reforma.  Las  corporaciones  piado- 
sas  que  tienen  por  objeto  visitar,  copsolat 
y  socorrer  a  los  presos ,  seicán  muy  proiter 
gidas  por  la  autoridad  :  las  quejas  y  xt^ 
presentaciones  de  sus  individuos  seráa  r^ 
cibidas  por  los  magistrados  no  solamente 
con  bondad  y  buenos  modales,  8ÍnO:Cp^ 
reconocimiento;  y  los  alcaides  y  depen- 
dientes de  las  prisiones  estarán  obligados 
á  recibirlos^  y  tratarlos  con  respeto. 
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i  Cúminimcicfifdé  la  núsnOcL  materia. 

^  •  •  ;  ^  '  ■  •  ■  ■'/  -' 

Hace  itíuchó?tiéápa  qué  liúestf  o'  céV 
Iwe  plragÉaéáco'Ailtonío  Gtímtk  (fijo  eíi  sú 
gracíoto  lalita  ¿'que  ^i  fiíera  conséjert)  de 
tín  principé-,  lo  pí*k»eFO  qtie  le  adonseja- 
m  sería  queP  díjSeíHíéíét^n  el  procesó  criinx- 
nflíMá  confe^i^4%li^H:féádo.  En/io8  £sta« 
do$^Unidos  dé  ^^vAtóérica  diet  Norte  el 
pí^fdenté  déí  -^títoünal  le  pregunta ,  si 
quí^e  responder  iíías'  preguntas  que  se  le 
hagan ,  y  si  di<^e  que  no  ,  nó  se  te  vuelve 
á  hacer  prcíguntá  alguna  ^  aunque  se  le  oye 
todo  lo  que  quiere  decir  en  m  defens^. 
En  Francia  se  interroga  al  acusado;  pero 
sin  juramento  y  sin  hacerle  cargos  direc- 
tos ,7  realmente  és  un  absurdo  querer  que 
un  hombre  se  acuse  á  sí  mismo :  esto  es^ 
dice  el  marques  de  Bécaria  ,  confundir  las^ 
relaciones  de  acusado  y  acusador,  que  de* 
ben  ser  correlativas. 

El  artículo  3o  1   parece  que  conserva 
en  el  proceso  criminal  la  confesión  del  acu- 
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iadó,  awnque  supongo  eé  sin  juramento j 
y  otdena  que  al  tiem{)0  de  totnársela  se  le 
leati  íntegramente  tddos  los  documentos  y 
las  dcfelaracíones  de  los  testígoéi  con  lois 
nombres  de  éstos.  En  el  juicio  por  jurados 
las  dédlaracionfes  escritas  no  sirven  mas 
que  como  noticias ,  y  solameñtíe  tienen  va- 
lor de  pruebas  las  declaraciones  drales  qtié 
te  dan  ante  el  acusado.  Éste  ve  á  l6s  testi* 
gos:  su  defensor  y  él  tóiámo  pueden  re- 
convenirles y  replicarles,  y  p'dra  esto  sfe 
ha  dado'  al  acusado  con  anterioridad  un'a 
lista  de  los  testigos  qtie  comparecerán  á 
declarar  contra  él,  á  fin  de  qué  esté  preve-f 
nido;  peto  ífítetin  este  modo  de  juzgar  st 
^stable2ca  en  España^  podria  ademarse  un 
procedimiento  que  se  le  pareciese,  ord^ 
43ahdo  que  el  acusado  y  los  testigos,  con 
el  acusad(^  y  ^1  defensor  ,-  se  pnesentaseít 
en  el  tribunal::  i^a  alli  declamasen ^los  tes- 
tigos, y  el  inculpíKlo  fuese  acusado,  defen- 
jd&b  y  luego  júzgaákx  por  loé  d^gistradois' 
que  deberían  ser  ¿n  gran  Étúttiera,  y  se'' 
guir  solamente  en  el  juicio  el  Convencí*' 
miento  y  las  inspiraciones  de  su  eoncien^ 
fia'  como  los  juntdos. 
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Ya  no  veo  inconveBiente  ea  la  cge* 
cucion  de  este  plan  interinov  y  creo  que 
mé  seria  muy  fácÜ  responder  á  las  dificid- 
tades  que  contra  él  se  me  propuaieseü; 
pero  la  especie  de  trabajo  que  me  ocupa» 
no  me  permite  extenderlo;'  y  tengo  que 
contentarme  con  insinuar  una  idea  de  que 
tal  ve?,  podrán  sacar  alguú;  partido  los^u* 
geto^  que  se  ocupen  en  la  reforma  de 
nuestro  códiga  criminal;  obra  que  debe 
emprenderse  úti  perder  momento;  porque 
con  malaa  leyes  crimlnalea  no  puede  exis- 
tir ia  libertad  individual» 

^  Ya  anteS'  que  el  articulo  SóS-  proscri- 
biese el  uso  bárbaro  del  torjQ^ento^  lo  ha* 
bki  proscripto'  ea  España  la  filosofía  i  los 
clamorea  de  Moulesquieu^  de  Secaría  y 
de  otros*,  ilustres:  jur&copstiltos  fílósofos, 
babi^  penetrado  y  á  pesar  devestorbosy 
hasta  las  cayemas^  de  lainqnisicion,  y  nms 
á  mi  parecer  por  una  especie  de  vergüen** 
za  que  poB  inclinacioóty  convencimiento^ 
todos  los  tribunales  habian  dejada  de  ser- 
virse de.estje  medio  extraordinario  de  des-* 
cubrii?  la  yerdad;  pero  no  por  eso  nuestros 
jueces ,  que  al  parecer.nó  querían  hias  que 
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evitar  el  escándalo,  dejaron  de  creer  en  su 
eficacia ,  y  el  tormento  del  potro  fue  re- 
emplazado por  otros  tormentos  menos  rui- 
dosos, que  se  quisieron  cohonestar  quitán- 
doles aquel  nombre  odioso. 

Los  que  sé  llamaban  apremios,  inven- 
tados y  diversificados  mucho  por  una  cruel- 
dad ingeniosa  y  fria ,  érati  unos  verdade- 
ros tormentos,  aun  mas  injustos  y  abomi- 
nables que  el  tormento  ordinario:  pues  á 
lo  menos  éste  no  se  ordenaba  si^  la  au- 
diencia y  defensa  del  acusado,  en  vez  de 
que  los  apremios  se  decretaban  arbitraria- 
mente por  el  juez:  éste  podia  ablandarse 
por  los  gritos  y  dolores  del  tormento  que 
presenciaba;  pero  no  viendo  los  electos  de 
Jos  ápremio5,  ni  aiin  se  acordaba  acaso 
nue  los  babia  ordenado. 

Existe  sin  embargo,, y  tal  vez  ea  in- 
evitable una  especie  de  tormento  de  que 
no  se  hace  mucho  aprecio ,  porque  no  ex- 
cita gritos  y  convulsioiies,  pero  que  no  de- 
ja de  ser  ún  verdadero  tormento  tanto  mas 
cruel  é  insoportable  cuáilto  es  mas  prolon- 
gado: el  Kombre  reuniendo  sus  fuerzas 
puede  ¿üfrir  mas  bien  ún  dolor  muy  vivo 
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pero  pasagero  que  un  dolor  menos  aginlo^ 
pero  permaneflite,  c|ue  tiene  en  acción  con- 
tinua sus  fuerzas  hasta  que  las  agota. 

Hablo  de  la  privación  de  comunica^ 
cion:  el  hombre  en  un  encierro,  separado 
de  toda  sociedad  y  rotas  todas  sus  relacio 
nes  con  sus  semejantes,  solamente  vive  pa- 
ra sentir  y  atormentarse  á  sí  mismo  con  las 
idea»  mas  funestas,  y  nada  prueba  mejor 
que  el  hombre  ha  nacido  para  la  sociedad 
que  lo  que  padece  privadp  de  ella*  Ya  pues 
que  sea  necesario  para  averiguar  Ist  verdad 
privar  alguna  vez  a\  acusado  de  toda  comi> 
nicacion,  la  ley  deberia  determinar  coa 
mucha  expr^ion  los  casos  en  que  puede 
decretarse  e^a  medida  rigurosa ,  y  el  tiem- 
po que  puede  durar  la  privación,  y  duran^ 
te  ella  la  humanidad  exige  que  se  den  al 
que  la  sufre  todos  los  medios  de  aliviarja 
que  sean  compatibles  con  el  fin  que  sé  bu^ 
ca,  libros,  noticias  de  las  personas  que  le 
interesan  &c :  h  inquisición  sola  podía  se- 
guir las  reglas  contrarias,  y  asi  en  ningunas 
cárceles  se  vieron  jamas  tantas, suicidios  co- 
mo en  las  cárc(^les  secretas  del  santo  oficio. 

La  confiscación  es  una  pena-^jue  nc» 
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cesarlamente  recae  sobre  personas  inocen- 
tes, sobre  la  muger,  los  hijos  ^  los  herede* 
ros  del  delincuente.  Esta  pena  ha  sido  so- 
bre todo  practicada  en  los  delitos  políticos 
tan  fáciles  de  inventar  y  de  imputar  al 
hombre  mas  virtuoso:   el   delito  de  lesa 
magestad  extendido  hasta  la  extravag^cia 
ha  sido  un;^  fuente  fecundísima  de  fique-  ^ 
zas  para  muchos  monstruos  con  corona ;  y 
en  una  época  de  detestable  memoria  de  la 
revolución  francesa  9  cuando  los  ricos  sia 
otro  delito  que  sus  riquezas  eran  entrega*» 
dos  á  la  hacha  del  verdugo^  se  solia  decir 
que  se  acuñaba  moneda  cón  la  guillotina 
en  la  plaza  de  la  revolución.  Asi  es  qjae  la 
confiscación  se  ha  mirado  y  se  ha  frecuen- 
tado m^s  como  uú  arbitrio  fiscal  que  como 
pena.  ^ 

Cómo  pena  es  la  mas  absurda  que  pe- 
diera imaginarse,  porque  afecta  á  muchos 
iaocentes,  porque  regularmente  ninguna 
janalogía  ni  proporción  tiene  con  el  delito; 
y  porque  en  véx  de  minorar  el  número  de 
los  delincuentes,  y  por  consiguiente  de  los 
delitos 9  le  aumenta:  pues  tos  hijos,  por 
egemplo ,  de  un  deUncueÚté  opulenco,  pri- 
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vados  por  su  educación  y  por  la  confisca- 
ción de  su  patrimonio  de  todo  medio  ho- 
nesto de  existencia  4  no  tienen  otro  recurso 
para  prolongarla  que  el  delito  ;  las  copfis* 
cacionas  solamente  pueden  excusarse ,  si 
alguna  vez  se  pueden  excusar ,  en  las  divi- 
siones y  guerras  civiles,  no  como  rnedidas 
de  justicia,  sino  como  jnedidas  hostiles» 
destinadas  á  minorar  los  medios  de  da* 
fiar  en  los  enerpigos ;  pero  ?iun  en  este 
caso ,  luego  que  cesan  las  turbaciopes  y  se 
restablece  la  tranquilidad ;  lu^go  que  la 
justV^ia  y  las  leyes  recobran  su  imperio, 
los  bienes  confiscado?  d^beri^n  «er  restitui- 
dos á  sus  antiguos  señores,  ó  á  ?us  herede- 
ros. Lo  que  acabaipos  de  decir  puede  nai- 
rarse  como  un  pequeño  come^itario  del 
precioso  articulo  804  de  puestr^  Consúty* 
cion  política, 

Si  el  delito  es  personal ,  I9  pens)  deho 
serlo  también,  y  po  pasar  de  la  persona  fdel 
deliqcuente.  Asi  lo  quieren  la  razón  y  la 
justicia  ;  pero  la  ppinion  popular,  que  np 
siempre  es  la  expresión  de  la  razón  y  de  la 
justicia,  lo  ha  ordenado  hast^  ahpra  (le  otro 
modo :  en  Espaqa  ha  qnedíuJp  um^  notg^  de 
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in£amia  y  mein(;^áler  á  los  parientes  de 
iHi  dejipcaente,  si  es  castigado  con  una 
cierta  pena  y  no  ^p  ptya^  ^ualíjuiera  que 
sea  su  delito  ,  estableciendp  también  privi- 
legios en  los  castigos ;  de  manéis  que  un 
asesino  plebeyo  castigado  con  la  pen^  de 
horca ,  dejaba  una  nota  infarnante  tn  w  fa- 
inilia  5  y  un  asesino  noble  castigado  con  la 
pena  de  garroteadlo  la  dejaba ,  como  si  la 
infamia  pudiera  venir  del  género  del  su- 
plicio y  no  consintiera  únicamente  en  ej 
delito. 

^sta  ppinion  ademas  de  absuridla  es  in* 
humana  y  cruel,  porque  aumenta  la  aflic- 
ción de  unas  personas  inocentes,  ya  muy 
afligidas  por  la  suerte  funesta  de  su  pa- 
riente, y  taX  vez  las  excita  á  delinquir, 
^privápáplas  de  la  esperanza  de  recobrar 
la  estiip^ion  de  sus  conciudadanos ,  siú 
la  cual  la  vida  es  una  serie  de  disgustos  y 
de  ainargui^s,  ¿Pero  podrá  él  artículo  3o5 
de  nuestra  Constitución,  podrán  las  leyes 
corregir  esta  opinión?  Sí  pueden  hasta 
cierto  punto,  si  el  gobierno  las  ayuda  hon- 
irando  á  los  parientes  de  mi  ajusticiado, 
cuando  por  otra  parte  y  por  sus  cualidades 
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perscoiales  qo  la  desmerecen,  €i]ai^  sé 
Tea  qu^  un  heroiano  de  pn  ahorcado  es 
alcalde  de  su  pueblo^  que  gtro  es  juez  de 
una  audiencia,  que  otro  es  opcial  en  ira 
regimieuto ;  la  opinbu  se  mudará  y  se 
completará  la  nsforxpa  que  ya  la  filosofia 
ein  el  socorro  de  la  legislacicwa  úen^e  muy  . 
adelantada  :  pues  no  puede  negarse  que 
aquella  opinión  injusta  y  monstruosa  ik) 
tiene  ya  en  nuestros  dias  la  fuerza.,  la  in^ 
fluencia  y  los  partidaric^  que  ha  tehicb  en 
los  tiempos  pasados,  en  que  sobre  todo 
nuestra  inquisición  ,  de  abomin^bl^  me- 
moria, prodigaba  1^  infamia  extendiéndola 
con  mano  Uberal  á  todas  las  generaciones 
de  les  infelices  qu^  condenaba  ppr  delitoi 
imaginarios. 

Para  juzgar  sobre  el  articula  3p6,  es 
necesario  esperar  a  que  \^  ley  determine 
los  casos  en  que  podrá  ser  allatíada  la  cassi 
de  un  ciudadano  español :  las  leyes  inglesas 
y  francesas  pueden  dar  buenoi^  egemplos  á, 
Ips  que  estén  encargados  de  arreglar  esta, 
parte  de  nuestra  legislacipU;,  miiy  impor*. 
tante  por  lá  relación. intima  qi^e^ tiene  cea 
Ig  libertad  iqidÍYÍdual«£n  Francia  durapt^ 
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la  nodae  iio  puede  allanarse  la  casa  de  ua 
ciudadana;  sino  en  el  caso  de  incendio  ó 
de  inundación,  ó  de  que  de  lo  inteiior 
de  ella  se  clame  pidiendo  auxilio. 

Las  cortes  lo  creerán  p  yo  no  lo  dudo,' 
que  conviene  haya  una  dbtincion  entre 
los  jueces  del  hecho  y  del  derecho,  y  se 
apresurarán  á  establecer  en  España  el  jury^ 
única  forma  de  juicio  que  puede  asegurar 
la  libertad  individual  y  la  tranquilidad  de 
la  inocencia.  Con  la  libertad  de  la  imprea* 
ta  y  el  ^icio  por  jurados  no  hay  que  te* 
mer  á  la  tiranía  de  ninguna  especie ;  y  el 
articulo  307  nos  hace  esperar  que  pronto 
gozaremos  del  segundo  de  estos  inaprecia^' 
bles  beneficios,  ya  que,  gracias  á  nuestros 
sabios  le^sladores,  gcopmos  del  primero, 
que  extenderá  por  el  pueblo  todas  Jas  luces 
necesarias  para  que  sin  inconveniente  se 
le  ¡>i:^(k  confiar  la  augusta  función  de  juz- 
gar á  los  enemigos  de  las  leyes  tutelares  de 
la  sociedad. 

£1  articulo  3o8  condene  nna  doctrina 
VQcibida  en  todas  las  constituciones  pólfii- 
'   cas  de  que;tengo  noticia;  pero  que  sin  em- 
bargo yo  no  ppedo  aprobar,  porque  veo 
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que  ^ie0lpve  pirvc  de  iostrum^to  j  pre^ 
texto  á  la  tiranía.  Tepgo  contra  pá  U  cpi- 
pión  de  ^uchoB  pubÚqdtas  ^le)x^,  y  }o 
que  |S8  mas,  la  práctica  de  pmchas  |iaf¿p- 
pes  amante^  pe)osas  de  )a  libertad;  pero 
jBQldmente  pido  .que  se  ine  oiga  jantes  de 
ju?^rpie, 

»Si  en  ^circunstancias  (extrs^ordipaiids^ 

^dice  el  citpdo  lartículo,  Ja  seguridad  de} 

^>estadQ  exigiese  en  tod^  }s^  pionarquia  ^ 

»>eri  parte  de  ^lla  la  suspensión  de  algunas 

^>de  las  formalidad^  prescriptas  en  este  p^* 

»>pítulo  para  el  ar^restp  de  Ic^  delincuentes, 

»>podf^n  las  cortes  depretarla  por  un  tiem- 

^po  determinado.^^  ílsto  quiere  decir  que 

^Q  ciertas  circjonstancias  debiP  ^usppnder^ís- 

lel  efecto  de  las  leyes  protectoras  de  la  ly 

|)ertad  individual,  y  cubrirla  con  un  yelp  é 

la  manera,  dic^  Montesquieu  ,  que  eij 

ciertos  tiempo^  se  cubren  icon  pn  yelo  )§! 

in^i^n^s  de  los  dioses^  .'    : 

Una  6gura  de  retórica,  por  hermo^ 
y  brillante  qu?  sea,  no  ^  nota  ríwpn,  y  á 
pesar  de  mi  respeto  á  un  hombre  que  jus- 
tamente ha  sido  llamado  ^  legidador  de 
las  naciones,  me  atrevo  á  pensar  que  $x)n 
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buenas  leyes  que  prevean  todos  los  casos 
posibles,  y  para  los  que  no  pueden  pro- 
veerse deií  buep^  reglas  generales ,  tío 
puede  haber  XJircunst^Bcias  en  que  con- 
venga siispender  las  garantías  de  la  liber- 
tad individual  ¿  Se  pbservíin  inquietudes, 
Bé  temen  conspiración!^  y  ^tentados  con- 
tra el  gobierno  ¡est^yecidpl  Si  las  leyes  ge- 
jierales  indican  J^s  medidas  que  deb^n  tp- 
inarse  en  estos  y  otros  acasos  semejantes  no 
jserá  necesaria  jina  ley  pdiosa  de  excep- 
ción^ ^ 

Los  ministros  que  jsolicit^n  y  obtienen 
con  demasiada  facilidad  tales  leyes  de  cir- 
cunsítancias,  pocas  veces  dejan  de  servirse 
de  ellas  para  oprimir  á  los  ciudadanos,  ha- 
cerles perder  el  hábitp  de  la  lU^ertad  y 
^ícostumbralps  poco  á  pqco  al  yugo  de  la 
arbitrariedad,  La  suspensión  decreteda  por 
un  año  «e  proroga  fácilmente  por  otro, 
porqtie  se  cuida  de  que  las  circunstancias 
pean  siempre  las  mismsí$  ó  mas  apuradas.  ¿X 
cuan  fácil  no  es  á  un  ministro  producir  las 
circunstancias  que  convengan  á  sus  miras? 
En  ninguna  p^rte  se  pueden  tomar  mas  y 
Jnas  escrupulosas  precauciones  que  se  to- 
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iti^P  en  Ingkiteira  p^ta  decretar ,  aunque  ao 
aea  mas  que  por  muy  poco  tiempo,  la  sus* 
pensión  del  habeos  corpas ,  y  sin  embargo 
heipos  y^to  comQ  los  ministros  se  han  ser- 
vido en  algunas  ocasiones  de  esta  suspen- 
aion.  Buenas  leyes  generales  y  una  sabia 
policía  muy  vigilante  y  lo  menos  incómoda 
ii|ue  se^  posiUe  bastan  para  todqs  los  casos. 

LECCIÓN  XXVIIL 

TITULO  VI,   CAPITULO  L 

J?el  gobiernp  interior  de  las  provincias 

y  de  Iqs  pueblos.  =:  Délos  ayunta* 

mieruos, 

En  el  capituló  anterior  demostraron 
nuestros  legisladores  que  no  solamente  co- 
nocían las  leyes  de  su  pais,  sino  también 
las  de  otros,  y  lo  que  es  aun  mas  impor- 
tante los  buenos  principios  dé  la  legisla- 
ción universal  9  y  la  n^ecesidad  de  reformar 
conforme  á  eSos  nuestras  leyes  secunda- 
rias, poniéndolas  en  armonía  éon  la  ley 
fundamiehtaL  Esta  reforma  es  tan  csenciaf, 
que  sin  ella  no  se  baria  un  don  muy  pro- 
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C108ÍI  at  pueblo  dáncJole  mi  papel  que  se 
Jlamase  Constitución,  pacto  spcia\^  ky  fun* 
damental  ó  |coino  se  quisiese.  Con  efecto^ 
¿qué  habria  ganado  Espjipai  coa  tenca:  una 
Constitucioa  política  muy  «abia  y  liberal^ 
si  no  se  tocara  ai  sqs  antiguas;  líjye?  secun* 
darias,  y  si  la  administración  publica  se 
dejara  en  el  mi^mo  pie. en  que  e^ba,ó 
po  se  hicieran  en  ella  mas  que  algunas  al- 
teraciones insignificantes?  Si  la  propiedad 
territorial  si^e  amontox^ada  en  pocaí^  ma« 
jios  y  substraida  á  la  circulación  general 
ide  las  riquezas;  si  se  dejan  subsistir  Qontrif 
unciones  in^poljticas  y^ab§urdíi8  qiíe  np 
solamente  absoryen  la  mayor  parte  de  los 
intereses  de  un  capital  sino  también  mu- 
chas veces  una  porción  del  capital  mismo; 
si  no  se  reemplaza  un  sistema  de  comri-^ 
buciones  dispendioso  y  parcial, por  otro  jus^ 
to  y  económico ;  si  el  despdt^ma;  judicial 
pe  ha  de  egercer  siempre  protegido  por 
una  legislación  secundaria  detestable ;  si 
ba  dé  continuar  el  pueblo  españ^' dividi- 
do en  clases  privilegiadas  y  clases  strjetas  á 
la  ley  común  r  es  ctecir ,  en  cla$es  ppreso- 
ras  y  oprimidas,  ílspTOa  m  séfá  roas  feliz 
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que  antes  por  tener  un  libnta  ibas  inútu* 
hdo  Constitución  política  déla  monar^ 
quia  española. 

En  ufi  tiempo  en  que  lós  principios 
de  la  ciencia  social  se  hallaíi  y^  casi  fijados 
después  de  haber  sido  exámahiados  y  del^- 
tidos  por  grandes  filósofos,  y  probado^  por 
la  experiencia  qué  de  ello§  han  hecho  log 
pueblos^que  los  "han  recibido,  no  es  suma- 
mente difidl  componer  una  buena  Consti- 
tución política;  pCTO  lo  qué  no  es  tan  fácil 
es  ponerla  eta  acción  arreglando  á  ella  to- 
adas las  ramas  de  la  administración  públi- 
ca. Entonces  es  cuaiido  se  presentan  las 
grandes  dificultades ;  porque  es  menester 
luchar    contra   los   intereses   individuales 
contrarios  al  interés  general,  y  vencer  las 
,  Vesistehcias  de  las  personas  interesadas  ení 
los  abusos  rancios  que  se  quieren  r^ormar. 
Es  verdad"  que  para  esto  mas  que  cienéiá 
8C  néceatá  energía  y  firmeza,  qué  supon- 
go no  faltará  á  nuestros  representantes,  que 
hasta  áhorá  no  han  hecho  mas  que  eáipeí» 
zar  sobre  excelentes  fundamentos  la  obra 
de  la  i^egeneracion  de  nuestra  patria ,  y  na 
han  tenido  que  vencer  gc^ndes  dificultades» 
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porque  ¿o  haa  tenido  que  tocar  á  grarf- 
ifes  inteareseé;  pero  si  cuando  el  encadena- 
miento de  sus  operaciones  les  conduzca  S 
éste  punto  se  doblan  y  ceden  á  considera- 
ciones particulares;  sí  capitulan  coh  los 
abusos  y  con  las  clases  y  personas  inte- 
iresadas  en  ellos ,  todo  sii  trabajo  ea  per- 
dido; 

Jeremías  Bentham ,  partiendo  del  príi> 
cipio  de  que  el  única  objeto  de  las  asocia- 
ciones- políticas  es  la  felicidad  y  y  que  la 
libertad  9  las  riquezas  ^  la  independencia, 
el  poder  ^  las  costumbres,  y  aun  la  religión 
misma  no  son  mas  que  unos  medios  mas» 
ó  menos  convenientes,  mas  ó  menos  pro5» 
pios  para  llegar  á  aquel  fin,  pretende  que 
lo  que  verdaderamente  importa  á  un  pueblo 
es  tener  buenas  leyes  secundarias  puntual^ 
mente  egecutadaí,  con  lo  que  será  félii 
aunque  esté  privado  de  algunos  de  los  de» 
rechosque  sé  llaman  políticos,  como  el  dé 
conciirrír  á  lá  formación  dé  la  ley, 

Yó  sería  de  la  opinión  de  este  sábid 
inglés,  si  pudiera  concebir  cómo  se  pue- 
den tener  buenas  leyes  secundarias  si  el 
pueblo  no  toma  parte  en  la  confeccioB  de 
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ellas  por  sí  mismo  6  pCMr  medio  de  sat  w» 
.pnísentantes,  y  cómo  se  puede  asegnrar  h 
:^ecucicm  puntual  de  las  buenas  leye»  se- 
cundarias sin  una  Constitución  que  distrí- 
Jniya  los  poderes  políticos  y  señale  á  cada 
uno  de  ellos  sus  atribiKiones  sin  permitu^* 
Je  excederla®.  En. la  -i.*  parte  de  estas  ac- 
ciones hemos  hablado  ya  de  esto  mas  de 
propósito. 

Para  que  un  jpufblo  pues  sea  £elis  ne- 
cesita.ante  todas  cosas  tener,  utía  Consti* 
tvicion  política  qae  declare  y  aBance  sus 
derechos^  pero  estp.no  basta ,  y  es  nece- 
sario ademas  que  tenga  leyes  secundarias 
conforpaes  á  su  ley  fundamental  ^  y  una 
jbueina  administración  provincial;  y  muni- 
cipal. Esta  es  la  que  nuestros  le^sladores 
ae  propusieron  arreglar  en  este  titulo;  pero 
óporque  creyesen  qvie  el  actual  gobierno 
iQterior  de  l^s  proyincias  y  de  los  pueblos 
eia  bastante  perfecto,  ó  porque  aunque 
se  conozcan  los:  y  icios  desuna  institucicH^, 
pB  Uíccesíirio,  dejarla  subsista  hasta  que  se 
conozca  otra  mejar  con  que  reemplazarla; 
apenas  hicieron  algunas  rapdanzas  sensr- 
bles  e^  esta  parte  d^  la  administración  |»íi^ 
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bíicat^  Dejaron  subsistir  lois  ayuntamiento» 
compuestos,  como  antes,  de  alcaldes,  regi- 
dores y  procuradores;  pero  abolieron  Ip» 
regidores  perpetuos  y  hereditarios  donde 
los  habia ,  reemplazándolos  por  regidores 
electivos  y  bienales,  y  alteraron  un  poco  la 
forma  de  las  elecciones  municipales,  con  , 
lo  que  hicieron  estas  juntas  mas  populares, 
y  dieron  un  gran  paso  hacia  la  reforma,  si- 
no la  completaron. 

'  Nó  es  tan  fácil  como  á  primera  vista 
puede  parecer  la  organización  de  las  admi- 
nistraciones provinciales  y  municipales,  y 
hace  ya  muchos  años  que  los  miembros  li- 
berales de  la  cámara  de  los  diputados  <íla- 
man  en  Francia  por  una  ley  que  arregle 
estas  administraciones ,  y  aun  np  han  po- 
dido lograrla.  Por  principio  general  puede 
sentarse  que  el  mejor  sistema  de  adminis- 
ti^acion  provincial  y  municipal  será  el  que 
deje  mas  libertad  á  los  administrados  pa- 
ra gobernarse  á  sí  mismos.  Esta  es  una 
verdad  harto  conocida ;  pero  los  gobernan-, 
tes  han  querido  tener  á  les  ciudadanos  en 
nn  estado  perpetuo  de  tutela ,  muy  páreci^ 
do  Á  h' esclavitud:  nada  han  cpnñado  ai 
TOMO  II.  j5 
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Ínteres  individual ;  han  querido  mezclarse 
en  todo,  y  gobernando  mucho  lian  gober- 
nado necesariamente  mal.  En  el  examen 
rápido  que  vamos  á  hacer  del  título  6.^  de 
vuuestra  O>nstitucion  veremos  si  ^sta  refte- 
xion  puede  aplicarse  á  algunas  de  las  dis- 
posiciones, que  contiene. 

Yo  noto  lo  primero  que  sin  emplear 
casi  mas  palabras  que  las  que  componen 
los  artículos  3io  y  3i  i ,  podria  expresarse 
en  qué  pueblos  conviene  que  haya  ayunta^ 
mientós  y  cuál  debe  ser  la  proporcioi^  en- 
tre el  vecindario  y  el  número  de  indivi- 
duos de  que  debe  componerse  el  ayunta- 
miento de  un  pueblo.  En  Francia  no  hay 
mas  que  un  alcalde  (maire)  en  <rada  co- 
mún con  uno  ó  dos  adjuntos,  según  la 
población/ No  hay  regidores;  pero  hay  en 
cada  común  una  junta  itaunicipal  que  el 
alcalde  tiene  que  consultar  en  los  casos 
que  previenen  los  reglamentos,  y  que  no 
se  reúne  á'  días  fijos  y  periódicamente  co« 
mo  los  ayuntamientos  de  nuestras  ciu- 
dades.' 

La  administración  municipal  dé  Fran- 
cia me  parece  en  general  preferible  i  la  de 
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España,  mas  sencilla  y  nqias  liberal;  pero 
lá  población  de  Francia  está  distribuida  :en 
el  pais  de;  otro  modo  qne  la  de  España ,  y 
esta  diferencia  debe  hacer  necesarias  ptr^s 
muchas  en  la  administración  y  gobierno 
de  los  pueblos,  de  manera  que  la  adminis^ 
tracion  que  seria  conveniente  para  Fran- 
cia, podria  no  serlo  para  España..  Dejemos 
pues  subsistir  nuestros  ayuntamientos  con 
sus  alcaldes,  regidores  y  procuradores  s¡ín- 
dlcos  que  protejan  y  defiendan  los  intere- 
ses del  pueblo,  y  pids^n  y  promuevan  á 
nombre  de  él  lo  que  crean  convenirle.  La 
idea  de  estos  procuradores  síndicos  me  par 
rece  excelente  y  que  siempre  djebe  conser- 
varse ,  por  mas  mudanzas  que  se  hagan  ea 
la  administración  municipal. 

Los  pueblos  nombrarán  por  elecejoa 
los  alcaldes,  regidores  y  procuradores  síne 
dicos  (articulo  Í2\);  pero  no  directamen- 
te, sino  nombrando  un  determinado  nú- 
mero de  electores  (que  la  ley  no  diterroi* 
na  y  parece  que  podia  determiqar  en  dos 
,  palabras)  que  hagan  la  elección  {articUf* 
lo  3i3).  No  $é  porque  el  pueblo  entero  no 
podria  nombrar  directamente  sus  oficia-* 
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les  mumdpales;  á  lo  menos  ?ste  modo  de 
elección  seria  sin  duda  mas  liberal  y  mask 
conforme  á  la  igualdad  de  derechos  políti- 
cos entre  los  ciudadanos;  pero  parece  que 
nuestros  legisladores ,  y  yo  no  dudo  que 
con  muy  buenas  razones ,  han  preferido 
por  sistema  la  eleCíHón  indirecta,  y  de  mu- 
chos grados»,  á  la  elección  directa  y  de  un 
sólo  grado.  La  elecéión  de  íbs  dipiítados  de 
cortes  es  una  prueba  palpable  de  su  predi- 
lección á  este  sistema,  que  cuenta  pocos 
partidarios  entre  los  publicistas  liberales. 

No  concibo  la  razón  por  la  cual  en  la 
reaovacion  de  los. dos  alcaldes  no  deba  se- 
guirse/la  misma  regla  que  en  la  délos  regi- 
dores. Yo  en  general ,  cotnó  ya  ha  podido 
verse ,  doy  la  preférencia  á  las  renovacio- 
nes parciales  sobre  las  integrales,  que  de 
lUi  golpe  sataíi  dé  una  corporación  todos 
los  «ugetos  ya  instniidos  én  ¿1  manejo  y 
dirección  de  los  negocios  para  réenbplazar-' 
los  por  liombres  nuevos,  que  ninguna 
idea  tienen  de  eflos. 

»E1  que  hubiere  egercido  cualquiera 
»(te  estos  cargos  (de  alcalde,  regidor,  ó 
ja^o curador  síndico)  no  podrá  volver  á  ser 
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^elegido  para  ninguno  de  ellos  ^  sin  que 
>>pasen  dos  añog  donde  el  vecindario  lo 
»perjnita*\  dice  el  artícnlo  3 16,  ¿Pero  no^ 
es  esto  forzar  á  los  pueblos  á  privarse  de 
los  servicios  que  podrían  esperar  de  un 
ciudadano,  cuya  capacidad  y  celo  por  el 
bien  público  han  experimentado  ?  Aqui 
puede  aplicarse  todo  lo  que  en  otra  parte 
hemos  dicho  hablando  de  la  pi^ohibicion 
de  reelegir  álos  diputados  de  cortes;  á  lo 
que  debe  añadirse ,  que  con  diBcultad  un 
alcalde  anual  proyectará  y  emprenderá  una 
obra  útil  qué  no  podrá  concluir ,  y  que  su 
«ucesor  abandonará  probablemente ;  por- 
que, sin  que  sea  necesario  buscar  la  razón 
de  esto ,  que  no  seria  difícil  hallar  en  la 
vanidad  de  un  amor  propio  mal  entendi- 
do, es  una  yerdád  de  hecho,  que  el  que  en- 
tra á  servir  un  empleo,  pocas  veces  aprue- 
ba lo  que  su  predecesor  ha  hecho,  se  for* 
ma  un  sistema  contrario ,  y  mas  ^  ocupa 
en  nuevos  proyectos  que  pueda  llamar  su- 
yos, que  en  egecutar  los  de  su  antecesor ,  y 
aun  tal  vez  por  esto  |e  ven  en  nuestras  ciu- 
dades tantas  obras  públicas  empegas  y 
tan  pocas  concluidas. 
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Yo  quisiera  pues  que  en  España  los 
oficiales  municipales  sirviesen  sus  empleo» 
por  lo  menos  seis  años,  renovándose  por 
mitad  cada  tres.  En  Francia  los  alcaldes  y 
sus  adjuntos  ,  y  aun  los  individuos  de  las 
juntas  municipales  son  perpetuos,  y  no  sé 
observa  que  esta  perpetuidad  produzca  al- 
gún mal  efecto,  sin  embargo  de  que  to- 
dos las  oficiales  municipales  son  nombra- 
dos por  el  gonierno,  y  no  por  los  puebloé 
comp  en  España ,  en  lo  que,  como  en  otros 
muchos,  puntos  nuestra  organización  social 
es  mucho  mas  liberal  y  popular  que  la 
de  Francia. 

Los  cuatro  artículos  siguientes  contie- 
nen disposiciones  que  me  parecen  excelert- 
tes:  conviene  mucho  con  efecto  que  los 
empleados  municipales  sean  independien- 
tes del  gobierno,  y  ojala  que  todos  los  em- 
pleos de  la  administración  pública  pudie- 
sen ser  considerados  como  cargas  conce- 
giles. 

£1  articulo  3^1  señala  las  atribuciones 
de  estas  autoridades,  y  les  da  las  que  de- 
ben tener;  pféro  en  mucfi^os  pueblos  los 
eclesiásticos  se  han  apodejradp  de  la  direc- 
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íSon  y  adtnlnistraícion  de  los  estableciin len- 
tos públicos  que  se  llaman  piadosos,  y  no 
permiten  que  los  oficiales  municipales  sq 
mezclen  en  ellos;  abuso  que  sin  duda  se 
corregirá  cuando  llegue  á  conocerse  que  no 
és  tan  necesario ,  como  al  parecer  se  ha 
creido  en  otros  tiempos,  que  el  clero  in- 
tervenga en  ios  negocios  civiles.  . 

Sin  duda  toca  á  los  pueblos  formar  8U$ 
ordenanzas  níunicipales ,  pues  que  nadie 
puede  formarlas  con  mas  conocimiento  ni 
Con  mas  interés;  pero  la  aprobación  de 
ellas  ¿toca  álasí  cortés  ó  al  rey  como  g^fe 
de  la  administración?  Por  principió  gene- 
ral todos  los  empleados  deí  gobierno,  á  ex- 
cepción de  loé  que  tienen  poí  iinica  atri- 
bución la  administración .  de  justicia  son 
mandatarios  ó  agentes  del  poder  egecutivo, 
y  dependen  exclusivamente  de  él ;  peit) 
nunca  sé  olvide  que  según  hemos  dicho 
puede  el  poder  legislativo  limitar*  ó  esteno 
der  las  atribuciones  del  poder  égecutivo. 

Lo  repito:  el  único  modo  de  promo- 
ver la  industria ,  la  agricultura  y  el  comerá 
cia  en  todas  las  localidades  y  en  todas  las 
circunstancias  posibles,  es  daríais  ima  liber- 


y  Google 


a3a 

tad  absoluta  ,  removiendo  los  obstáculos  fir 
slcos  y  morales  que  Impidan  ó  retarde  la 
circulación  de  sus  productos;  lo  demás  lo 
hará  el  interés  individual ,  cuya  acción  es 
la  mas  segura  y  la  mas  provechosa  sino 
■e  la  foerza  con  monopolios,  con  priyile- 
^os,  con  coíFradias,  con  leyes  gremiales  y 
con  reglamentos  de  aprendizages  y  maes* 
trias. 

Ninguna  contribución. cualquiera  que 
sea  su  nombre  ó  sú  objeto ,  grande  ó  pe- 
queña 5  puede  exigirse  sin  que  sea  consenti- 
da y  autorizada  por  una  ley*  £sta  medida  es 
la  garantía  inas  fuerte  de  la  propiedad.  Ya 
hemos  vistor  que  esta  no  puede  conservar* 
se  sin  el  8£|crifício  de  una  parte  de  ella;  pe- 
ro á  la  ley  toca,  señalar  la  parte  que  es.  ne- 
cesario sacrifiw ;  y  como  no  tiene  duda 
que  los,  arbitrios  municipales  son  verdade- 
ras contribuciones,  con  mucha  razón  or- 
dena el  articulo  Saa  ,  que  no  puedan  im 
ponerse  sin  la  aprobación  del  cuerpo  legis-- 
lativo. 

»Lios  ayuntamientos  darán  cuenta  jusá- 
>>ficada  cada  año  de  los  caudales  públicos 
»que  hayan  recaudado  é  invertido,^*  dicp 
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el  artícwk)  3a3  ,  y  aae  parece  qoe  Án  in- 
ccwveniente  podrían  dar  esta  cuenta  al  ge- 
.  fe  político  ó  al  intendente.  Las  atribucio- 
nes de  estos  magistrados  no  están ,  á  mi 
juicio,  bastante  expresas  en  nuestra  car- 
ta cqn^titucionál ,  y  convendría  expresar- 
las bien  claramente  en  una  ley  orgánica, 
q^e  deberían  darse  paua  «1  arreglo  de  la  ad- 
minisitracion  provincial  y >  municipal ;  por» 
que  como  ven  estos  puntos  pueden  frecuen- 
temente ser  necesarias;  algunas  reformas  ó 
jtm^danzia*  indicadas  par  b  experiencia ,  vio 
conviene  determinarlo»  caí  la  Constitwioij^ 
la  cual  debe  presentar  un  carácter  de  es* 
labilidad  y  de  inmutabilidad. 

LECCIÓN    XXIX. 

CAPITULO  IL 

Del  gobierno  politico  de  las  provincias^ 
y  de  las  diputaciones  provinciales. 

»E1  gobierno  político  de  lafe  pi^vin- 
»cias  residirá  ,  dice  el  articulo  3a4 ,  en  el 
»gefe  superior  nombrado  por  el  rey  en  ca- 
»da  uníi  de  ellas  ;^^  y  aqui,  a  mi  parecer. 
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deberían  «xpnssarse,  6Í  esto  no  se  rei^erva^ 
ha  para  una  ley  orgánica ,  las  atribudone^i 
de  este  gcfe  polkico ;  expresión  ranto  mas 
necesaria  j  cnanto  esta  imagistratnra  es  nuQ^ 
va.  en  España  i  á  mas  de  que  tío  i»  l)astan<^ 
te  ckro  para  todos  Jo  que  se  entiende  por 
gobierno  político,  y^ué  materias  compren- 
da. Parece  que  Iks  iuncfones  de  los  gefe» 
pirikicos  en  &para  son  las  mismas  qne  las 
de  ios  prefectos  en' Francia  ;  pero  «n  tal 
caso,  ¿son  peoesiarios  )os  intendenties?  ¥ 
si  éstos  han  de  ser  k>  qne  eran^  en  el  antt^ 
gno  r^o^n  ,  ¿para  qué  son  los  getfó^poli^ 
ticos? 

El  establecimiento  de  las  dipütjacioned 
provinciales  me  parece  una  idea  excelente 
y  muíy  liberal ;  y  tengo  á  estas  diputacio- 
nes por  muy  superiores  a  los  consejos  de 
prefectura  establecidos  en  Francia :  tienen 
sobre  todo  la  gran  ventaja  de  que  sus 
miembros  son  pombrados  por  <el  pueblo 
como  los  diputados  de  c6ite6|[aírtículo  SaS] 
en  vez  de  que  los  miembros  Mel  consejo 
óe  prefectura  en  Financia  son  nombrados 
■por  el  gobierno;  pero  es  verdad  que  á 
' mas.de  estos  copsejcs  de  prefectura  hay 
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cnFrancía  las  juntas  departamentales,  muy 
p^grecldas  4  nuestras  diputaciones  provia-i 
cíales,  ; 

Solamente  no  quisiera  30  que  el  gefe 
político  presidiese  eft^s  juntas  verdadera-^ 
mente  populares  ^  ni  qiie  lel  intendenta 
fuese  individuo  de  ellas.  ¿No  parece  e^to 
contradictorio  en  algún  modo  con  la  jui» 
ciosa  disposición  del  artjpulp  33o,  que  or-. 
dena  que  no  pueda  s^r  individuo  de  la  di-* 
putacion  provincial  ningún  empleado  dt 
nombramiento  del  rey?  Po^  otra  parte  :  la 
diputación  provincial  debe  examinar  1^ 
conducta  del  gefe  político ,  sobre  todo  la 
aplicación  que  ha  hecho  de  los  fondos  que 
se  han  puesto  á  su  disposición  :  las  opera-! 
ciones  del  intendente  deben  estar  sujetas 
al  mismo  examen ,  y  sobre  todo  esto  po- 
drá la  diputación  representar  al  gobierno 
cuando  lo  crea  conveniente  al  bien  de  la 
provincia ;  ¿Y  no  es;  claro  qué  sería  muy 
absurdo  examinar  la  cpiiducta  del  gefe  po- 
lítico y  del  intendente  en  presencia  da 
ellos  mismos ,  y  que  esta  presencia  sería 
incpmpa tibie  con  la  libertad  que  debe 
haber  en  semci jantes  deliberaciones?  La  di- 
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putatión  pues  debería  ser  presidíaá  en  mi 
dictamen  por  el  miembro  de  ella ,  qiie  ha 
sido  primer  nombrado ,  ó  por  el  que  de- 
ttgnaise  la  suerte  entre  todos. 

El  artíulo  Say  establece  la  renovación 
.  parcial  por  mitad  cada  dos  años  en  las  di- 
putaciones provinciales,  y  áin  duda  esto  es 
preferible  á  la  renovación  total;  pera  crea 
que  auü  sería  mejor  que  la  rénovaeíoii  se 
hiciese  por  terceras  partes ,  de  modo  que 
los  diputados  egerciesen  tres  años  sú  encar- 
go, y  con  la  condición  de  que  pudiesen  ser 
ipeelegidos.  Así  tendrian  algún  tiempo  mas 
paiiá  tónocpv  el  estado  de  la  proviíacia,  sus 
netísísidades  y  sus  recursos;  y  los  diputados 
qiie  ¡quedasen  podrían  instruir  á  los  que 
entrasen  de  nuevo. 

.  Ya  es  bien  conocida  mi  opinión  sobre 
las  reelecciones  en  general ,  y  por  consi- 
guiente ¿o  necesito  decir  como  pienso  so- 
bré la  disposición  del  artículo  33.1. 

Según  el  artículo  334  '^^  sesiones  de 
las  diputaciones 'provinciales  no  podrán  du- 
rar mas  que  noventa  días,  y  se  distribuirán 
én  las  épocas  que  mas  convenga.  ¿Pero 
quién  ha  de  juzgar  cuáles  ^n  las  éjpocas 


y  Google 


*37 
mas  cqnvcniepte^para  que  se  reúna  la  di-. 

pijtaciop?  El  artículo  no  lo  dice,  y  yo  cir^spi 
^ae  el  presidente  ,  que  cOTao  acabo  de  de- 
cir, debe  ser  el  diputado  nia^  antiguo ,  ó 
el  que  la  fuerte  desigile.  Si  el  gefe  poííitico 
creyese  alguaa  vez  que  es  conveniente  conr 
vpcar  la.  diputación ,  lo  bara  entender  al 
presiidentíí ,  pero  ni,  el  gefe  fiolítico  ni  otro 
empleado.  $iiperior  puede. i«ipedir  que  la 
diputación  se  congregue  cuando  el  presi- 
dente .I9,  <?r^  oportuno,       .    ;. 

£1  articulp  535  señala. las  ^tribucionesi 
de  Jas  diputaciones  provinciales.  En  e$t$8  . 
atribuciones  yo  echo  de  menos  la  princi-  i 
pal  9  que  es  la  de  exaniinar  las  operaciones 
del  gefe  político  ^  y  el  destino  que  ha  dado 
á  los  fondos  que  la  proviacia  ha  puesto  á 
su  disposifíion  para  ciertos  objetos ,  apro- 
bar las  cuentas  ó  dar  parte  al  gobierno  de  . 
lo.  que  observe  en  ellas.  Esto  debe  hacer-  , 
se  en  Francia  por  los  coínsejos  generafle»  i 
de  departanaento  ,  pero  estas .  juntas  han  * 
degenerado,  de,  modo  que.  sus  sesiones  qu^ 
se  celebran  una  vez  al  año  y  duran  dos  ó. 
tres  dias  jse  reducen  á  aprobé  todo  lo  que  . 
ha  hecho  el  prefecto,  á  poner  á»su  dispo- 
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sicion  los  fondor  que  pide,  y  asisrir  á  una 
mesa  expléndida  que  da  á  los  consejeros. 
La  diputación  pondrá  á  la  disposición 
del  géfe  político  los  arbitrios  que  se  esti- 
men convenientes  para  promover  objetos 
de  pública  utilidad ,  construir  caminos, 
puentes  8cc;  y  el  juez  ^potítico  dará  cuenta 
á  la  misma  diputíKíion  de  la  ihversion 
de  estos  caudales.  Esta  cuetita  aprobada  ó 
adicionada  por  fe  diputación  se  remitirá  al 
gobierno  que  la  aprobará  ó  no,  lo  que 
siendo  un  acto  puramente  administrativo 
pertenecerá  exclusivamente  ai  poder  ege- 
cutiva,  si  la  ley  fundamental  no  dispusie- 
ra otra  cosa.  ^ 

Al  mismo,  por  los  principios  generales, , 
debe  la  diputación  provincial  dar  parte  de 
la»  in  fracciones  de  la  Constitcfcioiít'  qtie  se 
noten  en  su  provincia.  Esta  noticia  debe 
darse  al  rey ,  porque  á  él  toca  hacer  egecu- 
tar  las  leyes  ,  y  cuidar  sobre  todo  de  evi- 
tar y  reprimir*  laá  infracciones  de  la  ley 
fundamental.  ¿Y  qué  harían  las  cortes  cuan- 
do supieran  -^ntes  que  el  rey,  qlie  la  Cons- 
titución política  había  sido  violada  en  al- 
guna provincia?  I^o  advertirían  al  poder 
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íj^iitivd  para  que  pusiese  el  iiemeaio 
apropiado^  y  e|  poder  judicial  ca$tig£iria 
las  infracGíones  que  se  le  denunciasen  y 
probasen. 

Es  claro  que   las  diputaciones   pro- 
vinciales son  unas  corporaciones  adminis- 
trativas $  y  por  tanto  dependientes  priváti- ' 
vam^nte  del  pdder  egecutivo.  Por  écmsi- 
guiente  el  rey  por  1^  regla  ó  príneipio  ge- 
neral (Jeberia  poder  no  soiapaente  suspen- 
der á  los  vocales  que  las  componen , -sino 
también  destituirlos ,  dando  las  providen- 
cias convenientes  para  que  fuesen '  reem- 
plazados por  el  colegio  electoi'at!  de  la  pro- 
vincia. Si  las  cortes  hubieran  de  decidir 
sobre  la  suspensión  como  lo  pre^i«rie  el 
artículo  536,  solamente  podrían!  hacerlo 
cQn  conocimiento  de  causa ,  y ;  egercerian 
asi  un  acto  del  poder  judicial.  •    • 

,  Hay  sin  embargo  «ri  los  individuos 
que  componen  la  diputación  una  circum-  ^ 
tancia  muy  esencial  que  los^  distíf^ué  de  ' 
los  otros  mandatarios  de  la  adminisfracioü 
6  del  poder  egecutivo ,  y  es  que  son  nom- 
>  brados  por  el  pueblo  para  promover  y  de- 
fender sus  intereses  acaso  contra  los  del 
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poder  mbmo.  Esta  circunstancia  pide  que 
para  estos  dipotados  se  haga  una  excepcioo 
en  la  yegla  genei^l  que  |autoríza  al  poder 
cgecutivo  para  suspender  y  aun  destituir  a 
los  empleados  en  la -administración.  No  se 
debe  pues,  dejar  al  gobierno  la  facetad  de 
deshacerse  de  los  diputados  que  tal  vez 
por  su  celo  por  el  bien  público  y  por  su 
independencia  y  firmeza  le  incomoden  y 
sean  ua  estorbo  á  la  egecucion  de  sus  pla- 
nes de  arbitrariedad  y  opresión;  y  asi  el 
rey  no  debería  tener  la  fecultad  de  suspen- 
der y  destituir  á  los  miembros  de  las  di- 
putaciojies  provinciales  sino  con  acuerda 
del  cuerpo  conservador,  juex  imparcial  en- 
trp  lois  iqteiíeses  de  la  democracia,  la  aristo- 
cracia y;  la  paonarquía.Si  las  cortes,  cuer- 
po esencialmente  democrático,  pudteraa 
sostener  á  unos  empleados  revoltosos  con- 
tra la  vdiuníad  del  rey,  ¿á  quéquedaria  re- 
ducida la  autoridad  de  éste,  y  quién  sos- 
tendria  los  derechos  de  la  monarquía  ,  6 
por  liablar  con  mas  exactitud,  los  poderes 
ó  medios  que  deben  darse  al  monarca  para 
que  pueda  desempeñar  laS  i'unciones  que  le 
están  encargadas,  haciendo  cgecutar  ia$  le- 
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yes  y  dirigiendo  la  administración  pu- 
blica? 

LECCIÓN    XXX. 

TITULO  VIL  CAPITULO  ÚNICO. 

De  las  cQntributione$. 

fen  las  Contribuciones  bay  dos  cósaaí 
que  consid<erav:  la  cantidad  dé  ellas  y  el 
modo  de  establecerlas,  recaudarlas  y  admi- 
nistrarlas. La  medida  de  la  cantidad  sori 
las  necesidades'  del  eétadó^'  qué  no  deben 
confundirse  con  las  necesidades  insaciables 
de  una  corte  fastuosa  y  disipadora.  Según 
esta  regla  todo  lo  que  se  exija  de  los  con- 
tribuyentes á  mas  de  los  gastos  indispensa- 
bles de  la'  administración'  pública  és  un! 
atentado  contra  la  propiedad,  y  llamando  éi 
lai3  cosas  por  sus  nombres  vulgares  mas  ex- 
presivos, un.  verdíKlero  robo.  Los  que  pré- 
teijden  que  la  medida  délas  contribuciones' 
eís  el  poder  ó  las  facultades  de  lfc>s  contri- 
buyentes,  y  que  por  consiguiente. no  debe' 
encaminarse'  tanto  lo  que  el  gobierno  nece- 
sita cuanto  lo.  que  el  pueblo  puede  pagar,* 
TOMO  ir.  16 
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consideran  al  parecer  á  los  hambres  en 
sociedad  como  á  rebaños  de  carneros  ,  á 
quienes  se  debe  cortar  toda  la  lana  que  les 
sobra  para  que  no  les  incomode.  Estos 
hombres  no  solamente  son  injustos,  sino 
imprudentes;  porque  no  consideran  que  á 
fuerza  de  tocar  á  lo  sobrante  se  llega  á  lo 
necesario  y  se  agotan  y  secan  las  fuentes  de 
las  contribuciones :  ellos  quieren  realizar  la 
fábula  de  la  gallina  de  los  huevos  de  oro. 

La  propiedad ,  hemos  dicho  en  otra  par- 
te, no  puede  defenderse  y  conservarse  si- 
no á  costa  de  ella  misma ,  y  la  contribucioa 
no  es  otra  cosa  que  el  sacrificio  necesario 
de  una  parte  de  la  propiedad  para  gozar 
del  resto  con  seguridad.  Estos-  sacrificios 
do  la  propiedad  á  la  propiedad,  de  la  li- 
bertad á  la  libeirtad,  y  por  decirlo  todo  de 
una  vez  5  y  en  pocas  palabras ,  de  un  bien 
menor  á  un  bien  mayor ,  son  inevitables 
en  todos  los  gobiernos:  el  gobierno  mismo 
Xio  es  mas  que  una  serie  ó  cadena  (fe  sacri- 
ficios, y  el  mejor  de  los  gobiernos  será  el 
que  exija  los  menos  sacrificios  posibles. 

*    El  modo  de  imponer,  cobrar  y  admi- 
in^ar  las  contribuciones  es  el  otro  punto 
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que  debe  consícleiarse  muclio,  porque  no 
pocas  veces  una  contribución  que  seria  li- 
gera en  81  misma  se  hace  insoportable  por 
el  modo  de  establecerla  y  recaudarla:  un 
hombre  llevará  con  facilidad  sobre  los 
hombros  un  peso  que  le  agoviaría  colgado 
al  cuello.  Por  regía  general  el  mejor  sistema 
de  recaudación  es  el  mas  sencillo,  porque 
es  el  menos  dispendioso ,  y  sí  pudiera  ha- 
cerse que  ni  un  solo  maravidí  saliese  de  las 
ínanos  de  los  contribuyentes  que  no  entra- 
se en  las  arcas  de  la  nación,  se  habria  lle- 
gado al  mas  alto  grado  de  perfección  en 
éste  ramo  importantísimo  de  la  adminis* 
tracion  pública..  ^ 

Pero  ya  que  esto  no  sea  asequible^  de» 
be  buscarse  el  sistema  mas  perfecto  prácti- 
camente, que  será  el  que  mas  se  acerque  á 
Ta  perfección  ideal ,  y  yo  creo  que  este  sis- 
tema es  el  de  lá  única  contribución  direc- 
ta territorial.  A  lo  menos  no  puede  negar- 
se que  es  el  mas  sencillo;,  y  el  que  exige 
menos  gastos  de  administración  y  menos 
medios  de  fuerza  para  recaudar  el  impues-^ 
tó,  cuya  cantidad  es  por  otra  parte  mas 
cierta  y  mas  segura  ique  en  el  sistema  de 


y  Google 


a44 

las  contribuciones  indirectas,  las    cualca 

suben  y  bajan  frecuentemente  por  todas^ 
las  circunstancias  qtrc  hacen  subir  y  bajar 
los  productos  y  los  consumos.  Tal  vez  es- 
tas ventajas  serán  compensadas  con  incoa* 
venientes  mas  graves;  pero  yo  no  los  cou 
nozco^  y  sin  embargo  no  ignoro  lo  que 
contia  este  sistema  han  escrito  muchos  eco* 
nomistas  acreditados  ,  y  que  la  práctica  de 
todos  los  gobiernos  de  la  Europa  es  contra'-' 
ria  á  él.  Yo  no  me  puedo  detener  á  defen- 
derlo ,  y  paso  á  examin¿lr  rápidamente  la^ 
disposiciones  de  este  título,  y  á  hacef  ver 
que  son  muy  conformes  á  los  sanos  pria- 
cipios. 

Tal  vez  el  derecho  mas  precioso  de  un 
pueblo  es  el  de  fijar  ó  por  sí  mismo  ó  por 
medio  de  sus  representantes  la  cantidad 
que  debe  pagar  proporcionada  á  laá  verda- 
deras necesidatks  públicas,  que  le  deben 
ser  bien' conocidas.  Este  derecho  es  la  me- 
jor garantía  de  ,1a  propiedad  y  la  mejor 
precaución  contra  el  despotismo  que  tiene 
que  proporcionar  sus  empresas  y  proyec^ 
tos  á  sus  medios ,  y  ademas  como  el  hom- 
bre tanto  mas  trabaja  por  aumentar  su 
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propiedad  cuanto  mas  seguro  está  de  gozar 
exclusivamente  de  ella  ,  este  derecho  fo- 
menta  la  industria  y  el  trabajo  productivo 
en  todas  sus  raiptificaciones ,  y  aumenta  la 
riqueza  nacional  aumentando  Ijis  riquezas 
particulares  de  qpe  se  compone.  El  artícu? 
lo  338  asegura  á  los  ciudadanos  españoles 
el  goce  de  este  derecho  inapreciable^  al  min- 
ino tiempo  que  insinúa  con  harta  claridad 
la  necesidad  íle  una  ífeforma  en  nuestro 
sistema  actual  de  contribuciones,  y  los  ar- 
tículos siguientes  indican  los  principales 
principios  que  deben  seguirse  en  esta  re* 
forma,  que  es  en  verdad  harto  urgente. 

»Las  contribuciones  se  repartirán  ch- 
atre todos  los  españoles,  dice  el  artículo  339, 
»con  proporción  á  sus  facultades,  sin  ex- 
>>cepcion  ni  privilegio  alguno/'  Nada  mas 
justo:  porque  si  todos  los  ciudadanos  go- 
zan de  la  protección  de  las  leyes  y  del  go- 
bierno ¿qué  razón  puede  haber  para  que 
todos  no  contribuyan  á  los  gastos  necesa- 
rios para  que  esta  protección  sea  eficaz? 
Una  exención  concedida  á  una  clase  ^  es 
un  robo  que  se  hace  á  las  otras,  y  lo  peor  es 
que  la  clase  favorecida  eg  ordinariamente 
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la  clase  xlevoradora,  y  la  clase  recargada  es 
la  clase  productiva,  de  donde  se  sigue  que 
los  capitales  destinados  á  la  reproducción 
se  minoran  poco  á  poco  hasta  que  al  fi? 
desaparecen  del  toda;  y  que  los  producto-, 
res  se  desalientan  porque  nadie  quiere  tra- 
bajar para  otro.  La  decadencia  pues,  y  la 
pobr^íi  de  la  nación  es  una  consecuencia 
inevitable  mas  ó  menos  pronta  de  las  ex- 
enciones y  privilegios  en  el  pago  de  las 
contribuciones. 

Fijada  la  cuota  total  de  ellas  con  pro- 
porción á  las  necesidades  del  estado ,  la 
cuota  particular  de  cada  contribuyente  de- 
be ser  proporcionada  á  sus  facultades.  Esta 
es  una  verdad  que  apenas  necesita  apro- 
barse :  pues  si  la  contribución  es  el  saQrifi- 
cio  de  una  parte  de  la  propiedad  para  con- 
servar el  resto,  cuanto  mayor  sea  el  todo 
conservado,  tanta  mayor  deberá  ser  la  por- 
ción sacrificada:  la  desproporción  entre  las 
partes  y  el  tgdo  hace  los  monstruos. 

El  artículo  340  es  una  aplicación  del 
principio  de  que  la  cantidad  del  impuesto 
debe  ser  proporcionada  á  los  gastos  de  la 
administración  pública ,  gastos  que  debe  fi- 
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jar  el  cuerpo  legisWivo^  para  lo  ciial  ñun 
seria  tal  vez  mas  conveniente  que  cada  mi- 
nistro presentase  el  presupuesto  de  los  gas- 
tos de  su  ministerio,  que  no  que  todos  los 
pkTesupuestos  sean  presentados  por  el  mi- 
nistro de  hacienda,  como  se  dispone  en  el 
articulo  34  í.  Un  ministro  conoce  mejor* 
que  otro  las  necesidades  de  su  ministerio, 
y  podrá  defender  mejor  su  presupuesto  de 
jlnis  objeciones  qtie  contra  él  se  propongan. 
Claro  está  que  el  presupuesto  general 
de  gastos  debe  ser  acompañado  de  un  esta- 
do de  las  contribuciones  ó  medios  que  han 
de  emplearse  para  llenar  aquellos  gastosí, 
pdreeentando  el  producto  aproxímativo  de 
cada  contribución  en  las  que  no  lo  tengan 
fijo.  Asi  lo  dispone  el  articulo  84» ;  pero 
las  rantidades^  que  se  pongan  á  la  disposi- 
ción de  los  ministros  no  deberán  ser  tan 
ceñidas  á  los  gastos  conocidos  y  previstos, 
que  no  se  les  deje  algo  para  gastos  even- 
tuales que  no  pueáen  preveerse;  fuera  de 
que  es  necesario  contar  con  que  en  el  pro* 
ducto  de  las  contribuciones  puede  haber 
xnuchas  alteraciones,  asi  por  las  partidas 
que  necesariamente  se^  dejarán  de  cobrar. 
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como  por  otras  circonstancias  que  influyen 
principalmente -sobre  los  impuestos  indi- 
rectos, como  el  estado  del  comercio,  las 
cosechas  ,  los  consumos,  una  guerra  &c;  y 
supuesto  que  el  ministro  ha  de  dar  anuat 
mente  cuenta  de  sqs  gastos  á  las  cortes,  na^ 
da  se  aventura  ea  qufe  le  quede  alguna  can- 
tidad sobrante  ,  que  se  aplicará  á  su  presu* 
puesto  del  año  siguiente. 

Como  e§  el  ministerio  el  que  ha  de 
presentar  el  presupuesto  de  los  gast{>s  de 
la  administración,  y  el  de  los  medios  de 
llenarlos ,  si  alguna  contribución  le  pare^ 
ciere  gravosa  ó  perjudicial  bastará  que  no 
la  proponga,  y  las  cortes  podrán  aprobar 
Jas  que  presente  ,  ó  reemplazarlas  por 
otras ;  porque  es  menester  que  el  vacío  se 
llene  de  algún  modo.  Yo  no  quisiera  que 
esta  proposición  ni  otra  alguna  se  hiciese  á 
Jas  cortes  en  nombre  del  rey ,  sino  en  nom- 
bre de  los  ministros  que  son  los  responsa* 
bles,  y  que  es  mas  justo  que  comprometan 
su  nombre  que  no  el  jaombre  del  monarca^ 
sirviéndose  acaso  de  él  para  encubrir  y  excu- 
sar sus  propios  abusos.  Con  estp  creo  habar 
le^'pUcado  sufic^entemeute  el  artículo  54^* 
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El  repartimiento  de   la  contribución 

directa  entre  las  provincias  corresponde  al 
poder  admiqistrativó  ó  ege^tivo,  y  no  ne- 
cesita la  aprobación  del  poder  legislativo^ 
que  ha  dado  la  ley  del  impuesto  y  no  de- 
bo egecutarla.  Si  alguna  provincia  se  cre- 
yese tratada  injustamente  en  esta  operación 
podrá  reclamar  su  agravio  a  las  cortes  que 
harán  al  ministerio  los  encargos  y  recon- 
venciones que  crean  convenientes ,  y  asi 
me  parece  que  podria  modificarse  la  di&- 
posicÍQO¡  del  artículo  344- 

Los  siguientes  hasta  el  35a  son  pura^' 
mente  reglamentarios  ,.  y  me  parecen  per- 
fiectaipesnte  pensados  para  arreglar  la  cuen- 
ta y  razón  de  la  hacierida  púbfica.  Yo  creo 
muy  preferible  esle  modo  sencillo  de  cuen- 
ta! y  Ttazon  S{\  complicadisimo  que  se  ^igue 
en  Francia,  que  exige  un  egército  de  em- 
pleados y  una  suma  inmensa  de  ga8t9s,  y 
que  lejos  de  evitar  los  fraudes  y  malversa- 
ciones ,  da  medios  para  encubrirlas  entre 
ía^  ipultitud  (Jtí  las  formalidades,  e8t2^do8  y 
cifras. 

La  publicación  de  cuentas  ordenada 
por  los  artículo»  35 1  y  35a  es  una  medida 
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muy  justa  y  muy  liberal:  pues  elpiebla 
que  paga,  tiene  sin  duda  derecho  á  saber 
por  qué  paga  y  en  qué  se  invierte  lo  que 
paga.  Cuando  sepa  que  no  se  le  exige  mas 
que  lo  necesario ,  lo  satisfará  con  gusto ;  y. 
cuando  vea  que  Jas  contribuciones  ordina- 
rias no  alcanzan  par^  cubrir  los  gastos  in-- 
dispensables  del  gobierno  ^  no  resistirá  ua 
aumento  en  ellas,  y  todo  se  hará  cpmo  en 
tina  familia  en  que  no  cubriendo  el  recibo 
el  gasto ,  se  buscan  de  buena  fe  medios  de- 
aumentar  las  entradas,  sino  se  puede  hacer* 
algpna  diminución  en  las  salidas. 

Esta  publicación  de  las  cuantas  de  los 
fondos  públicos  tiene  también  k:  impon- 
derable venta j?i  de  que,  supuesta  la  liber- 
tad de  la  imprenta,  se  escribirá  sobre  es- 
tas cuentas :  unos  las  censurarán ,  otros  las 
defenderán,  y  tal  vez  se  hará  ver  que  han 
podido  economizarse  los  gastos  y  han  po- 
dido elegirse  para  llenarlos  contribuciones 
menos  onerosas  que  las  estajíl^idas,  de  to 
do  lo  cual  podrá  el  gobierno  aprovecharse. 
Yo  pienso  que  el  artículo  353  quiere 
decir  que  el  manejo  de  la  hacienda  publi- 
ca es  un  ramo  independiente  de  todos  los 
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otros  ramos  de  la  administración  ,  y  que 
ningún  empleado  en  cualquiera  de  estos  ra- 
mos puede  mezclarse  en  el  manejo  de  las 
rentas  nacionales.  Si  no  quiere  decir  este, 
yo  no  lo  entiendo  bien ,  y  mas  quiero  pa- 
sar por  la  mortificación  de  hacer  esta  con- 
fesión ingenua  de  mi  iguorpnc4a  que  ex- 
ponadme á  decir  un  absurdo. 

Tal  vez  convendría  que  no  hubiera 
aduanas  algunas :  por  lo  menos  el  coíner- 
ció  sería  mas  libre  y  mas  rico,  pues  su  ri- 
queza es  una  consecueacip  de  su  libertad; 
pero  ya  que  hayan  de  conservarse  algunas 
aduanas ,  sin  duda  convendrá  que  estén ' 
reducidas  á  los  puertos  de  mar  y  á  las  fron* 
teras  como  lo  dispone  sabiamente  el  artícu* 
lo  354.  Las  aduanas  interiores  que  exigen 
un  egércitó  de  empleados,  y  que  son  un 
terrible  azote  del  comercio  por  las  deten- 
ciones y  vejaciones  jque  causan  á  los  trafi- 
cantes y  á  los  consumidores,  deben  des- 
aparecer al  instante  de  España  como  han 
desaparecido  de  la  Francia ,  que  un  viage- 
ro  puede  recorrer  en  todos  sentidos  sin  ser 
detenido  en  punto  alguno  por  los  agentes 
del  fisco;  pero  esta  reforma  no  puede  ege- 
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cutarse  mientras  subsistan  las  destructoras 
y  anti-económicas  rentas  provinciales.  Por 
necesidad  han  de  abolirse  éstas  en  el  nuevo 
sistema  que  se  adopte  para  las  contribucio- 
nes ,  y  entonces  ^desaparecerán  las  adua- 
nas interiores;  las  producciones  de  Ja  tterr? 
y  de  la  industria  circularán  libremente 
por  el  reino ,  y  los  ciudacjí^nos  quedarán 
libres  de  las  humillaciones  y  estaías  á  que 
los  sujetan  los  ministros  del  fisco  con  mo- 
tivo de  estas  rentas,  que  podrán  fácilmen- 
te reemplazarse  por  otra  contribución  dp 
una  administración  menos  dispendiosa  y 
molesta.  ' 

Conviene  sin  duda  mucho  que  se  ex- 
tinga la  deuda  pública;,  que  abruma  á  1^ 
nación ,  y  es  muy  justo  que  se  paguen  k» 
intereses  mientras  no  se  paguen  los  capi- 
tales; pero  por  desgracia  e$to  es  mas  fá- 
cil de  decir  que  de  hacer  ,  y  mas  si  es 
cierto  como  lo  he  leido,  que  todas  las  ren- 
tas públicas  de  España  no, alcanzan  para 
pagar  los  intereses  de  su  deuda.  Mucho 
¡X)diá  contribuir  á  prevenir  una  bancar- 
rota, que  sin  esto  parece  inevitable,  el  es- 
tablecimiento de  una  administración  na- 
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cional  de  los  fondos  que  se  destinen  á  la 
amortización  de  la  deuda  y  pago  de  sus  in- 
tereses, encargándola  á  comerciantes  de  in- 
teligencia y  probidad,  y  convendrá  sobre 
todo  que  no  se  eche  mano  de  los  caudales 
de  la  caja  de  amortización  pajra  oh-o  objeto 
alguno  que  para  consolidar  y  extinguir  la 
deuda  nacional.  De  nada  debemos  deses- 
perar:  los  recursos  de  España  son  inagota- 
bles, y  no  hace  muchos  años  que  se  ha 
hecho  una  triste  experiencia  de  e$ío;  perp 
una  administración  detestable  los  lia  in- 
utilizado hasta  ahora. 

Después  que  Montesquieu  mff  enseñó 
que  la  deuda  que  utia  nación  contrahe  no 
es  otra  cosa  que  una  contribución  disfra- 
zada, y  una  contribución  mqy^  gravosa^ 
pues  hasta  que  los  contribuyentes  futuros 
paguen  el  capital,  los  contribuyentes  pre- 
sentes  tienen  que  pagar  los  réditos^  y  des- 
deque  he  visto  con  cuánta  frecuencia  abu- 
san los  gobiernos  de  la  facilidad  de  tomar 
prestado ,  no  hago  gran  caso  del  crédito 
:r   publico  sobre  el  cual  se  han  hecho  tantos 
razonamientos  y  cálculos  ingeniosos.  Yo 
«é  que  un  comerciante  puede  enriquecerse 
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con  el  crédito,  si  con  un  capital  por  e! 

cual  p3ga  cinco  por  ciento ,  por  egemplo, 
gana  diez;  pero  los  gobiernos  ni  saben,  ni 
quieren ,  ni  tal  vez  pueden  hacer  estas  es- 
peculaciones; y  si  toman  prestado  es  para 
consumir  inmediatamente  el  dinero,  seme- 
jantes al  joven  disipador  que  se  empeña 
para  jugar  ó  hacer  otros  gastos  improduc- 
tivos, y  que  no  tarda  mucho  tiempo  en 
arruinarse.  Yo  creo  que  un  gobierno  pru- 
dente y  económico  puede  evitar  la  necesi- 
dad de  tener  que  recurrir  alguna  vez  al 
crédito,  y  que  España  sobre  todo  jpuede 
salir  de  todos  sus  apuros  por  sus  propios 
recursos;  pero  no  puedo  detenerme  á  ex- 
tender estas  ideas  que  me  ha  sugerido  el 
articulo  3S5,  y  he  creido  deber  á  lo  me» 
nos  insinuar. 
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LECCIÓN    XXXI. 

TITULO  VIII.  capítulos  L  Y  IL 

De  la  fuerza  militar  nacional ,  de  las 

tropas  de  continuo  ser^^icio  ^  y  de  las 

milicias  nacionales. 

La  manía  de  mantener  en  pie  grandes 
cgércitos  en  tiempo  de  paz  como  en  tiem- 
po de  guerra;  es  decir,  asi  cuando  no  son 
necesarios ,  como  cuando  lo  son ,  tiene  ar- 
ruinadas á  todas  las  naciones  de  la  Europa, 
En  vano  se  ha  demostrado  matemática- 
mente á  los  príncipes^  que  si  todoá  aumen» 
tan  proporcionalmente  sus  fuerzas  respec- 
tivas 4  el  aumento  es  igud  á  cero;  todos 
quieren  grandes  egércitos ,  y  solo  se  detie- 
nen cuando  han  {legado  al  término  de  lo 
posible.  Con  decir  que  los  soldados  no  so- 
lamente consumen  sin  producir  y  sino  que 
estorban  la  producción  por  el  gran  núme- 
ro de  brazos  de  que  privan  á  la  agricultu- 
ra y  á  la  industria ,  y  por  el  desaliento  que 
inspiran  á  los  productores  que  no  pueden 
dejar  de  trabajar  de  mala  gana  cuando  tra- 
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bajan  para  que  otros  consuman  el  fruto  de 
«US  fatigas,  con  decir  esto,  sé  dice  que  un 
grande  egército  permanente  es  una  de  las 
mayores  calamidades  que  pueden  afligir  á 
una  nación. 

El  mal  parecerá  aun  mayor  si  a  lo  di- 
cho se  añade  que  los  egércitos  son  general- 
mente en  las  manos  de  los  príncipes  unos 
instrumentos  pata  opfímií  á  los  pueblos 
que  los  pagan  néciártierite.  Si  su  concien- 
cia no  advirtiera  á  los  príncipes  qué  no 
deben  contar  con  d  afuíor  de  sus  subditos, 
y  que  no  están  seguros  entre  ellos  sino  tú- 
deados  de  bayonetas^  no  seria  tal  vez  difí- 
cil moverles  á  que  disminuyesen'  sus  tro- 
pas á  lo  níerios  eu  tiempo  de  paz;  pero  pa- 
ra tales  piíncipes  no  hay  tiempo  de  paz  y 
están  en  una  guerrra  perpetua  sino  coiv 
enemigos  extrangeros ,  con  los  ciudadanos, 
á  quienes  miran  y  tratan  como  enemigos, 
tal  vez  pojrque  creen  que  les  dan  motivos 
para  serlo. 

Lo  peor  es  que  la  seguridad  que  bus* 
can  y  han  hallado  en  otros  tiempos  en  la 
fuerana  armada,  es  en  el  dia  muy  precaria: 
la  fiíoscfia  ha  hablado  también^  á  los  soida- 
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dos  qde.Ia  han  escachado^  y  se  han  con- 
.vqtícido  dé  qi^e  aiites  de/  ser  soldados  son 
ciudadanos.  España ,  Ñapóles  y  l^ortogal 
acaban  de  dar  jres  terribles  kceiones  á  los 
reyes,  y  éstos  han  debido  convencerse  de 
que  para  dios  no  hay. seguridad  durable 
mm>  en  un  gobierno  franco  y  liberal  que 
Respete  y  proteja  los  derechos  del  pueblo 
é  identifique  los  intereses  de  él  con  los  de 
«u  gefe»  Una  buena  Constitución  política 
cbservada  religiosamente  y  de  biiena  fe  da^ 
vá  oías  seguridad  á  un  monarca  que  po** 
drian  darle  los  egércitos  (fe  Xerges. 

Por  otra  parte  los  soberanos  deben  có^ 
nocer,  porque  es  muy  claro,  que  los  pue- 
blos civilizados  están  ya  saciados  y  disgus- 
tados de  la  guerra:  que  en  caso  de  forzar- 
les á  hacer  Ja  la  harán  de  mala  gana,  y  por 
consiguiente  mal :  que  están  ya  desengañá<« 
dos  de  la  gloria  militar ,  cuyo  vacío  han  co- 
nocido:, que  ya  saben,  porque  ío  han  foc^ 
do  muchas  veces  ,  que  esta  ^oria',  qucha 
perdido  una  gran  parte  de  sus  ilusiones  y 
prestigios  í  y  la  conquista  de  una  provin- 
cia 6  de  vtn  reino,  no  los  hará  mas  felices: 
0^h\  mas  dispuestos  á  mirarse  y  tratarse 
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como  hermanos,  <|ue  como  enemigos^  y 
no  se  les  hará  con  la  facilidad  «que  otn^ 
veces  verter  su  sangre  por  lisongéar  la  va- 
nidad 5  el  orgulb  y  la  ambición  de  ün  fu* 
rioso. 

También  esta  mudanza  en  las  ideas  y 
costumbres  se  debe  á  los  progresos  de  las 
luces  y  de  la  filosofía,  y  ya  no  hay  que  es- 
perar que  los  pueblos  se  bagan  las  gder* 
ras  encarnizadas  que  se  han  hecho  otras 
veces  por  lo  que  no  les  importa.  Las  nacio- 
nes están  al  parecer  decididas  á  no  hacerse 
otra  guerra  que  la  de  industria  ,  que  nun« 
jca  ha  sido  mas  viva  y  activa  que  hoy ,  y 
pronto  un  pueblo  hará  mas  caso  de  un  fa- 
bricante que  le  eariquezca  con  un  nuevo 
ramo  de  industria,  que  de  un  héroe  que 
le  cubra  de  gloria  y  de  miseria. 

En  este  estado  de  las  cosas  y  de  la  opi- 
nioii  parece  quer  debería  renunciarse  á  lá 
mania  ruinosa  de  los  egércitos  permanentes 
y  mercenattos ,  y  que  el  nombre  de  solda- 
do no  debia  indicar  un  oficio  6  profesión 
particj:ilar,  sino  una  calidad  común  á  todo 
ciudadano.  Guando  la  patria  es  amenazada, 
todo  ciudadano  es  soldado,  y  el  cuerpo  «i- 
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tero'do  la  historia  nos  demuestra  que  los 
egércitos  compuestos  de  estos  ciudadanos 
soldados ,  ignorantes  en  lo  que  se  llama 
táctica  militar,  pero  bien  animados  y  dis- 
puestos á  batirse  hasta  la  muerte  por  la  li- 
hertad  y  la  independencia  de  su  patria; 
por  todos  sus  maá  preciosos  intereses  y  no 
por  una  recompensa  vil  y  mezquina,  son 
los  que  han  hecho  las  cosas  verdadera- 
mente grandes^  Roma  en  su  época  glorio- 
sa, la  América  del  Norte  en  la  lucha  que 
por  su  independencia  sostuvo  con  la  In- 
glaterra, Francia  en 'SU  revolución  ,  y  úl- 
timamente , España  en  su  guerra  tenaz  y 
desigual  contra  el  tirano  de  la  Europa ,  son, 
entre  otros  muchos  que  podrian  citarse, 
cuatro  argumentos  invencibles  para  pro- 
bar esta  verdad.  . 

Pero  pues  que  no  hay  que  esperar  que 
Éodas  las  naciones  se  desarmen  voluntaría- 
mente  y  por  convencimiento,  y  siempre 
«e  creerá  probablemente  que  mient  as  una 
sola  permanezca  armada  ,  todas  las  otras 
ileben  estarlo  para  defenderse  de  ella,  á  lo 
menos  deberían  reducirse  los  egércitos  a  lo 
que  exige  la  defensa  exterior  del  pais.  En 
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este  punto  goean  de  una  gran  veütaja  los 
pueblos  que  tienen  unas  fronteras  buenas^ 
esto  es ,  fáciles  de  defender.  La  mejor  de 
todas  las  fronteras  posibles  eSrtel  mar,  y 
asi  los  pueblos  isleños  apenas  necesitan  tro- 
pas, y  pueden  fácilmente  conservara  su  li* 
bertad  no  habiendo  una  fuerza  armada  que 
los  oprima. 

Después  del  mar  las  mejores  fronterai 
son  las  montañas  altas  y  escarpadas,  que 
bien  fortificadas  pueden  ser  defendidas  por 
un  puñado  de  soldados  contra  egércitos  nu- 
merosos. La  posición  topc^rá£ca  de  noear 
tra  España  es  felicísima  con  respecto  á  estoi 
el  mar  es  casi  su  única  frontera^  y  en  el  solo 
punto  estrecho  por  el  cual  Mmrmica  con 
el  Continete^  la  defienden  bs  Pirineos*  Si 
Portugal  se  incorporara  á  la  España,  y  pu?* 
di^a  hacerse  la  adquisición  de  Gibraltar^ 
muy  pocas  tropas  bastarían  ipara  asegurar  á 
la  Península  contra  toda  invasión  eictran^ 
gera  vpero  aun  en  el  estado  actual  de  lasr  co- 
sas, estando  España  en  paz  con  la  Francia' 
(lo  que  la  será  muy  fácil,  porque  el  inte** 
resdeami>a9  naciónos  exige  igualmente  qu« 
íean  amigas)  tiene  muy  poco  que  temer* 
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Como  quieía  que  sea,  nuestros  legisla- 
dores decretaron  en  el  artículo  356  que 
haya  en  España  una  fuerza  militar  nacio- 
nal permanente  de  tierra  y  de  mar  para 
la  defensa  exterior  del  estado  y  conserva- 
ción del  orden  interior;  y  para  que  esta 
fuerza  sea  proporcionada  á  estos  objetos 
dijeron  en  los  dos  artículos  siguientes ,  que 
fes  cortes  fijarán  anualmente  el  número  de 
tropas  que  sean  necesarias  según  las  clr-- 
cunstancias,  y  el  modo  de  levantarlas  que 
fuere  mas  conveniente,  y  asimismo  el  nú- 
mero de  buques  de  la  marina  militar  que 
deben  armarse  ó  conservarse  armados. 

Si  estas  disposiciones  sabias  se  adopta- 
ran por  todas  las  naciones,  hoy  que  cono- 
cen sus  verdaderos  intereses ,  la  manía  de 
las  conquistas  no  volvería  á  devastar  los 
pueblos:  unos  no  renunciarían  á  su  bien 
estar  por  turbar  el  de  los  otros,  y  todos 
vivirían  en  paz  trabajando  por  aumentar 
«üs  medios  de  gozar  con  el  trabajo  y  Ja  in- 
dustria. Entonces  pocas  tropas  permanen- 
tes sériati  necesarias,  y  no  bastarían  para 
oprimir  y  encadenar  al  pueblo:  el  despo- 
tismo no  afligiria  mas  con  todo  su  feo 
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acompañamiento  al  mando  civilizado.  ¿Sc^ 
rá  éste  él  sueño  de  un  amigo  de  los  hom- 
bres ?  Los  progresos  rápidos  que  cada  día 
hacen  las  luces,  dan  motivo  para  esperar 
que  será  una  realidad  ,  y  el  movimiento 
general  que  se  observa  en  las  naciones  ha- 
cia los  gobiernos  fundados  en  la  razón  y 
en  el  interés  común  y  no  en  la  fuerza, 
indica  que  este  momento  no  está  muy  le- 
jos ,  y  que  hay  en  lo  posible  pocos  sucesos 
capaces  de  retardarlo  por  mucho  tiempo. 
Determinar  el  modo  de  levantar  y  re- 
clutar  el  egército,  pertenece  sin  duda  al 
cuerpo  legislativo.  Este  jnodo  debe  ser  tal 
que  ningún  ciudadano  quede  exento  del 
servicio  militar  como  lo  declara  el  artícu- 
lo 36i ,  y  que  todos  sin  distinción  de  cla- 
mes tengan  derecho  á  los  mismos  empleos 
y  ascensos  militares.  Tal  vez  convendrá 
que  los  ascensos  se  obtengan  por  antigüe- 
dad hasta  el  grado  de  Capitán  inclusiva- 
mente ^  y  en  los  grados  superiores  por  él 
mérito  personal ;  pero  yo  no  me  atrevo  á 
aventurar  una  opinión  en  una  materia  tan 
agena  de  mis  estudios,  y  nada  hay  mas  na- 
tural ni  mas  necesario  que  consultar  á  Jos 
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homares  8áI:HOs  en  la  profesión  para  rodo 
lo  relativo  á  la  organización  de  la  fuerza 
armada.  En  Francia  se  esmbió  mucho  so- 
bre esta  materia  cuando,  se  debatió  en  las 
cáinaras  )a  ley  del  reclutamiento,  y  he  oi- 
do  alabar  á  los  inteligentes  la  obra  del  ge* 
neral  Tarayre. 

En  toda  la  Europa  se  ha  experimenta- 
do que  los  alistamientos  voluntarios,  no 
bascan  para  reemplazar  los  egércitos,  aae- 
pías  de  ser  muy  costosos  por  los  premios  ó 
enganches  que  se  pagan,  y  ha  sido  preciso 
recurrir  á  los  alistamientos  forzados,  a  los 
cuales  se  han  dado  diversos  nombres  y  di- 
versas formas  en  diversas  naciones.  En  Es* 
paña  este  modo  de  alistamiento  se  llama 
quinta^  porque  de  cinco  hombres  hábiles 
«e  toma  por  suerte  uno  para  el  servicio  mi- 
litar; y  quitando  de  este  acto  las  exencio* 
nes»  las  formalidades,  y  ciertas  personas 
que  le  autorizan  y  le  dan  un  color  de  tris- 
teza y  de  muerte,  no  sería  muy  parecido  al 
cuadro  poético  que  de  él  nos  presenta  el 
Caballero  Filangieri  en  su  ciencia  déla  le- 
gislación universal;  porque  supuesto  que 
los  alistamientos  forzados  sou  necesarios» 
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el  mudo  aias  imparcial  (jue  ha  podido  ele^ 

glrse  es  el  de  la  6uerte. 

También  en  Francia  eslá  en  practica 
el  sorteo;  pero  alli  todos  los  jóvenes  capa? 
ees  de  servir,  sacan  de  la  urna  un  núm^o, 
y  luego  ^n  llamados  al  servicio  por  la  se- 
rie de  sus  números,  y  una  junta  con  el 
nombre  de  consejo  de  reclutamiento,  co- 
noce de  las  exenciones  é  incapacidades,  y 
si  un  moeo  es  declarado  exento  ó  incapaz 
del  servicio ,  el  siguiente  en  número  Ip 
reemplaza. 

Las  milicias  provinciales  se  organiza^ 
rán  y  gobernafán  por  una  ordenanza  par* 
cicular  como  se  expresa  en  el  articulo  363* 
Algunos  escritores ,  y  entre  ellos  Adau 
Smith,  que  vale  ipov  muchos,  hacen  poco 
«preeio  de  estos  cuerpos,  que  á  pesar  de 
su  valor,  de  su  fuerza^y  constancia,  serán 
siempre  batidos,  según  dicen,  por  tropas 
idisciplinadas;  pero  la  historia  y  aun  la  ex- 
periencia de  nuestros  dias  liacen  ver  que 
el  amctt"  á  la  patria  y  el  válqr  de  hombres 
robustos ,  acostumbrados  á  las  fatigas  y  á 
las  privacicMies,  saben  triunfar  frecuente- 
;  sr  ..te  de  la  ciencia  de  unos  soldados  ener- 
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vadoi  y  corrompidos  en  las  guarniciones. 
Ifo  por  esto  dejo  de  conocer  la  importan- 
cia de  la  ciencia  militar,  y  apruebo  el  es- 
tablecimi^ento  de  las  escuelas  de  que  habla 
el  artículo  36o,  v 

Si  el  servicio  de  las  milicias  fuera  con- 
tinuo compondrían  un  verdadero  egército 
permanente,  y  la  agricultura  y. la  industria 
serian  privadas  de  un  gran  nrámero  de  bra- 
ceos, que  en  Espapa  no  sobran  ciertamai- 
te.  Un  regimiento  de  milicias^está  princi- 
palmente destinado  á  la  defensa  interior  y 
exterior  de  su  provincia ,  y  dentro  de  ella 
podrá  el  rey  disponer  de  esta  fuerza  arma^ 
da;  pero  para  poder  emplearla  fuera  será 
necesario  que  esté  autorizado  por  una  ley 
conforme  al  articulo  365.  Estas  tropas  por 
sus  relaciones  con  el  pueblo  son  muy  po- 
co á  propósito  para  instrumentos  de  tira- 
nía y  c^esion ,  y  por  esta  razón  sola  se  las 
deberia  dar  la  preferencia  sobre  los  sóida* 
4ps  permanentes  y  mercenarios, 
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LECCIÓN  XXXII. 

TITULO    IX.    CAPITULO  ÚNICO. 
De  la  instrucción  pública, 

'  t 

Aun  después  de  lo  que  contra  las  ideas 
recibidas  han  escrito  sobre  este  punto  in- 
teresante de  la  ciencia  social ,  Adam  Smith 
y  otros  filósofos,  temo  qué  mis  opiniones 
en  la  materia  parezcan  demasiado  atrevi^ 
das,  y  no  dudo  que  los  hombres  subyuga- 
dos, por  las  viejas  rutinaa  p.  y  que  no  creen 
posible  hacer  nada  mejor  que  lo  que  ellos 
han  hecho  y  han  visto  siempre  hacer,  las 
califiquen  decididamente  de  absurdas;  pe- 
ro el  juicio  de  estos  hombres  me  inquieta 
poco  ,  y  á  los  sabios  y  despreocupados  qqc 
jrespeto,  les  ruego  que  no  me  juzguen  con 
precipitación^  y  se  tomen  el  trabajo  de  re- 
flexionar un  poco  sobre  mis  principios  ap^ 
tes  de  cali^car}os» 

He  dicho  en  otra  parte  que  para  fo- 
mentar las  artes  industriales  el  medio  úni- 
co es  dejarlas  libres  y  abandonarlas  al  in- 
terés individual  que  siem^nre  sabe  mas  que 
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la  ley  vY  ya  pasa  por  una  verdad  demostra- 
da en  Economía  política  que  las  corpora- 
ciones de  artesanos ,  los  monopolios  y  pri- 
vilegios, los  estatutos  gremiales,  las  maes- 
trías y  aprendizages  lejos  de  contribuir  á 
los  progresos  de  h  industria ,  la  amorti- 
guan y  retardan.  ¿Por  qué  estos  principios 
no  se  deberán  aplicar  á  las  ciencias  y  á  la 
literatura? 

Yo  no  quiero  decir  mal,  lo  que  Smith 
ha  dicho  tan  bien  acerca  de  las  universi- 
dades: jamas  éstas  corporaciones  eclesiásti- 
cas en  su  origen,  y  destinadas  á  la  ense* 
ñanza  de  las  ciencias  eclesiásticas ,  las  úni- 
cas que  en  aquellos  tiempos  de  ignorancia 
se  coiioqian  y  se  estimaban ,  y  conduciaii 
á  las  dignidades,  á  los  honores  y  á  las  ri- 
quezas, han  producido  hombres  verdade- 
ramente grandes,  á  no  ser  que  se  les  mi- 
da por  los  pesados  y  farraginosos  volúme- 
nes que  regalaron  á  la  posteridad  sobre  la 
teología  escolástica ,  el  derecho  romano  y 
la  jurisprudencia  eclesiástica  del  decreto  y 
las  decretales.  ¡Cuántos  gi'andes  talentos  se 
han  perdido  en  las  universidades  entre  los 
montones  de  estos  volúmenes! 
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Y  apenas  puede  dejar  de  ser  otra  cosar 
un  joven  de  gran  talento  está  obligado  á 
gegpir  el  p^so  de  un  imbécil:  á  estudiar 
un  mal  libro:  á  escuchar  las  lecciones  dé 
ui]i  maestro  igiK^rante,  incapaz- de  instruir-^ 
k  ni  de  agradarle;  está  sujeto  á  leyes  y  for- 
malidades académicas  qvie  le  incotpodan, 
le  fastidian  y  le  hacen  perder  el  tiempo,  y 
al  cabo  de  catorce  ó  quince  años  de  estu- 
dios, graduado  de  bachiller,  de  hcenciado 
y  de  doctor,  es  un  hombre  perdido,  ua 
hombre  lleno  de  ignorancia  y  de  orgullo, 
que  no  habiendo  leido  mas  que  malos  hr 
bros,  ni  habiendo  oido  mas  que  á  malos 
maestros ,  se  forma  desde  los  priimeros  años 
de  sus  estudios  un  gusto*  abominable  de 
que  no  se  Corrige  en  toda  su  vida. 

Lo  peor  es  que  estos  hombres  que 
han  gastado  tanto  trabajo,  tanto  tiempo  y 
tanto  dinero  en  adquirir  una  ignorancia, 
que  es  zunchas  veces  peor  que  la  ignoran* 
cía  natural,  oprimen  y  persiguen  en  las  es- 
cuela^ con  el  encarnizamiento  de  la  envi* 
cHa  y  del  amor  propio  hamilladd  al  joven, 
que  por  umi  fuerza  de  alma  singul^  ,  6 
por  circunstancias  favorables  ,  ha  podido 
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adquirir  algunos  conocimientos  aprécia- 
bled,  á  pesar  de  sus  libros  clásicdB^  de  sus 
Bsaestros,  de  los  planes,  estatutos  y  ruti* 
fiás  académicas;  y  ^e  este  modo  no  sola- 
Utenten^la  se  hace  en  las  universidades 
por  los  adelantamientos  de  las  ciencias  ^  si- 
no que  se  trabaja  todo  lo  posible  por  es* 
torbar  los  progresos  de  ellas. 

Yo  no  se  por  qué  han  podido  Creerse 
necesarias  las  universidades  para  el  estudio 
dé  las  letras  y  de  las  ciencias.  Para  desen- 
gañarse de  esto  bastaba. reflexionar  que  to- 
das las  universidades  á  excepción  de  muy 
pocas  mas  modernas,  nacieron  en  aquella 
época  que  ha  merecido  ser  conocida  de  la 
posteridad  por  la  denominación  de  tiempo 
de  ignorancia:  antes  de  ellas  había  habido 
grandes  hombres,  y  «e  habi^anjíultivado  las 
ciencias  que  entonces  se  conocían  y  sobre 
todo  las  letras:  todas  las  universidades  des- 
pués no  han  podido  prt)ducir  un  Homeroi, 
un  Deipóstenes  ,  un  Virgilio  ,  tin  Ciccrod, 
y  estos  grandes  genios  se  criaron  sin  asistir 
á  las  cátedras  de  retórica  y  humanidades 
oyendo  á  maestros  de  su  elecciorí,  y  estu^ 
diando  los  buenos  .modelos :  trabajaron  por 
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imitarlos  y  los  excedieron.  Y  ¿por  qué  los 
grandes  hombres  qiie  se  fbrmarop  enton- 
ces sin  universidades,  sin  matrículas  y  sin 
grados  no  podrian  formarse  ahora  por  los 
mismos  medios?  ¿No  es  acaso  la  misma  la 
-naturaleza? 

Yo  veo  una  contradicción  palpable  en 
los  que  confesando  que  la  libertad  en  la 
enseñanza  y  egercicio  de  las  artes  y  ofi- 
cios es  necesaria  para  los  progresos  de  la 
industria  ,. quieren  sin  embargo  defender 
que  la  misma  causa  no  produciría  los  mis- 
mos efectos  en  las  ciencias.  Gdu  todo  la  ex- 
periencia nos  hiEw:e  ver  que  nada  aprende- 
mos mejor  que  lo  que  aprendemos  fuera 
de  las  universidades  ,  y  nos  enseña  un 
maestro  que  escogemos  y  pagamos:  hay  ex- 
celentes músicos ,  bailarines  admirables, 
y  sin  embargo  no  hay  universidades  diri- 
gidas por  el  gobierno  con  planes  y  estatu- 
tos para  enseñar  la  danza  y  la  música. 
¿Por  qué  del  mismo  modo  no  podrian 
aprenderse  la  legislación,  la  medicina,  la 
elocuencia  ,  las  matemáticas  ,  y  hasta  la 
teología  ? 

Ya  se  percibe  mi  plan  :  yo  quisiera 
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t¡út  la  enseñanza  fuera  absoluséuonente  li- 
bre, sin  qu^  se  mezclase  en  ella  la  autori- 
dad ,  que  siempre  gobierna  mal  cuando 
•gobierna  mucho:  cualquiera  podría  hacerse 
maestro  de  una  ciencia  que  creyóse  cono- 
cer suficientemente  para  enseñarla:  recibi- 
ría á  los  discípulos  que  se  1^  presc^itasen,  y 
éstos  le  pagarian  sm  lecciones*  Reflexióne- 
se  un  poco  sobre  las  veíitajasF  que  presenta 
este  método  comparado  con  el  que  se  si- 
gue en  las  universidades.  Siendo  Ubre  la 
enseñanza  j  los  estudiantes  ó  sus  padres  po- 
drían elegir  el  maestro  que  prefiriesen  en- 
tre todos:  si  se  engañaban  en  la  elección 
podrían  dejarlo  y  tomar  otro:  este  mdestro 
elegirla  para  testó  de  sus  lecciones  el  libro 
que  mejor  le  pareciese ,  ó  las  dictaría ;  se 
detendría  en  su  explicación  el  tiempo  que 
la  materia  exigiese ,  sin  ceñirse  al  que 
una  ley  hubiese  determinado:  este  maestro 
Jpag^o  por  sus  discipulos  trabajaría  cuanto 
pudiese  por  aumentar  el  número  de  ellos 
y  adquirir  un  buen  nombre,  porque  coii 
esto  aumentarla  sus  ganancias  ,  motivo  de 
emulación  que  falta  enteramente  en  las 
universidades ,  donde  un  catedrático  es  pa- 
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g¡3táo  ¿d  mismo  mpdo  qae  fónga  mudbo» 
ó  pooD9  dísclipulos,  que  éstos  aprovecben 
6.  pierdan  el  tiempo,  de  manera  que  el  ia* 
teres  del  maestro  está  en*  tener  pocos  discí- 
pulos, porque  asi  tra]>aja  menos  sin  gansee 
menos.  A  oías  de  esto,  el  estudiante  de 
mas  ts^nt^y  aplicación  aciabiuria  tnaspron^ 
to  su  carrera  que  el  perozqsQ.y  de  corta  in« 
leligepcia^  y.  la  águila  no  seria  forzada  á  se^ 
guir  el  paso  de  la  tortuga^ 

Y  para  los  grados^  para  egercer  la  pro^ 
fesicm  de  médico  ó  abogado,  ¿no  se  ejdgi*^ 
rá  un  cierto  tiempo  de  estudios?  pregunta- 
rá acaso  ^^guDio.  Yo  responderé  lo  primero^ 
que  si  he  de  decir  lo  que  siento  sin  mieda 
á  las  preocupaciones  no  vexjf  la  nesesidad 
de  k)s  grados:  Cicerón  era  un  grande  aÍK>- 
gado ,  Hipócrates  ua  gran  médico  ,  y 
S.  Agustin  un  gran  téoiogo^v  y  ^^  eran  doc- 
tores ni  aun  bachilleres  en  leyes,  en  me- 
dicina ni  en  teología;  y  diré  también, Ja 
segundo,  que  aun  cuando  se  crean  indis-« 
pensables  los  grados ,  debían  estos  darse  á 
la  suficiencia  bien  probada  del  caúdidalo^ 
sin  consideración  alguna  al  tiempo  que 
hubia  consumido  en  adqmrirla:  el  que  cqí 
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tíícjttos  tíemfKy  qtWotro  Ka  aBqtmdó  bas- 
tante instruccioti'en  una  ciencia  para  dar 
pruebas  púbKcas  dé  que  la  conoce  bfcn, 
liató  ver  que  tietie  mas  talento  ó  aplicación 
•j^  que  por  coiífsigüíente  merece  mt'pt  ti 
grado.'  - 

Tamjptoco'cf'eo  que  para  egetcér  lá  pro- 
fesión de  abogado  ó  dé  médico  sea  n^césá- 
xio  un  examen  precedente  y  un  titulo  y  me- 
nos aun  ser  individúo  de  una  corporación* 
Siempre  me  ha  parecido  qué  ori  colegia 
dé  abogados  tiene  mueha  analogía  con  un 
gremio,  ó  Uápáese  colegio  de  zapateros,  y 
tpe  los  efeictós  que  produz(ian  esta¿  corpo- 
raciones deben  ser  los  Cinismos.  Ün  excelen- 
te zapatero  mbrirá  de  hambre  si  pOr  po- 
breza no  puede  entraren  el  gremio  delóé- 
cío  nliéntras  011*0  póc^o  diestro  abunda  de 
trabajó  que  híice  mal  y  caro  ,*  porque  es 
maestro  aprobado  é  individuo  de  la  cofra- 
día: un  jurisconsulto  consumido  no  podrá 
defender  los  derecho^  de  sus  cotic'mdada^ 
líos  sino  tiene  ún  título  de  abogado  y  está 
incorporado  en  ün  colegió,  y  ún  leguleyo 
ignorante,  pero  miepolbro  de  un  colegio 
dé  'abogados,  tiene  la  facultad  y  lá  Osadía 
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de  encargarse  de  la  defensa  de  los,  dei;er 
chos  mas  preciosos  y  mas  oscuros  de  los 
hombres,  y  de  hacerse  pagar  muy  cara  la 
pérdida  de  un  pleito  que  d^ló  ganarse: 
otro  tanto  digo  de  los  ipedicos.  Pero  se  .me 
dirá  tal  vez:  si  los  exámenes,  títulos  y  gra- 
dos no  son  necesarios  para  egercer  la  pro- 
fesión de  médico  ó  abogado,  muchos  ig- 
norantes abrazarán  estas  profesiones,  y  cla- 
ro está  que  arriesgaremos  mucho  nues- 
tra salud ,  nuestra  vida  y  nuestra  hacienda 
'  poniéndolas  en  tales  manos.  Este  argumen- 
to seria  indisoluble  si  entre  los  que  tienen  . 
títulos  y  grados  de  abogados  y  de  médicos 
no  hubiese  ignorantes ;  pero  la  experiencia 
nos  hace  ver  todos  los  dias'  ló  contrario. 
Un  titulo  úo  dá  la  ciencia  bi  la  supone,  y 
puede  motivar  equivocaciones  muy  funes- 
tas; porque  el  hombre  que  confia  su  salud 
y  su  hacienda  á  un  médico  y  á  un  abogado 
que  tienen  un  título  en  debida  forma,  ya 
piensa  que  no  debe  tomar  mas  noticias,  en 
vez  de  que  si  aquellas  profesiones  fueran 
libres  el  enfermo  y  el  litigante  cuidarían 
de  inforinarse  bien  de  la  ciencia  y  acierto 
del  médico  y  abogado  que  pensara  elegir. 
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Á  M  mal  abogado  7  á  un  mal  médico 
«uc^erá  1q  que  á  ua  mal  castre:  podrá  en- 
gañar Á,  unO^  pocos  y  traba^r  algún  tiem- 
po; pero  no  tardará  en  ser  conocido, 
abandonado  y  forzado  á  buscar  otro  oficio. 
Establecida  la  libertad  absoluta  en  ,e\  eger- 
cicio  de  todas  las  profesión^,  babria  una 
jemulacion  constante  en  los  que  las  eger- 
ciesen,  todos  trabajarían  para  adquirir  una 
buena  reputación  y  parroquianos;  pero  un 
libogado  y  un  médico  que  están  seguros 
de  que  con  sus  títulos  no  puede  faltarles 
ocupación,  ¿qué  motivo  tienen  para  fati- 
garse? 

Pero  si  absolutamente  se  quieren  gra- 
dos, podrian  darse  en  ciertas  ciudades  por 
un .  cuerpo  de  examinadores  que  no  tuvie- 
sen otro  destino.  Los  candidatos  se  presen- 
tarian  al  examen  que  debia  ser  tal  que 
probase  h  sufícieincia  de  ellos:  no  se  les 
preguntarla  cuánto  tiempo  babian  estudia- 
do ,  dónde ,  con  qué  maestros,  y  por  qué  li- 
bros; los  exámenes  serian  públicos  y  dufa- 
rian  muchos  dias,  y  cus^Iquiera  oyente  ten- 
dría derecho  para  hacer  al  examinado  al- 
gutu  pregunta  ó  proponerle  alguna  difículr 
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tad.  Esto  exfge  ua  plan  que  la  dase  de  mi 
^bajo  no  me  permite  extender;  pero  qtte 
me  parece  tan  fácil  de  concebir  como  cíe 
egecutan 

Volviendo  á  mi  platí  de  inétru^ioa 
pública  haciéndola  libre ,  cualquiera  po- 
dria  establecer  una  pensión,  colegio  6  cs^ 
sa  de  enseñanza  para  una  determinada  cien-' 
cia  6  para  muchas :  estos  establecimientos 
se  muitiplicarian  y  variarían :  los  empresa* 
rio»  harían  todos  los  esfuerzos  posibles  por 
adquirir  buenos  maestros,  porque  en  esto 
consistiría  el  crédito  de  sus  casas  y  su  ga« 
nancia,  y  los  jóvenes  serian  bien  educados 
porque  en  ello  tendría  su  interés  el  dueño 
del  establecimiento,  que  de  otro  modo  no 
se  acreditarla  ni  ganaría  la  confianza  pú« 
blic¿L  Por  regla  general^  si  se  quieren  ha- 
.  cer  milagros  es  necesario  servirse  del  ínte- 
res individual ,  ínteres  que  falta  absoluta- 
mente en  los  maestros  y  gefes  de  las  uní* 
versidades  pagados  con  un  salario  fijo  y 
seguro.  _  / 

Podrán  mis  id^s  pareeer  extravagan- 
tes ,  porque  se  alejan  mucho  de  la$  comu- 
nes; pera  estoy  tan  completamente,  con? 
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vmcíéo  dfü  la  utilidad  de  mi  plan  ,  que 

cjreo  que  mezclando^  el  gobierno  en  diri- 
^r  la  instrucción  pública ,  nunca  podrá 
hacer  é^ta  los  progresos jque  baria  deján- 
^la  en^enimente  libra  Bíep  me  b^go.  cara- 
go de  que  siempre  se  abandonan  con  timU 
Hez  las  ppracticas  que  se  han  seguido  por 
éfglos  puteros,  y  no  pv^edo  lisongearme  de 
que  la  que  propongo  se^  pdoptí>da  en  s^ 
totalidad;  pero  pocp  ii^^onveniente  puede 
haber  eif  ens£|yar  algunas  de  las  ideas  que 
4cjo  insinuadas  y  ol^seryar  9us  efectos.  En? 
^etantq  4ÍfeiiK)9  cii^q  palabras  pobre  este 
^tulo. 

Sin  duda  convendria  mucho  que  en 
todos  los  pueblos  de  la  monarquía  se  esta-r 
bleciesen  escuelas  de  primeras  letras  dou'^ 
de  se  enseñase  a  los  niños»  á  leer,  escribir  y 
contar  9  y  el  catecismp  de  la  religión  cató* 
lica,  supuesto  qqe  no  se  tolera  otra;  pero 
{¿eveo  que  ha  de  passir  mucho  tiempo  an- 
tes de  que  este  buen  deseo  manifestado  por 
nüestrcfs  legisladores  en  el  articulo  366  de 
la  Cdn^tituciou  pueda  res^lizarse ;  np  solo 
parque  bo  se  hallaráp  fondos  para  do- 
tar todas  estas  escuelas,  sipo  también  por* 
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que  sería    muy  difícil  hallar  en  el  día 

maestros  capaces  de  preparar  á  los  i^iños  á 
recibir  los  conocimientos  útiles  qtie  se  de- 
sea que  adquieran  en  una. edad  mas  ade-* 
lautada,  en  vez  de  disponerlos  á  la  igno- 
rancia llenando  sus  ¿abezas  tiernas  de  preo- 
cupaciones y  cuentos  absurdos  que  no  po-^ 
cas  veces  los  hacen  íni^tiles  y  aun  pernicio- 
sos para  toda  su  yida.  , 

P?ira  tener  buenos  maestros  es  necesa^ 
rio  premiarlos  bieri ,  y  cuidar  de  los  libro^ 
por  los  cuales'  los  ñiños  deben  aprender  á 
leer:  tratadillos  do  moral  religiosa'  y*^ social 
en  toda  su  pureza,  escritos  en  un  estilo 
claro  y  pueril ,  y  domados  dé  egemplos  y 
anécdotas,  y  aun  estampas  que  piquen  y 
diviertan  la  curiosidad  de  los  niños:  algu- 
nos compendios  de  la  historia  general  y  de 
la  particular  de  España:  un  extracto  oien 
egequtado  del  código  penal,  y  otros  libros 
de  esta  especie ,  son  los  mas  á  propósito 
para  formar  el  entendimiento  y  el  corazón 
de  ia  infancia.  Aqui  tenemos  pocos  libros 
de  esta  clase;  pero  podrán  hacerse  y  entre- 
tanto convendría  tíaducir  algunos  de  los 
infinitos  que  han  parecido  y  p»eccn  tb- 
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des  los  diás  en  Franela  destinados  á  la  ¡ns- 

trticcion  del  hombre  en  las  dos  épocas  maJ 
imíeresántes  y  mas  amables  de  su  vida^  la 
niñez  y  lafjü  ventad.  V. 

-     Los  tóaéátros  'de  estas  escuelas  prima* 
l4ás  ^rldn  los  tínteos  que ,*  si  se  siguiese 
tíiii  plan ,  fuesen  dotados  co»  úíí  sueldo  íi- 
J65  porque  éñ^on  lugar  corto  y  poBre  ,  se* 
rk  imposible  qrótn  maestro  viviese  con 
ló  que  podmn"  darle*  susdiscipülc»;  pero 
en  las^'Otras^^fiicüélfik  los  maestros 'deberían 
ser  págadod',  cotoo  hte  dicho,-  pdr  los  es- 
tuáiátites',* ' ^ifi  perjuicio  de  ibs  premios 
que  el  gobierno  podría  conceder  á  alguno^ 
i^üe  sé  distlgüiígsétt' mucho»   '  .     *   ' 
"i    >iSé  árregkííá'^y  creató  el  ifninbro  com- 
á^petenté  de  uriivieíriidades  y  de  otros  esta- 
■frfjleclmientofá  íé^  instrucción  que  se  juz- 
'Wgüen  oóiívéhiéntes  para  la  enseñanza  ¿e 
»todas  fes  créñdas,  literatura  y  bellas  ar- 
tés*\  dice  el  ánículo  367.  Yo  he  dicho  ya 
mi  modo  de  pensar  acerca  de  las  universi- 
dades; pero  en  élcasó  de  dejarlas  subsistir 
es  jpreciso  ponerlas  sobre  un  pie  absoluta- 
mente nuevo,  desterrando  de  ellas  las  for- 
mas y  prácticas  góticas  y  todo  lo  que  se 
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Ti^iente  del  jbijenppo  ea  \que  J9acl<eroii:  I4, 
teología  delfei^  eos^iarfe  en  I06  dauatiof 
y  semii^aijos  ,  ó  en  éstos  sol^uneqte  si  lo^ 
claustros  lloran  á  cerrarse  poijio:  pudiera 
suo^er ;  lo  pual  no  estorbaría  (  porque  la 
Ilutad  d^  extenderse.^  todos)  que  hor 
biese  lyi^estros  p^iculates  de  tjepk^,.pa< 
^03  pop  ^qs  dis<;ipuk)pv^¥^' ^Q^^^^ 
particulares  deben  ser  tol^pradp^  y  prpte^T 
^08  aunque  ^ns^ñei)  las.c?l^qf5Í$$fq«i^«c  en- 
cepan en  las  qniverisidad^s ;  porque  tod^ 
especie  de  monppolio  ^^ngcivp.y  centrar 
^io  ^  espíritu  dp  f]iues|]^,Cqi;i$)tit^cÍQp  p^ 

htm:  ;  •  -  .  \ui\  ■  >:■'•"■  -;:';'^- 

.  Por  lo  que  baKje  ^  otj^.i^td^ímH^ 
IQS  dip,  i^s^uccioi^,  8)einpre^§a:én  mejc^: 
jgoberx^os  los  fUrigido^  pqi:  particplare^ 
que  tieijei»  interés  ej:^  qo^  floi^t^n,  que 
los  que  dipja  ^1  gobieruQ:  ¿  ppr  qué  no  na 
probaí^  Iq  qi^  en  este  pu^nto  pnéde  el  in- 
terés ind}yid]i^l  ^  ya  que  sabjspapf»  lo  que 
puede  ^n  otros?     ' 

Ta|  vez  mejor  que  universidades  paní 
jtodas  las  cljencias  y  ^rtes  convendria  esta- 
blecer en  ciertos  puntos  del  reino  escuela 
pepeadas  ^  deredio  9  di^  ined^cina  &p; 
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pofque  aflijos  t9tioiéksa%tí»  rtr  amonlonariaa 
y  corromperiaa  menos  rvijviaáan  á  ménc» 
€osta,  y  -pensarían  mas  eá  d  estuák)  á  qiie 
eatuvi^n  dedicadcjB.  ilEo  abandpnp  fa^ 
klea  srfwf  laiciaal  iK)<Ue  j»pditaclo  bartánr 
te;  pero  he  creído  detnsrJb  ÍMÍ»oar ,  pQF: 
qu&;bf/viieQ.s^gmda  en  Wjt^t^m  iqpti  aplpba- 
dm  goacial  Se  obQlifífbnvfllU  las  upivícr,-; 
si(Í0de^,jpeii0  hay  ^na  e4cu^-  de  medica 

¿P^r  <^  hft  de  ser^iififiocme:  i^  lodo 
^^reibo.eljpka  de  enséñarisa'^  i^mó  j^uiere 
d.^rtíc)Lik)»368?  ¿No:sejria>Hie}9r  qw  «^ 
jumversi^^A^ddoJrtasepefecqw:  le  parééiwie 
mas  qfii|[i.v^nleiit0  ima  vez  qte  i«5  la  aepi^ 
jB^la  Qífinm  Q  las  ajéi^^taaqmdebiá  .eps^r 
^r?.  Asi:  8e.y€fri^  el  oejeiadtítflo  de  todos í y 
podri^|l  ^ftiejorarse  los  mét^cvi^e  jmmkoxk- 
za,  1q  que  apejuis  es  po^íb^  sí  en  todo  el 
jie^no  ^a  d^  seguirse  el  -flaip^  unífojrme  qqfí 
dj6  €}\  gobii^QO.  Id  Gop^tucion  política  de 
la  monafqnia  esp^ñoli^  debo  explicarse  en 
l;oda3  I^s  cátedras  de  derecho  público,  y 
^n  c^da  universidad  ó  cujerpo  enseñante  de- 
be haber  por  lo  menos  una  jde  estas  cá- 
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tédras:  punto  t»i  interesante  en  mi  dicta- 
men ,  que  paira  empezar  eeta  enseñanza  no 
debe  espenurse  'á  la  reforma  general  de  lo» 
estudios;  tanto  conviene  ^ué  en  España 
flr'^éxtiendan  cuaQA>-antei^  los  principios 
dé'la  cfencia^«o€ÍaI.  i 

fia  Fnmcia  ei&te  con  ^1  isxn^e  de 
ntnVeiBidad  ó  academia  la  dir¿cieMin;;gene- 
nd  de  estédio»'  ^  <jae  haUa  ^^1  aétiéu- 
lo'  3Í59.  Esta  unkcjdádad  nomina' •mucbos 
lectores  é  inspectxnres  que  residen  en  pun- 
tos «eñaladoBrdblareine,  fxjat  todjo^  los  años 
visitan  las  esqueliBfdeeusrespebiiiM  depar- 
tamentos ,  pen»  esbptnsótutibtx  nd  ha  pro- 
<^ido  los'bfectofifjque  álpareceSr  dd:»^ 
cifrarse  de  cHa  j -y  está  muy  desacredita- 
da en  la  qpinifMQ  pública.  Por  medk>  dé  e^ 
la^mstitocit^V  ^íci^  muchos  ,  lós^  gober- 
tmnies'se  han  héoho  dueños  dé^lb  4dstrtio- 
<ádn'  públici ,  y  la  dirigen'  según* Conviene 
í  ¿sus  intpr^efi^  que  no  s(m  comunmente 
Ibs  intereses  de  la  libertad  y  del  fiuetóo, 
y  sé  propagan  las  doctrinas  atítí4iberalc» 
que  favorecen  la  obediencia  pasiva,  la  su- 
misión ciega  al  poder ,  y  la  esclavitud  ea 
ima  palabra. 
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'  '  La  dirección  genetól  de  estudios  po-' 
drlá  producir  en  España  los  mismos  efec- 
tos si  era  nombrada  por  fel  gbbiárno  y  eger- 
cia  sus  funciones  tajo  la  autoridad  de  és-' 
te;  pero  basta  que  sea  inútil  para  des- 
e¿harla.  Ya  se  conocen  níispriocijpios:  yo 
quiero  quc^  loé  tnaestxos  sean  tóüy  libres 
en  la  enseñanza:  que  expliquen' los  libros 
que  tengan  por  mejores ,  ó 'dicten  «us  lec- 
tíónes:  que  cada  universidad  uiia  Vez  or¿ 
¿anizada  adopte  él  plan  de  e^tiídiófií  que  lé 
parezca  ínas  ütil ,  y '  el  establecimiento 
de  una  dirección '  general  tíe  estuaioá  me 
parece  incompatible  con  esta  fibettad.  Yá 
que  todo  es  libiie  én  España,  qué  no  sea 
esfcl'ava  la  énseñáilza.  ' 

^''  \Por  él  articulo  370  sé  hanqüerido  to^ 
jtnar  las  cortes  lin  trabajo  que  me  parece 
ípódrian  esOusarse  sin  faltar  á  sus  debei-es 
esenciales.  El  cuerpo  legislativo  podrá  por 
leyes  generales  dar  las  reglas  primeras  y 
fundamentales  de  la  instrucción  pública; 
pero  formar  planes  y  estatutos  especiales 
para  egécutar  y  aplicar  estas  reglas  pertene- 
ce^sin  disputa  al  poder  egecutivo. 

Lo  mejor  de  todo  será  que  el  gobier* 
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i^o  ^e  meacle  lo  menoe  qvi^  sea  posíblfs  ei| 
h  instrucción  publica  y  confie  m^s  en  e|^ 
interés  individual-,  y  en  general  un  mediq 
c^i  s^uro  de  gp}fiejfnf«  bien  ^  gobemspc. 

El  articulo  371  decide  sobre  la  llber^ 
tad  de  la  imprenta;  pero  pq  con  la  expre^ 
sioQ  y  plaridad  que  yo  deseari^.  t>Todoa  1q^ 
fiespapolea,  dice,  tienen  libertad  de  escri- 
»Ht^  injprimir  y  publicar  sps  ideas  pQlit,i^ 
m:a$^  p\a  necesidad  de  licencia  pTevisiop^  á 
«aprobación  algui^i  anterior  a  1^  pubUcar 
jicion,  bajo  las  restricciones  y  re^ponsabilir 
i^dadea,  qpe.  establezcan  l^s  leyjps,^^  Los  e^ 
pañoles  tienen  libertad  de  publicar  sqs  idefi9 
fíbliticas,  ¿y  solamente  las  ideas  políticas^ 
¿Con  que  los  Kbros  de  bbtoria,  de;  teolo- 
¿ia^  de  ciet)cias  naturales,  todos,  en  un^ 
palabra,  menos  Iqs  qu^  graten  de  politipa 
están  sujetos  4  h  revisión  y  aprobación  an- 
terior ?  IfSta  seria  una  bien  triste  Ubertaji 
¿fer  la  imprenta ,  y  no  crep  que  este  fqea^ 
el  pensamiento  de  nuestros  legisladores; 
pero  me  parece  que  po  sp  explicaron  cpn 
bastante  claridad.  .  ;  . 

Quisieron  decir  sin  duda  que  los  espar 
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fióles  tíeneíi  la  libertad  de  putKcár  hasta 
éas  ideas  políticas"^  que  son  las  que  siemfpro 
ée  han  tenido  poic  las  mas  peligrosas;  pero 
si  fjtíisieron  décii'  esto,  ¿por  qué  no  la  di- 
jeron? »Los  franceses,  dic¿  él  articuló  &  de 
t>8u  carta  constitucional  j  tienen  cfl  déíecho 
i^e  publicar  y  hacer  imprimir  sus  opinio- 
*mes,  codformándose  con  las  leyes  que  de- 
»betí  reprimir  los  abusos  de  esta  libertad/^ 
Esta  redacción  me  parece  mejor  que  la  del 
artículo  de  nuestra  GonstitueioB ;  el  ciiál 
por  otra  parte  se  hubiera  colocado  mas 
oportunamente  entre  los  que  declaran  los 
derechos  del  ciudad¿^no  español. 

La  libertad  dé  la  imprenta  ño  se  da, 
6  por  mejor  decir,  no  ée  restituye  y  asegu- 
ra á  los  españoles,  sino  bajo  las  reátríccio- 
ifles  y  responsabilidades  qtie  establezcan 
ias  leyes.  Confieso  que  ésta  palabra  restric' 
dones  me  ofcínde ,  porque  se  la  puede  dar 
una  extensión  que  destruya  laf  libertad  de 
la  imprenta,  y  níe  parece  que  la  palabra 
responsabilidades  hubiera  bastado*  Todo 
hombre  responde  de  sus  acéionés  y  de  sus 
|>alabrás  á  las  leyes  represivas  de  los  deli- 
tos; pero  toda  ley  preventiw  ts  una  viola- 
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cion déla  libertad ^ la impr^nf2l5  y  lapa- 
.labra  restricdon  parece  que  indica  una  ley 
preventiva.  £|i  la  primera  parte  de  estas 
lecciones  he  tratado  muy  de  propósito  esta 
materia,  y  no  tengo  por  necesario  detener* 
me  mas  sobre  ella. 

LECCIÓN  xxxin. 

TITULO  X.  CAPITULO  ÚNICO. 

De  la  observancia  de  la  ConstitueUm  y 

modo  de  proceder  á  hacer  variaáones^ 

en  ella. 

Al  rey,  en  quien  reside  pasivamente  el 
poder  egecutivo,  y  á  los  minbtros  en  quie* 
nes  reside  activame;nte,  toca  cuidar  dé  que 
fe  observe,  y  egecute  la  ley  fundamenta 
del  estado  como  las  otras  leyes,  y  al  mis- 
mo poder  corresponde  también  por  conisi- 
gqiente  poner  el  remedio  que  convenga  á 
las  infracciones:  lo  mas  que  las  cortes  pue- 
den hacer  9  es  comunicar  al  ministerio  las 
noticias  que  tengan  de estasi violaciones,  y 
en  el  caso  de  que  los  ministros  mismba 
sean  los  autores  de  ellas,  tomar  las  medida» 
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aprojHadás  para  hacer  ef^tiva  la  reeponsa- 
bilidad  4PmÍ8teríaI  de  qué  hemos  hablado 
largamente  en  el  lugar  oportuno.  Asi  creo 
que  deba  eaiteíiderse  él  articulo  872. 

»Todo  español  tiene  derecho  de  rq)re- 
»>sentar  á  las  cortes  ó  al  rey  para  reclamar 
»Ia  observancia  de  la  Constitución  ^^9.  dice 
el  artículo  SyS;  y  asi  debe  ser:  pues  que 
todos  tienen  interés  en  que  se  observe  una 
ley  que  es  la  garantía  de  los  derechos  de 
•todos.  Parece  qué  la  primera  queja  debe 
darse  al  ministerio,  á  quien ,  como  que 
egerce  el  poder  egecutivo ,  toca  hacer  ege* 
cutar  ú  observar  las  leyes  ^  y  solamente  ea 
él  caso  de  que  el  ministerio  desprecie  una 
queja  fundada  sobre  este  punto,  deberá 
acudirse  á  las  cortes,  que  harán  al  minis* 
tro  que  corresponda  la  recomendación 
oportuna.  Si  el  ministro  tampoco  hiciese 
caso  de  esta  recomendación  reiterada ,  és 
el  caso  de  hacer  efectiva  la  responsabili- 
dad, á  no  ser  que  el  ministro  dé  á  las  cór^ 
tes  razones  que  justifiquen  ó  excusen  su 
conducta. 

El  juramento  de  que  haUa  el  artícu* 
lo  S74 ,  es  una  formaüdad  proscripta  en 
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todos  l6ft  gc^iernos ;  pero,  ¿es  ti6f  ^ 
mas  (jm  una  fonoíalidad?  Cualquiera  pue- 
de observar  que  estos  juramentos  no  sé 
guardan  sino  Cuando  hay  integres  en  guar« 
darlos,  ó  no  poedefí  violarse  nnpnnemeü- 
te.  Solo  cuafndo  en  el  juramento  obran  uni- 
das ó  de  acoerda  k  unción  religiosa  y  b 
sanción  popular,  quiero  decir,  cuando  h 
opinión  pública  deshonra  al  que  viola  UQ 
juramento  es  este  una  buena  garanda;  pe- 
ro na  es  este  lugar  propio  para  explicar 
este  punto  de  legislación  que  Jeránias 
Bentham  explica  perfectamente  en  sus  tra^ 
todos  de  legisldcum  civil  y  penal/ 

Gomo  los  hombres  no  soii  hifálife]e&  ni 
sus  obras  perfectas,  sieitipre,  si  es  posible, 
deben  reservarse  un  medh>  de  corregirlas; 
y  me  parece  que  no  es  muy  eouforme  á 
esta^  máxima  de  prudencia  el  artículo  875^ 
el  cual  dispone  que  hasta  pasados  ocho 
años  después  de  hallarse  puesta-  en  prácti- 
ca la  Constitución  en  todas^  sos  partes  ^  no 
se  podrá  proponer  alteración ,  adición  ni 
reforma  en  ninguno  de  sus  artículos;  por- 
que creo  que  esta  disposición,  cuyo  objeto 
laüds^le^  es  sin  duda  dar  á'  la  ley  funda* 
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mental  d  carácter  de  establUdad  que  debe 
tejíér,  hace  imposible  por  lo  menos  en  uin 
siglo,  la  corrección  de  cualquiera  defectp 
míe  lá  experiencia  y  el  tiempo  puedan  ha- 
cer ver  en  nuestra  Constitución,  que  al  fi% 
Como  obra  de  hombres ,  no  es  absóluta- 
¿oente  perfecta;  y  si  el  defecto  fuera  capi- 
tal, antes  de  que  pudiera  enmendarse  po*^ 
dría  disolverse  el  cuerpo  político. 

Gon  efecto,  no  puede  pi;oponerse  re- 
forma alguna  en  la  Constitución  antes  de 
que  esté  puesta  eñ  práctica  ^n  todas  sus 
partes^  ¿y  es  esta  obra  de  pocos  años?  Ape- 
lo á  los  que  conozcan  nuestra  Constitución: 
y  el  estado  de  España ,  y  quieran  tomarse 
él  trabajo  de  comparar  uno  con  otro.  Es 
jíiecesario  confesar,  mas  que  nos  pese,  que 
éti  España  está  casi  todo  por  hacer.;  que  la 
¿ácion  debe  or^ni:^arse  como  de  nuevo  ^  y 
no  éé  organiza  asi  en  pocos  años  mía*  gr^in 
liacipn  en  que  las  reformas  ^\as'^ esenciales 
de6en  encoptrar  grandes  re;8Í^^pcia8. 

Vulgarmente  m  piens?!^^  que  los  estorK 
¿os  y  dificujita^leaf  que  s^  hallan  ennítodag  laí 
reforiiias  vienen.  j4^  \^  opp^icioi^t  de  los  in^-' 
tereses;  p^rp  si  asi  íuera  nioguas^  refprnaá^ 
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ae  verificaría  ¿  porque  ningún  medio  hay 
de  hacer  que  üó  sean  opuestos  los  ihtereses 
de  los  individoosí  que  componen  la  socie- 
dad. Con  efecto^  el  interés  del  arrendatario 
es  opuesto  al  del  propietario,  el  del  com« 
prador  al  del  vendedor,  el  de  Ir js gobernan* 
tés  al  de  los  goiDeriíados ;'  pero'  oposición 
de  intereses  no  es  divisíotí^  no  es  luchad- 
no  es  guerra  de  intereses,  y  sí  la  oposición 
de  éstos  es  un  mal,  es  un'  mal  necesaric^ 
é  inevitable. 

Los  obstáculos  que  se  presentan  contíaí 
tas  grandes  reformas  vienen  siempre  no 
de  la  oposición,  sino  de  la  resistencia,  de 
la  guerra*  atieria  ,í  del  interés  de  pocos  con- 
tra el  intereó'  de  íos  mas/  Lo-  peor  es  que 
la  clase  privUégíada ,  aunque  menor  en 
número,  piiéde  conservar  miieho  tiempo 
su  superioridad^  parátliiando'  y  reduciendo 
á  nada  los-  medios  de  atac¿r^  sus^  intereses  y 
privilegios.  Los  medios  <fe  ataque'  son  5*  6 
la  fuerza  ó  la  persuasión;  para  défentfeíte' 
de  la  fuerza ,  lá  clase  privilegiada'  que  £aoe 
hs  leyes,  laá  dispone  dé  modo  que  quite 
al '  pueblo  todo  medio  de  concertarse  y  de 
formaír  uncían:  prohibe' las  asambleas  p6- 
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pillares,,  esclaviza  la  imprenta ,  excita  sedi- 
ciones kx^les  que  apacigua  cuando  quiere 
para  intimidar  al  pueblo  haciendo  obrar 
bontra  él  la  fuerza  armada  destinada  á  pro- 
tegerle ,  y  presentándole*  el  espectáculo  de 
algunos  castigos  severos. 

Contra  el  segundo  medio  de  ataque* 
tiene  la  clase  privilegiada  los  escritores  pa- 
gados: los  periódicos  que  no  dicen  sino  lo 
que  se  quiete  que  digan,  y  otros  mil  modos 
de  imponer  silencio  á  sus  contrarios V  pro- 
cesos,^ prisiones,  destierros  &cc:  procuran 
persuadir  que  toda  reforma  es'una  inova* 
¿ion  peligrosa,  y  aterran  el  espíritu  de  los 
ciudadanos  bien  intenciohíados  y  amantes 
sinceros  del  bien  general ,  presentándoles 
ún  cuadró'muy  ponderado^ de  los  males  que 
produce  lina  revolución:  los excesos  de  los 
demagogos  de  Francia,  el  delirio  de  los 
triunfo^  ínilitares,  la  insaciable  y  cruel  am- 
bición de  Bonaparte  son  los  espantajos 
4üe  preseiitan  á  la  vista  del  pueblo. 

Este  al  fin  se  cansa  de  éer  engañado  y 
óptünido  :  escucha'  á  la  filosofía  y  á  la  ra- 
zón, coínsiiltasü  fuerza  y  sujeta  áí  fin  á  sus* 
óptisores  á  una  ley  que  proteja  el  interér 
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de  los  mas  cotítrá  el  ínteres  ét  los  liiefídir 
Esto  y  no  conciliar  interieses  irreconcilia» 
bles ,  es  lo  que  debe  proponerse  tina  Gonstí* 
tucion  política ;  y  si  quiere  terminad  de  juá 
modo  sólido  y  estable  la  guerra  entre  el  in- 
terés del  número  menor  y  el  interés  del 
número  mayor,  es  necesario  que  empieza 
por  hacer  á  todos  los  ciudadanos  igualet 
delante  de  la  ley ,  aboliendo  todas  las  cla- 
ses privilegiadas  que  mientras  subsistan  se^ 
rán  enemigas  del  pueblo. 

Ya  creo  haberlo  dicho  en  otra  parte: 
dar  una  buena  Constitución  política  rio  me 
parece  sumamente  dificil  en  un  tiempo  ea 
que  síHi  ya  tan  conocidos -los  verdaderos, 
principios  de  la  ciencia  social  y  los  dere- 
chos del  hombre^  pero  cuando  se  quiere^ 
poner  en  acción  esta  Constitución ,.  em- 
pieza un  combate  terrible  entre  los  intere- 
ses particularea  y  el  interés  general,  y  la 
victoria  no  se  obtiene  sin  mucha  constan- 
cia y  energía,  y  sobre  todo  sin  mucho 
tiempo,  principalmente  en  un  pueblo  que 
no  está  preparado  por  las  luces  y  por'un  co- 
nocimiento razonado  de  sus  derechos*  á 
una  mudanza  que  debe  ser  entera  y  en  que 
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és  menester  Juchar  con  hábitqs  muy  viejos 

y  iíon  abusos  respetados  ppr  siglos  enteros» 
y  que  son  el  único  apoyo  de  grandes  inte- 
reses. Por  esto  es  mas  fácil  crear  de  nuevo 
un  gobierno,  que  regenerar  un  gobierno 
corrompido  5  dar  buenas  leyes  á  hombrea 
que  puni^fi  las  han  tenido,  que  á  hombre? 
apostumbrados  á  leyes  mala§. 

No  por  esto  debemo?  desesperar:  me- 
diante k  libertad  d^  la  imprenta,  la  ins- 
trucción en  las  doctrinas  útiles  se  extende- 
rá muy  pronto  por  la  masa  del  pueblo  es- 
pañol: con  la  libertad  adquirirán  lp&  ípspa- 
ñol^  la  dignidad  y  las  virtudes  sociales 
que  los  esclavos  ignoran :  conocerán  cuánto 
eé  mejorará  su  suerte  luego  que  se  ponga  en 
práctica  su  G>n8titucion  política,  y  e$ta  no 
¡existirá  solamente  en  los  libros  y  ep  Jas  lá- 

Íñdas.  Se  pondrá  pues  en  egecución  n^iestra 
ey  fundamental.  Asi  lo  deseo,  y  lo  espe* 
ro,  pero  a  fuerza  de  coiístancia^  de  energía 
y  de  tiempo;  y  si  hasta  pasados  ocho  años 
¿lespues  de;  puesta  en  práctica  en  todas  sus 
partes  no  se  ha  de  poder  tocar  á  ella,  pue- 
de pronosticarse  sin  t^or  de  errar  la  pre- 
dicción,  que  la  generación  presente  la  le- 
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gara  intacta  á  las  generaciones  futuras. 

Las  formalidadtés  de-que  hablan  los  artí- 
culos siguientes  Jiasta  eJ  úkiriio,  anadea  di- 
ficultades á  la  reforma  de  cualquiera  defec- 
to que  pudiera  hallarse  en  nuestra  Consti- 
tución política;  y  si  este  defecto  fuera  muy 
esencial,  la  inmutabili(Jad  de  la  ley  seria 
una  verdadera  desgracia  para  la  Espinal 

Yo  sé ,  y  nuestros  legisladores  consti- 
tuyentes ló  sabián  mejor  que  yo,  que  de- 
be darse  á  una  Constitución  política  un  ca- 
rácter de  estabilidad  y  ae  eternidad,  por 
decirlo  asi;  porque  síolamente  de  este  mo- 
do el  pueblo  la  respetará  y  adorará^  con 
una  especie  de  cuíto  religioso  j  y  en  reali- 
dad una  Constitución  que  puede  mudarse 
con  demasiada  facilidacl,  lío  se  puede  mi- 
rar como  una  ley  fundamental  y  como  el 
cimiento  y  la  clave  ¡del  edificio  social;  pe- 
*ro  *por   eso  no  debejí  comprenderse  en 
una  Constitución  mas  que  principios  in- 
mutables pdr  su  naturaleza.  Los  derechos 
del  hombre  serán  siempre  los  mismos:  los 
principios  fundamentales  de  la  organiza- 
ción civil  son  invariables,  y  una  Consti- 
iucion  reducida  á  declarar  y  conservar  es- 
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tos  derechos  y  estos  principios  y  á  distri- 
buir conforme  á  ellos  entre  varios  manda- 
tarios el  egercicio  del  poder  políticQ  que 
reside  en  el  pueblo,  no  está  expuesta  á 
mudanzas. 

por  el  «contrario,  una  Constitución  que 
comprende  disposiciones  reglamentarias, 
y  máximas  y  principios  de  legislación  se- 
cundaria, exige  necesariamente  qoe  se  la 
pueda  alterar  y  corregir  sin  mjichá  dificul- 
tad, porque  Ips  reglamentos  y  leyes  secun* 
darias  soq  yariables  por  su  naturaleza  se- 
gún la§  cirpuns^ncias.  Entonces  pierde  la 
Q>nsti$:uc*|oa  su  carácter  de  estabilibad ;  se 
introduce  la  distinción  entre  los  ajrtículos 
reglamentarios  y  fundamentales  ^  y  una 
yaz  recibida  est£^  fniiesta  ()octrin^  que  ha 
tenldq  en  Fraqiciíi  defensores  muy  acérri- 
mos, que  qo  eraq  los  amigos  de  la  carta  y 
de  las  ideas  liberales,  nada  seguro  habrá  en 
la  Constitución;  porque  acostumbrándose 
á  pfi^riosearla  (permítaseme  esta  voz  que 
aunque  sea  algo  igriioble  me  parece  muy 
expresiva)  se  la  pierde  el  respeto,  y  des- 
pués de  alterar  \ps  artículos  reglamentarios, 
se  tocará  á  los  fundamentales ,  que  una  ló- 
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gica  sagaz  ayudada  por  el  poder,  liará  fá- 

cU mente  pasar  por  reglamentarios,  porque 

estando  los  unos  al  lado  de  los  otros,  no 

hay  límites  claros  y  bieii  señalados  que  lo^ 

separen. 

Por  psto  conviene  tanto  que  una  carta 
constitucional  sea  lo  ma^  reducida  qn^ 
pueda  ser,  y  no  contenga  otra  cosa  qu^  1^ 
declaración  de  los  derechos  del  hombre  y 
los  principios  inalterables  del  orden  so- 
cial: todo  lo  demás  debe  arreglarse  por  le^ 
yes  orgánicas  que  pueden  yariarse  ¿uandq 
la  necesidad  lo  exige,  sin  tocar  á  la  G>ns- 
titucion  cjue  asi  conserva  el  carácter  de  es- 
tabilidad crue  debe  tener.  Acaso  la  nuestra 
contiene  algunas  determinaciones  que  de- 
bieron reservarse  para  los  reglamentos  ó. 
para  leyes  secundarias ,  pero,  este  defecto, 
si  realmente  existe,  tiene  una  excelente 
excusa  en  el  desorden  absoluto  en  qu^ 
nuestros  legisladores  hallaron  la  adminis- 
tración pública ,  y  en  sus  vivos  deseos  de 
remediar  cuanto  antes  los  ^usos  capital^ 
y  de  anunciar  las  reglas  por  las  cuales  iba 
á  ser  administrada  en  adelante  la  c^cioa 
español^. 
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Esperemos  que  estas  reglas  seráii  apli- 
cadas con  energía:  los  obstáculos  que  á 
ello  $e  opongan  ae  desvanecerán  si  el  po-, 
der  legislí^tivo  y  el  egecutivo  obran  siempre 
de  acuerdo  como  liasta  aqui ,  y  se  propo- 
nen por  objeto  de  sus  fatigas  lá  felicidad 
de  un  pueblo  que  por  su  parte  procurará 
pierecer  la  libertad  no  abusando  de  ella, 
y  ayndando  con  su  docilidad  al  gobierno 
en  sus  trabajos.  Esta  unión  y  cooperación 
harán  Inútiles  y  dejspreciables  las  tramas  y 
las  resistencias  de  los  intereses  personales 
contra  el  interés  general :  una  de  las  ipas 
asombrosas  revoluciones  que  presenta   la 
historia  ?e  concluirá  sin  aquellas  escepas 
de  sangre,  de  horror  y  de  violación  de  los 
derechos  mas  santos  que  manchan  el  mag- 
nífico cuadro  de  la  revolución  fran<;esa,  y 
podrá  presentarse  por  modelo  á  los  pueblos  \ 
ijue  deseen  regenerarse  ,  recobrando  sus 
.  derechos  perdidos. 

Legisladores  de  España,  padres  de  mi 
patria ,  permitidme  que  os  pague  aqui  por 
,  mi  parte  el  tributo  de  respeto ,  de  admira- 
cioi^  y^  de  reconocimiento  que  ella  os  de- 
be: gloria  eterna  á  vuestros  ilustres  traba- 
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jof  j  pero  08  queda  aun  mucho  que  hacefr 
para  aseguraros  la  inmorralidad  á  qué  vues- 
tros primeros  esfuerzos  ps  han  dado  ya 
muchos  derechos :  el  espíritu  que  reina  en 
vuestra  actual  ^samblea ,  que  debe  ser  el 
dechado  de  las  siguientes ,  me  da  una  es- 
peranza firme  de  que  no  dejareis  imper- 
fecta vuestra  obra:  vosotros  lo  sabéis.  Cuan-: 
do  un  pueblo  hace?  esfuerzos  por  recobrar 
8u  libertad,  y  no  la  recobrsi  y  asegura,  ha- 
ce mas  pesadas  sus  cadenas.  Ya  habéis  toca- 
do á  una  de  las  causas  primeras  de  los  ma- 
les que  han  afligido  á  nuestra  hermosa  i^s- 
paña,  el  dieznao  eclesiástico:  tocad  la  otra, 
el  amontonamiento  y  estanco  d©  la  propie- 
dad territorial  en  pocas  manos  (*):'  des- 
truid estos  dos  gusráos  roedores  4c  las  rai-. 
ees  del  árbol  de  U  prosperidad  n^ional: 
hallad  el  nivel  de  las  contribuciones  con 
las  necesidades  del  estado,  y  hechas  estas 
reformas ,  todas  las  demás  marcharán  con. 
paso  fácil  y  seguro. 

Y  vosotros ,  españoles  fuertes;  y  genero- 
sos ,  amad  vuestra  Constitución  santa ;  de- 

(*)    Claro  está  que  cuando  sc\  escribía  esto  se  tratabt. 
«n  las  cortes  del  diezmo  ,  y  de  los  ma:^orazgos* 
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fendedla  vigorosamente  contra  sus  enemi- 
gos de  toda  especie :  obedeced  como  escla- 
vos á  la  ley  ya  sus  ministros,  para  ser  ver- 
daderamente libres:  sed  dóciles  á  la  .voz  de 
los  que  os  han  dado  las  instituciones  que 
hos  harán  Mices,  y  qerrad  los  oidos  á  las 
instigaciones  pérfidas  del  interés  persona], 
favorecido  por  los  ^üsos  que  causaron 
vuestra  miseria ,  y  que  se  vah  á  corregir. 
Aprovechaos  del  beneficio  de  la  libertad  de 
la  imprenta  para  adquirir  la  instrucción 
que  hasta  ahora  se. os  ha  negado:  escuchad 
las  lecciones  de  la  razóo  y  de  la  filosofía,  y 
seréis  siempre  libres ,  porque  un  pueblo 
instruido  no  puede  ser  esclavo.  Un  español 
á  quien  la  proscripción  y  las  desgracias  no 
han  podido  hacer  olvidar  su  patria,  ha  creí- 
do haceros  un  servicio  presentándoos  este 
libro  destinado  á  extender  y  hacer  popula- 
res los  primeros  principios  de  la  ciencia 
social :  excusad  los  defectos  de  la  obra  que 
trabajada  con  mas  tiempo  y  mas  tranqui- 
lidad hubiera  podido  $er  menos  imperfec- 
ta, y  haced  justicia  á  los  deseos  del  áutor^ 

FIN. 
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Esta  óhra  y  las  siguientes  se  venden  en  Madrid 
en  la  librería  dé  Sojo^ 
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Bestutt-Tracy :  su  precio  en  rústica  ^  reales  y  lOo  en 
pastafl  ,.  ^  ■  ■■*•%«•. 
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Ribera ,  maestro  de  lengua  francesa,  de,  los  estableci- 
mientos militares  de  Alcalá :  dos  tomos  en  cuarto  abul- 
tados ,  eni  buen^  papel  y  letra  nueva  :  ¿6  reales  en  rús- 
tica y  64  etf  pasta. 

..Cartilla  de  Economía  política  6  instrucción  familiar, 
que  manifiesta  cómo  se  producen,  distribuyen  y  consu- 
men las  riquezas  ,  &c  ,  por.  Juan  Bautista  Say,  y  tra- 
ducida al  castellano  ,  en  un.  tomo  en  octavo*  prolonga- 
do, á  12  reales  , en  pasta  y  10  en  rústica. ,  -^ 

De  la  Ipgfa térra  y  de  los  ingleses  ,  por  J'uan  Bautis- 
ta Say  ,  un  tomo  en  octavo  prolongado  ,  á  6  reales  en 
rústica. .  ^      .  ^         .,...' 
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pios  lógicos ,  ó  recopilación  de  los  hecbo^  relativos  al 
entendimiento  humano:  por  el  conde  .Desttut-Tracy:. 
dos  tomos  en  octavo  prolongado,  en  papel  fino  y  bue- 
na letra  :  á  ¿4  reales  en  rústica  y  40  en  pasta.,   . 

Cuestiones'  críticas  sobre,  varios  puntos  de  historia 
económica ,  política  y  militar,  por  D.  Antonio  Capma- 
ni  y  MómpaUu  ,  individuo  de  varias  Academias  litera- 
rias :  un  tomo'^n  cuarto  r  á  16  reales  en  rústica  y  29  > 
«n  pasta,     v .  ■    ,     . .  ^. .  .  •.-.'•>  ^    >  i 

.Teoría  de  las  Cortes  ó  grandes  juntas  nacionales^  de ' 
los  reinos  de  León  y  Casiilla  ,  y  de  la  soberanía  deÍ,L 
pueblo,  &c^ ,  por  él  ciudadano'  D.  Francisco  Martínez 
Marina,  Canóúigo'de  lá  igl^a  de  S.  Isidro  de  Madrid,: 
y  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el  principado  de  < 
Aát;arias  :  segunda  edición ,  en  tre§  tomos  en  cuarto  abut*- ". 
tad'os ,  en  papel  fino  y  letra  nueva :  96  reales  en  pasta 
y  84  en  rústica. 

^  Juicio  crítico  de  la  Novísima  recopilación ,  por  el 
mismo  señor  Marina :  un  tomo  en  cuarto  :  á  20  reales 
en  rústica  y  24  en  pasta. 

Discurso  «obre  el  origen  de  la  monarquía,  y  sobre 
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la  natufaleza  M  fc^.v^oo  espafk^ ,  por  dfoiio  ^sefior 
A^iflía  :  á  lo  reales.  '     . 

.Discurso  sobre  las  sock"^¿cs  patrióticas,  por  dicho 
sefior  Marina :  á  4  reales. 

Gramática  fhincesa  de  j^'homoad ,  enteramente  re- 
íliadida  íx>r  Carlos  Constante  LereHier,  profesor  de. 
bollas  letras ,  acomodada  al  n&o  de  los  españoles ,  eiirt^ 
quecidft  con  un  tratado  complci^o  de  pr(»9unciadoa ,  j 
con  otras  adiciones  útiles ,  pOr  JDT.  Juan  Sánchez  Ribera, 
maestro  de  lengua  íhincesa  tto  lo^  establedmieatos  mi-* 
litares  de  Alcalá  :  un  tomo  en  cuarto  abultado  ,  dfc  pa- 
pel fino  y  letra  nueva  éxtrangera :  4  o  reales  en  pasu 
y  36  en  rústica. 

Obras  selectas  de  U.  Diego  Saavédra  v  Fajardo:  nue- 
va edición  en  cuatro  toiúos  en  octavo*  ma^'^or,  qee  con- 
tienen las  célebres  Empresas  polfticus  ,  6  Íú'  i<í«a  de  un 
principe  político  cristiano ;  la  RepúblUá  literu^ría^  ilus- 
trada con  notas ;  y  un  diálogo  entre  Mercurio  y  Liiciaw 
no  sobre  las  lócmras  de  Europa.  Acompaña  una  KOtiv»r 
de  la  vida  y  escritos  de.  Saavédra ,  y  un  elogfo  de  su^ 
obras ,  cbifipufesto  por  el  e/udfto  ÍX.  Gregorio  Mayans  y 
Sisear.  Sale  esta  edición  adornada  con  un  buen  f6tra«9 
del  autor :  ^8  reales  en  rústica  y  80  en  pasta.  '^ 

Contrato  social  ó  principios  d«  derecho  política,  ^ 
J.  J.  Rousseau  :  un  tomo  én  dozavo?  á  14  reales  eff 
pasta  f  Í2  fen  rústica. 

Nueva  traducion  al  castellano  del  manuscrito  reml-^' 
tido  de  santa  Elena  por  conducto  reservado  ,  y  publica- 
do efl  Londres  en  igií'.  Contiene  la  vida  pojítica  de, 
-  Napoleón ,  escrita  por  él  misiiho  ;  y  sale  ado/nada  con 
su  retrato :  ün  tomo  en  octavo  prolongado :  9o  reales 
en  rústica.  .        ^  '       ' 

Máifimas   y   pensamientos  del  prisloaero»  de  «án»' 
Elena  ,  ^Napoleón   Bonáparte),  traducion  del  inglés  af 
ffáncés  ,  y  de,  éste  al  castellano :  6  reales. 
*  Sfe'  está  imprimiendo  eif  Madrid  una  nueVa  édieton 
-de  la'  Ciencia  áe  la  legislaren  del  caballero  Ftlangieri,» 
en  octavo  prolongado.,' de  igual  tama^q  que  los  del  Ks- 
pírftu  de  las  leyes  de  Montesquieu  que  se  acaban  de  (rj-^'' 
DHcar  ea' castellano ,  y  las  dos  formarán:  üntf  bella  tfb- 
lííccioti.  " 

También  sé  éstan  imprimiendo  en-  Madrid^  cii./stfis' 
tomos  en  cuarto  las  Obras  de  legislación  del  céMNÍ^I^ 
gles  Béútham  ,  traducidas  y  comentadas  por  el  jui'Siifi-' 
sulto  D.  Ramón  Salas  ,  Doctor  de  la  Universidad  die'  &i^ 
lamatiear  * 
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